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Los artiodáctilos 


SUBORDEN FAMILIA 


SUBFAMILIA 


GÉNERO 


Sil 1 formen 


llípopti túmidos 
i Ta\ as indos 
Suidos 


K óvidos 


Caprinos 

Amilopinos 

Hipoiraguinos 

Ceíaloiinos 

Bovinos 


Rumiantes < 


Antiiociprídos 
Jira fíelos 


Córvidos 


I ilúpodos 


| Tragulidos 
Camélidos 


r 

Odocoilcinos 

Cctuíiios 

i 

M Lint iacinos 
Mosquinos 


{ 

4 

L 

{ 

{ 

{ 


Hipápalamu >, Choerapm 
Tayas su 

Bübirussa, Hylockoerus* Phüipchúirus, Sus, PQfxtmoihoerus 

Qvis, Ammotragm. Pmsdou, Capul, Hermtñigds, Qvilm> Bu dar cay. 
Rupicapra, 0 re turmas > Capncamis, Xaemorfwhts. Saiga, Panthohps. 

Prucapra , Ahtidorm, Gazelta. ÜtQcmniuu Ammodorm, Áepy ceras, 
Antílope, Dormtragus, Rhyndmtragus, Madama, Keatragm, Ne sol ragas, 
Raphicerus, Ourehi/i, Orealragas 

Q.ngon, Coruwchaetes , Beatragus . Alcelaphus. Daniahscus, Adda.w Qryx, 
fíipputmgus . Redurua , Pelea, Onotragus, fiabas 

Sylvicapul, Pbiíauiouiba, Cephaiophus 

Bisan. Syncerm , Bus. Anua, Bubalus. Telmcerus. Boselaphus. 

Taurotragus. Strepsiceros. 

Ai Hitocapra 

Oh apta, Girafja 

C apredas . Hydropot.es, Rñngifer, Mee, Pudtt, Otoíocéras, Blastócera, 
Htppocamelm, Madama, Odocoiteus 

Elaphurus. Cervus, AjÜs , Dama 

Elaplwt/ui' .Vi tintineas 

í osclius 

Trugnías , Hyerno\ehu v 
Camelas, [.ama 



todos los animales pertenecientes al orden do los artiodáctsios - y entre ellas, por tanto, el dromedario tienen el pie hendido y 


están provistos de pesuñas. 


roie A >vldfg i-ycto 


















En vanas familias de 
áriiodactitas, rales ca¬ 
rne los bóvidos, cér- 
V'dos, antilocápndQs 
y jifátífÍDS, es típica 
la presencia de cuet 
nos Algunos de esios 
anímales, como los 
ciervos, mudan cada 
año la cornamenta. 

e otQ F une. 


LOS ARTIODÁCTILOS 


Animales dlgitigra- 
dos: tienen los de¬ 
dos de fas extremi¬ 
dades anteriores en 
número par Iparidi- 
gitígrsdos) y provis¬ 
tos de pesemos { un¬ 
gulados}. Su régi¬ 
men alimentario es 
vegetariano y omní¬ 
voro. 


Suóremo 

Tipo 

Clase 

Subclase 

Orden 


Metázoias 
Vertebrados 
Mamíferos 
Placo mar ios 
Artiociáctifos 


ti orden de los artiodáctilos reúne a 
todos los mamíferos provistos de pesu- 
ños v en cu vas extremidades el tercer 

■wf 

> cuarto dedos, correspondíanles ai 
medio y al anular del hombre, tienen 
igual desarrollo v robListe/: el secundo 
y el quinto suelen ser mas o menos ru¬ 
dimentarios, y el primero, correspon¬ 
diente a nuestro pulgar, puede incluso 
no existir. Si añadimos que en el esque¬ 
leto de estos animales falta siempre la 
clavícula y que los molares presentan 
pliegues en el esmalte, habremos resu¬ 
mido algunos de los caracteres princi¬ 
pales comunes a la estructura de iodos 
los artiodáctilos, Estos animales tam¬ 
bién se parecen entre si en sus costum¬ 
bres v son, en general, casi exclusiva¬ 
mente herbívoros. 

U Este orden comprende numero¬ 
sas especies que presentan formas mu> 
variadas, pero en general se distinguen 
por las siguientes características: 

• gran variedad de aspecto y dimen¬ 
siones. desde los minúsculos iraeúli- 

c 

dos. cuya longitud apenas alcanza los 


-5 cm. a la jirafa, que sobrepasa los 5 
m de alzada. \ el hipopótamo, de for¬ 
mas macizas \ que llega a pesar hasta 
4 toneladas. Én algunas familias es tí¬ 
pica la presencia de cuernas (bóvidos, 
cérvidos, tintilocúpridos y jirúfidos); 

• extremidades por lo general alarga¬ 
das. con patas adaptadas a la marcha 
digilígrada y número par de dedos bien 
desarrollados (paridigitados), excepto 
en las patas posteriores de los tayasui- 
dos (pécaris), que únicamente poseen 
tres dedos funcionales: 

• dedos prov isios de uñas muy desa¬ 
rrolladas. que constituyen el pesuño; 

• en la extremidad, los metacarpianox 
\ metatarsianos medios tienden a fun¬ 
dirse en un solo hueso, la “caña "; el 
eje principal de las extremidades pasa 
entre los dedos tercero y cuarto: 

• régimen típicamente vegetariano, 
herbívoro: sólo los suidos y los tayasuí- 
dos son omnívoros: 

• amplísima dispersión en todo el glo¬ 
bo. excepto en Australia y Nueva Ze¬ 
landa. donde viven únicamente las es¬ 
pecies importadas por el hombre. 

Los artiodáctilos constituyen uno de 
los más notables órdenes de mam i leros 
por el número y la importancia de sus 
especies. Tienen, además, un interés 
fundamental para la vida del hombre, 
ya que a él pertenecen los más valio¬ 
sos mamíferos domésticos (ovejas, ca¬ 
bras. bueyes, búfalos, cerdos, eic.i. 

El orden se divide en tres subórde¬ 
nes: SLI FORMES. RUMIANTES v TU Ó- 
PODGS. □ 




El esiemago de los rumiantes puede almacenar con rapi¬ 
dez idúg el alimento que asios anímalas necesitan, la 
rumiadura o segunda masticación se efectúa posteriur- 
jnenie, tajos ya de los pastizales. ' aio e. p s 





















Los impalas como oíros muchos arriada etilos, son ánima 
íes muy veloces y dolados de fiaos sentidos. Estas condi 
ciernes tes permiten defenderse eíicaimeme de los feli¬ 
nos, sus enemigos naturales. fsroti cir*. 


LOS SUFORMKS 


Artiadáctdos con m 
cisivos superiores y 
patas sin hueso ca¬ 
ña". A veces su es¬ 
tómago está dividido 
en compartimentos 
y otras veces no. 


Su Enema 
Tipa 
Cíase 
Siubda se 
Orden 
Suborden 


IV3etd*aas 
Vertebrados 
Mamíferos 
Placentanos 
Artiod dtlilos 
Su ¡formes 


□ tí! primer suborden de los artio- 
dúctiios es e! de los SUI FORMES, pa¬ 
labra derivada del Uitin y que signifi¬ 
ca "con Forma de cerdo". Son artio- 
dáetilos no ruiniant.es y la mayoría de 
dios tienen la piel muy gruesa tpa¬ 
quidermos!. 


Los su ¡formes, bastante escasos en 
cuanto a número de especies, presen¬ 
tan distintas dimensiones, desde me¬ 
dianas (pécari) a gigantescas (hipopó¬ 
tamo), teniendo por lo general formas 
macizas debido a que sus palas son cor¬ 
tas. sobre todo comparadas con las de 
los rumiantes y los tilópodos. 

En resumen, los suiiormes presen¬ 
tan las siguientes características esen¬ 
ciales: 

• formas macizas o extraordinariamen¬ 
te macizas: 

• ausencia de cuernos: 

• dentadura de forma variada, pero 
con incisitos superiores v molares de 
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Area cte dispersión 
de los sueformes, 
3 e encuentran suifoF- 
mas en tortas los con 
tinentos. exceptuan¬ 
do Australia Los sui¬ 
dos viven en Europa. 
Asia y Africa. los tii 
popotámidos son es 
pirineamente africa¬ 
nos v los lavásuidos 
exclusivamente ame¬ 
ricanos 


Con excepción lie los 
suidos, que son om¬ 
nívoros todos los de 
más árticdáctilos san 
herbívoros. Los jaba 
lies, eamu estos de la 
foto, pertenecen al 
suborden de los sol- 
formes y. por lo tamo, 
no son rumiantes, 

FOJl» ÜkdfHi 
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tipo bunotíomo, os decir, con dos pa¬ 
res de cúspides redondeadas: 

• extremidades de conformación más 
primitiva, más cortas que las de ios ru¬ 
miantes y tilópodos, con metacarpia- 
nos y meiatarsianos no completamen¬ 
te fusionados \ faltando el hueso "ca- 

% ■ -fc 

na : 

• cuatro dedos en cada pata, excepto 
en las posteriores de los tayasuidos* 
que tienen ires: 

« estómago no dividido en comparti¬ 
mentos, 

ti suborden comprende las familias 
de los HIPO PQTX MI DOS, los TAYASLT- 
DOSV ios SUIDOS, □ 


LOS 


IIIPOPO LAMIOOS 


Aniotiáctilos 5 uifqr- 
mes provistos de 
cuatro premolares, 
patas con cuatro de¬ 
dos y estómago con 
tres cámaras. 


Subremd 

Tifie 

Clase 

Subclase 

Orden 

Süboíden 

Familia 


Métricos 
Vertebrados 
M a mi fe ros, 
Píscenla ríos 
Artiodáci ilos 
Suiformes 
Hipopoiámidos 


□ La familia de los hipopotámidos 
comprende artíodáctilos suifortnes ca¬ 
racterizados pon 

* cuerpo gigantesco o mediano; 

* piel muy gruesa (hasta 5 cm) y des¬ 
nuda; 

* 38-42 dientes, dispuestos en cada me¬ 
dia arcada mandibular y respectiva¬ 
mente arriba y abajo de la siguiente 
manera: incisivos, 2 ó 3 y 1: caninos, 
1 y I: premolares, 4 y 4; molares. 3 y 3; 

* patas con cuatro dedos, sobre los 
que se apoya el peso del cuerpo: 

« estómago dividido en tres cámaras, 
pero sin proceso de rumiación; 

» un par de mamas inguinales. 

En épocas pasadas* la familia de los 
hipopotámidos estaba ampliamente di¬ 
fundida, lanío en Europa como en Asia 




\ Africa. En cambio, hov dia estos sui- 
formes viven únicamente en Africa* al 
sur del Sahara, divididos en dos géne¬ 
ros: Hippopotomus (con una sola espe¬ 
cie: el conocidísimo hipopótamo) \ 
Choeropsis o hipopótamo enano. □ 

SU hipopótamo 

Amodácirio de Ja famiha de los hipopotámÉdos: 
tiene una alzada, en la cruz, de 1,50 m aproxima¬ 
damente; una longitud que puede llegar hasta 
4,50 m, más 45 cm de cota, y un peso dé 3 o 
4 toneladas. Los ojos son salientes y las fosas 
nasales, que pueden cerrarse, están situadas en 
fa superficie superior del enorme hocico. La boca 
es muy amplia y los caninos enormes. La piel, 
gruesa y desnuda, es grisácea o rojiza. Vive en 
manadas en los ríos y lagos africanos y se ali¬ 
menta de hierbas acuáticas, gramíneas y caña 
de azúcar. Habitualmente pacifico, resujta temi¬ 
ble si se le enfurece. 

El nombre del mas corpulento y ma¬ 
cizo de iodos los a rt ¡adáctilos, el HI¬ 
POPÓTAMO i Hippúpofanms amphihim}, 
no es más que la traducción literal dd 
antiguo termino "caballo de río”, con 
el que los griegos designaban a este 
poderoso animal. Los árabes lo llama¬ 
ban “búfalo de agua“ v los antiguos 
egipcios "cerdo de r¡o‘\ 

En primer lugar, el hipopótamo se 
diferencia de los resínales mamíferos 
por la cabeza, que tiene una forma 


casi cuadrada, con orejas > ojos mi¬ 
núsculos y grandes narices oblicuas \ 
arqueadas: la nariz y los otros órganos 
sensoriales constituyen los puntos más 
elevados de una superficie en la que la 
frente \ la región facial se hunden* for¬ 
mando una concavidad* El cuello es 
corto \ robusto: el cuerpo alargado y 
enormemente grueso, con el dorso mas 
elevado en la grupa que en la cruz \ 
hundido en la porte central: el vientre* 
amplio y redondeado, es colgante \ 
llega a rozar el suelo cuando el animal 
camina por un terreno pantanoso. La 
cola es corta y delgada. Extraordina¬ 
ria mente cortas e informes son las 
patas, con los pies anchos* provistos 
de cuatro pesónos, y los dedos dirigi¬ 
dos hacia delante y unidos entre si por 
membranas natatorias* En la puntado 
la cola aparecen unas cortas cerdas, 
semejantes a alambres: el resto del 
cuerpo está casi completamente des¬ 
nudo* ya que sobre la piel, de más de 
3 cm de espesor, con pliegues en el 
pecho y en el cuello, sólo se aprecian 
algunos pelos cerdosos. Los surcos de 
la piel, entrecruzándose entre sí, hacen 
que ésta aparezca como dividida en 
zonas de distintos tamaños, de color 
castaño rojizo muy oscuro en la parte 
superior del cuerpo y castaño purpúreo 
claro en la inferior. Numerosas man¬ 
chas castañas y azuladas* dispuestas 


Area de dispersión de los hipopotámidos. Difundidos amaño 
ere Europa, Asia y Africa, sólo se les encuentra hoy en algunas regiones 
de este último coniinentr Jos hipopótamos, a! sur del Sahara; el hi¬ 
popótamo enano en ía Cosía de Marfil, Libaría y Sierra Leona 
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£1 hipopótamo es un 
animal gregal Vive 
constituido en mana¬ 
das de quince 3 vein¬ 
te individuas que 
comprenden varias 
familias Unicamente 
se aíslan a veces las 
machos viejos. 

fútp J SuiílO^PtKHO 


La enorme cabeza del 
hipopótamo pesa por 
51 sola doscientas ki¬ 
los. Los oíos y orejas 
de este animal son 
muy pequeños; las 
ventanas de la nariz 
-prueba de su adap¬ 
tación acuanta- pue¬ 
den cerrarse a volun¬ 
tad* ^oícj Quontíiv 

Photo Rasoarcnats 
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con bastante regularidad, dan al con¬ 
junto un color muy vivo, que al quedar 
expuesto directamente a lo* rayos del 
iol adquiere un matiz gris azulado. 

Los caninos de la mandíbula infe¬ 
rior uenen la apariencia de dos gigan¬ 
tescos colmillos, que a veces pueden 
superar la longitud de 50 cni > alcan¬ 
zar un peso de 4 kg; son triangulares, 
curvados en forma de media luna, ro¬ 
mos en su extremo y provistos de sur¬ 
cos longitudinales. Los colmillos de 
la mandíbula superior son mucho más 
cortos y débiles, y también curvados 
y romos en su extremo, Entre las pe¬ 
culiaridades dei hipopótamo hay que 
señalar también su estómago, dividido 
en tres porciones o cámaras. 

Este artiudáctilo era ya conocido por 
los pueblos antiguos, como lo demues¬ 
tran los monumentos egipcios, la Bi¬ 
blia y los escritos griegos y romanos. 
“El hipopótamo -escribe Dümicheii- 
debia abundar en el pasado u lo largo 
del Nilo, a juzgar por los dibujos y las 
inscripciones que adornan los monu¬ 
mentos del antiguo Egipto; la caza de 
este animal era uno de los pasatiempos 
predilectos de los señores de la época. 
Las paredes de las tumbas, especial¬ 
mente las correspondientes al Imperio 
Antiguo, están adornadas con dibujos 
que representan la caza del enorme 
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A la izquierda: Cuando el lecho del no es pobre en planeas 
acuáticas, el hipopótamo sí ve obligado a buscai alimenta 
lejas dei agua. foto l l &o a u e-Pboio 


Si, poi el contrario, los cursos, de agua san tan ricos sn 
plantas acuáticas que parecen pastizales, los hipopóta¬ 
mos no se alo|an prácticamente ¡amas de! liquido ele¬ 
mento, Fofas A M And*runvB C4rtipt*il-Pho» «BMarehiiri 












El hipopótamo boste¬ 
za con frecuencia y al 
abrir sti enorme boca, 
deja ver completa¬ 
mente su dentadura, 
que consta de 38 a 
4-2 píelas. Los cani¬ 
nos interiores cons- 
muyen verdaderas 
defensas. 

fO¡Cí $ 'rtfvpf-^n^to 
íTeifarcheis 



Como lodos ios paquidermos, los hipopótamos son muy 
sensibles a las picaduras de los mosquitos. Es por esto por 
lo que aceptan con el mejor talante la presencia de lorfa 
dase de aves insectívoras ¿en? n. ^yers-Phona Ksneafehíf? 

animal e ilustran los varios sistemas 
que se empleaban para malario." 

Hoy día es preciso internarse mu¬ 
cho en Africa central para encontrar 
hipopótamos: incluso tos que vivían en 
el Nilo han sido desplazados poco u 
poco hacia el centro del continente, 
es decir, hacia las fuentes del gran río, 
□ Actualmente, habiendo desapareci¬ 
do del todo de Egipto y de Nubia, el 
hipopótamo se encuentra distribuido 
irregularmente desde el alio Nilo hasta 
el Congo y Gambla y, hacia el Sur. en 
varias zonas de África eemromer¡dia¬ 
na 1, □ En los ríos, donde el nivel del 
agua varia con las estaciones, lleva una 
vida nómada; al descender el caudal 
se encamina, en manadas, curso aba¬ 
jo. hacia la desembocadura: en cam¬ 
bio, cuando las lluvias lo aumentan, el 
hipopótamo se remonta hacia las fuentes. 

Este anima) se halla vinculado 
al agua mas que ningún otro paqui¬ 
dermo y sólo se aparía de ella en raras 
ocasiones, cuando realmente se ve 
forzado a ello, por ejemplo, cuando 
en el río escasean las plañías que cons¬ 
tituyen su sustento; entonces el hipo¬ 
pótamo se adentra en el bosque en 
busca de comida. Generalmente lo 
hace por la noche, pero algunas veces 
también sude hacerlo de día. Cuando 
sube a la orilla, sólo ha de recorrer un 
breve trecho para encontrarse en el 
interior de la selva. Sin embargo. Bohm 

•w 



Dórame 3a época de] celo, los hipopótamos machos diri¬ 
men su rivalidad entablando entre ellos luriosos cómbales 
para la posestán rfe las hembras, rao p 



























































































































































































El hipopótamo, conocidD 
por los antiguos egipcios 
con el nombre de cerdo 
de rio, se parece en efecto 
al cerdo. Como éste, tie¬ 
ne la prel desnuda, for~ 
mas matizas y patas cor- 
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afirma que las profundas huellas deja¬ 
das por los hipopótamos se aprecian 
a veces mucho más lejos, en bosques 
y estepas alejadas del agua. 

Ver comer a uno de estos enormes 
animales no es. ciertamente, un espec¬ 
táculo agradable: la enorme cabeza 
desaparece bajo el agua, donde arran¬ 
ca las plantas del fondo enturbiando 
el liquido a causa del fango removido: 
después reaparece con un gran haz. de 
tallos, tan grande que casi no puede 
sujetarlo con la boca: lo deposita en 
la superficie del agua y. acto seguido, 
lo va engullendo con lentitud y satis¬ 
facción: entonces por ambos lados de 
la boca cuelgan tallos y hojas, mien¬ 
tras del hinchado belfo gotea un jugo 
verdoso, mezclado con saliva: entre¬ 
tanto. los inexpresivos ojos parecen 
mirar al vacio y los enormes incisivos 
y los grandes colmillos se muestran en 
sus impresionantes dimensiones. 

Muy distinto es lo que sucede cuan¬ 
do el hipopótamo se ve obligado a co¬ 
mer en tierra firme. Aproximadamente 
una hora después de la puesta del sol, 
el animal sale del rio. con las orejas y 
los ojos dispuestos u captar la menor 
señal” de peligro. En las proximidades 
de los poblados irrumpe en los sem¬ 
brados v produce gravísimos daños, 
destruyendo muchas veces, en una sola 
noche, toda una plantación. 

Cuantío ¡d sequía agola el curso de los i los. bI hipopótamo, 
al igual que el Ufilame, busca afanosamente el barro de 
poSitarte en ios recodos fluviales o ert las charcas de las 
¿oras pantanosas, Aj/oí R*±va<chñe% 


Los exploradores expertos recono¬ 
cen fácilmente la presencia dd hipopó¬ 
tamo en determinados puntos de los 
ríos. Si el tiempo es sereno, cada tres 
o cuatro minutos se observan sóbrela 
superficie numerosos chorros de vapor 
que alcanzan una altura aproximada 
de medio metro, al tiempo que se ove 
un extraño rumor, una especie de vio¬ 
lento resoplido, que revela que un hí- 
popóla ni o ha subido a tlor de agua 
para respirar. Cuando la distancia no 
es excesiva, es posible ver la cabeza 
deI animal, una informe masa rojiza ü 
castaño rojiza, sobre la que aparecen 
las punías de las orejas > las cuatro 
protuberancias correspondientes a los 
ojos v a las losas nasales. Mantenién¬ 
dose inmóvil y en dirección contraria 
a la dd viento, se le puede contemplar 
durante mucho tiempo mientras nada 
y juega. No obstante, el hipopótamo 
no puede permanecer mucho tiempo 
inmerso en el liquido sin respirar. No 
cabe duda de que los observadores que 
relatan inmersiones de diez y quince 
minutos, cometen un error o exage¬ 
ran, Cuando es molestado, sube a la 
superficie sin hacer ruido y respira 
despacio, dejando que sólo Ja nariz 
sobresalga del agua, de tal manera que 
muchas veces no se le ve Otras veces 
se sumerge silenciosamente v vuelve a 
subir a la superficie en un punto dis- 




Amba Los caninos mieraEjres del hipopótamo cansljiuyen 
uerdaderas y germinas detengas, giie pueden medir mas de 
50 cm y pesar de tres a cuatro kilos cada una. 

foto 6áriic]|i Pi'úití íc.he?i- 


U piel del hipopótamo *s de color gris, ¡aspeada de man¬ 
chas rojo ladrillo alrededor de los ojos, las orejas y la 
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El hipopótamo nada en la rnisms forma en que b hacen 
íos perros. es decir, agitando con ímpetu las cuatro patas 
El 390a constituye su verdadera elemento y se mueve en 
ella can la mayor holgura f«t* caoíwtor 


ti 11 Lo deí no, mientras en el lunar don- 

W- 

de se hallaba aparece cualquier otro 
individuo. 

Estos anímales viven en sociedad, 
únicamente los machos viejos perma¬ 
necen aislados. Basta un amplio estan¬ 
que para hospedar a todo un rebaño, 
Cuando se hallan en un río poco pro¬ 
fundo. en el que sobresalen algunas 
partes del fondo en periodos de sequía, 
los animales pasan todo el día en un 
mismo logar Pero en tales casos-ob¬ 
serva Ifucgün- excavan grandes hoyos 
en el lecho del rio. en la misma direc¬ 
ción de la corriente, para hallar en 
ellos refugio si se ten amenazados por 
los cazadores. 

El rebaño únicamente sale del agua 
durante el día en las regiones más des¬ 
pobladas: como les gusta tomar el soh 
los hipopótamos se tumban v dormi¬ 
tan cerca de la orilla, echados mitad 
en e! agua y mitad sobre la tierra. De 
vez en cuando los machos gruñen co¬ 
mo los cerdos y levantan perezosa¬ 
mente la cabeza para observar lo que 
sucede a su alrededor* pero no lo ha¬ 
cen por temor a posibles ataques, ya 
que sólo en los lugares donde han 
aprendido a conocer al hombre y sus 
terribles armas de fuego se muestran 
recelosos, atentos y vigilantes. En rea¬ 
lidad, el hombre ha údo su may or o. 
mejor dicho, su único enemigo. Hacia 





La piel ílei Hipopótamo 05 de un grosor exiraordmauc 1 y 
recubre una considerable capa de grasa que permite al 
animal poder llotar sin el menor esmero Pan caíhM^ 


Las aguas encalmadas donde habíLus!rnente viven los hi¬ 
popótamos suelen ser ricas en plantas, ya que estos anima 
les las consumen en carnidad para alimentarse. 

f^oíD Camle^' 

































d atardecer todo el grupo anima: 
el gruñido de los machos cesa \ se 
transforma en rugido, y todos se lan¬ 
zan al agua para juguetear. Nadan con 
habilidad sorprendente, se sumergen y 
se mueven en todas direcciones con 
una agilidad asombrosa: baste saber 
que pueden competir en velocidad con 
la barca de remeros más expertos. 
También cuando dormitan a la orilla 
de los ríos, si son inquietados por d 
hombre, demuestran ser menos lentos 
de lo que su mole hace suponer. Ln 
ocasiones se lanzan al agua desde una 
altura considerable. 

Hueglin afirmaba que le era casi 
imposible describir la voz de estos 
enormes animales. "Consiste -decía- 
en un fuerte rugido repetido varias 
veces. \ parece una voz de bajo pro¬ 
fundo que salga de un tonel vacio. Da 
la impresión de que este rugido expre¬ 
sa una cólera furiosa, pero d animal 
lo emite con frecuencia, incluso mien¬ 
tras juega pacíficamente en el agua. ' 

Puede decirse que el hipopótamo 
era antaño un animal nocivo, no sólo 


Estos hipopótamos que aquí vemos comer plácidamente 
han sido biografiados en la región africana del Aito Vofta. 
cerca de Bübo-DiíHJbssfl- Futa* C>wi#ii«r 
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Aí ntia: Cuando se siente seguro, el hipopótamo gusta de 
calentarse al sol y lo hace en los ribazos del rio, a menudo 
tumbado donde el agua es poca profunda y le cubre soln 
una mínima paite del cuerpo 


El fango con que se embadurna el hipopótamo forma, al 
secarse, una costra espesa y de color tria neo que sirve pa¬ 
ra proteger al ammal coiua las picadoras de los insectos 

foío L, U‘L- aue-frnm-o Resea retel £ 


Al nacer, la cria del hipopótamo pesa de 30 a 40 kg y 
muestra una piel rosada Su crecimiento es muy rápido, 
siendo asi que al cabo de un año puede lacrímente habei 
alcanzado los 200 kg fQto S T r£VQo Pnoto n sesrch n r> 
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por los daños que provocaba devastan¬ 
do las plantaciones, sino también por¬ 
que amenazaba la vida del hombre y la 
de ciertos animales. Sin embargo, no 
todos le consideraban peligroso. En 
algunas regiones resultaba más temi¬ 
ble en el agua que en i ierra: no obstan¬ 
te. era raro que atacase las grandes 
barcas, aunque hacia zozobrar frecuen¬ 
temente las ligeras, tal vez por simple 
juego. A este respecto Bóhm escribía: 
"Los hipopótamos» por lo menos los 
que viven en la parte oriental de Afri¬ 
ca. no son siempre inofensivos y man¬ 
sos, y nosotros tuvimos la demostra¬ 
ción de ello: navegando por el rio 
Ugalla muchas \eees nos cerraban el 
paso, chocaban con nuestra barca su¬ 
mergiéndose en el agua y emergiendo 
luego de improviso. Más de una 
tuvimos que buscar refugio entre los 
matorrales de la orilla. En cierta oca¬ 
sión, un hipopótamo la emprendió a 
mordiscos con la embarcación hasta 
despedazar uno de sus lados," 

Pero el hipopótamo es especialmen¬ 
te peligroso cuando defiende sus crías 
Respecto a la reproducción, la dura¬ 


ción de la gravidez y el nacimiento se 
tienen datos bastante exactos que pro¬ 
ceden de la observación de individuos 
en cautividad que se han reproducido 
varias veces. En cuanto a los hipopó¬ 
tamos en estado libre se sabe que la 
cria nace al iniciarse la estación de las 
lluvias, cuando la comida es mas abun¬ 
dante y suculenta. La madre se preo¬ 
cupa constantemente del hijo y siempre 
cree que está amenazado por graves 
peligros. Es probable que también el 
padre vele por la prole. La madre es 
fácilmente identificable* pues no apar¬ 
ta la vista del pequeño y vigila sus mo¬ 
ví miemos con gran solicitud. Los pe¬ 
queños suelen ser amamantados den¬ 
tro del agua. 

El ciego furor que se despierta en el 
hipopótamo cuando está irritado jus¬ 
tifica el hecho de que para cazar a este 
animal hayan de utilizarse armas de 
fuego de gran calibre y precisión, y que 
esta caza no pueda ser considerada 
como una simple diversión. Las balas 
de las carabinas normales resultan ine¬ 
ficaces. aun a distancias muy cortas. 

Pechuel- Lóese he, que tuvo ocasión 


de observar directamente a estos ani¬ 
males, escribía lo siguiente: "En la 
desembocadura del Guango, en Güilo* 
asistimos a la lucha entre dos machos 
que se disputaban los favores de cinco 
hembras. Desembarcamos en la orilla 
y. tras habernos preparado un frugal 
almuerzo, nos pusimos a comer, sin 
dejar de observar la pugna amorosa 
que se desarrollaba a unos doscientos 
pasos de nosotros. Los dos poderosos 
rivales estaban en ei rio y ios distin¬ 
guíamos perfectamente porque uno era 
de color rojizo y el otro grisáceo y 
tenia una sola oreja. Se hallaban su¬ 
mergidos en el agua, asomando apenas 
las cabezas. Se precipitaban uno contra 
otro con las fauces desmesuradamen¬ 
te abiertas: se mordían se golpeaban 
con las patas posteriores, se empuja¬ 
ban, produciendo un ruido infernal* 
De vez en cuando descansaban un mo¬ 
mento y retrocedían dispuestos a lan¬ 
zarse nuevamente al ataque. La lucha 
continuó durante mucho rato, porque 
ninguno de los dos contendientes mos¬ 
traba intención de abandonar sus 
pretensiones. Por su parte, las hembras 


Las patas de! hipopo- 
laíno son eaifaordma 
riomenle corlas cuan¬ 
do el animal anda so¬ 
bre terreno pantanoso 
da la impresión de 
arrastrar el vientre 
por el suelo, 

futo O Si fl&rUiílt-Fhnnj 
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como s¿i se ha dicho, ha. sido d hombre 
v en los lugares donde d animal no 

'# V 

estaba expuesto a sus amenazas solía 
alcanzar una edad muy avanzada. 
\tinque físicamente se desarrolla bás¬ 
tanle pronto* han de transcurrir mu¬ 
chos años para que llegue al máximo 
de su corpulencia. No obstante, a los 
tres años es apto para la reproducción, 
pero continúa su desarrollo corporal* 
Los colmillos se alargan y ganan en 
grosor dura me mucho tiempo* aun des¬ 
pués de que el animal haya alcanzado 
sus dimensiones definitivas. 

£1 hipopótamo 
enano 

Artiodáciilo de le familia de los hipopotámidos 
mide unos 30 ern de alzada v t30 cm de longitud, 
comprendidos tos 20 de fá cola. Difiere de! hipo¬ 
pótamo común por tener menos dientes y ser de 
menores dimensiones. Vrve solitario en las selvas 
húmedas y es bastante veloz en la carrera* 


El hipopótamo enano 
de liberia es un ani¬ 
mal solitario y tími¬ 
da cuyos hábitos son 
bastante menos acua 
titas que los del hipo 
poterna común, 

fati} Rig4!í|.|(H3gííS 
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sallaban a cada momento fuera del 
río. cunando su dorso \ levantando 
las palas posteriores: luego volvían a 
junar alegremente en el amia." 

Los indígenas que habitaban cerca 
de las fuentes del Nilo \ que en épocas 
pasadas no poseían armas de fuego, 
se hallaban completamente inermes 
cuando se enfrentaban con un hipo¬ 
pótamo. del que. sin embargo, eran 
los únicos enemigos, puesto que fuera 
de las sanguijuelas, los mosquitos y los 
gusanos intestinales ningún animal 
logra molestar a este colosal habitante 
de las aguas. Las luchas con d coco¬ 
drilo, el elefante, el rinoceronte s el 
león, que con tanto detalle describie¬ 



ron muchos viajeros, pertenecen sin 
duda al reino de ia imaginación \ 
de la leyenda, Ln iodo caso, solo algu¬ 
no de los más grandes felinos puede 
agredir a un hipopótamo joven, y esto 
únicamente si la madre no se halla pre¬ 
sente \ dispuesta a defenderlo, \ ya 
hemos dicho que difícil mente se aleja 
del hijo. 

La caza del hipopótamo resultaba 
antaño muy productiva* Su carne era 
bastante apreciada v también la grasa 
se consideraba comestible. Con la piel 
se hacían látigos, bastones y escudos, 
en lanío que los dientes -por lo que 
refería Westendarp- eran muy busca¬ 
dos por los tallistas, pues por su dure¬ 
za y finura son mejores incluso que los 
del elefante* 

^ a en tiempos pasados, lo*s hipopó¬ 
tamos también se capturaban vivos. 
Cómo lo tira ron tos atuieuos romanos 
apoderarse de estas enormes bestias y 
llevarlas hasta Italia es algo que no se 
ha conseguido explicar: ¡os escritos de 
la época afirman incluso que no sólo 
eran capturadas las crías, sino también 
ejemplares adultos, que se exhibían 
en los espectáculos del circo y en los 
desfiles triunfales de los vencedores 
de grandes batallas. Los que actual¬ 
mente vemos en los zoos han sido cap¬ 
turados jóvenes. 

Las observaciones hechas hasta el 
momento demuestran que el hipopóta¬ 
mo soporta fácilmente la cautividad 
prolongada, incluso en Europa. Si 
vive en un lugar adecuado a sus exi¬ 
gencias naturales, es decir, si puede 
permanecer a voluntad en el agua o 
fuera de ella, se reproduce bien. 

El peor enemigo dei hipopótamo. 


□ Una forma afín, pero mucho me¬ 
nor. el HIPOPÓTAMO ENANO 0 PIGMEO, 
también llamado M\U iChoeropsis !i- 
herieusi' i. vive en las selvas húmedas 
de África occidental, pero no en nume¬ 
ro muv abundante. □ 
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LOS TAYASlIDOS 
O PÉCARIS 


An¡ odáctilos suifor- 



mes, provistos de 

3uür&mu 

Meiazoos 

tres premolares* pa- 

Tipo 
Cf ase 

Vertebrados 

Mamíferos 

tas con cuatro de- 

Sute-lase 

Placenta ríos 

dos y estómago sen- 

Orden 

Amad ¡¿culos 

cilio. Presentan una 

Silfo piden 

Suiformea 

glándula odorífera 
en el dorso. 

Familia 

Y ayasuidos 



Los incisivos inferiores del hipopótamo enana aparecen 
orientado:.- hacia delante, al igual que Eos del hipopótamo 
comen Pera mientras este ultimo tiene cuatro incisivos 
l!íi inferiores, el hipopótamo enano sólo posee pos. 

foto M lIwo Likpc ■ Jacan? 


Area de dispersión de los tayasuidos. Mas con ere 
¡ámente llamados pécaris, se encuentran en el sudaste de 
tos Estados Unidos. México, America centra! y gran partp 
de America deí Sut. 














El pécari del collar 
debe su nombre a ja 
lisia de pelos blancos, 
bien visible por merlo 
en esta foto, que le 
rodea totalmente el 
cuello. Vive este ani¬ 
mal desde Texas y 
Nuevo México ai do¬ 
minio subtropical en 
Argentina. 

Foto Ktages-Ailgs 
PftOfcü 


La característica principal de la fa¬ 
milia de los TaYaSUÍDOS o PÉCARIS 
radica en su dentadura, formada por 

treinta v ocho dientes. Los colmillos 
■» 

no están curvados hacia arriba ni so¬ 
bresalen dd labio superior, Es tam¬ 
bién earacteri&üco de estos animales 
d cuerpo tosco \ la cabeza corta: d 
hocico breve y delgado: las orejas 
bastante cortas, estrechas v acabadas 
en punta: la ausencia del dedo externo 
en las palas posteriores, que están 
provislas de tres pesuñas: la cola rudi¬ 
mentaria y una glándula que desembo¬ 
ca en la parte posterior del dorso. La 
hembra tiene dos pegones. 

□ En resumen, la familia de los ui- 
yasuidos comprende arliodáctilos xui- 
formes que se caracterizan por: 

• 38 dientes, dispuestos para cada 
media arcada mandibular, respectiva¬ 
mente arriba y abajo, de la siguiente 
forma: incisivos. 2 y 3: caninos. I y 1: 
premolares. 3 y 3: molares 3 y 3; 

• caninos superiores de crecimiento 
no continuo, sin curvar y con las pun¬ 
tas dirigidas hacia abajo: 

■ presencia de una glándula odorífera 
en el dorso: 

• extremidades con esbozo de hueso 
“caña”: las delanteras tienen cuatro 
dedos y las traseras tres: 

• un solo par de mamas; uno o dos 
hijos por parto: los cachorros no tienen 
el pelaje listado. 

Los tayasuidos, generalmente llama¬ 
dos pécaris, se encuentran exclusiva¬ 
mente en América, desde Texas v Mé- 
xico hasta el norte de Argentina. La 
familia comprende el género único 
Tayas sus, con dos especies. Describi¬ 
remos el pécari del collar. □ 


El pécari 
del collar 

Artiodácíiio de la familia de los tayasuidos: mide 
unos 90 tm de longitud, más los 2 6 5 de la cola, 
y &0 cm de airada aproximadamente, sti forma 
es parecida a Ja de un pequeño jabalí. El pelaje 
cerdoso, castaño negruzco, presenta un collar 
blanco. Es característica la presencia de una 
glándula dorsal que segrega un liquido de oiot 
penetrante Vive en piaras numerosas y se ali¬ 
menta de frutos, raíces, lagartos, serpientes, 
gusanos y larvas. 

El PÉCARI DHL COLLAR I Tavassit 

*■ 

hijiiai o Dkotyles torquaius i tiene el 
cuerpo bastante esbelto y el hocico 
chato. Las cerdas, largas y espesas, lo 
son más aún entre las orejas y sobre la 
linea media del dorso, pero sin llegar 
a formar una verdadera crin. El color 
general del pelaje es castaño negruzco, 
moteado de blanco y con una lista 
blanca a modo de collar. La glándula 
dorsal segrega continuamente un liqui¬ 
do de olor penetrante, a lo que parece 
muy agradable para el propio animal, 
ya que tiene la costumbre de restregar 
su hocico sobre las glándulas de sus 
compañeros. 

□ Este animal vive desde Texas v 

■m 

Nuevo México hasta el dominio sub¬ 
tropical en Argentina. □ Es muy co¬ 
rriente en todas las regiones boscosas 
de America dd Sur. donde se le en¬ 
cuentra hasta los 1000 m de altitud, 
\ ive en piaras numerosas, conducidas 
por el macho mas robusto, y recorren 
incesantemente las selvas, cambiando 
cada dia de morada. 

Los pécaris se alimentan de fruía \ 
ratees de árboles* En las regiones ha- 



El pécari es un animal onmivorú, Se nutre de ñutos y raíces, 
pero come también serpientes, lagartos, gusanose insectos. 

Foio M'lwauKee-Jscína 

























Cas camadas del pi¬ 
can na superan ja¬ 
más los dos cactus 
tros. Éstos se parecen 
bastante a los jaba' 
tos, si bien no presen- 
tan los flancos laya- 
das 

Fura W SiísC^'U^v 


El pécari labiado es 
mayor que el pécari 
del collar. Vive cons¬ 
tituido en manadas 
muy nutridas que sur¬ 
can las selvas tropi¬ 
cales de América 
central v meridional 

Foto H (Jim*? -i - 



hiladas por el hombre suelen invadir 
a menudo las plantaciones, destruyen¬ 
do las cosechas. Además de alimentos 
vegetales comen también serpientes, 
lagartos, gusanos \ larvas. Tamo por 
sus movimientos como por su carácter 
se parecen al jabalí, pero son menos 
sucios \ voraces. Sus sentidos están 
poco desarrollados y también son muy 
limitadas sus facultades intelectivas. 

Muchos exploradores han relatado 
maravillas respecto al valor de estos 
animales, en cambio otros, quizá más 
discretos, se han mostrado mucho me¬ 
nos entusiastas. 

"Mientras atravesábamos un espeso 
oasis boscoso -cuenta Sehomburgk- 
otmos a lo lejos un rumor parecido al 
que produce el galope de muchos ca¬ 
ballos. Entonces, al grito de ;painka!, 
los indios tomaron sus arcos v fusiles 

v 

y se dispusieron, impertérritos, a espe¬ 
rar a los animales que tan fragosamen¬ 
te se anunciaban. Poco después apa¬ 
reció una inmensa piara de pécaris. 
Apenas los animales se dieron cuenta 
de nuestra presencia interrumpieron, 
por un instante, su desenfrenada ca¬ 
rrera: luego gruñeron todos a un tiem¬ 
po y de nuevo echaron a correr veloz¬ 
mente, Su gruñido no era distinto del 
de nuestros cerdos, til fugitivo grupo 
pasó por delante de nosotros rechi¬ 
nando los dientes en forma amenaza- 
dora, A continuación los indios me 
explicaron que es muy peligroso dis¬ 
parar de frente contra estos grupos de 
pécaris emigrantes, porque en cuanto 
oyen las detonaciones del fusil huyen 
alocadamente en todas direcciones, 
arremetiendo y derribando cuantos 
obstáculos se les oponen/" 

Por regla general, la hembra pare 
una sola cria, sólo raras \eces dos. 
Los recién nacidos, desde d primer 
día. o por lo menos muy pronto, siguen 
a la madre a todas partes: en ve/ de 
gruñir balan de una manera parecida 
a como lo hacen las cabras. 

Una especie muy semejante a la an¬ 
terior, por su aspecto y costumbres, 
es d PÉCARI LABl \DO O Dl£ BARB \ 
¡3i. \\C \ í Tayassu pécari o Tayassuaf- 
btrastrisl; es de mayor tamaño, puesto 
que alcanza una longitud total de 
LIO m. comprendidos ios 5 cm de la 
cola. La alzada, medida en la cruz, os¬ 
cila entre los 50 > los 55 cm. Este pé¬ 
cari se distingue del descrito anterior¬ 
mente por tener tina amplia mancha 
blanca en la mandíbula inferior, así 
como también por el color del pelaje, 
que es negro, v por ostentar una crin 
Licia en la parle posterior de la cabeza 
v a lo lanío del dorso. 

■w _ 1»^ 

□ El pécari labiado vive en un área 
que se extiende desde la parte meri¬ 
dional de México hasta el nordeste de 
la Araenlina. □ 
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I OS Sl'lDOS 


Artiodactrilos suifür 
mes. provistos de 
cu ¿uro premolares, 
patas con cuatru de¬ 
dos y estómago sen¬ 
cillo, No poseen en 
el dorso la glándula 
odorífera. 


Los SUIDOS tienen el cuerpo com¬ 
primido lateralmente, la cabeza casi 
cónica y la cola delgada. El hocico, 
alargado (jeta), termina en un disco 
en el que se abren los orificios nasales. 
Las orejas suden estar erguidas, y los 
ojos, rasgados oblicuamente, son más 
bien pequeños. Las patas son rectas y 
delgadas, con los dedos centrales bas¬ 
tante mayores que los restantes, sopor¬ 
tando d peso del animal. El cuerpo está 
cubierto por un pelaje cerdoso, más o 
menos tupido. El esqueleto está bien 
proporcionado. En la dentadura figu¬ 
ran las tres clases de dientes, tanto en 
d maxilar superior como en el inferior, 
siendo frecuente que los caninos ten¬ 
gan una forma especial, estando do¬ 
tados de tres puntas y marcadamente 
curvados hacia arriba. El estomago es 
sencillo. 

D Los suidos viven en Europa, ex¬ 
cepto en su zona mas septentrional; en 
Asia central y meridional (aproxima¬ 
damente por debajo del paralelo 40 u > 
y en gran parte de Africa, incluso Ma- 


dagascar. si bien en el continente ne¬ 
gro ha de exceptuarse una larga fran¬ 
ja transversal que comprende el Saha¬ 
ra y las regiones adyacentes. No exis¬ 
ten. en cambio, en América (nos refe¬ 
rimos. naturalmente, a las especies sal¬ 
vajes), donde viven sus afínes, los la- 
yasuidos o pécaris, ni tampoco en Aus¬ 
tralia, □ 

Se les encuentra por lo general en 
las grandes selvas húmedas y pantano¬ 
sas. tanto en la montaña como en la 
llanura; asimismo en los bosques espe¬ 
sos, las sabanas cubiertas de hierbas 
muy altas y en ios campos húmedos. 
Les gusta la proximidad del agua, 
como por ejemplo las orillas de los ríos 
\ de los lagos. donde excavan en el 
barro cómodas yacijas. Son sociables, 
pero nunca forman piaras demasiado 
numerosas. Su vidü activa se desarrolla 
de noche. 

No son lan pesados y torpes como 
parecen: incluso sus movimientos al¬ 
canzan cierto grado de agilidad. Su an¬ 
dadura es bastante ligera y rápida la 
carrera* Optimos nadadores, muchos 
de ellos atraviesan a nado considera¬ 
bles distancias para trasladarse de un 
punto a otro Entre sus sentidos desta¬ 
can, sobre todo, el olfato y el oido: en 
cambio, el ojo, pequeño y de mirada 
vaga, no parece indicar una vísta muy 
aguda. Tampoco el gusto y el tacto 
esutil demasiado desarrollados. Su ca- 
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ráeter es tímido \ asustadizo, por regla 
general huyen si se sienten amenaza- 
dos por algún peligro, pero cuando son 
acosados atacan con valor a sus adver¬ 
sarios. Son animales testarudos y poco 
inteligentes: su \oz consiste en una es- 

Vfc-' 

pecio de gruñido. 

Los suidos son omnívoros en el ver¬ 
dadero sentido de la palabra. Se con¬ 
tentan con cualquier alimento: comer 
gran cantidad de sustancias vegetales, 


Si bien as cieno que 
la domesticación de 
los suidos na inesenta 
diífQuítades dignas de 
consideración, no re¬ 
sulta menos evidente 
que. dado el casa, 
estos gmínales recu¬ 
peran muy fácilmente 
el hábito de vivir en 
libertad. 

fQíú J Huríes- 
Atlas Photo 



Area de dispersión de los suidos. En estado salvaje. 
se encuentran suidas en Euiaps y Asia (nunca por encima 
de las 55* de latitud Norial y en cas» toda África, con e* 
cepción del Sahara Inexistentes en América v Australia 
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Los suidos, lanío si viven en estado salvaje como sp son 
domésticos, muestran una marcada tendencia a buscar el 
agua y las ciénagas, y también a bañarse en el largo. En 
la foto: un facoquero, FcmhJ MyfifvPftDio Rasflartheri 



pero devoran también insectos, larvas, 
caracoles, gusanos, lagartos e incluso 
peces, y hasta gustan de ia carne de 
animales muertos. Su voracidad es har¬ 
to conocida y poco hay que añadir en 
este sentido, salvo que en éste y otros 
aspectos sus costumbres resultan un 
tanto desconcertantes, como ocurre 
con todos los suidos. 

Sorj animales muy prolificos: en un 
solo parto pueden nacer de una a ca¬ 
torce crias, sí bien en algunas especies 
las hembras dan a luz solamente uno o 
dos pequeños cada vez. Los recién na¬ 
cidos son animalillos alegres y muy vi¬ 
vaces: crecen con una rapidez extraor¬ 
dinaria, y a la edad de un año ya son 
aptos para la reproducción. 

Los suidos son animales muy pro¬ 
pensos a vivir en estado doméstico, 
tanto por ser sumamente prolitlcos 
como porque soportan con la máxima 
indiferencia cualquier cambio en su 
vida o sus costumbres: se domestican 
con mucha facilidad y con la misma 
rapidez se reintegran al estado salvaje. 
Por ejemplo, un jabalí capturado jo¬ 
ven se acostumbra pronto a la pérdida 
de la libertad y vive, con plena satis¬ 
facción. en una porqueriza oscura y 
húmeda, v. por otra parte, un joven 
cerdo doméstico, abandonado en el 
campo, recupera al cabo de pocos 
años lodos los caracteres típicos de sus 
antepasados salvajes. Las especies sal¬ 
vajes son extremadamente dañinas 
para los campos cultivados, y de ah i 
que sean perseguidas por el hombre. 

Todos los suidos se parecen entre sí, 
tanto por su carácter como en el aspec¬ 
to general del cuerpo. 

□ En resumen, la familia de los sui¬ 
dos comprende artiodáctilos caracteri¬ 
zados por: 

• 44 dientes, dispuestos para cada me¬ 
dia arcada mandibular y respectiva¬ 
mente arriba y abajo, en la siguiente 
forma: incisivos. 3 y 3: caninos. 1 y 1: 
premolares, 4 y 4; molares, 3 y 3; 

• caninos transformados en colmillos 


El hocica fónico o jera de íes suidos termina en un disco 
permanentemente húmedo en ef que se abren los orif icios 
nasales y que el animal utiliza no sólo para husmear sino 
también para escarbar el suelo, foto ep.s 
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de crecimiento continuo, curvados ha¬ 
cía atrás o hacia arriba; 

• patas terminadas en cuatro dedos; 
ausencia total de “caña”: 

• estómago sencillo, con tendencia a 
dividirse en das compartimentos; 

• de dos a catorce crías por parto en 
las formas salvajes; los jóvenes suelen 
presentar el pelaje listado longitudi¬ 
nalmente. 

Los suidos, como ya se ha dicho, es¬ 
tán ampliamente difundidos en Euro- 
pa, África y Asia. La familia compren¬ 
de cinco géneros: Babirusa, Hylochoe- 
rtis, Phacochaenis, Sus y Potamochoerus, 
con un total de nueve especies. 

Vamos a describir tan sólo el babiru¬ 
sa, el lacoquero (o i'acocheros), e! jaba¬ 
lí y el potamoquero o jabalí del me¬ 
chón. Además, daremos una breve ex¬ 
plicación sobre los cerdos domésticos, 
que derivan del jabalí. □ 


El babirusa 

Arti adáctilo de la le milla de ios suidos: tiene una 
alzada de unos SO cm, y el macho adulto alcanza 
una longitud de 1 m aproximadamente* más los 
25 cm de la cola. El pelaje está formado por pe¬ 
los ralos de calor grisáceo. En eí macha, los cani¬ 
nos superiores, dirigidos hacia arriba y hada 
atrás y de crecí misma continua, acaba n por perfo¬ 
rar la piel de la frente; también los caninos infe¬ 
riores están muy desarrollados y dirigidos hacia 
arnba. Se alimenta de vegetales y pequeños ani¬ 
males. Vive en grupos en las selvas pantanosas 
de las islas Célebes, Ború y Amboina, 

El nombre de BABIRUSA (Babirussa 
babirussai, en la lengua indígena de las 
Célebes, significa "jabalí-ciervo". Se 
trata de un animal de tamaño conside¬ 
rable y de cuerpo alargado \ rechon¬ 
cho, ligeramente comprimido en los 
flancos; el dorso aparece algo arquea¬ 
do. El cuello es corto y grueso, y la ca¬ 
beza. relativamente pequeña y alarga¬ 
da, termina en una aguda y movible 
jeta, de la que pende e! labio inferior. 
Las patas son robustas y largas, dola¬ 
das de cuatro dedos, de los cuales los 
anteriores están un poco separados res¬ 
pecto a los de los demás suidos, La cola 
es delgada y colgante. En el macho, 
los caninos de la mandíbula superior 
son delgados y agudos, de crecimiento 
continuo y en permanente curvatura 
hacia arriba, hasta el pumo de que, 
con el paso de los años, tras perforar 
el hocico llegan a veces a hundirse en 
la piel de la frente. Los de la quijada 
inferior, más cortos y gruesos, están 
también dirigidos hacia arriba. La 
hembra, en cambio, tiene los caninos 
muy pequeños. El pelaje está formado 
por cerdas ralas y corlas, que se hacen 
más espesas a lo largo de la linea 
dorsal, entre los numerosos pliegues 
de la piel y en el extremo de la cola, 


donde forman una pequeña borla. 
La piel es dura, áspera, rugosa, con nu¬ 
merosos pliegues frontales y alrededor 
de las orejas y en el cuello. Ln conjun¬ 
to, el pelaje es de un tono gris ceniza 
sucio, color que predomina sobre todo 
en la parte superior del cuerpo. 

Entre sus sentidos destacan, por 
su perfección, el olfato y el oido. En 
cuanto a facultades intelectivas, el ba¬ 
birusa no difiere de las restantes espe¬ 
cies de suidos. Evita al hombre siem¬ 
pre que le es posible, pero si el animal 
es atacado se defiende bravamente. Su 
voz consiste en un gruñido largo y dé¬ 
bil. Hacia lebrero, la hembra, que tiene 
dos únicos pezones en la región ingui¬ 
nal. pare uno o dos pequeños, gracio¬ 
sos* anima! ¡líos de una longitud de 15 a 
20 cm, tiernamente mimados y protegi¬ 
dos por la madre. 

Este animal habita especialmente en 
la parte septentrional de las islas Céle¬ 
bes. pero también se le encuentra en 
las islas de Ború y Amboina. Su vida 


no difiere de la de los otros suidos sal¬ 
vajes; vive en las selvas pantanosas, en 
los bosquecillos de juncos y en las ori¬ 
llas de lagos y estanques, formando 
grupos re!ativámenle numerosos; pasa 
el dia durmiendo y come de noche, de¬ 
vorando todo lo que encuentra en su 
camino. Su andadura consiste en un rá¬ 
pido trote, y en la carrera resulta más 
veloz que el jabalí. Puede atravesar, 
con la mayor facilidad, anchos brazos 
de mar. 

Si son capturados jóvenes, se acos¬ 
tumbran a la presencia del hombre, y 
a menudo le siguen y le demuestran su 
gratitud moviendo las orejas y el rabo. 
Algunas veces, los jefes de las tribus 
indígenas mantienen en cautividad a 
estos suidos porque les tienen una es¬ 
pecial afición y les consideran dignos 
de las mayores atenciones. 

Hacia 1 S20, Markus. un gobernador 
holandés de las Molueas, regaló una 
pareja de estos animales a los france¬ 
ses Quoy y Gaimard, naturalistas que 



El desarrollo de los caninos del babirusa alcanza proporciones monstruosas. Los superiores, 
encorvados hacia arriba, con los años pericón limpiamente el hocico y. continuando un creci¬ 
miento que no parece tener ulilidad alguna para el animal, llegar a veces incluso a hundirse 
en la piel de la frente. Esta especie está gráventeme amenazada de extinción, foto w SuwNititv 
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Esta hembra de facoquero. acompañada cíe su prole, hurga 
entre los mato jos y escarba el suelo en busca (fe raíces, con 
las que se nulre Al fondo, una manada de ñus. 
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a la sazón efectuaban un viaje alrede¬ 
dor del mundo. Y estos fueron los dos 
primeros babirusas que licitaron vivos 
a Europa. 

El facoquero o 
jabalí verrugoso 

Artfodáctíío de la familia de los suidos: mide 1,75 
m de longitud, más unos 30 o 40 cm de co(a, y 
alrededor de 70 cm de alzada. La cabeza tiene 
una apariencia monstruosa a causa de los tres pa¬ 
res de verrugas córneas situadas en el hocico y, 
en el macho, además, por los enormes caninos 
superiores, que pueden alcanzar hasta 50 cm de 
longitud. Vive en los bosques y estepas africanas, 
desde el límite meridional del Sahara hasta el 
cabo de Buena Esperanza. Es omnívoro e inofen¬ 
sivo, siempre que no se fe hostigue 


Además de otros diversos suidos, en 
Africa vive el verdadero monstruo de 
la familia: el KACOQUKRO iPhacochoe- 
rus aefhiopleusl, al que no es exagerado 
definir como el más impresióname de 
cuantos suidos se conocen: el cuerpo 
es tosco y cilindrico, el cuello corto y la 
cabeza gruesa y maciza, bastante en¬ 
sanchada en toda la región dd hocico, 
hasta adquirir enorme anchura en el 
labio superior. Puede afirmarse que los 
lados de la cara están formados por 
gruesas verrugas: una de ellas, de va- 



Arriba: los pelos talos, hirsutos y cerdosos del facoquero 
forman una crin en el dorso Los cuartos traseros del ani¬ 
mal aparecen, en cambio, prácticamente desnudos. 

futo J Burros - PhaTo fte se 9 refters 


Cío su enorniG cabeza aplastada, de la que sobresalen abu! 
tadas verrugas, el Facoquero presenta un aspecto realmen 

te entraña e impresionante Fqiq S Tr finir-A 3¿nís PrtKtULrMQFi-s 





































El facoquero llene el curioso habito de arrodillarse para 
escaibar el suelo Se trata de una actitud ciertamente ta* 
racteristica de la especie* foto ti Mvm 
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ríos centímetros de altura, se halla de¬ 
bajo del ojo; la segunda, bastante más 
pequeña, en la parte externa del ma¬ 
xilar, y la tercera, por último, parte de 
la mandíbula inferior y se prolonga ha¬ 
cia la hendidura de la boca. Los ojos 
son pequeños y están rodeados en su 
borde inferior por un grueso pliegue 
en forma de media luna. Las patas, 
cortas y relativamente bien formadas, 
tienen cuatro pesuños cada una, y la 
cola, larga y parecida a un Litigo, aca¬ 
ba en una poblada borla de pelo. La 
piel es grisácea, con un pelaje ralo a 
base de cerdas hirsutas: pero en las me¬ 
jillas ostenta una especie de barba, y 
sobre el dorso una crin de espesos pe¬ 
los negros. 

En la dentadura, que es completa, 
son notables ¡os gigantescos colmillos, 
muy robustos, romos en los extremos, 
que se curvan hacia arriba como en los 
jabalíes y sobresalen de la boca. Tam¬ 
bién los caninos inferiores son bastan¬ 
te arandes. 

□ El facoquero está ampliamente di¬ 
seminado por toda África, a partir del 
sur del Sahara. □ Vive en las regiones 
boscosas a lo largo del Nilo Blanco, 
así como en campos y cañaverales, es¬ 
pecialmente los de bambú, que son ca¬ 
si impenetrables, comiendo ávidamen¬ 
te las sabrosas y tiernas ramas de estas 
plantas. Cuando busca su alimento se 
desliza sobre las articulaciones de las 
patas delanteras, que mantiene dobla¬ 
das y que aparecen cubiertas de grue¬ 
sas callosidades. Arranca las raíces 
apartando la tierra con su jeta, come 
gustoso toda clase de pequeños anima¬ 
les y devora larvas, crisálidas, coleóp¬ 
teros, gusanos, reptiles y, si llega el 


caso, carroñas de animales de mayor 
tamaño. Según Hueglir. el facoquero 
vive en grupos bastante numerosos, 
como casi todas las demás especies de 
la familia; pasta en campo abierto toda 
la noche y permanece durante las horas 
diurnas en su yacija, sobre lodo en los 
lugares donde le es posible acostarse 
sobre el barro pantanoso o en el agua. 

"Pese a su robustez y a las peligrosas 
armas de que están dotadas—dice Hue- 
glin-, los lacoqueros no se muestran 
particularmente irritables ni ofensivos; 
si se les ataca se defienden con menor 
energía que los jabalíes europeos. Su 
carne es también menos sabrosa." En 
cambio, Sparrmamt, por su parte, de¬ 
cía !o sisuiente: "Estos animales viven 

i»* 

en depresiones del terreno y son muy 
peligrosas porque atacan al hombre 
con la velocidad de una flecha " 

El facoquero se encuentra en los 
parques zoológicos de muchas ciuda¬ 
des. Y asi como cuando está en libertad 
pasa la mayor parte del día en su gua¬ 
rida, también en cautividad tiende a es¬ 
conderse en los lugares más resguarda¬ 
dos y en los ángulos más oscuros de su 
recinto. 


El jabalí 

Artiariáctilo de la familia: de los suidos; alcanza 
una altura de 90 cm y una longitud de 1 ,80 m r 
más 25 cm de cola. Su peso oscila entre los 1 50 y 
los 300 kg, Et pelaje, castaño negruzco, es ralo y 
cerdoso, y en los jóvenes el color tiende a rojizo 
con listas longitudinales amarillentas- En los ma¬ 
chos. el canino superior, falciforme, está dirigido 
hacia arriba y constituye una poderosa arma de¬ 
fensiva y ofénsíva. Es omnívoro y muy proírfico. 


E! JABALI (Sus .urojal se caracteriza 
por sus orejas ovaladas y peludas: por 
la cola de longitud media, provista de 
borla terminal; por el gran número 
de pez.ones (ocho o diez) que la hembra 
lleva en el vientre: por ios cuatro dedos 
que tiene en cada pie y por una denta¬ 
dura completa, formada por44 dientes, 
entre los que destaca el canino falciror- 
me. curvado hacia arriba. 

Este suido es un animal robusto y po¬ 
deroso. Por lo general vive en las regio¬ 
nes pantanosas, pero también en los 
bosques secos: los que viven en los pan¬ 
tanos suelen ser de mayor tamaño 
que los que habitan en los bosques: asi 


Como fados las sui¬ 
dos, el facoquero bus¬ 
ca afanosamente la 
vecindad del agua. 
Se complace en ba¬ 
ñarse cuanto pueda 
y asimismo se revuel¬ 
ca durante horas en 
el cieno. 

Toro Dra^esco-Aitss 
Prioio 



El hiloqueru es un jabalí gigante que puede medir dos me¬ 
tras de largo y pesar hasta 27 5 kg. Vive en las más espesas 
selvas de Africa central y sus costumbres son, por este mo¬ 
tivo. todavía bastante mal conocidas, G^cua ÚD 










mismo los de algunas islas mediterrá¬ 
neas se diferencian de los del continen¬ 
te europeo. El jabalí se parece mucho 
al cerdo doméstico en el aspecto gene¬ 
ral del cuerpo* aunque es más cortos 
tosco, con las patas más robustas, ore¬ 
jas más largas, erguidas y terminadas 
en puma y los colmillos también más 
agudos y de mayor tamaño. El color 
suele variar mucho, pero aun así el ja¬ 
balí forma parte de la llamada "caza 
negra", ya que son muy raros los ejem¬ 
plares grises, rojizos o moteados. Sólo 
en los individuos jóvenes el pelaje es 
gris rojizo, presentando una serie de 
listas longitudinales amarillentas que 
van, en línea recta, de delante atrás y 
que desaparecen transcurridos los pri¬ 
meros meses de vida. El pelaje de los 
adultos está formado por largas cerdas, 
duras y agudas, casi siempre abiertas 
en su extremo. Estas cerdas se entre¬ 
mezclan con una fina lanilla, cuya lon¬ 
gitud varia según las estaciones. 

□ El jabalí se encuentra en una \ iisti- 
sima área: desde Europa se extiende por 
el Este hasta Asia central y meridional, 
y por el Sur hasta Africa septentrional. 
□ En épocas pasadas, este suido se ha¬ 
llaba en casi toda Europa, pero hoy dia 
ha desaparecido de muchas regiones y 
va haciéndose cada vez más raro. Se le 


conserva, en estado semisalvaje. en ex¬ 
tensos parques protegidos. 

El jabalí acostumbra a descansar en 
un hoy o que excava en el suelo y que 
siempre es lo suficientemente profun¬ 
do para acoger todo su cuerpo; si le es 
posible, lo reviste de musgo, ramilas o 
hierba seca y se acuesta en él cómoda¬ 
mente. Todo el grupo se comporta del 
mismo modo: cada individuo se coloca 
en su hoyo, dispuestos de tal manera 
que dirigen la cabeza hacia el centro. 
En invierno, para protegerse del frió, 
se acomodan sobre la paja o sobre los 
carrizos, abandonando su guarida ha¬ 
bitual y ofreciendo el espectáculo, ver¬ 
daderamente insólito, de un grupo de 
animales amontonados sobre un lecho 
de paja, que permiten que se les apro¬ 
ximen sin hacer el menor movimiento 
para alzarse luego todos a un tiempo 
en una especie de desbandada. 

Los jabalíes son animales sociables 
por excelencia: las hembras viven ert 
compañía de los pequeños y de los ma¬ 
chos más débiles, mientras los verra¬ 
cos -es decir, los machos adultos re¬ 
productores- forman a menudo peque¬ 
ños grupos. Los machos más viejos, en 
cambio, permanecen aislados y sólo se 
unen a los grupos en la época Jet celo. 
Durante el día permanecen en sus re- 



El aspecto general de! pabsN recuerda en gran maneta el 
del cerdo, aunque tiene el cuerpo más corto y rechoncho 
que el de éste. fqw f. fwwh 


Arriba: los viejos jabalíes machos suelen permanecer aisla¬ 
dos y solo se reintegran al grupo fluíante el periodo del 
celo. Fúío V Aíp-iOi Bímancí 


En la doble pagina siguienle cuando el invierno se hace 
extremadamente riguroso y escaseo el alimento, el jabalí 
emigra hacia una región más templada, 

Fpfp Y Aíthys Bftrtrsntl 
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A pesar del ingrato especio de la espacie, la hembra de! facoquero 
da muestras de un instinto maternal muy acosado Su solicitud le 
(leva inclusa a preparar, antes de dar a luz, un camodo lecho de 
hierbas secas destinado a los pequeñas, a los que luego defenderá 
ten la mayor bravura frente a todos las acechos, incluso contra 
e( temible leopardo.. ftro a Campt>ell-A Derrí& Froduciio^s. 
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lucios, pero al anochecer, todos se po¬ 
nen en movimiento para ir en busca de 
alimento. Los cazadores cuentan que 
estos animales comen en bosques y 
prados, excavando el terreno con el 
hocico, \ luego se dirigen hacia alguna 
charca próxima, revolcándose en el 
agua durante un buen rato: parece ser 
que sienten absoluta necesidad de este 
baño, ya que son capaces de recorrer 
más de una milla para llegar al agua. 
En plena noche suelen invadir los cam¬ 
pos cultivados, y cuando han penetra¬ 
do en ellos no se resignan fácilmente a 
que se les expulse. Si el trigo está alto 
y ya espigado, alejarlos constituye un 
verdadero problema, y como devastan 
mucho más de lo que comen resultan 
extraordinariamente dañinos. En los 
bosques y en los prados, el jabalí busca 
bellotas, tubérculos, larvas de insectos 
v gusanos, en otoño se alimenta de 
aquén ios de haya, avellanas, castañas, 
patatas, remolacha \ toda dase de le¬ 
guminosas: por otra pane, también de¬ 
vora cualquier vegetal, asi como dis¬ 
tintas sustancias animales, incluso car¬ 
ne de animales muertos. Hn los invier¬ 
nos muy crudos, si el alimento escasea, 
el jabalí emprende migraciones, que a 
veces pueden ser muy largas. 

Los movimientos del jabalí son rápi¬ 


dos. impetuosos, aunque poco hábiles; 
corre a bastante \elocidad y casi siem¬ 
pre en linca recta, sobre todo el macho, 
que procura evitar las curvas pronun¬ 
ciadas. Nada muy bien, atravesando 
anchos cursos de agua; también los 
cerdos domésticos pueden salvar a na¬ 
do largas distancias. 

Los jabalíes son animales cautos y 
siempre vigilantes, pero conscientes de 
su fuerza \ de las formidables armas 
que tienen a su disposición. Su vista no 
es muy aguda, pero oyen y olfatean 
maravillosamente; puede decirse que 
su olfato es comparable al del ciervo 
noble, ya que advierte la presencia del 
hombre a quinientos o seiscientos pa¬ 
sos de distancia, y hasta detiene su 
marcha si en el camino encuentra una 
huella humana reciente. Las facultades 
intelectivas de este animal no son tan 
limitadas como generalmente se cree: 
demuestra cierta inteligencia y una 
considerable astucia. Su carácter es 
muy complejo, pues a una mansedum¬ 
bre habitual une una irritabilidad que 
puede convertirse en auténtica feroci¬ 
dad Si no se le molesta, ni aun siquie¬ 
ra el verraco más robusto resulta peli¬ 
groso para el hombre, ya que se limita 
a enfrentarse con el perro, que es su 
enemigo acérrimo: pero en cuanto se le 


hostiga se lanza furioso sobre quien le 
desafia, ignorando en su furor todo pe¬ 
ligro. "El cazador -dice Winckell- ha 
de prestar la máxima atención a los ja¬ 
balíes heridos. Cuando tiene la inten¬ 
ción de atacar al hombre o a cualquier 
otro animal, el jabalí, aun estando he¬ 
rido. consigue moverse con una velo¬ 
cidad increíble: da violentos y peligro¬ 
sos golpes con los colmillos, no se de¬ 
tiene casi nunca y mucho menos retro¬ 
cede, En estos casos lo mejor que pue¬ 
de hacerse es dejarle que se acerque 
lo más posible y luego esquivarlo con 
un rápido quiebro y protegerse detrás 
de un árbol o un matorral: como no es 
muj ágil, el jabalí continuará su carre¬ 
ra en linea recta. Cuando no se tiene 
tiempo u oportunidad de emplear este 
método, lo mejor es tirarse al suelo, ya 
que el jabalí no puede herir hacia aba¬ 
jo.” La hembra resulta menos irritable 
que el macho, pero no es inferior en 
cuanto a valor, sobre iodo si se trata de 
defender a sus crias, en cuyo caso ame¬ 
naza a cualquiera que pueda consti¬ 
tuir un peligro para eilas. 

Los medios defensivos y ofensivos 
de un jabalí adulto son formidables. 
Los colmillos son aeudos v cortantes. 

W * 

tanto que los ataques de! animal siem¬ 
pre resultan peligrosos, algunas veces 


Los jabalíes son ani¬ 
males sociables por 
excelencia. Las hem¬ 
bras, los jabatos y los 
machos jóvenes meo 
habiiualmentfl for¬ 
mando grupos muy 
unidos. 

foto S GiUstut-- -G fleffr 


Hacía los 50 ó 60 kg de oeso el ce ido joven concluyo ul 
cicla de «edmiento, iras el cual da principio U fase de 
ceba en que el animal es engordado pata Es producción de 
carne v tocino, PotoJ BüMc<n-PnotD ñsisesrcriírí. 








Duianle el día, all [abatí permanece resguardado en su 
bañadero, que suiets estar situado en medio de la espesura. 
Llegada la noche, sale en busca de alimento 

Foío Mwiíaya-Jfcana. 



mortales. Tiene una gran habilidad pa¬ 
ra herir las piernas o el cuerpo del ene- 
miso. asmando las heridas con con- 
tínuos movimientos de la cabeza, con 
lo que produce desgarros tan profun¬ 
dos que pueden poner al descubierto 
los huesos de! muslo de un hombre o 
perforar las paredes del vientre. 

La voz del jabalí es muy parecida a 
la del cerdo doméstico: cuando camina 
tranquilamente deja o ir el conocido 
gruñido con el que expresa cierto bien¬ 
estar: los pequeños, los jóvenes de un 
año de edad y las hembras expresar su 
dolor con gemidos agudos. El macho, 
en cambio, no emite ningún sonido al 
ser herido, ni aun habiéndolo sido do¬ 
lorosamente; su voz es más profunda 
que la de la hembra y pocas veces se 
convierte en un gruñido amenazador. 

La época del celo empieza para es¬ 
tos animales a fines do noviembre, y 
dura cuatro, cinco y hasta seis sema¬ 
nas. F.xcepcionalmeiue ha) hembras 
que se aparean dos veces al año. supo¬ 
niéndose que se trata de descendientes 
de cerdos domésticos que volvieron al 
estado salvaje, pues las verdaderamen¬ 
te silvestres paren una sola vez al año. 
Cuando se aproxima la citada época. 


los machos solitarios se unen a la piara, 
expulsan a los rivales más jóvenes ) 
van tras las hembras hasta que han lo¬ 
grado su objetivo. Entre rivales de 
fuerzas equilibradas se originan a ve¬ 
ces largas y violentas luchas que hasta 
pueden acabar con la muerte de uno de 
los contendientes; pero como en la ma¬ 
yor parte de los casos el éxito del com¬ 
bate queda incierto, los dos luchadores 
deciden tolerarse uno al otro, aunque, 
lógicamente, no de buen grado. Die¬ 
ciocho o veinte semanas después del 
apareamiento, las hembras mis jóve¬ 
nes paren de cuatro a seis crias, y las 
más robustas once o doce. Antes del 
parto, la hembra se prepara una cómo¬ 
da yacija en cualquier espesura del 
bosque, la reviste con musgo y hojas, 
y allí mantiene ocultos a los pequeños 
durante dos semanas, abandonándolos 
sólo de vez en cuando para ir en busca 
de comida. Más tarde los conduce has¬ 
ta los bosques, enseñando a los avispa¬ 
dos y alegres animalillos a hacer el de¬ 
bido uso del hocico: a menudo, mu¬ 
chas madres con sus hijos se unen y, 
juntas, guían el grupo de pequeños. 
Si una de las madres muere, las demás 
adoptan su prole. 



Las jabalíes tienen una perentoria necesidad de agua y 
recorren. si es precise, kilómetros y kilómetros hasta 
encontrar un aguata! donde poder solazarse a su; anchas. 

Fqíú Art |r iy^ fltrtranti 


















Un grupo de jabalíes jóvenes consti¬ 
tuye im espectáculo simpático. Los pe¬ 
queños son de aspecto muy agradable 
por su pelaje listado y su gracia y viva¬ 
cidad. que contrasta desde luego con la 
lentitud y ferocidad de la madre. 

A la edad de dieciocho o diecinueve 
meses el jabalí ya es apto para la re¬ 
producción, y a los cinco o seis años ha 
alcanzado su completo desarrollo. Sue¬ 
le vivir de veinte a treinta años. En 
cambio, el cerdo domestico no resiste 
durante tanto tiempo, ya que le resulta 
nociva la falta de libertad y el hecho 


de no poder nutrirse con los alimentos 
que te son más beneficiosos. 

La caza del jabalí, considerada anti¬ 
guamente como una actividad caballe* 
resca* hoy día ya no comporta apenas 
riesgos y se ha convenido en un simple 
pasatiempo. Pero no era así en épocas 
pasadas, cuando se iba de caza con la 
ballesta o con el llamado 'puñal de ja¬ 
balí'', consisten te en un asta con una 
puma de acero de doble filo y un gan¬ 
cho de ocho centímetros. Esta arma 
servía para herir a la ñera cuando se 
precipitaba contra el cazador, el cual 


se apostaba frente a ella apretando 
fuertemente contra su cuerpo d otro 
extremo del arma; cuando la bestia, 
ciega de Tutor, cargaba contra el hom¬ 
bre, el hierro se dirigía de manera que 
la hiriera por encima del esternón;-d 
golpe provocado por el propio impulso 
del animal era tal que la punta se le 
hundía en el pecho hasta el gancho 
que, a modo de anzuelo o arpón, la 
aprisionaba. Si estaba bien dirigido, 
uno de estos golpes solía traspasarle el 
corazón. 

La carne de jabalí es muy apreciada. 


El |3 baio ría te con los 
ojos, abiertos y provis¬ 
ta de ocho dientes. ÚB 
los cuales cuatro son 
caninos. Desde el 
primer día puede 
manteneise de pie y 
presenta un pelaje 
provisional gris rojizo 
con listas amarr 

lientas, fg i w í i-i ¿¡r 
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ya que al sabor de la del cerdo se une 
el característico del animal montaraz: 
sobre todo la cabeza y los muslos son 
justamente considerados bocados ex¬ 
quisitos. 

También resultan muy sabrosos al¬ 
gunos embutidos elaborados con la 
carne de este animal. La piel tiene di¬ 
versas aplicaciones, lo mismo que las 
cerdas. 


El cerdo 

Es la forma doméstica y derivada, en tiempos re* 
motos, del jabalí* Existen muchas razas, distintas 
en tamaño, paso y forma* En general, la espesa 
piel de estos animales cubre un grueso estrato de 
grasa, está provista de un escaso número de cer¬ 
das y presenta un color blanco* rosado* negro o 
moteado. El cerdo se cria en todo el mundo por 
la carne y la grasa: es omnívoro y extraordina¬ 
riamente prolifico. 

Según Julicn. los chinos ya criaban 
CtRüOS DOMÉSTICOS en el año 4900 a. 
de J. C.. y. por otra parte, los estudios 
llevados a cabo por Rütimeyer en to¡- 
no a los palafitos suizos demuestran 
que en aquella región vivían ya dos ra¬ 
zas distintas de estos animales. Acer¬ 
ca de la antigüedad de la domestica¬ 
ción de los cerdos Düminchen escribía: 
"Aunque el cerdo pertenecía a los ani¬ 
males dedicados ai dios Tifón, sin du¬ 
da era criado por los antiguos egipcios 
corno uno de los más útiles animales 
domésticos. Hay varias referencias a 
él en las inscripciones y en los dibujos 
de los monumentos, donde aparece 
aislado o reunido en piaras más o me¬ 


El cerdo, domesticado por el hombre desde la mas remóla 
antigüedad, m es una especie distinta sino una variedad 
del tstoaMeí cual desciende 

Foro J Six-Zoq tí* Caucv-iss-eppei 


nos numerosas. Sin embargo, se cree 
que los cerdos que se criaban estaban 
destinados exclusivamente a ser inmo¬ 
lados en las ceremonias religiosas." 
También en la Biblia se cita a menudo 
al cerdo, v en la Odisea se habla de él 
como de uno de los animales entonces 
más corrientes. 

□ La opinión más extendida es que 
todas las razas domésticas de cerdos 
que se crían actualmente proceden de 
dos grupos raciales (agriotipos) origi¬ 
narios de los jabalíes y domesticados 
independientemente uno del otro: ei 
Sus seroja vil tata, en la India, y el Sus 
seroja europaea, en Europa. 

Las diferencias raciales no son muy 
manifiestas en lo que respecta a los ca¬ 
racteres somáticos fundamentales y se 
concretan más bien en algunos aspec¬ 
tos externos, tales como la coloración 
de la piel y de las cerdas. la forma y la 
dimensión de las orejas, etc. Sin duda 
son el resultado de innumerables cru¬ 
ces con especies salvajes, como el jaba¬ 
lí, y de la fusión de las dos cepas origi¬ 
nales cuando la invasión aria introdujo 
en Occidente la raza de cerdos asiáti¬ 
cos. 

La clasificación más reciente, que se 
basa en las características "comercia¬ 
les” de los cerdos, subdivide las razas 
en dos categorías fundamentales: I) 
razas de carne ímeat type}, que poseen 
gran aptitud para el engorde, con for¬ 
mación de abundante panículo adiposo 
(grasa), y 2) razas de tocino o bacon, 
con especial tendencia al desarrollo del 
tejido muscular, es decir, de carne ma¬ 
gra, además de un buen panículo adi¬ 




poso infiltrado de carne (precisamente 
el bacon de los anglosajones), 

Las razas que pudiéramos denomi¬ 
nar "locales", criadas en otras épocas, 
tanto en España como en otros países, 
se hallan en constante disminución, 
porque han sido, o lo son en la actuali¬ 
dad, sustituidas gradualmente, es decir, 
"absorbidas” y modificadas con espe¬ 
cíales sistemas de cruzamiento. Unas 
pocas razas, altamente seleccionadas 
con el fin de satisfacer las dos principa¬ 
les demandas del mercado que ya he¬ 
mos indicado, se han impuesto en lo¬ 
dos los paises. Sobreviven no obstante 
algunas razas indígenas que responden 
a las exigencias de unas zonas que, por 
su especial situación agrícola, no se 
prestan a ia introducción de las espe¬ 
cializadas. 

En España tienen fama los cerdos 
extremeños y los mallorquines. Pero 
actualmente en los criaderos se tiende, 
como es lógico, a cruces seleccionados. 

La raza más difundida en el mundo 
es la yorkshire, de piel rosada cubierta 
de cerdas blancas, obtenida en Inglate¬ 
rra mediante cruces entre cerdos del 
más distinto origen y sometida a una 
prolongada y rigurosa selección, con 
el fin de lijar hereditariamente (y po¬ 
tenciándolos) los caracteres deseados. 
De los tres tipos obtenidos -el smaü 
i chite, de carácter netamente adiposo; 
el niiddle u/me, mediamente adiposo, y 
el large vhite, muy carnoso- es este úl¬ 
timo el que ha obtenido la mayor acep¬ 
tación y se ha exportado a casi lodos 
los paises para sustituir a las razas in¬ 
dígenas. 

Otras razas de notable mérito son la 
poland china americana, de piel negra 
con manchas blancas en la extremidad 
del hocico, en la cola y en las patas: la 
berkshire. la large black y la tamworth, 
inglesas: la landrace, seleccionada en 
Dinamarca, en Suecia y en Holanda 


La clasificación de las razas de cerdas suele hacerse en 
función tíe la producción que se destinan, esto es, carne 
a grasa Los primeros, coma este de i&xa holandesa, son 
relativamente esbeltos e incluso bastante rápidos, 

Fi*u* % í F 
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El colar riel cerdo de- 
pende del clima, de 
la naturaleza del sue¬ 
lo, de la forma en que 
haya sirio criado y de 
los cruzarme n^ y, 
en igualdad de condi¬ 
ciones, varia además 
según las regiones 
geogiafi cas. 
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La raza de cerdos quiza mas difundida en el mondo, en 
razón de la rapidez de su crecimiento es la yofkshire, de 
piel rosada mas o menos cubierta de cerdas blancas 

furo Cantfüi'ttf 


Estos cerdos abundantemente cubiertos de pelo pertenecen 
a Ib raza mongolitza, que es una raza muy difundida en 
Europa orienta!, futo Dr*ges£DA^¡í Rh«o. 
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Las lechonas son muypralificas ponen al mundo unosdieí 
lechonciios por parlo, pero pueden llegar a iraer camadas 
de hasta veinte crias, Foro sietnnne^H «roes 









por su bacon de inmejorable calidad: 
la mongolitza. de la Europa oriental, 
etcétera. 

La cría del cerdo se efectúa en esta¬ 
bulación permanente, en porquerizas 
divididas en varios recintos, cada uno 
de los cuales comunica con un peque¬ 
ño espacio al aire libre: o bien en por¬ 
querizas móviles, formadas por casetas 
de madera, aptas para la cría en el 
campo. Los ciclos productivos de la 
vida de un cerdo son tres: fase de le- 
chón. que va desde el nacimiento hasta 
que alcanza un peso de 25 a 30 kg: fase 
de crecimiento, con pesos de 25 a 30 
hasta 60 kg. y fase de ceba, con pesos 
que van desde 70 kg hasta los de sacri¬ 
ficio. que varían según el producto 
que se desea obtener: 90 a 100 kg para 
la producción de carne magra de con¬ 
sumo inmediato o de 150 hasia 180 kg 
para la producción de carne y tocino 
destinados a la fabricación de embuti¬ 
dos. 

Es difícil que. debido a razones téc¬ 
nicas y económicas, los tres ciclos pro¬ 
ductivos de la vida del cerdo se desa¬ 
rrollen en el mismo lugar. En efecto, 
mientras la cría de lechones se efectúa 
en criaderos pequeños o medianos, las 
otras dos etapas requieren una activi¬ 
dad a escala industrial, que general¬ 
mente se desarrolla cerca de las gran¬ 
des queserías, con el fin de utilizar los 
abundantes subproductos (suero de le¬ 
che. por ejemplo) que son tan apropia¬ 
dos para la alimentación de estos ani¬ 
males. 

La gran función económica del cer¬ 
do es. por lo tanto, la producción de 
carne y grasa. El rendimiento en el ma¬ 
tadero oscila entre el 70 y el 90 % del 
peso vivo, según la edad, el sexo, la 
raza. 

Lo mismo que en la especie bovina, 
también entre la porcina sepracticahoy. 
a gran escala, el destete precoz de los 
cerditos. con el fin de abreviar el ci¬ 
clo productivo y poner a las madres, 
libres ya de la lactancia, en condicio¬ 
nes de iniciar una nueva gestación. 

El verraco es destinado a la repro¬ 
ducción a los diez meses de edad y la 
hembra a los doce. A un verraco pue¬ 
den serle asignadas, anualmente, unas 
cuarenta hembras. La gestación dura 
ciento catorce días y en cada parto se 
obtienen, por término medio, nueve 
cerditos. cuyo peso aproximado es de 
1300 gramos. Normalmente son ama¬ 
mantados durante setenta dias y alcan¬ 
zan su desarrollo somático total a los 
treinta y seis meses. Un animal adulto 
puede alcanzar, en vivo, un peso de 
más de 200 kg. La duración de la vida 
de los cerdos es de unos doce años. □ 

Ln nuestros días, los cerdos se en¬ 
cuentran en la mayor parte del globo, 
viviendo en calidad de animales do¬ 


mésticos y sometidos a la vigilancia del 
hombre. Como estos animales tienen 
necesidad de vivir en lugares húmedos, 
si se les traslada bruscamente al mon¬ 
te seco experimentan transformaciones 
físicas, y si se les lleva aún a mayores 
altitudes adquieren los caracteres pro¬ 
pios de los animales de altura: en elec¬ 
to. los cerdos de montaña son menos 
gruesos y tienen una carne mucho más 
tierna y delicada: también su fecundi¬ 
dad disminuye notablemente. El clima, 
las condiciones del suelo, el tipo de 
cuidados que reciben y los cruces ejer¬ 
cen asimismo cierta influencia sobre 
el color del animal, hasta el punto de 
predominar en cada región un determi¬ 
nado color. 

Naturalmente, los cerdos criados y 
alimentados en porquerizas engordan 
más y sobre todo más de prisa que los 
criados al aire libre, pero también se 
hallan expuestos a mayor número de 
enfermedades. Los que. por el contra¬ 
rio. pasan gran parle de su vida en ple¬ 
no campo suelen ser bastante más del¬ 
gados, de patas más largas, pero más 
robustos, de carácter más independien¬ 
te y más valientes. 

En algunas regiones europeas los 
cerdos se dejan en libertad durante to¬ 
do el año; lo único que se hace es vigi¬ 
larlos para que no se pierdan: deambu¬ 
lan por los bosques, especialmente en 
los encinares, donde encuentran el ali¬ 
mento necesario para subsistir. En las 
regiones montañosas de España ascien¬ 
den hasta alturas considerables: en Sie¬ 
rra Nevada, por ejemplo, llegan hasta 
los 2500 m y saben encontrar comida 


en zonas donde otros animales no en¬ 
contrarían nada. La vida libre desa¬ 
rrolla considerablemente las caracte¬ 
rísticas físicas e intelectivas de estos 
cerdos, que corren con gran agilidad, 
trepan muy bien y cuidan de su propia 
seguridad 

En otras épocas se creía -desde lue¬ 
go sin razón- que la suciedad era indis¬ 
pensable para el bienestar de! cerdo: 
pero las observaciones más recientes 
han demostrado que prospera mucho 
mejor en locales limpios que viviendo 
entre la porquería. Por lo tanto, ios 
modernos criadores no encierran nun¬ 
ca a estos animales en aquellos horri¬ 
bles recintos a los que se da ei nombre 
de pocilgas, sino en lugares espaciosos 
y aireados, que fácilmente pueden 
mantenerse limpios. 

El cerdo doméstico es un animal vo¬ 
raz. testarudo, torpe y poco encariñado 
con su dueño. Sin embargo, se dan las 
inevitables excepciones: en efecto, los 
cerdos que han crecido en contacto 
constante con el hombre, como fre¬ 
cuentemente ocurre en el campo, reve¬ 
lan un mayor desarrollo intelectivo y. 
en consecuencia, son mucho más inte¬ 
ligentes que los demás individuos de su 
especie. Un guardia forestal afirmaba 
que había tenido con él. durante cierto 
tiempo, un cerdito de la llamada raza 
china que se comportaba como un pe¬ 
rro: había sido adiestrado para encon¬ 
trar trufas en el bosque y cumplía con 
un verdadero acierto v eficacia esta 

i# 

misión, Porque, efectivamente.cn eter- 
las regiones los cerdos son debidamen¬ 
te preparados para la búsqueda de n u¬ 



los c&rdos destinados al engorde san sometidas a un régi¬ 
men de estabulación permanente, es decir que no abando¬ 
nan jamás la porqueriza. Folü G Eleufy-FQIüpririv 
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El jabalí del mechón, 
jabalí de rio o pola- 
meque ro es un animal 
de habites nocturnos 
que permanece es¬ 
condida en Ib maleza 
durante las horas 
diurnas Sale al caer 
la noche, y no cesa 
enionces de escarbar 
el suele con su hocico, 
en busca de las raíces 
que precisa para ali¬ 
mentarse. 

Foto Nauü-Afnque PhutQ 


las. Se sabe también de cerdos que 
aprendieron a realizar distintos juegos, 
otros a los que se les enseñó a tirar de 
un cochecito, etc. Un hecho singular, 
respecto a estos animales, es la profun¬ 
da aversión que sienten por los perros: 
tanto los jabalíes como los cerdos do¬ 
mésticos comen carne de animales 
muertos, pero en cambio desdeñan, de 
una forma absoluta e inequívoca, la del 
perro. Por otra pune, los cerdos que 
deambulan libremente por los pobla¬ 
dos pueden ser muy peligrosos para 
los perros, y los cazadores saben bien 
que tienen que ser muy prudentes 
cuando atraviesan con sus sabuesos un 
poblado rural. 

En general, el cerdo doméstico es 
omnívoro en el verdadero sentido de 
la palabra, ya que no rechaza ningún 
tipo de alimento, limitándose a desde¬ 
ñar algunas plantas que. por instinto. 


sabe que le son nocivas: no establece 
diferencia alguna entre alimentos vege¬ 
tales y animales y, por lo tanto, es muy 
útil en tos campos en barbecho o tras 
la recolección, porque destruye ratas, 
larvas de insectos, caracoles, lombri¬ 
ces. langostas, crisálidas de maripo¬ 
sas y las plantas parásitas. 

El jabalí 
del mechón 

Artiodáctilo de la familia de fas suidos; mide de 
1,50 a 1,60 rn de longitud, comprendida la cola 
de 30 cm, y su alzada oscila entre 55 y 60 cm. Se 
caracteriza por tener dos verrugas córneas a cada 
lado de los ojos y dos mechones de largos pelos 
en la punte de tas o rejas. Su pelaje es castaño ro¬ 
jizo. con crin, barba y los mechones de las orejas 
blancos. En los jóvenes, el pelaje aparece listado 
longitudinalmente. 


El JABALI DEL MECHON. JABALI DE 
RIO o pota MOQUERO (Powmochoerus 
poras), conocido desde mediados del si¬ 
glo XVEi, es el más hermoso de todos los 
jabalíes. Es de menor tamaño que el ja- 
bali común. A ambos lados de los ojos 
tiene dos verrugas córneas y la pie! apa¬ 
rece cubierta de pelos cerdosos cortos, 
bastante espesos y lisos, que a lo largo 
de la espina dorsal forman una crin rala 
y corta. El color del pelaje -castaño ro¬ 
jizo vivo con reflejos amarillentos, o 
bien amarillo rojizo oscuro- contrasta 
con el blanco de la crin dorsal, de los 
raechoncitos de las orejas y de la barba. 

□ Este jabalí está ampliamente di¬ 
fundido en África, al sur del Sahara. 
Vive también en Madagascar. Y es cu¬ 
rioso señalar que es el fínico mamífero 
{excepto ciertos murciélagos) común 
al continente africano y a Madagas¬ 
car. □ 
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LOS RUMIANTES 


■- 

Artmdáctilos que ca¬ 
recen de incisivos 



superiores* Sus pa¬ 
tas están provistas 
de "caña rJ y el esté’ 

Subvino 

Tipo 

Dase 

Meta zoos 

Vertebradas 

Mamíferos 

mago se halla divi- 

Subclase 

PEacentanos 

dido en tres o cuatro 

Croen 

A moda etilos 

cámaras. Todos ellos 
tienen cuernos, es- 
cepto los tragúlídos. 

Suborden 

Rumiantes 


ti suborden de los rumiantes com¬ 
prende mamíferos muy afines enire si. 
aunque presenten una extensa variedad 
de formas: en el celo, pueden tener 
cuernos o carecer de ellos, su cuerpo 
puede ser fino o macizo y asimismo su 
corpulencia es muy diversa. Pese a dio. 
presentan una serie de notables carac¬ 
teres comunes: cuello largo y de gran 
movilidad: cabeza ancha y a menudo 
adornada con cuernos, que pueden ser 
sencillos o ramificados: ojos grandes 
\ vivos y. muchas veces, de gran belle¬ 
za: orejas tiesas y bien formadas: la¬ 
bias móviles; cola que rara vez llega a 
los tobillos: cuerpo cubierto por pelo 
corlo, espeso y liso que con frecuencia 
se alarga en melena sobre el cuello, e 
incluso por d mentón, la espalda y la 
punta de la cola, donde forma una es¬ 
pecie de borla final; ese pelo, nunca 
cerdoso, suele ser muy fino, lanoso y 
rizado \ de color variable, i os dientes 
\ el esqueleto de los rumiantes presen¬ 


tan estructuras muy uniformes. Tienen 
de seis a ocho incisivos en la mandíbula 
inferior y ninguno -o muy raramente 
dos- en los maxilares superiores. 
A menudo faltan los caninos o existe 
sólo uno en cada maxilar; los molares 
aparecen en número de tres a siete a 
cada lado del maxilar superior y de 
cuatro a seis en la mandíbula inferior. 
Los incisivos son cortantes y tienen 
forma de pala: los molares presentan 
arrugas en el esmalte, alternando re¬ 
lieves y depresiones. 

El cráneo es alargado y se adelgaza 
hacia el hocico. En la columna verte¬ 
bral. las larguísimas vértebras cervica¬ 
les son muy delgadas y movibles. Me¬ 
tacarpo \ metatarsc forman un solo 
hueso muy alargado, doble en su ori¬ 
gen. llamado "caña". Los músculos 
del belfo son muy fuertes y las glándu¬ 
las salivales muy desarrolladas. El estó¬ 
mago está constituido por tres o cua¬ 
tro partes distintas: el herbario o panza 
(saccus runuensi, e! bonete o redecilla 
í reliculumi, el libro o psaherio toma- 
su»tl y el cuajar (abomasum). La prime¬ 
ra de estas parles comunica con el esó¬ 
fago, y la última con el intestino. El 
herbario o panza recoge el alimento 
iras una rudimentaria masticación: 
luego este alimento pasa lentamente a 
la redecilla, donde es sometido a una 
primera fase digestiva; a continuación, 
\ en forma de bolas, vuelve a la boca. 




Todos los rumiantes 
son herbívoros, Su es- 
(ámago, dividido en 
cuatro compartimien 
tos, les permite asimi¬ 
lar la celulosa, que 
cama ss bien sabi¬ 
da. es un impártante 
componente de los 

Vegetales. Foto OhJtpui 


Los rumiantes care¬ 
cen de incisivos y ca^ 
ñiños en le quijada 
superior. Para sujetar 
y llevarse a la boca la 
hierba que constituye 
su alimenta estos ani- 
males se valen del la¬ 
bio superior En la Fo¬ 
tografía; dos antilo- 

P¿S. Foto Vtsage-Jae¿nj 








Lds cuernos se reducen en algunos rumianles, tales como 
las jirafas, a unas pequeñas excrecencias vellosas. 

Foto Le Ni y t hipe. 


Los cuernos de los cérvidos son madres (cuernas! y están 
sujetos a caducidad, es decir que cada año se les caen y 
salen de nuevo, creciendo con gran rapidez . r a ¿ron*. 




siendo masticado más detenidamente 
por los molares, ensalivado y enviado 
al libro, pasando, por último, al cuajar. 
En los rumiarles (algunos de los cuales 
no poseen vesícula biliar) el intestino 
ciego es siempre muy corto. 

Los cuernos tienen gran importancia 
en la subdivisión \ clasificación de las 
distintas especies. En primer lugar se 
distinguen dos grandes grupos: los ru¬ 
miantes que tienen los cuernos huecos 
(cavicornios) y los que los tienen maci¬ 
zos (cervicornios): los cuernos huecos 
pueden considerarse como estuches de 
sustancia córnea que cubren una pro¬ 
longación del hueso frontal v no se re- 
nuevan nunca, aumentando sus dimen¬ 
siones con el crecimiento del animal. 
En cambio, los cuernos macizos (cuer¬ 
nas) parlen también de una pequeña 
protuberancia del hueso frontal, pero 
están formados por una masa cor niñ¬ 
eada sólida y van ramificándose a me¬ 
dida que pasa e! tiempo: además caen 
todos los años y son sustituidos, en po¬ 
cos meses, por otros nuevos. En gene¬ 
ral. sólo se hallan dotados de cuernas 
los machos, mientras los cuernos hue¬ 
cos son comunes u ambos sexos. 

Estos animales viven, desde los 
tiempos más remotos, en todas las re¬ 
giones de la tierra, excepto Australia y 
Nueva Zelanda, donde fueron introdu¬ 
cidos por e¡ hombre. Sin embargo, los 


Los carnívoros son rumiantes provistos de cuernos huecos. 
Tales cuernos alcanzan a veces un gran desarrollo y,ade 
más. son siempre perennes, es decir, que le duran al animal 
toda la vida. En la fotografía un muflón. 

Foto J Van VvcurfiíH-PheiQ ñísesrenurí. 


distintos grupos suelen ser típicos de 
zonas perfectamente determinadas: en 
efecto, mientras los bóvidos y los cér¬ 
vidos se hallan dispersos por todas 
partes, las jirafas se encuentran única¬ 
mente en Africa, al sur del Sahara, 
región donde faltan, en cambio, los 
cérv idos, los cuales son los únicos ru¬ 
miantes indígenas de América del Sur. 
zona donde no existen tragúlidos ni 
bóvidos. 

Casi todos los rumiantes son anima¬ 
les tímidos, veloces, pacíficos, física¬ 
mente bien dotados, pero muy limita¬ 
dos intelectivamente. Por regla general 
viven reunidos en rebaños, a veces en 
las montañas y otras en la llanura: no 
existe ninguna especie acuática en la 
plena acepción de la palabra. Se nutren 
exclusivamente de sustancias vegetales. 

La hembra, por regla general, da a 
luz una sola cría en cada parto, aunque 
a veces pueda ocurrir que alumbre 
dos y, en casos verdaderamente excep¬ 
cionales. hasta tres o cuatro. Los ru¬ 
miantes. en estado salvaje, son más 
útiles que dañinos para el hombre, si 
bien determinadas especies resulten 
nocivas en las regiones agrícolas. La 
carne, la pie!, los cuernos y el pelo de 
estos animales se emplean para muv 
distintos fines. 

Como animales domésticos no puede 
decirse que los rumiantes se distingan 








por su inteligencia: perú, en cambio, 
son mansos, obedientes y sobrios y. por 
lo tamo, en su mayoría muy útiles. 

□ El suborden de los rumiantes 
comprende especies que en conjunto, 
se caracterizan por: 

• dentadura en la que faltan los incisi¬ 
vos superiores: 

• patas anteriores y posteriores con 
metacarpos y metalarsos centrales sol¬ 
dados (cana) y dos dedos funcionales: 

• estómago dividido en tres o cuatro 

*w 

cámaras: 

• presencia típica de cuernos, excepto 
en los tragúlidos: 

Este suborden, el más importante y 
numeroso de todos ios arliodáctilos, 
comprende, aparte numerosos grupos 
fúsiles, cinco familias actuales: bó\ i 
dos. antjlocáprídos. ji rápidos, cér¬ 
vidos V TRAGI L!DOS. □ 

* 



Área de dispersión 
de ios bóvidos si 
bien ios bóvidos do¬ 
mésticos se hallan di¬ 
fundidos en toda el 
mundo, era estada sal¬ 
vaje son totalmente 
inexistentes en Amé¬ 
rica del Sor y G reama. 


l.OS BÓV 1 DOS 


Artiadáctilos rumian 
tes provistos de dos 
cuernos (cuatro en el 
género "Tetracerus'} 
perennes y no ramifi¬ 
cados, formados por 
un estuche córneo 
que se desarrolla al¬ 
rededor do un eje 
óseo. 


Sui bremo 

Metáleos 

Tipo 

Vertebrados 

Clase 

Mamíferos 

Subclase 

Placentarios 

Orden 

Artiodactilos 

Sub orden 

Rumiantes 

Familia 

Bóvidos 


Los BÓviDOS, que constituyen la pri¬ 
mera familia de los rumiantes, presen¬ 
tan caracteres externos que los dife¬ 
rencian netamente de las demás. Su 
primera caracteristica son los cuernos, 
constituidos por una protuberancia có¬ 
nica del hueso frontal, cubierta por un 
estuche córneo en forma de vaina que 
crece progresivamente por la lorma- 
ción de anillos. Dichos cuernos son pe¬ 
rennes. \ por ello los bóvidos también 
reciben el nombre de perennicornios. 
Estos animales tienen seis incisivos y 
dos caninos en la mandíbula inferior, y 
seis molares en ambas mandíbulas. 

En conjunto presentan aspectos su¬ 
mamente variables, que van desde 
cuerpos muy pesados v macizos hasta 
formas esbeltas y elegantes. También 
son muy distintos entre sí en lo que 
respecta a sus costumbres. Los nume¬ 
rosos miembros de esta familia viven 
en todas las latitudes y en cualquier 
lugar, y generalmente forman grandes 
manadas. 

Las crias nacen muy desarrolladas y 
al cabo de unas horas o. como máxi¬ 
mo. de escasos dias. pueden seguir a 
sus padres. En muchas especies el desa¬ 
rrollo corporal dura algunos anos: sin 
embargo, al cumplir el primer año casi 
todos Tos bóvidos ya son aptos para la 
reproducción. 

Los bóvidos son posiblemente para 
el hombre los rumiantes de mayor ím- 



La carne de Igs bóvidos domésticos constituye uno do los 
componentes usuales de la nutrición del hombre,yes cier 
lamente un factor importante en iodo régimen alimenticio 
que se pretenda rico en proteinas. 

Fato J. B urlon-Ptroto Reseerntusni 




















Todas los bóvídas son 
gregales, y es preci- 
samente ese carácter 
lo que ha facilílario 
sobremanera su do¬ 
mesticación. De hecho 
el hombre vino a su¬ 
plantar al [ote del re 
baño, 

Fotv CtowiaT-Alten 
PnotQ 


portancia: le proporcionan gran parte 
de su alimento y materias para la in¬ 
dustria textil. 

□ La famili a de los bóvidos com¬ 
prende artíodáetilos que se caracteri¬ 
zan por: 

• aspecto muy variable, que va desde e! 
de la cabra al del buev v la sácela; 

■P- ?#* 

• dos cuernos (excepcionalmente cua¬ 
tro en el genero Tetracerus) perennes y 
no ramificados, formados por un estu¬ 
che córneo desarrollado alrededor de 
un eje óseo en el hueso frontal (cavi¬ 
cornios) y que pueden aparecer en am¬ 
bos sexos; 

• régimen alimentario típicamente her¬ 
bívoro, con dentadura muy especiali¬ 
zada: treinta y dos dientes, dispuestos 
en cada rama mandibular y respectiva¬ 
mente arriba y abajo, de la siguiente 
forma: incisivos. 0 y 3; caninos. 0 y 1; 
premolares. 3 y 3: molares, 3 y 3. 

La familia está distribuida en gran 
parte del mundo, excepto América del 
Sur, Madagascar, Australia y Nueva 
Zelanda. Pero si se consideran las espe¬ 
cies domésticas se encuentra en todas 
partes. Comprende cinco subfamilias; 
Caprinos, antilofings, hipotraguí- 
nos, CEJ-'ALOFJNOS V BOVINOS, que en 
conjunto abarcan cincuenta y dos gé¬ 
neros y más de ciento veinticinco espe¬ 
cies. □ 


LOS CAPRINOS 


Bóvidos de dimen 
siones medianas 
cuerpo robusto 
dos sexos ostentan 
cuernos rugosos y a 
menudo tienen 
eos lacrimales (lis 
madüs también "la- 
enmatónos" o glán¬ 
dulas preorbitariasi. 


los 
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Su brema 

Metalaos 

Tipo 

Vertebrados 

Cías 6 

Mamíferos 

Subclase 

Placenta ríos 

Orden 

Artíodáetilos 

Suaorcsn 

Rumiantes 

Familia 

B óvidos 

Subfamilia 

Caprinos 



Los animales pertenecientes a esta 
subfamilia son de tamaño mediano v 

■mf 

cuerpo robusto: por ¡o general tienen 
el cuello corto, la cabeza amplia, las 
patas provistas de pestiños relativa¬ 
mente grandes y la cola redonda, an¬ 
cha, alao trianeular v desnuda en la 
parte inferior: los ojos son bastante 
grandes, con la pupila transversal. \ 
los cuernos más o menos comprimidos 
y angulosos, muchas veces retorcidos 
en espiral {en algunos casos en forma 
de lira), siempre rugosos y frecuente¬ 
mente provistos de prominencias a mo¬ 
do de cresta. Los de las hembras sue¬ 
len ser más pequeños. 

Algunos caprinos poseen los llama¬ 
dos sacos lacrimales, que nacen en ei 
ángulo nasal del ojo y contienen una 
sustancia mucilaginosa. El hocico está 


cubierto de pelo, excepto una zona si¬ 
tuada entre las fosas nasales. El pelo, 
muy espeso y oscuro, está constituido 
por cerdas mezcladas con una espesí¬ 
sima lana. En cuanto a la dentadura, 
de los ocho incisivos, los más externos 
son cortos y anchos y los interiores 
largos y estrechos. La hembra posee 
dos mamas. 

□ De esta amplia subfamilia men¬ 
cionaremos el musmón o muflón o car¬ 
nero montaraz, el argali, el carnero de 
las Montañas Rocosas, el carnero v 

i 

oveja domésticos, el arrui u oveja cri- 
nita. el íbice, la cabra salvaje, la cabra 
de Falconer o marjor, la cabra domés¬ 
tica, el toro almizclado o buey almiz¬ 
clero. la gamuza o rebeco, la cabra 
blanca o cabra de las nieves y el antí¬ 
lope saiga. 


Los hóvídcs están datadas de cuernas perennes constitui¬ 
das por protuberancias del hueso frontal recubiertas, a 
modo de va inas, por una capa de mate na córnea. 

Fuio Fhevar-jflp-jítív 










Ln la Península Ibérica hay una sub- 
especie endémica muy interésame, que 
es la cabra de Gredos f Capta pvre- 
i mica victoriae) descrita por Cabrera. 

¡ Casi extinguida, vive protegida en la 

actualidad. □ 

LOS CARNEROS 

I 




Sub reino 

Tipa 

C i-a se 
Ordfn 
Suborden 
Familia 
Subfamilia 
C ^ n e e o 


Meiazoos 

Vertebrados 

Ma míferos 

ArtUldiiCtifob 

flumtíiniffs 

B óvidos 

Caprinos 


Caprinos provistos 
de sacos lacrimales 
y sin pelo en el ho¬ 
cico i tienen íos cuer¬ 
nos anillados, con 
sección triangular en 
la base. Muchos de 
ellos viven en liber¬ 
tad en Sos montañas 
del hemisferio sep¬ 
tentrional (Asia, sur 
de Europa y Améri¬ 
ca del Norte}, 



Las ovinos (género 
"Gvis'i presentan un 
perfil más o menos 
chato y* contraria' 
mente a otros caprt 
nos, carecer rie bar¬ 
ba- En ta íoiegrafia: 
un carnero 

fata C fliwas. 


Area de dispersión 
de tos ovinos. Si 
bien existen cameras 
domésticos en el mun¬ 
do entera, en estado 
salvan salo se en¬ 
cuentran en Africa, 
Decanía Y América del 
Marte. 
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En las regañes mtm- 
tañosas. ios carneros 
son criados en régi¬ 
men de semilibertad. 
Los rebaños pasan el 
verano en Jos pastos 
de altura y el invierno 
en los rediles 

Foto Per rm-Al l os Phot. 


I-OS CARNEROS. Ü\ EJ \S V CORDEROS 
COMUNES (genero Ovis) son por lo ge¬ 
neral animales esbeltos; su cabeza es 
algo puntiaguda en la parte anterior, 
el pelaje es velloso o lanoso y la cola 
corta. 

Los carneros y ovejas que viven en 
estado salvaje se encuentran en todas 
las montañas del hemisferio septentrio¬ 


nal, en un área que se extiende desde 
Asia hasta Europa meridional y Amé¬ 
rica del Norte. Muchas razas se pare¬ 
cen entre si. diferenciándose única¬ 
mente en la forma y aspecto de los 
cuernos. 

Estos animales son esencialmente 
montaraces: sólo se hallan a gusto a 
brandes alturas, incluso entre las nie¬ 



ves; los hay que llegan a sobrepasar 
los seis mil metros. En la llanura se 
encuentran únicamente las razas do¬ 
mésticas. pero también éstas, si se 
crian en la montaña, no tardan en de¬ 
mostrar cuánto les beneficia el clima 
de altura. 

Cuando la comida es abundante v 
variada se muestran glotones; pero si 
escasea, saben ser extraordinariamente 
sobrios: en los meses más crudos del 
invierno se contentan con hierba \ ra- 

r 

mas secas y, algunas veces, con la cor¬ 
teza de los árboles. 

Estos animales, mejor que ningún 
otro, nos dan ejemplo de los efectos 
degenerativos que produce la domes- 
ticidad. ! II carnero y la oveja domésti¬ 
cos no son más que una pálida sombra 
de los silvestres. Sometidos al hombre 
pierden por completo la voluntad, la 
ligereza, la vivacidad, su carácter ale¬ 
gre, su inteligencia, su agilidad, su as¬ 
tucia para advertir el peligro y evitarlo, 
su espíritu batallador. 

Entre los caprinos la gestación dura 
entre veinte y veinticinco semanas, y 
en cada parto la hembTa da a luz. una o 
dos crias, a veces tres o cuatro. Los re¬ 
cién nacidos están inmediatamente en 
disposición de seguir a su madre, la 
cual defiende a sus crías con verdadero 
coraje. Los pequeños se independizan 
en un plazo de tiempo relativamente 
breve, y desde el primer año resultan 


Los ovinos son muy prolificqs. Las crias nacen en avanzado 
estado de desarrollo y son pronto capaces de seguir a la 
madre. Ames de Ies dos años se hallan apios para la 
reproducción. ftfoj Sk 
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ya de! todo aptos para la reproducción. 

Casi todas las especies salvajes son 
bastante domesticables. y una \ez do¬ 
mesticadas conservan su innata vivaci¬ 
dad. por lo menos durante dos genera¬ 
ciones, y continúan reproduciéndose 
normalmente. 


El muflón 
o musmón 

Caprino de la familia de los bóvidos; el macho 
mide 1,25 m de longitud, más 5 cm de cola: la 
alzada hasta la cruz es de unos 70 cm y el peso 
oscila entre 40 y 50 kg. Ostenta unos enormes 
cuernos, arqueados de modo característico y es¬ 
triados transversal mente. £1 pelaje es en parte 
castaño rojizo y en parce blanco. Vive en reba¬ 
ños, actualmente muy exiguos, en los montes de 
Cerdeos y Córcega. Es un hábil trepador. 

El MUFLÓN O MUSMON i O vis nrnst- 
ntonl es el carnero montaran, única es¬ 
pecie salvaje que vive en Europa, y se 
encuentra en los montes de Cerdeña y 
Córcega. 

Como ios Testantes carneros salva¬ 
jes. el musmón tiene el cuerpo tosco. 
El pelaje es corto y liso, pero en invier¬ 
no ia corta lanilla que cubre al animal 
se vuelve más espesa, haciendo más 
tupido todo el revestimiento piloso: 
el color del pelo es rojizo o castaño, 
salvo en el hocico, en la grupa y en las 


parles inferiores del cuerpo, donde es 
blanco. En el macho, los cuernos son 
largos y robustos, muy gruesos desde 
la base hasta su mitad, a partir de la 
cual se van afinando; su sección trans¬ 
versa! es triangular. En su raíz están 
muy juntos, pero en seguida se separan 
y se curvan en dirección oblicua. La 
hembra se distingue de! macho porque 
por lo general carece de cuernos (rarí¬ 
simos en ellas o extremadamente cortos 
cuando aparecen) y también por las 
dimensiones del cuerpo, que es mucho 
más pequeño. 

El mufión se reúne en rebaños 
guiados por un macho viejo y robusto 
y vive en las cimas más elevadas y en 
las rocas más inaccesibles. Durante la 
¿poca del celo, los rebaños se dividen 
en pequeños grupos compuestos por un 
macho y algunas hembras, previamen¬ 
te conseguidas en encarnizadas luchas. 

Hacia abril o mayo, es decir, unas 
veinte semanas después del aparea¬ 
miento, la hembra pare uno o dos pe¬ 
queños. que no tardan en seguirla, de¬ 
mostrando la mayor seguridad y habi¬ 
lidad incluso en los caminos más peli¬ 
grosos. A los pequeños ¡es apuntan los 
cuernos hacia el cuarto mes de vida, y 
alrededor del año los machos empiezan 
a interesarse por el apareamiento, aun¬ 
que no son realmente adultos hasta 
cumplir los tres. 

Los movimientos del musmón son 



Amba: la gestación rief muflón dura anca meses. La 
tiembla pare una q dos pequeños, que la siguen a tudas 
partes y a los que ella defiende encarnizadamente en 
caso de peligro. Feto J 


Entre los muflones, sola e! macho está provisto de grandes 
cuernos encorvados hacia aíras. Les cuernos de la hembra 
son muy reducidos, y en numerosos nasos carece letal men¬ 
te de elfos tom Bino 




















El camero es un ex- 
iraordinanfl trepador 
que r>o parece mentir¬ 
se acobardado ante 
nmgúfJ obstáculo y 
que se encuentra a 
sus anchas en los pa¬ 
ralas más áridos y 
escarpados. 

Fmo P PfeUer 



Cuando la nieve cubre 
las cúspides de las 
montanas, el muflón 
desciende a los valles 
más acogedores en 
busca de alimento. 

W Til «fruí r-Jacaree 


ágiles, vivos, rápidos y seguros: pero 
citando mejor demuestra su habilidad 
es al trepar. 

Este animal soporta muy bien la cau¬ 
tividad y vive a gusto en parques y en 
jardines espaciosos. 

El argalí 

Caprino do la familia de los bóvidos; el máche 
alcanza 1,95 m de longitud, comprendida ía cola, 
de unos 11 cm. y 1,10 mde altura en la cruz. Sus 
gigantescos cuernos están surcados transversal- 
mente. El manto es gris rojizo en la parte supe¬ 
rior y blancuzco en ia inferior. Vive en rebaños en 
Asia central, entre los 1000 y los 4000 m de 
altura, 

Marco Polo, el más célebre viajero 
de la Edad Media, exploró las llanuras 
de Asia central a Tines de! siglo XHI y 
refirió haber visto, en la altiplanicie de 
Pamir v a una altura de más de 4000 m, 
numerosos animales salvajes, especial¬ 
mente ovejas gigantescas que tenían 
cuernos de una longitud extraordinaria. 

□ Estas grandes ovejas, llamadas en 
honor de su descubridor veneciano 
ovejas de Marco Polo, llegan a alean* 
zar un peso medio de 150 kg. Actual¬ 
mente. la oveja de Marco Polo está 
considerada como una raza afín al ar- 
gaií. O 

El ARGALÍ DE LOS MONGOLES í Ovis 
ammonl es un animal de aspecto ele- 
aante. Su cabeza es maciza y ancha, 
los ojos de mediano tamaño, el cuello 
grueso y cola muy corta. Las patas son 
altas y delgadas. Los robustos cuernos, 
observados lateralmente, describen un 
círculo casi completo y a partir de la 
raíz están ornamentados con protube¬ 
rancias muy marcadas y onduladas. 
Medidos a lo largo de la curvatura, 
desde su arranque hasta la punta, esos 
cuernos pueden alcanzar 1.22 m de lon¬ 
gitud. La hembra es mucho menor que 
el macho, al que, sin embargo, se ase¬ 
meja en todo, salvo en los cuernos, que 
son mucho más reducidos y cortos. 

El pelaje está constituido por tupidos 
pelos, algo cerdosos y que se rompen 
con cierta facilidad, y una lanilla corta 
y fina. Los pelos cerdosos se alargan 
ligeramente en la parte superior del 
cuello y sobre la cruz. El color predo¬ 
minante es gris rojizo, pero en ciertas 
zonas del cuerpo es gris castaño oscuro 
o blanco grisáceo. 

□ Estas ovejas salvajes se encuen¬ 
tran en un área que se extiende desde 
Rusia central y oriental hasta Shan-si v 
Nepal. □ El argalí procura evitar las 
montañas húmedas y boscosas, estable¬ 
ciéndose preferentemente en montes 
en los que abunden las rocas desnudas, 
las laderas cubiertas de escaso boscaje 
y los valles amplios y espaciosos. Pasan 
iodo el año prácticamente en la misma 







E3 muflón o musmón es la única especie de carne¬ 
ros salvajes existente en Europa, Vive en las 
montañas de Córcega y Cerdeas. pero reciente¬ 
mente hs sido introducido, a! parecer con buen 
éxito en cuanto a las posibilidades de aclimatación, 
en si macizo montañoso de Mont-Dore, en Francia. 

Foiü W. Tifgncr. 
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El camero de las Momerías Rocosas 0 btghom es m muflón americano, probablemente 
originario fie Asia, de donde an tiempos remotos habría llegado 3 América del Norte 
por el estrecho de Bering. Como su nombre indica, vwe en las Montanas Rocosas, 
desde el oeste del Canadá hasta el sur da California y México. AE igual que todos los 
carneros salvajes, es un trepador extraordinario. Foto i f. s 















zona, trasladándose, como máximo, de 
una garganta a otra. 

La vida de estos animales es de una 
curiosa regularidad: los argalíes. que 
son animales diurnos, abandonan por 
la mañana sus refutóos, es decir, las ex- 
planadas rocosas próximas a las cimas. 
\ descienden hacia las faldas ricas en 
hierba. Hacia el mediodía, suben a una 
altiplanicie rodeada de paredes abrup¬ 
tas, donde se tumban para rumiar tran¬ 
quilamente. Al atardecer vuelven al 
pasto, y después, tras haber lamido un 
poco de sai. van a abrevar, regresando 
seguidamente a sus altas moradas. 

Durante el periodo estival, el argali 
come las mismas plantas que la oveja 
doméstica: pero en invierno ha de con¬ 
formarse con musgo, liqúenes o hierbas 
secas. 

Antes de que se inicie el periodo 
del celo, los machos eligen un paraje 
fijo, del que expulsan a los más jóvenes 
\ débiles. Después luchan encarnizada¬ 
mente entre sí para la posesión del lu¬ 
gar y de las hembras. 

Siete meses después del aparcamien¬ 
to. la hembra da a luz una o dos crias, 
que al cabo de pocas horas ya están en 
condiciones de seguir a la madre, no 
tardando tampoco en adquirir todas las 
facultades que poseen los adultos. Los 
pequeños permanecen junto a la madre 

En la doble página precedenie, los rebaños de carneros 
están sobre iodo compuestos por ovejas y machos cas¬ 
trados, puesto que tin solo momeen-como éste de la foto- 
es suficiente para cubrir un centenar de hembras. 

Feto Hc«m#S 


hasta la nueva ¿poca del celo, conti¬ 
nuando la lactancia hasta que aquélla 
lo impide. 

Los sentidos de este animal son con¬ 
siderablemente agudos: ve. ove y olfa- 

w w m 

tea muv bien: su tacto está muv desa- 

w* * 

rrollado. y si tiene mucho alimento a 
su disposición, se muestra bastante 
glotón. Respecto a su carácter, parece 
poseer buena capacidad de compren¬ 
sión > una notable prudencia: en los 
lugares donde sabe que puede ser per¬ 
seguido es más prudente todavía. 

Este animal, que tan bien soporta 
los nao res del invierno v los agobian- 
tes veranos de la estepa, parece ser 
apto para aclimatarse a otras latitudes 

El carnero 
de las Montañas 
Rocosas 

Caprino de Ea familia de los bóvidos; mide entre 
1 d fiO y 1,90 rrr dé [ongrrud, más 12 cm de cota, y 
ja abada es de 1,05 m, £1 peso oscila entre los 
130 y 1 75 kg. Sus cuernos son gruesos y pueden 
medir hasta 70 cm. con una circunferencia de 35 
cm en la raíz. £1 pelo es duro, ondulado, de color 
castaño grisáceo, pero blanco en el vientre y en 
jas ancas. Vive en las Montañas Rocosas, del Ca¬ 
nadá hasta Méjico, formando pequeños rebaños. 


El CARNERO DL LAS MONTANAS RO¬ 
COSAS o BIGHORN i O vis canndensis) 
vive tan sólo en lugares salvajes c inac¬ 
cesibles, Para este animal las estrechas 
cornisas que coronan las altas paredes 

rocosas constituyen fáciles senderos: 

* 

las oquedades y las grutas, refugios se¬ 
guros; la sabrosa hierba, su mejor ali¬ 
mento. Este caprino tiene el cuerpo 
tosco y musculado; la cabeza se parece 
a la del íbice, de perfil completamente 
recto. Los ojos son bastante grandes, 
las orejas pequeñas y cortas, el cuello 
arueso v el lomo ancho v robusto, lo 

W w * 

mismo que el pecho; la cola, en cam¬ 
bio. es delgada, y las patas fuertes, con 
pesuños cortos. 

Los cuernos forman un arco casi 
perfecto a partir del vértice externo 
superior, muy prominente: en la base 
están unidos, y a partir de ella se din- 
sen hacia atrás, curvándose hada aba- 
jo. luego hacia delante y. por ultimo, 
hacia el exterior y hacia arriba, acaban¬ 
do en una punta un poco roma. 

bi pelo, completamente distinto de 
la lana, es duro, aunque al tacto no lo 
parezca: tiene una longitud máxima de 

5 cm v es de un color indefinible, si 
* 

bien predomina el gris castaño alterna¬ 
do con muchas porciones blancas. 

Esta especie todavía abunda en Ion 
lugares donde puede satisfacer las éxi¬ 


tos gigantescos cuer¬ 
nos del argalL tan 
encorvados que pare 
cefi describir un dren* 
lo completo, pueden 
mEdit más de V20 m 
Los de la hembra no 
son tan grandes. 

f-Otü Marfc-riani 


















El color dominante del carnero de las Montañas Rocosas 
es el pardo grisácea Us cuartos traseros blancos consti¬ 
tuyen una característica de la especie 

EotQ J. Vjn WomiflHí-PrídfQ ñcfiQSrchers 


sendas de su naturaleza. Las hembras 
\ las crías se reúnen en rebaños, en 
tanta que los machos viven solitarios 
o en pequeños grupos, salvo en la ¿po¬ 
ca de I celo, en que se unen a las hem¬ 
bras. En este periodo -hacia el mes de 
diciembre— los machos luchan encar¬ 
nizadamente entre si. En cambio, du¬ 
rante el resto del año su vida es mu> 
pacifica, como la de las ovejas domés¬ 
ticas, a las que se parecen mucho en 
cuanto al carácter. Las hembras paren 
en junio y julio: en el primer parto 
dan a luz un solo cordero, y en lo^ 
sucesivos dos. 

Con respecto a las costumbres, esta 
especie no se diferencia de sus afines, 
ni siquiera de los Íbices, a los que se 
parecen por su característica dispo¬ 
sición para trepar por los montes. Ape¬ 
nas advierten algo extraño a su alrede¬ 
dor buscan refugio en las alturas más 
escarpadas, deteniéndose en el borde 
de ¡as rocas para vigilar la zona. Si la 
amenaza es instantánea, emiten un so¬ 
nido nasal, semejante a un resoplido, 
que para los compañeros equivale a 
una señal de huida: apenas lo oyen. 



El muflón de Alaska TOvís dalID habita al norte deí 
Canadá y Aiaska, en parajes 53 n guiar mente pobres, pero se 
trato evidentemente de m animal muy frugal 

FqW HoJfnsrs LebeL 

























todo el grupo se pone en fuga precipi¬ 
tadamente. 

La piel de estos animales es muy 
apreciada por ios indígenas, que la em¬ 
plean para confeccionar sus caracte¬ 
rísticas casacas de cuero: es muy suave 
\ manejable, y al mismo tiempo resis¬ 
tente y sólida. 

La oveja 
doméstica 

Animal que proba b i eme nte desciende de distin¬ 
tas especies salvajes, asiáticas y europeas, do¬ 
mesticadas desde tiempos prehistóricos y ex¬ 
tensamente cruzadas y modificadas. Criada en 
todo el mundo, para la obtención de íana, car¬ 
ne y leche, esta especie se divide en numerosas 
razas, con gran variedad de caracteres. 

□ El hallazgo de eran cari i idad de 
restos fósiles de ovinos, junto a anti¬ 
guos palafitos, demuestra que la do¬ 
mesticación de la oveja se remonta a 
¿pocas prehistóricas. Pero es muy im¬ 


probable que las especies Ovis palttsrris. 
u ‘ov eja de las turberas", y Ovis stuáe- 
ri, u "oveja de los grandes cuernos", alas 
que se han atribuido los restos fósiles 
hallados, sean los únicos y directos as¬ 
cendientes o agriotipos de las actuales 
ovejas domésticas, que, con mucha ma¬ 
yor verosimilitud, parecen ser el resul¬ 
tado de antiguos y espontáneos cruces 
entro ovinos salvajes hoy extinguidos y 
otros todavía existentes, como por 
ejemplo las especies Ovis animan o ar¬ 
güí i de Asia central: O vis musinton. o 
musmón europeo, y Ovis oriemalis, 
propio de las estepas asiáticas. La gran 
variedad de caracteres que presentan 
las razas ovinas actualmente criadas 
nos inclina a aceptar la segunda hipó¬ 
tesis. 

Junto a las razas enanas, que no su¬ 
peran el medio metro de altura hasta la 
cruz y un peso de 20 kg, hay otras gi¬ 
gantes que alcanzan un metro de alza¬ 
da y un quintal de peso. El perfil de la 
cabeza netamente "earneril". es decir, 
convexo, en alalinos de estós animales. 


en otros puede ser incluso cóncavo: i as 
orejas presentan muy diversas dimen¬ 
siones, forma y posición. Algunas ra- 
zas carecen por completo de cuernos, 
en otras los ostentan los dos sexos. Se 
sabe que la presencia o ausencia de 
cuernos es, al menos para ciertas ra¬ 
zas estudiadas al efecto, un tipo de 
carácter genético que está influido por 
el sexo, como análogamente !o está en 
la especie humana la calvicie. Cuando 
existen, los cuernos son de sección 
triangular y superficie profundamente 
surcada: están retorcidos en forma he¬ 
licoidal con volutas más o menos an¬ 
chas, v presentan un desarrollo y di¬ 
rección muy variables. 

La cola suele ser pequeña, aunque 
en alsunas razas tiene un notable diá- 
metro, especialmente en la zona basaL 
debido a considerables depósitos de te¬ 
jido adiposo que en ella se forman 
(ovejas de cola grasa). 

Eí carácter distintivo de las razas 
ovinas es el vellón, que ofrece una mar- 
cada heterogeneidad, tanto por loque 


Entre los carneros se- 
leccionadas para fa 
producción de lana 
de calidad, como este 
esmero islandés, el 
vellón alcanza propor¬ 
ciones extraordina¬ 
rias. 

Foto F Beí-G. Vje¡p™? 

Jícaro. 









La forma de ios cuer¬ 
nos varia mucho se¬ 
gún tas distintas ra¬ 
zas do cameros. En 
algunas de ellas sola 
el macho heno cuer¬ 
nos; en otras. Éstos 
faltan totalmente. En 
la fotografiar un car¬ 
nero de tos Pirineos 

F&tt? Valo-Jarona 



Estos cameros esca 
ceses pertenecen a la 
raza oíd scoUlsh 
black-facfi. Su excep¬ 
cional resistencia al 
frío los permite pasar 
todo el invierno al aire 
libre. 

Foto GtJíra Mundi 
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respecta al color, que va del blanco al 
gris y del negro al rojizo y castaño, 
corno en lo referente a su calidad. F_sta 
última depende de la extensión del 
mamo V del espesor, longitud, finura y 
elasticidad de los filamentos que lo in- 
legran, asi como también del porcenta¬ 
je de gabarros, que son formaciones 
p¡literas ásperas \ poco elásticas en 
comparación con ia verdadera lana, 
constituida por filamentos más suaves, 
elásticos v rizados. 

mT 

I a oveja ofrece al hombre tres im¬ 
portantes productos económicos: lana, 
carne y ¡eche, siendo, pues, por natu¬ 
raleza, un animal de triple aptitud lun* 
cional. Pero la selección llevada a cabo 
por el hombre, con finalidad zootécni¬ 
ca. ha actuado sobre una o como máxi¬ 
mo sobre dos. de sus posibilidades, me¬ 
jorándolas cuantitativa y cualitativa¬ 
mente en menoscabo de ias restantes. 

Debido a la gran variedad de carac¬ 
teres morfológicos y funcionales pro¬ 
pios de la especie ovina, la clasifica¬ 
ción de las razas domésticas es real¬ 
mente difícil. 


Todos los cameros y ovejas domésticos pertenecen a lo 
misma especie pero ias variedades son muy numerosas. 
Éste ejemplar es originario de Somalia, futo j. s* 


Con el nombre de “merinos se de¬ 
signa un grupo de razas derivadas de 
ovinos españoles, criados desde muy 
antiguo y seleccionados y exportados a 
casi lodo c! mundo. Los merinos tienen 
un vellón de inmejorables característi¬ 
cas. formado por lana fina, suave, re¬ 
sistente y blanquísima: en la actuali¬ 
dad, estos descendientes de los merinos 
españoles están representados en mu¬ 
chísimos países: en Italia por los reba¬ 
ños de Apulia: en Francia, por los ram- 
bouillet: en Alemania, por los selectos 
de Sajoniu; en los Estados Unidos, por 
los vermont, etc. Con doble aptitud, es 
decir, con apreciadle producción de 
carne y lana, figuran las razas inglesas 
de “las dunas", tules como la suffolk. 
la dorset. la oxford y la soulhdowns. 

Una raza ovina que alcanza la cate¬ 
goría de los llamados animales de pe¬ 
letería es la karakul. Por cierto, la lana 
que forma el vellón de estos animales 
adultos es de baja calidad, pero en 
cambio es apreciadisima la piel de los 
sacrificados antes de que se cumplan 
las cuarenta \ ocho horas de su naci- 


El karakul es un car* 
ñero de Asia central 
cuya capa se destina 
a lít peletería. La piel 
de tos corderos: de 
esta raza, recién na¬ 
cidos o muertos al 
nacer, suministra el 
astrakán y el breii- 
sshwanz. 

fufpJ F Psfjquter-fisphíi, 
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La proverbial frugali¬ 
dad de las carneros 
les permite vivir en 
regiones particular¬ 
mente aridas Estos 
de la fotografía, que 
ostentan la manca 
roja indicativa de su 
próximo esquiten, ha 
hitan en tierras ma¬ 
rroquíes 

.fíJío Ca-ndeR- 


miento (astrakan. cordero persa) o de 
los que se hacen nacer en parto prema¬ 
turo (brertschwanz). 

La cria en rediles se practica en pe¬ 
queña escala, y la que hasta hace poco 
se practicaba en libertad, es decir, al 
aire libre, hoy se realiza por sistema 
mixto, o sea semi estabulado. 

La producción media de lana por 
cabeza oscila entre 1,5 a 7 kg. El es¬ 
quileo se practica entre abril y mayo. 
La producción de carne únicamente re¬ 
viste interés especial en las zonas en 
que viven determinados tipos de ani¬ 
males. En cuanto a la producción de 
leche, varía en relación con la especia- 
Iización: algunas razas sólo producen 
la leche suficiente para la cría del cor¬ 
dero. otras, en cambio, alcanzan can¬ 
tidades de hasta 400 litros por año. La 
leche de o\eja es muy sabrosa, rica en 
proteínas y grasas y muy apropiada 
para la preparación de quesos. En Es¬ 
paña son típicas las diversas calidades 
del manchego. 

La hembra es apta para la reproduc¬ 
ción a los dieciocho meses: el macho. 


a los veinte: un carnero puede cubrir 
hasta cien ovejas por año. La gesta¬ 
ción dura ciento cincuenta dias y en 
cada parto nacen dos o tres corderos, 
que son amamantados por la madre 
durante ciento veinte dias y completan 
su desarrollo al tercer año de edad. O 

Los ovinos domésticos son animales 
mansos y pacientes, tranquilos, estúpi¬ 
dos, tímidos y cobardes. Su timidez es 
casi cómica, y su cobardía, penosa: 
cualquier ruido inesperado provoca el 
desorden del rebaño: el relámpago, el 
trueno o un vendaval producen situa¬ 
ciones de verdadero pánico. No tienen 
cualidades propias ni carácter, y úni¬ 
camente en la época del celo demues¬ 
tran que se parecen un poco a ios de¬ 
más rumiantes. Intelectivamente pare¬ 
cen más limitados que cualquier otro 
animal doméstico. 

Sin embargo, alguna vez demuestran 
un fugaz resplandor de inteligencia y 
aprenden a reconocer al pastor y a 
obedecer su llamada. 

La oveja prefiere las regiones altas 
y secas a las llanuras bajas y húmedas. 


Las hierbas y las plantas secas son mu\ 
convenientes para su salud, mientras 
los cereales la engordan excesivamente 
y perjudican la calidad de la lana. Sien¬ 
te avidez por la sal, y una absoluta ne¬ 
cesidad de agua fresca y pura. 

El arruí 
u oveja ermita 

Caprino de la familia de los bóvidos; mide hasta 
1 ( 65 rn de longitud, más 25 Cm de cofa. Sus cuer¬ 
nos son grandes, curvados y ásperos; el pelaje es 
amarillo rojizo y la fina lana está recubierto de pe¬ 
los dures, que forman una corta crin, un amplio 
pectoral claro y una borla terminal en la cola. 

Lina especie que recuerda a las ca¬ 
bras, por la ausencia de sacos lacrima¬ 
les y por c! desarrollo de los cuernos, es 
el ARRUÍ U OVEJA CRIN1TA tAnmotra- 
gus tenia}, caracterizada por su larga 
crin colgante. Su aspecto es más maci¬ 
zo que el de las restantes ovejas: el 
cuerpo es muy robusto, el cuello corto 
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La oveja pone ai mundo uro a dos corderos iras una gesta¬ 
ción de ciento cincuenta dias. Los amamanta fuego ilutante 
cuatro meses, pero su instinto maternal es sin duda menos 

acusado que el de fas hembras de los ntullones. 67 

foto Prflfiwl Presa. 

















































Los carneius cebados 
en marismas dan una 
carne muy apreciada. 
Ello es debida al espe¬ 
cial sabor que a la 
misma proporciona la 
hierba, rica en salde 
aquellos pastizales. 

faiu C. Rivas 


Criado con vistas a la 
producción de lana y 
carne. b\ camero es 
uno de los bóvktos 
más útiles para el 
hombre. No debe olvi¬ 
darse, además, que 
con la leche de oveja 
se elaboran algunos 
famosos quesos 

Foto -I Su 



y la cabeza alargada pero elegante, 
adelgazándose gradualmente desde la 
testuz hasta el hocico: el ojo es muy 
grande y vivaz por tener el iris color de 
bronce, sobre el que destaca nítida¬ 
mente la pupila transversal: el hocico 
es pequeño y delgado. Los cuernos, al 
principio, se doblan hacia atrás, mien¬ 
tras las puntas giran ligeramente hacia 
abajo y hacia el interior: se hallan to¬ 
talmente cubiertos por prominencias 
onduladas, poco marcadas y muy pró¬ 
ximas entre sí. La cola, que es ancha 
y larga, acaba en una borla, i.as patas 
son más bien cortas y robustas. íi 1 ve¬ 
llón está formado por gruesos pelos 
cerdosos, duros, ásperos y no muy es¬ 
pesos, que recubren una lanilla fina y 
rizada que envuelve todo el cuerpo. 
Los pelos se hacen muy largos en la 
parte anterior e inferior dd cuello, y 
forman una especie de crin que cuelga 
casi hasta el suelo. El color predomi¬ 
nante es el castaño rojizo. 

□ Esta especie vive en Africa del 
Norte, desde Marruecos a Egipto y lle¬ 
ga incluso hasta el Sudán. □ 
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LAS CABRAS 


Caprinos desprovis¬ 
tos de sacos lacri¬ 
males: suelen tener 
un mechón do pelo 
debajo del hocico y 
sus cuernos son nu- 
dosos. Emanan un 
olor característico. 

Viven en las sernas 
abruptas de las mon¬ 
tañas. 

Las C\BR \.s (género Copra) tienen e! 
cuerpo nervudo y fuerte, patas robus¬ 
tas y no muy largas, el cuello grueso 
\ la cabeza relativamente corta, con 
ía frente ancha y las orejas delgadas y 
con gran movilidad. Los ojos son gran¬ 
des \ vivaces, faltando por completo 
los sacos lacrimales. La cola, de forma 
triangular, está desnuda en su parte in¬ 
ferior > casi siempre en posición ergui¬ 
da. Los cuernos, presentes en ambos 
sexos, pueden ser redondeados o cua- 


Subvino 
Upo 
Clase 
Subclase 
Orden 
Suborden 
familia 
Sutil afilia 
Géneio 


Meiazoo» 
Vertebrado i 
Mamíferos 
Place manos 
Arriad ¿etilos 
Rumíame» 

0 óvidos 

Caprinos 

"Copra" 


drangu lares; marcadamente rugosos, 
según la edad. > muy gruesos en su par¬ 
le delantera: se curvan hacia atrás, en 
forma de media luna, o bien se tuercen 
nuevamente en la punía \ recuerdan 
entonces una lira. Los de los machos 
son más pesados que los de las hem¬ 
bras. 

Los píes son más fuertes que los de 
¡os ovinos y están provistos de un hue¬ 
so "caña" muy robusto que les facilita 
en gran manera su desplazamiento por 
terrenos accidentados. 

El pelaje de las cabras está consti¬ 
tuido por una lanilla fina cubierta de 
gruesos pelos ásperos, muy tupidos en 
varias especies, mientras que en otras 
se alargan a modo de crin visible en va¬ 
rias partes del cuerpo: este pelo forma, 
en casi todas las especies, una larga 
barba en ei mentón, El color suele ser 
oscuro, terroso, castaño o gris* Por 
último, e> también característico de 



Arriba las cabras (género 'Capta*! son rumiantes de 
cuerpo nervudo y patas robustas, provistos da cuernos 
encorvados hacía atrás, esquinados y comprimidos en la 
base, cois corta y barba, can el cuerpo cubierta de pela 

foto Burzír ■ 


Area de dispersión de las cabras. En estado salvaje, 
se encuentran cabras en el sur de Europa, norte de Africa, 
Asís y América del Norte. 





















las cabras salvajes 
viven en paratas rnoiv 
sañosos y soleados 
en los que abundan 
los pastos aly.0 secos, 
frecuentan las lade¬ 
ras escarpadas y los 
fiscos abruptos, v lle¬ 
gan a veces hasta los 
ventisqueros donde se 
acumulan las nieves 
péTpeiuas 

>oíü 3'iíe 


estos* animales que despidan un olor 
penetrante que se conoce, precisamen¬ 
te, por "olor a macho cabrio"; lo ema¬ 
nan en todas las estaciones* pero espe¬ 
cialmente en la época del celo, 

□ Las cabras salvajes viven en cier¬ 
tos zonas de Asia central v sudocciden- 
tal, en algunas regiones de Europa > en 
parte de Africa nororienial □: en cam¬ 
bio. las especies domésticas se encuen¬ 
tran en todas partes. Generalmente ha¬ 
bitan en las altas montañas) permane¬ 
cen en los lugares menos frecuentados 
por el hombre; muchas cabras salvajes 
¡están en su ascensión hasta d limite 
de las nie\es perpetuas. Se establecen 
casi siempre en lugares soleados, don¬ 
de abunden los pastos secos, > también 
en los bosques claros, entre los mato¬ 
rrales. en las laderas escarpadas y en 
las rocas elevadas sobre los ventisque¬ 
ros \ los glaciares. Todas las especies 
* iven en sociedad, sólo los machos vie¬ 
jos viven aislados. Son animales de 
gran movilidad, vivaces, inquietos, in¬ 
teligentes y astutos; continua mente sal¬ 
tan ) corren y puede decirse que sólo 
permanecen quietos para rumiar Se 
muestran activos tanto de día como de 
noche, pero prefieren no obstante la 
aciiv idad diurna. 

Se alimentan de toda clase de plantas 
propias de montaña, si bien prefieren 
las más jugosas, Como son glotones, 
tienen sumo cuidado en elegir los ali¬ 
mentos más selectos; saben siempre 
encontrar los parajes en los que abun¬ 
dan los mejores pastos y se trasladan 
de una región a otra en busca de ki 
hierba más sabrosa. Todas las especies 
de cabras sienten predilección por la 
sal, por lo que acuden con gran regu¬ 
laridad a los lugares donde se encuen¬ 
tra esta sustancia. Por otra parte, su 


necesidad de auuu es absoluta, evitan- 
do por consiguiente los parajes áridos, 
desprovistos de fuentes o riachuelos. 
Los sentidos de estos animales están 
desarrollados de una manera bastante 
uniforme. Ven, oyen y olfatean perfec¬ 
tamente a distancias considerables. Sus 
facultades intelectivas, como ya hemos 
señalado, son más bien elevadas y pue¬ 
den ser considerados animales inteli¬ 
gentes \ despiertos. Algunas especies 
actúan de un modo caprichoso, otras 
pueden calificarse como animales de 
malos instintos y las hay que incluso 
despliegan una astucia asombrosa. 

Las hembras de las especies salvajes 
paren como máximo dos crias en cada 
parto, en tanto que las domésticas dan 
a luz hasta cuatro, pero tales partos no 
son frecuentes* En el momento de su 
nacimiento, los cabritos están bien de¬ 
sarrollados, tienen los ojos abiertos \ 
pocos minutos después ya se hallan en 
condiciones de seguir a la madre. Los 
silvestres triscan por la montaña desde 
el primer día \ casi con tanta seguridad 
como los adultos* 


Todas las especies de cabras son úti¬ 
les para el hombre y los daños que a v e¬ 
ces ocasionan quedan compensados 
por los beneficios que pueden obtener¬ 
se de ellas: el hombre aprovecha de las 
cabras salvajes su carne y la piel > en 
otro tiempo los cuernos y el pelo eran 
también utilizados como materias pri¬ 
mas* En algunos países, la leche de las 
cabras domésticas es muy apreciada. 


haciéndose un abundante uso de ella. 
No es fácil efectuar una clasificación 


de las cabras salvajes debido a que las 
distintas especies se parecen muchísi¬ 
mo entre sí. siendo por otra parte prác¬ 
ticamente imposible obsenar su géne¬ 
ro de vida. 
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Insensibles al vértigo, las cabras evolucionan a sus anchas 
sor las más pronunciadas pendientes y bordean tranqu 
lamenTE los precipicios más profundos. £**tú Siiic 
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El íbice 

o cabra montés 

Caprino de ta familia de los bovidos: puede su¬ 
perar 1,50 m de longitud y los 85 cm de alzada 
hasta la crui, Su peso oscila entre Jos 76 y 100 
kg Los cuernos, nudosos y en forma de cimita¬ 
rra, llegan a medir 1 m. El pelaje es gris rojizo y 
tiene una corta crin y una pequeña barba en el 
mentón. Vive en rebaños, en las montañas de 
Mongola, en los Pirineos yen Abisinja; en los Al¬ 
pes se encuentra protegido en el Parque Nació- 
naJ del Gran Paradiso. 

El ÍBICE O CABRA MONTES DL LOS 
ALPES (Copra ibex) es un hermoso ani¬ 
mal. de aspecto noble y altivo, que po¬ 
dría considerarse como el símbolo dé¬ 
la luerza y de la resistencia. Tiene el 
cuerpo robusto, el cuello de mediana 
longitud y la cabeza relativamente pe¬ 
queña v muy arqueada en la testuz: las 
patas, de mediana altura, son también 
muy robustas. Los cuernos, presentes 
en ambos sexos, adquieren en los ma¬ 
chos adultos un tamaño y un grosor 
considerables, curvándose hacia atrás \ 
formando un arco o media luna: en la 
ra¡/. donde presentan el mayor grosor, 
están muy juntos, pero después se bi¬ 
furcan y se adelgazan hacía la punta. 
Los anillos resultantes de su creci¬ 
miento son muy visibles, sobre todo 
en la parte anterior, en laque forman 
gruesos nudos o protuberancias vo¬ 
luminosas. Los cuernos de los machos 
pueden alcanzar una longitud de hasta 
80 eme incluso 1 m. con un peso que 
varia entre los 10 y los 15 kg. Lin las 
hembras, en cambio, son mucho más 
pequeños, casi redondos, surcados 
por rugosidades transversales v. en las 
adultas, curvados hacia atrás: su longi¬ 
tud oscila entre los 15 y los 18 cm. Los 
cuernos empiezan a salir al primer mes 
de vida, y un año más tarde todas ¡a son 
unos cortos muñones que ofrecen en 
su arranque la primera protuberancia 
transversal y nudosa: a los dos años, 
estas prominencias son ya dos o tres, y 
un año después los cuernos han alcan¬ 
zado una longitud de 45 cm. presentan¬ 
do varios nudos que van aumentando 
en número, hasta llegar a veinticuatro 
en los individuos viejos. 

El pelaje del íbice es híspido y espe¬ 
so y cambia de acuerdo con las estacio¬ 
nes. En invierno es más largo, rizado y 
áspero, pero menos brillante, mien¬ 
tras que en verano aparece más corto, 
fino y reluciente. Además, durante la 
estación fría se halla mezclado con una 
espesa lanilla, que cae con la llegada 
del calor. 

El numero de íbices ya se habia re¬ 
ducido mucho en épocas pasadas, y si 
en el sieio \ix no se hubieran tomado 
medidas especiales para proteger a es¬ 
te animal, probablemente hoy habría 


El 3¡:u: es tins especie ovina que recuerda bastante a las 
sacras *26 .m as 'irías montañas del norte de África y 
sí :s su sobriedad: puede subsistir casi sin 

is - : f ■ zortíniéíidose ton fa humedad de los yegstales. 

rote Rus? Sí-Uine ?r *0fo freso*#r*ers. 































El aírui tfive en pe¬ 
queños grupos fami 
liares. La h&rnbra se 
caracteriza por tener 
la papada y los cuer¬ 
nos menos desarrolla' 
dos que el macho. En 
general da a luz dos 
crías por parto 

Fula S A ttrcwnpívan 


desaparecido por completo. En épocas 
prehistóricas también vivía en la re¬ 
gión prealpina. En los tiempos de la an¬ 
tigua Roma los íbices debían ser mu) 
numerosos, ya que frecuentemente 
eran llevados en gran número {de cien 
a doscientos ejemplares cada vez) u la 
metrópoli para figurar en los espec¬ 
táculos circenses. En el siglo xv ya em¬ 
pezaban a escasear en Suiza y desde 
entonces su número no cesó de dismi¬ 
nuir también en el sector meridional de 
los Alpes, hasta que el gobierno pia- 
montés prohibió su caza bajo severísi- 
mas penas. En el año 1S65, Tschudi 
comprobó que estos animales habían 
reaparecido en el Monte Rosa en nú¬ 
mero bastante crecido. Hacía cincuen¬ 
ta años que nadie los había visto en la 
región: sin embargo, los Íbices no for¬ 
maban en aquel monte verdaderos re¬ 
baños, sino que se hallaban representa¬ 
dos por ejemplares dispersos en las so¬ 
ledades de la alta montaña. Por otra 
parte, no es raro que algunos machos 
se aventuren a alejarse hasta grandes 
distancias. Antiguamente, en zonas al¬ 
ias > solitarias, próximas a las regiones 
habitadas por íbices, los campesinos 
aseguraban a veces que habían visto al 
diablo sobre las rocas más abruptas: en 
realidad la extraña aparición no era 
más que un íbice, cuyos ojos llamean¬ 
tes encendían la fantasía de aquellas 
rústicas gentes, 

Por io general, el ibiee no emigra: se 
desplaza solamente por el interior de 


Una do las características externas de! arrui es su larga 
ctin colgante Puede sin duda afirmarse que este anima! 
constituye un tipo intermedio entre los cerneros y las 
Cabres. Fqio Maftham 

























una zona determinada y luego avanza 
hasta los límites de los bosques, siguien¬ 
do el ritmo de las estaciones. Vive en 
rebaños más o menos numerosos, a ios 
que, en la época del celo, se unen ios 
machos viejos que. en los restantes 
periodos del año, llevan vida solitaria. 
Las hembras y los individuos jóvenes 
habitan siempre zonas más bajas que 
las elegidas por los citados machos, los 
cuales prefieren las grandes alturas, 
que sólo abandonan al llegar los rigores 
invernales, cuando se ven obligados a 
desplazarse en busca de alimento. Por 
otra parte, parece que al animal le mo¬ 
lesta únicamente el calor, en tanto que 
es completamente insensible al (Vio. 

Bertoldo de Berghem, quien propor¬ 
cionó a ios naturalistas muchos infor¬ 
mes sobre la v ida de este animal, afir¬ 
maba que los machos se trasladan a sus 


refugios solitarios de las alturas cuan¬ 
do han cumplido los seis años de edad, 
y que están tan habituados a las tempe¬ 
raturas más inclementes que pueden 
permanecer inmóviles, como estatuas, 
sobre las rocas, incluso en medio de 
un huracán. 

Las hembras se agrupan bajo la di¬ 
rección de una hembra vieja que les 
guia, les señala cuándo deben cambiar 
de pastos y. llegado el caso, les advierte 
de cualquier peligro, Los animales jó¬ 
venes permanecen jumo a su madre 
desde que nacen hasta el siguiente pe¬ 
ríodo de celo. En los rebaños se obser¬ 
van estrictas jerarquías, y el lugar y pa¬ 
pel de cada individuo parece estar Fija¬ 
do por reglas precisas; cuando, por 
ejemplo, el rebaño entero -machos > 
hembras- se desplaza, los animales más 
jóvenes marchan delante, seguidos por 


El íbice q cabo mon¬ 
tes. es un caprina de 
aspecto noble y altivo, 
cuerpo y patas robus 
ios y cuernos e$pe- 
cíaEmenie desarrolla¬ 
dos en los machas, 
siendo los de ias hem¬ 
bras mucho más re¬ 
ducidos. Fvtv Bine 


Los íbices son genuinos animales de montana. Los ruba- 
ios de hembras y machas jóvenes (recuentan las ver- 
nenies soleadas, en tanto que los machas viejos buscan 
la soledad en las promontorios casi inaccesibles, fcw bui? 















tas rugosidades cir- 
culacs o anillos de 
los cuernos del íbice 
son verdaderas mar¬ 
cas de crecimiento 
cuyo número, por tan¬ 
to, aumenta con la 
edad del Brumal Al¬ 
gunos machos vie¬ 
jos llegan a tener 
hasta veinticuatro, 

fpui > Cjuil,hery 


los más viejos, y e) ultimo en desfilar 
es siempre el macho mus dominante, 
que asume la dirección del grupo. 

Lo mismo que las gamuzas, los íbi¬ 
ces pastan de noche en los bosques: en 
los meses de verano no permanecen 
más de un cuarto de hora en un lugar 
descubierto. Al amanecer, empiezan a 
escalar las laderas rocosas, siempre 
pastando* y después se acuestan en los 
lugares más cálidos y elevados* expues¬ 
tos a oriente y mediodía: por la tarde 
descienden de nuevo hacia los bosques. 
Se alimentan de plantas y de las hier¬ 
bas alpinas más jugosas* así como de 
yemas, hojims y brotes* eligiendo* so¬ 
bre iodo* las distintas variedades de hi¬ 
nojo* ajenjo* tomillo, sauces enanos* 

abetos v retama. En invierno se con- 

** 

tenían con hierba seca y liqúenes, Les 
gusta mucho la sal, por lo que acuden a 
menudo a los lugares donde pueden 
encontrarla; la lamen con tal avidez 
que a veces incluso olvidan su natural 
prudencia, pues manifiestan su satis¬ 
facción con un especial gruñido que se 
oye de lejos y puede delatar su preset> 
cia. En sus idas \ venidas, los íbices uti¬ 
lizan siempre el mismo camino: asimis¬ 
mo descansan en lugares fijos, prefe¬ 
rentemente en salientes rocosos que 
protegen su espalda y que. al mismo 
tiempo, les permiten contemplar un uro 


plio horizonte. Cualquier picacho entre 
las rocas sirve de puesto de observa¬ 
ción aun macho viejo, que vela por la 
seguridad del rebaño, adviniendo cual¬ 
quier peligro. Cuando se aproxima al¬ 
gún intruso, lo sigue con la vísta y no 
manifiesta inquietud alguna mientras 
se mantenga lo suficientemente aleja¬ 
do* Pero la impresión olfativa parece 
tener en el Íbice una significación más 


intensa que las señales ópticas* quizá 
por ser más completa, permitiéndole 
identificar al posible enemigo: y desde 
luego, la identificación de un objeto ex¬ 
traño e inquietante es tranquilizadora* 
mientras que un objeto no identificado 
puede siempre reservar una sorpresa. 
Y¡sta y olfato* pues* se complementan 
y alternan para asegurar la protección 
del rebaño: también el oido es finísimo. 


Este sistema sería perfecto en un mun¬ 
do poblado exclusivamente por anima¬ 
les. pero el hombre* con sus armas, lo¬ 
gra desbaratarlo. Por ejemplo* el íbice, 
que sigue sin inquietarle lo más míni¬ 
mo la marcha de un hombre que se le 
aproxima y que dista de ¿1 unos 5Ü0 tru 
sabe que el individuo tardará cierto 
tiempo en cubrir esa distancia, pero no 
cuenta, evidentemente, con sus armas 
de fuego. Por eso este animal, tan asus¬ 
tadizo por cierto, aunque presienta que 
le amenaza un peligro, no se inmuta 


mientras observa de lejos el presunto 
atacante, y ello explica que casi haya 
estado a punto de ser exterminado pol¬ 
los cazadores y que, en cambio, la ga¬ 
muza o la cabra salvaje hayan podido 
mantenerse en la mayor parte de sus 
zonas de origen* Por su parte, la guar- 
diana del rebaño de hembras elige su 
lugar de acecho de modo que el viento 
traiga hasta ella los efluvios en la di¬ 
rección contraria a la de su mirada vi¬ 
gilante; así, el olor de algún intruso 
despierta inmediatamente su descon¬ 
fianza, En esos momentos preliminares 
el rebaño no se mueve y aguarda, para 
emprender la huida, a que se le dé la 
señal adecuada para ello. Los cazado¬ 
res más expertos aseguran haber visto 
íbices inmóviles en un mismo sitio du¬ 
rante varios días seguidos, lo que ha 
sido confirmado por la observación del 
comportamiento de ejemplares en cau¬ 
tividad* 

Según Mützel, la actitud que adopta 
el íbice en reposo demuestra la gran 
prudencia del animal: a este respecto 
escribía: “Las patas posteriores casi 
siempre están dobladas bajo el cuerpo 
y dispuestas para iniciar la fuga: sólo 
en una ocasión he visto yacer a un ma¬ 
cho con las patas traseras extendidas. 
Asimismo, una de las palas anteriores 
suele estar dirigida hacia delante y la 



El íbice es un trepador nolabítiSimo que estala las paredes 
rocosa; con la habilidad propia de un acróbata Aunque 
muestra gran resistencia at trío* no suele aventurarse hasta 
los ventisqueros. ah* 






Apostados sobre una escarpadura rocosa que domina un dilatado 
panorama de nieve, estos Íbices o cabras monteses de los Alpes 
parasen entragados a una sosegada rumia. Su porción de repasa, 
con una pata delantera estirada y la otra replegarla bajo el cuerpo 
-según puede veiss claramente en el individuo de primor término- 
es muy característica de ia especie. k p ros® 
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otra doblada: rara vez aparecen ambas 
extendidas. Observándoles mientra* 
dormitaban note que los machos viejos 
adoptaban una actiiud muy singular. 
Para estar más cómodos bajaban la 
puma del hocico hacia el pecho, casi 
hasta tocar el suelo, dejando que la ca¬ 
beza > los pesadísimos cuernos colga¬ 
sen hacia delante, por ¡o que la nariz, 
la frente \ la parte inferior de los cuer¬ 
nos estaban a ras de tierra. Cualquier 
rumor inesperado les hacía levantar la 
cabeza durante un momento, pero in¬ 
mediatamente volvían a asumir la mis¬ 
ma posición de reposo, tan extraña que 
volví repetidamente a aquel lugar para 
observarla.” 

Los movimientos del íbice son siem¬ 
pre ágiles y ligeros: en la carrera es ve¬ 
loz e incansable: trepa con una ligereza 
asombrosa y se encarama con increíble 
seguridad .obre salientes rocosos, don¬ 
de parece imposible que pueda mante¬ 
ner el equilibrio. La mayor aspereza 
se convierte para ¿I en el más seguro 
punto de apoyo, y los pestiños se ale- 
rran tan firmemente que puede perma¬ 
necer de pie en un espacio reducidísi¬ 
mo. A este respecto, decía el conde 
Wílczek: “El íbice adulto es e! más be¬ 
llo de los animales salvajes que haya 
visto jamás: mueve la cabeza con la 
misma dignidad que el ciervo; sus 


enormes cuernos describen un armo¬ 
nioso arco, y su habilidad en el sallo 
resulta verdaderamente fantástica. En 
cierta ocasión vi una gamuza v un Íbi¬ 
ce dirigiéndose hacia el mismo lugar: 
la gamuza se veía obligada a saltar con- 
tinuameme de un lado a otro, mié ni rus 
et íbice sha erguido, superando los ma- 
vores obstáculos con suma facilidad. 
Para bajar por laderas rocosas, corta¬ 
das a plomo, la gamuza se ve obligada 
a saltar con la máxima celeridad; el íbi¬ 
ce, en cambio, dotado de pésanos mu¬ 
cho más elásticos, puede hacerlo con 
menor rapidez, deteniéndose en los 
salientes más pequeños. Una vez vi un 
ejemplar que T apoyando su pata en tas 
rocas, daba unos pasos tres veces ma¬ 
yores que tos normales." 

La voz del íbice recuerda el silbido 
de la gamuza, aunque es más prolonga¬ 
do. Cuando está asustado parece que 
estornuda, y si se irrita resopla ruido¬ 
samente por las narices. En su juventud 
bala. 

Las facultades intelectivas son simi¬ 
lares a las de los caprinos en general y, 
en conjunto, su comportamiento no 
difiere mucho del de las cabras domés¬ 
ticas. La notable inteligencia del íbice 
se revela también en la astucia con 
que elige su morada y ei camino que ha 
de recorrer para ir y volver del pasto; 


es prudente, evita los peligros y se 
adapta fácilmente a los cambios am¬ 
bientales dd lugar que habita, Dejo- 
ven resulta alegre y juguetón, como las 
cabras, conservando su carácter jovial 
en la edad adulta: no obstante, como 
conoce bien la fuerza de que está dota¬ 
do, si llega la ocasión de tener que de¬ 
fenderse demuestra gran valor y atrevi¬ 
miento. Procura mantenerse alejado de 
los animales peligrosos, trata a los más 
débiles con cierta insolencia e incluso, 
a veces, no les presta atención alguna. 
Muchos afirman que rehúsa todo trato 
con la gamuza; en cambio, busca la 
compañía de la cabra doméstica y se 
aparea gustoso con ella, reconociendo, 
quizá, la afinidad de esta con su propia 
especie. 

La época del celo tiene lugar en ene¬ 
ro, Entonces los machos más grandes y 
robustos luchan entre sí. se persiguen 
y enfrentan igual que los machos ca¬ 
bríos. enderezándose sobre las patas 
traseras. Intentan atacar al adversario 
en los flancos, embistiendo con los 
cuernos violentamente; si tales luchas 
se desarrollan en las pendientes roco¬ 
sas muv pronunciadas, pueden resultar 
en extremo peligrosas para ambos con¬ 
tendientes. Cinco meses después del 
apareamiento, hacia fines de junio o 
principios de julio, la hembra da a luz 


Los íbices Vienen ne- 
eesidad de ¿gua en 
abundancia y por dio 
evitan los parajes 
demasiado áridos. 
Son, en cambio, muy 
frugales y se mues¬ 
tran capaces de pro¬ 
curarse alimento in¬ 
cluso en fas mis in¬ 
hóspitos roquedales. 

Fofo B ¡Ue 


Sin la existencia de la reserva italiana del Gran Paradisu 
y del parque nacional francés del Vanoise, donde la caza 
no está permitida, la cabra momés de los Alpes proba¬ 
blemente se habría extinguido roía p Gu^erv 












Durante la spoca de ; 
celo. los ibtces ma¬ 
chos contienden entre 
ellos para CDnsegmr 
la posesión de las 
hembras. A veces 
los mas ás bifes ca^ 
pituJan sin aceptar la 
lucha rore aitlt 


una o dos crias, det tamaño de cabritos 
recién nacidos, La madre los lame cui¬ 
dadosamente y mu\ pronto se los lleva 
al monte con ella* Dice Sehinz que el 
íbice recién nacido es un animalito 
mm gracioso, aleare v afectuoso; nace 
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cubierto por un pelaje lino \ lanoso 
que, al llegar el invierno, se transforma 
en una gruesa capa de pelos más largos 
> rígidos Mientras amamanta al pe¬ 
queño, ía hembra lo mantiene junto a 
”ii. protegido entre las rocas. \ lo vigila 
constantemente, abandonándolo tan 
sólo cuando el hombre la amenaza) se 
u 1 obligada a huir para ponerse a salvo. 
Por su pane, el pequeño se esconde 
perfectamente entre los huecos de fas 
rocas \ detras de las piedras, donde 
permanece agazapado, olfatean do* ob¬ 
servando \ moviendo las orejas en to¬ 


das direcciones- Su pelo gris es tan pa¬ 
recido al color de las rocas, que ni si¬ 
quiera logra descubrirlo el ojo avizor 
del halcón. Cuando ha pasado el peli¬ 
gro. ¡a madre encuentra fácilmente a 
su hijo, pero si se retrasa demasiado, 
este saca la cabeza del escondrijo, lla¬ 
ma a su madre y en seguida v uelve a es¬ 
conderse, 

Los íbices se aparean sin dificultad 
con las cabras domésticas, dando hí¬ 
bridos fecundos. Estos cruces se pro¬ 
ducen también estando el íbice en li¬ 
bertad: Sehinz reíala que dos cabras 
domésticas del valle de Cogne. tras ha¬ 
ber invernado en la montana* regresa¬ 
ron al valle grávidas, y su dueño tuvo 
la gran sorpresa de ver que daban a luz 
dos híbridos de cabra montes. 

Aun en los lugares donde este noble 


animal está protegido de la persecu¬ 
ción de los cazadores, existen otras 
causas que entorpecen su multiplica¬ 
ción, Exceptuando el hombre, en reali¬ 
dad no tienen enemigos verdaderamen¬ 
te peligrosos: las grandes rapaces* en 
especial el águila y, quizá* el buitre, 
persiguen a los pequeños- pero gracias 
a la atenta vigilancia de la madre rara¬ 
mente logran apoderarse de ellos. Los 
adultos suelen ser amenazados por el 
lince, el lobo y el oso, pero al parecer, 
jamás les atacan sin una razón podero¬ 
sa* No obstante* aun cuando no inter¬ 
vengan estos enemigos, existen desgra¬ 
ciadamente para el íbice otros graves 
infortunios naturales: en efecto, en in¬ 
vierno y en primavera íos rebaños son 
diezmados por ios aludes de nieve 
y desprendimientos de tierra, siendo 


















Las crias del íbice nacen en avanzado estado de desarrollo 
y sen capaces de andar a las pocas horas,. Muy pronto 
pueden sallar de roca en roca con la misma agilidad de 
que hacen gala sus mayores, Fosa b»h«. 


los machos viejos los más expuestos, 
debido a que los afrontan con mayor 
valor que los jóvenes. 

Dadas sus cualidades, tamo físicas 
como intelectivas, y dado también el 
abrupto terreno en el que hábil utilmen¬ 
te viven, la caza de los íbices es ardua, 
difícil y peligrosa. Pero si se consigue 
capturarlos siendo aún muy pequeños 
v se les confia al cuidado de una buena 

«¡J 

cabra, suelen desarrollarse mu) bien 

\ se domestican rápida y fácilmente. 

Revelan un carácter muy alegre v vi- 

vaz. siendo bastante parecidos, en su 

manera de ser, a las cabras domésticas, 

si bien demuestran una mavor audacia 

* 

e independencia. No tardan en mostrar 
afecto a la cabra que les amamanta y 
la sieuen v obedecen en todo. Noobs- 
lame, a medida que van creciendo 
pierden las buenas costumbres adqui¬ 
ridas al principio y se vuelven atrevi¬ 
dos v violemos. Parecen recobrar los 
* 

atributos de los animales silvestres. Un 
macho adulto, cuando está enfurecido, 
puede derribar a un hombre robusto,) 
hasta herirle mortal mente, 

□ El íbice es una especie muy varia¬ 
ble, respecto u la que los tratadistas to¬ 
davía no se han puesto de acuerdo. 
Según Coutourier. autor de una docu- 

■u- 

mentada monografía existe una 

sola especie de íbice t Copra ibes), que 
se encuentra en las montañas de Mon- 
aolia. Siberia central. Cachemira v Ai- 
gen islán, y desde el Caucas o hasta los 
Alpes, así como en las montañas de la 
Peninstila Ibérica (cabra de Gredos), 
donde ha sobrevivido gracias a las 
medidas restrictivas de su caza \ su 




Cuando dos íbices rivales revelan parecida tuerza, ninguno 
de ellos cede ante la amenaza de! otro, y el combate resul¬ 
ta inevitable. Pero 3 pesar de la violencia y el encarni¿a- 
mientQ, la lucha no suele tener un desenlace trágico, 

Falo 6ille 
















E] íbice es el herbívoro que regularmente suele vivir a 
mayores cofas de altitud. Los machas viejos sólo aban' 
donan las cúspides cuando el espesor de la nieve es 
y { realmente muy considerable. FvtoA P ño«J 


















£1 bucardo o cabra mames de ios Pirineos se distingue 
de (a cabra mantés de (os Alpes por la diferente; loma 
de los cuernos del macho y pm su pelaje más oscuro 

fow i 1 . 1 ' L ern-nutí- jaqara 


protección en reservas, como la dd 
Parque Nacional de Gredas. También 
se encuentra en Sudán y Abisinia. En 
este extenso territorio se han formado 
distintas subespecjes de las cuales la 
que vive en tos Alpes es la que ha sido 
tratada en las páginas precedentes* 

Otras investigadores, en cambio, 
afirman que hay varias especies de ca¬ 
bras monteses, cada una de las cuales 
tiene a su vez distintas subespecies, □ 

□ Ln los Pirineos habita una especie 
de cubra montes conocida con el nom¬ 
bre de bacardo \ Capta ¡bex pirenaica f f 
hoy muy limitada en número a con¬ 
secuencia de la intensa caza de que fue 
objeto durante largo tiempo. Son muy 
característicos sus cuernos, tan próxi¬ 
mos en la base que parecen surgir de 
un lugar común; en ellos los relieves 
>on muy poco pronunciados y la sec¬ 
ción de las piezas es triangular, con la 
arista más afilada vuelta hacia dentro. 
Estos cuernos son prácticamente verti¬ 
cales en su arranque, pero luego se in¬ 
dinan. acercándose en las pumas. En 
los machos pueden llegar a superar los 
80 em de longitud. 

La cabra pirenaica está revestida de 
un pelo denso, que en la época inver¬ 
nal alcanza una notable longitud. Por 
lo general su color es pardo claro, con 
tonalidades oscuras y el abdomen casi 
blanco. No obstante, la coloración es 
variable y está sujeta a factores am¬ 
bientales, como las estaciones > la dis¬ 
tribución Geográfica, así como también 
a! sexo y edad de los animales. 

Algunas subespecies de esta cabra 
montes habitan en otras zonas mon¬ 
tañosas de la Península Ibérica, espe¬ 
cial mente en Sierra Morena y Sierra 
Nevada \ en ais unos montes de Por- 

^ Lr> 

tuga!. 

Las cabras monteses de Arabia (Ca- 
pro. i he .y nuhumaU de Etiopía (Capta 
ibex watíeU del Cáucaso (Copra ihex se- 
vmzoui) y de Asia central fCapra ihex 
si hinca K que en otro tiempo estaban 
consideradas como especies distintas, 
se consideran actualmente variedades 
locales de una misma especie, □ 

La cabra salvaje 

CapTlno de la familia de los bóvidqs; mide 1,50 m 
de longitud, más 20 cm de cola, y unos 95 cm de 
abada hasta la cruí. Los grandes cuernos, nudo¬ 
sos y aplanados, se curvan lateralmente en semi¬ 
círculo, Éí manto es gris rojizo, con el vientre 
blanco. Posee una larga barba negra, presente en 
ambos sexos. Vive en las montañas de Asia sudoc¬ 
cidental y en varias islas del Mediterráneo. Es 
uno de los antecesores o agríottpos de la cabra 
doméstica. 

La cabra salvaje o egacro ¡Ca¬ 
pta hircus) es algo más pequeña que el 
íbice europeo, pero bastante mayor que 



la cabra doméstica- La hembra es mu¬ 
cho menor que el macho. En los indi¬ 
viduos jóvenes, los cuernos superan los 
40 cm de longitud y en los adultos al¬ 
canzan algunas veces los 80 cm; par¬ 
tiendo de la raíz forman un arco muy 
pronunciado que primero se curva, de 
modo uniforme, hacía atrás, luego ha¬ 
cia el exterior > finalmente de nuevo 
hacia atrás. En los individuo» adultos, 
los cuernos presentan nudos o promi¬ 
nencias transversales, en número de 
diez o doce, y también abundantes ru¬ 
gosidades. El pelo está formado por 
una lanilla corta, de reauLir finura, v 
por cerdas largas, ásperas y rígidas. El 
color es gris rojizo claro. 

□ Esta cabra salvaje vive en la parle 
sudoccidental de Asia (Pakistán occi¬ 
dental Afganistán, Irán, Irak, Cáuca¬ 
so y Turquía), asi como en numerosas 
islas mediterráneas, entre las que se 
cuentan Creía, algunas de las Cicladas 
v Momeeristo. en el archipiélago tos¬ 



ía cabra msnlés dé Asia central tiBOfi los cuernos más 
encorvados que la cabra montes de los Alpes, y. en algunos 
casos, en machos viejas, dichos caernos llegan a formar 
un circulo completo fotoJ x Sundante-Jacana 






cano, pero no puede asegurarse que 
dichas cabras sean indígenas de las ci¬ 
tadas islas, pues es posible que hubieran 
sido importadas de Asia Menor en 
tiempos remotos. 

En esta amplia zona, la cabra salva¬ 


je, que es una especie muy variable, 
presenta numerosas subespecics y ra¬ 
zas. siendo de mayor talla las formas 
asiáticas que las de las islas griegas. □ 
trhard proporcionó muchas noti¬ 
cias referentes a este animal, que más 



tarde fueron confirmadas por Sand- 
with. Por lo general, la cabra salvaje 
forma rebaños de cuarenta a cincuenta 
individuos que. a! iniciarse la época 
del celo, hacia mediados de otoño, 
se dividen en rebaños menores, cons¬ 
tituidos por seis u ocho individuos. 
Ames de que comience la primavera, 
la hembra pare dos cabritos y en algu¬ 
nas ocasiones tres. 

La cabra salvaje recuerda mucho 
al íbice, al que se parece sobre todo 
en sus movimientos: es rápida y segu¬ 
ra. corre por los caminos más difí¬ 
ciles, permanece inmóvil durante horas 
enteras en sáltenles rocosos, se asoma 
a los precipicios más impresionantes 
sin sentir vértigo, trepa maravillo¬ 
samente y da los saltos más atrevi¬ 
dos con una seguridad increíble. Ls 
tímida en extremo, y gracias a su ti¬ 
midez y cautela casi siempre logra 
evitar los peligros. Sus sentidos son de 
una gran agudeza: olfatea a distancias 
enormes y percibe los sonidos más 
leves. Por otra parte, las facultades in¬ 
telectivas también son muy pareci¬ 
das a las del Íbice. 

La causa de la incesante persecu¬ 
ción de que eran objeto estos animales 
montaraces se debía a un prejuicio an¬ 
taño muy extendido (y hoy día desmen¬ 
tido). según el cual en e! estómago de 
las hembras adultas se encontraba el 
bezoar. sustancia a la que. erróneamen¬ 
te. se atribuían propiedades milagro¬ 
sas. En tiempos antiguos, diversos so¬ 
beranos se reservaron el derecho de 
control sobre el comercio de esta sus¬ 
tancia: pero Boiuius ya señaló que. en 
realidad, no poseía ninguna de la> 
virtudes que se !c atribuían. De todas 
formas, el bezoar no se buscaba tan 
sólo en ct estómago de esas cabras, 
sino también en el de todos los demás 
rumiantes 

La caza de este animal es bastante 
productiva; su carne es tierna y sabro¬ 
sísima. delicada como la de nuestros 



Arriba: el egagro es un animal UesconfiaUo y asusiadno 
que busca tos parajes más solitarias. Sus sentidas consi- 
derablemente desarrollados je permiten descubrir a gran 
distancia la presencia lie un eventual enemigó. 

fot í» aull-SiMo4'dac í n n 


El antepasado de las cabras líomésticas es, con tosa 
probabilidad, el egagrtL que tiene su orea de dispersión 
en Asia Menoi y algunas islas mediterráneas. 

Foto El testar 









cabritos: puede comerse fresca o bien 
conservarla duranie mucho tiempo, 
después de dejarla secar. Los musulma¬ 
nes emplean su pelaje invernal para 
tejer las alfombras sobre las cuales 
oran: este pelo de invierno, de notable 
longitud despide un olor muy particu¬ 
lar que gusta mucho. El pelaje estival, 
en cambio, está compuesto por pelos 
mas cortos. La piel, cubierta de este 
pelaje, sirve para fabricar odres y oíros 
recipientes. Con los cuernos antaño 
se fabricaban empuñaduras para sa¬ 
bles, recipientes para contener pólvora 
y oíros objetos similares. Por ello la 
captura de este animal suponía, para 
quien lo cazaba, una presa de conside¬ 
rable valor. Antiguamente, los intrépi¬ 
dos montañeros del Taurus, en Turquía, 
solían cazar a los egagros jóvenes poco 
untes de la recolección de la cebada. 
Para hacerla, localizaban primero a las 
hembras próximas a dar a luz, las cua¬ 
les tienen la costumbre de buscar un abri¬ 
go casi inaccesible, entre las rocas, al 
cual vuelven con regularidad. Cuando 
los cazadores descubuan uno de estos 
lugares, se escondían \ aguardaban a 
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que la cabra hubiera parido y luego, al 
cabo de dos o tres días, capturaban a 
los cabritos, después de haber puesto 
en luga a la madre. Posteriormente, los 

•te' 

cabritos eran confiados a una cabra do¬ 
méstica que hubiera dado a luz por pri¬ 
mera vez. 

La cabra salvaje no se encuentra 
muy d menudo en los parques zooló¬ 
gicos. 



o cabra de 
Ealconer 


Caprino de la familia de los bólidos: mide 1.50 rr 
de longitud, incluidos los 20 cm de la cola* y su 
abada, medida en la cruz, es de unos 80 cm apro¬ 
ximadamente. Los cuernos, que en el macho 
llegan a alcanzar la longitud de 1 m, están retor¬ 
cidos en forma de sacacorchos. El manto es de 
color pardo rojizo o grisáceo. Vive en rebaños en 
los bosques montañosos de Cachemira, Afganis¬ 
tán y Punjab. 

H! marjor (del nombre alemán mar- 
kíior ) o c \br\ de falco NU k i Capta 
[aleonen ) parece haber contribuido 
a la formación de las diversas razas 
de la cabra doméstica, Ln cuanto a cor¬ 
pulencia. es bastante similar al macho 
de la cabra montes alpina: sin embar¬ 
go. su cuerpo es más esbelto que macizo 
y esta sostenido por patas de longitud 
media: el cuello es largo y robusto, y 
la cabeza relativamente aruesa. 

W 

Pero io que más destaca en el marjor 
son los cuernos: su sección transversal 

Los eyagras machos estén dotados de encímen cuernos 
que forman un arco extraordinariamente encorvado 
Eslcs cuernos son muy estriados, pero carecen de ¡os ani¬ 
llos que hemos descrito en los del íbice fou¡ e, traer 









es ovüidal; están mu; juntos en la base 
\ se desarrollan hacia arriba y hacia 
atrás, siguiendo una trayectoria ni lis o 
menos recta, pero luego se tuercen de 
dentro afuera dando un giro y medio o 
dos en forma de espiral. En cierros 
machos, los cuernos adoptan la forma 
de un sacacorchos, mientras que en 
otros las circunvoluciones aparecen 
más extendidas y se di! uní ¡na su lornia 
característica de voluta. 

Estos cuernos del marjor constituyen 
lo que los biólogos llaman órganos hi¬ 
pen él icos, es decir, órganos que en el 
curso de su evolución han adquirido 
unas dimensiones excesivas y perjudi¬ 
ciales. Forman una masa embarazosa 
que reduce en cierta medida la movi¬ 
lidad del animal y le produce fatiga, 
obligándole a utilizar una parle de su 
energía para sostener su peso. Por otro 
lado? son una señal inequívoca para 
los cazadores, que localizan a los ani¬ 
males desde largas distancias debido a 
esa exuberante cornamenta, cuya ob¬ 
tención constituye un magnifico trofeo. 
Este tipo de cuernos (así como las de¬ 
fensas de los prehistóricos mamuts y de 
los actuales babirusas) demuestran que 
la evolución de las formas animales, a 
lo largo del tiempo, no está determi¬ 
nada obligatoriamente por la adquisi¬ 
ción de caracteres favorables. Los 
cuernos de la hembra, en cambio, ade¬ 
más de alcanzar tan sólo una longitud 
de 25 cm. resultan más planos y romos 
en las puntas. 

F.n la parte superior del cuello, sobre 
la espalda y a lo largo de la linea media 
dorsal, hasta la región sacra, el pelaje 
de esta cabra se alarga a modo de crin: 
también es denso bajo el mentón, don¬ 
de forma una perilla que se prolonga, 
aunque en menos densidad, por el 
pecho. 

Id color de! pelo cambia con las esta¬ 
ciones: en verano predomina un tono 
gris pardo claro, pero al aproximarse 
ía estación invernal las puntas de los 
pelos se aclaran y la lanilla que está de¬ 
bajo se vuelve más espesa, de tal mane¬ 
ra que iodo d manto aparece de un co¬ 
lor más claro. 

El barón Hiige! fue el primero que 
capturó un ejemplar de esta cabra en 
Jas estribaciones del H i malaya tibeta- 
no, dedicando su descubrimiento a su 
amigo Falconer: de ah i el nombre de 
esta especie, cuya área de dispersión 
se extiende por la zona meridional del 
Turquestán ruso. Afganistán. Cachemi¬ 
ra. Punjab y Beluchistán. 

L! marjor vive en rebaños, general¬ 
mente poco numerosos, sobre montes 
rocosos más o menos desnudos, y 
cambia de altitud según las estaciones. 
Las costumbres de este caprino son 
ciertamente parecidas a las de las otras 
cabras salvajes. 


El marjor o catira de falconer que habita una extensa 
zona de Asia central, posee unos aparatosas cuernos 
desarrollados En espiral los cuales, por su volumen y 
8i> peso, le resultan al animal más embarazosos que úíiIes. 
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La cabra 
doméstica 

La cabra doméstica deriva del egagro (pafec&dp 
a la cabra salvaje actual), del marjar y de as otras 
especies, tanto vivientes como extinguidas. Su 
alzada, medida en la cruz, oscila entre 40 y B5 cm 
y el peso entre 30 y 90 kg. Actualmente existe un 
gran número de razas, criadas en todo el mundo y 
utilizadas para ia producción de leche y carne, 
aunque también se aprovecha la piel, 

□ Los aniiauos mitos v levendas no 
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nos prestan ayuda alguna para estable¬ 
cer los orígenes de la cabra doméstica, 
cuyas actuales razas se clasifican gene¬ 
ralmente atendiendo a su presuma de¬ 
rivación de las cabras ya domesticadas 
por d hombre en tiempos prehistóri¬ 
cos: estas últimas derivarían a su vez 
de diversas especies salvajes hoy extin¬ 
guidas, como la Capta sivatensis y la 
Copra pe rim ensis de las Indias Orienta¬ 
les, y de otras igualmente salvajes pero 
que existen todavía, como el egagro, el 
marjor y e! hemitrago o lar. □ 

En Suiza, durante los últimos perio¬ 
dos de la Edad de hiedra, la cabra do¬ 
méstica estaba bastante más difundi¬ 
da que las ovejas, y presentaba ya las 
características de la raza que aún vive 
en la región alpina. También los anti¬ 
guos monumentos egipcios indican algo 
parecido, según observó Dümiehen 


quien escribió: "La cabra egipcia apa¬ 
recía igualmente representada en los 
monumentos más arcaicos: los dibujos, 
llenos de largas inscripciones, revela¬ 
ban que en épocas remotas las cabras 
figuraban entre los animales domésti- 
eos criados por los habitantes de las 
márgenes del Nilo, y constituían gran 
parte de sus rebaños. Ln muchos mo- 
numetitos Itinerarios figuran asimismo 
escenas de ¡a vida de aquellos antiguos 
agricultores y siempre aparecen cabras 
jumo a ellos." 

□ Por lo general, las cabras que se 
crían actualmente se dividen en tres 
grupos: las razas europeas, las asiáticas 
\ las africanas: las de las otras partes 
del mundo han sido importadas, por lo 
que vienen a ser unas variantes más o 
menos modificadas de las tres razas ya 
citadas. En cada uno de estos grupos 
se observa una notable heterogeneidad 
de caracteres: asi. por ejemplo, hay ca¬ 
bras de cuerpo estirado \ provisto de 
largas extremidades \ cabras de cuerpo 
grueso sostenido por patas cortas. El 
perfil de la cabeza puede ser convexo 
(perfil de carnero), rectilíneo o cónca¬ 
vo; los pabellones auditivos a veces son 
anchos y colgantes \ otras pequeños y 
doblados en la parte superior o en los 
lados. Ambos sexos pueden tener cuer¬ 
nos o carecer de dios, y en ocasiones 
los tienen tan sólo los machos: la sec¬ 
ción de esos cuernos es siempre trian¬ 


gular > la superficie estriada, pero en 
cambio presentan una gran variación 
en cuanto a su forma, tamaño v direc- 

■r 

clon adoptada en el transcurso de su 
crecimiento. La cola, en todas las ra¬ 
zas. es de grosor s longitud medianas. 
Casi todas las cabras domésticas pre¬ 
sentan. debajo del hocico, y en forma 
más o menos acentuada, dos apéndices 
cubiertos de pelo y que reciben el nom¬ 
bre de lacinias, barbillas o barbas. El 
manto está consumido por un pelaje 
áspero, denso y corto, que recubre un 
vello escaso, fino \ lanoso: el color 
puede ser blanco, negro, gris o leona¬ 
do y a veces presenta manchas. Sólo 
algunos ejemplares de la raza asiática 
tienen el manto suave, largo \ sedoso, 
entremezclado con abundante borra. 

F-n Europa ha> diversas razas de ca¬ 
bras (la de los Alpes, !a maliesa, etc,), 
de las cuales se aprovechan la leche y 
la carne. En Asia, en cambio, las ca¬ 
bras son más apreciadas por la calidad 
de su pelaje, y entre ellas figuran la de 
Angora, cuyo mamo de color blanco 
purísimo está formado por pelos muy 
largos y sedosos (mohair) é y la de Ca¬ 
chemira. cuya borrilla, también muy fi¬ 
na, suave y elástica, constituye un pro¬ 
ducto de alio precio y estima en la 
confección de tejidos e hilados. Las 
razas africanas (la de Nubla, la enana, 
la de Libia, la de Eritrea, etc.) sumi¬ 
nistran una gran cantidad de leche. ín- 


A pesar de que carece 
de barba, el tar o he- 
miusgo es quizás uno 
de las antepasados dé 
la cabra domestica 
El nombré científico 
"Hemítragus ' 1 signifi¬ 
ca exactamente semL 
cabra. 

Foia HcUnPBit-LGlwl 
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cluso viviendo (como relativamente vi¬ 
ten) en condiciones ambientales y ali¬ 
mentarias poco favorables. □ 

La cabra de Angora es tal vez la más 
noble entre las cabras domésticas. Es 
un animal muy bello, robusto, de pa¬ 
tas largas, cabeza v cuello cortos y 
cuernos retorcidos de un modo mu\ es- 
pecial; los del macho están comprimi¬ 
dos y presentan un reborde agudo, se 
adelgazan hacia sus extremos y termi¬ 
nan en pumas romas. 

Él hocico y las orejas de estas ca- 
bras están cubiertos de pelos cortos y 
lisos; el resto del cuerpo ostenta, como 
ya se ha dicho, un pelaje muy denso, 
largo, suave, sedoso y encrespado, 
compuesto especialmente por pelos la¬ 
nosos entremezclados con algunas cer- 

■l* 

das. Tanto los machos como las hem¬ 
bras Lienen una perilla alargada, cons¬ 
tituida por pelos duros, aunque no 
excesivamente rígidos. El color pre¬ 
dominante del manto es un blanco bri¬ 
llante y uniforme, aunque existen ejem¬ 
plares que presentan manchas oscuras 


Casi ¡odas las cabras domesticas presentan, debajo del 
mentón, y en forma más o menos acentuada, dos apéndices 
cutáneos y vellosas denominados lacinias, barbillas o 
90 barbas, Foto C, Narriin-Jecanfl. 



















sobre un fondo claro. En verano, el pe* 
lo de la cabra de Angora cae en grue¬ 
sos mechones, pero poco después vuel* 
ve a crecer con ia misma exuberan¬ 
cia: según afirman los criadores fran¬ 
ceses, el pelo de un solo ejemplar pue¬ 
de dar un peso de 1250 a 2500 gramos. 

No hay indicios de que la cabra de 
Angora fuese conocida por los anti¬ 
guos. Fue Belon el primero en llamar 
la atención sobre la existencia de una 
cabra lanuda, dotada de un manto ex¬ 
traordinariamente suave y blanco, cu¬ 
yo pelo se empleó para la producción 
del tejido denominado camellón o ca¬ 
melote Estos animales deben su nom¬ 
bre a la ciudad de Angora, en Asia Me¬ 
nor, notable centro comercial de la an¬ 
tigüedad, y que hoy, con el nombre de 
Ankara, es la capital de Turquía. 

La cabra de Angora habita en luga- 
res áridos, cálidos en verano y muy 
fríos en invierno. En esta estación, 
cuando en los montes falta por comple¬ 
to todo alimento, se las recoge en apris¬ 
cos rudimentarios: durante el resto del 


Merced a su frugalidad, ia cabra doméstica se contenía can 
unos pastos pobres y es capaz de proveerse de alimento su 
ias sitios más insospechados. De poder elegir, prefiere,sm 
embargo, las hojas y Las brotes tiernos. 

Foto Q H a u* ¡-Astas Photo 


Como todos los capri¬ 
nos, la cabra domésti¬ 
ca es una excelente 
trepadora, razón por 
la cual suele mostrar¬ 
se totalmente 3 sus 
anchos en los parajes 
más abruptos y escar¬ 
pados. 

Falo f T ornas ur-Ai ia> 
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La época riel celo de 
lugar a furiosos com¬ 
bates entre los ma 
ches cabrios. Tales 
luchas suelen revestir 
caracteres muy es¬ 
pectaculares, pero k 
cierto es que nunca 
tienen consecuencias 
graves. 

Foto Tib mella í-lm ages ct 
Ttitei. 


año se las obliga a pastar a la intempe¬ 
rie. A pesar de ser un animal muy deli¬ 
cado. es capaz de soportar las mayores 
incomodidades: no obstante, como 
condición esencial para su bienestar, 
necesita vivir en un clima puro y seco. 

E] pelo de la cabra de Angora, muy 
solicitado en otro tiempo, se limpiaba 
\ cardaba mensual mente -más a menu¬ 
do durante la estación calurosa- con 
objeto de protegerlo y acrecentar su 
belleza. El esquilado se realizaba en el 
mes de abril, y la lana, que recibe el 
nombre de moluiir. se preparaba de in¬ 
mediato para su aplicación en pelete¬ 
ría. Cuando los europeos conocieron 
la existencia de esta cabra, se propu¬ 
sieron aclimatarla a sus respectivos 
países, consiguiéndolo plenamente. □ 
Sin embargo, hoy día. la cría de esLa 
raza está en franca decadencia. □ 

La cabra de Cachemira ha sido tan 
apreciada como la de Angora. Su ta¬ 
maño es bastante menor, pero el cuer¬ 
po está bien proporcionado: alcanza 
una longitud de 1,50 m y una alzada, 
medida en la cruz, de 60 cm. El cuerpo, 
sostenido por extremidades robustas, 
es alargado y redondeado en el dorso: 


la grupa no es mucho más alta que la 
cerviz: el cuello es corto: la cabeza 
gruesa, con los ojos pequeños, y las 
Orejas colgantes, cuya longitud equi¬ 
vale a la mitad de la cabeza. Los cuer¬ 
nos, largos, apretados y de forma heli¬ 
coidal, presentan en la superficie ante¬ 
rior un adelgazamiento acentuado y se 
dirigen hacia atrás. 

Este bellísimo animal vive en un 
área que se extiende desde el Tibet 
hasta el país de los kirguises. Se en¬ 
cuentra también en Bemtala. donde fue 
introducido hace mucho tiempo. Es 
muy común en todas las montañas tibe- 
tanas, incluso durante los rigurosísi¬ 
mos meses invernales. 

Transcurrieron siglos antes de que 
se supiera en Occidente qué animal 
proporcionaba aquel pelo tan suave, 
con el que se hacia el mas fino de los 
tejidos de lana entonces conocido y 
que llegaba de la remota Cachemira. 
Pero en 1664. un médico francés del sé¬ 
quito del Gran Mogol visitó el Tibet y 
descubrió que la apretadísima lañase 
obtenía de dos especies de cabras, una 
salvaje y la otra doméstica. Más tarde, 
un comerciante armenio, expresamente 
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enviado a Cachemira por una sociedad 
comercial turca, refirió que sólo las ca¬ 
bras del Tibet reunían las condiciones 
necesarias para suministrar a los teje¬ 
dores de Cachemira el pelo para la ela¬ 
boración de los famosos tejidos. Luego 
se supo también que una sola cabra 
puede proporcionar, aproximadamen¬ 
te. de 300 a 400 g de lana. 

Los beneficios que producían las 
cabras de Cachemira indujeron a los 
europeos a introducirlas en el conti¬ 
nente, como también ocurrió con la 
de Angora. Ternaux. el mismo que in¬ 
trodujo en Francia el arte de tejerlos 
chales, fue el primero que decidió pro¬ 
curarse algunas de esas cabras, y ci cé¬ 
lebre Jaubert se ofreció para ayudarle 
en su empresa. En efecto, en ISIS Jau¬ 
bert transportó un rebaño de 1300 ca¬ 
bras hasta Crimea, y desde allí las con¬ 
dujo a Marsella por vía marítima. En 
abril de ISI4 desembarcó con sólo 400 
cabras, las únicas que sobrevivieron al 
final del largo y fatigoso viaje: pero 
estos animales llegaron tan exhaustos 
que se temió que no fuesen capaces de 
reproducirse. Su fatiga era tan intensa 
que apenas podían mov erse, en espe- 

Arrnba. tas cabras domésticas han conservado, en mucho 
mayor grado que tos carne rus, to idiosincrasia de las espe^ 
cíes salvajes originarias y su predilección por los paraos 
abiertos y dilatadas. fq ¡ a z f .a. 
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cial ios machos. Afortunadamente, 
por aquella misma época, dos zoólogos 
franceses. Diard y Duvaucel. habían 
conseguido para el zoo de París un es¬ 
pléndido ejemplar de cabra de Cache¬ 
mira, un macho cabrio fuerte y robus¬ 
to, recibido como presente de la India, 
V aquel ejemplar fue el progenitor de 
todas las cabras de Cachemira que se 
criaron en Francia. Poco después, esta 
especie fue introducida también en 
Austria y Alemania, mas en estos paí¬ 
ses el resultado fue negativo. D Pero 
la cría de esta raza, lo mismo que la 
de Angora, ha ido declinando poco a 
poco en Europa, hasta el punto de que 
prácticamente se ha abandonado en la 
actualidad. □ 

La gran utilidad de las cabras ha si¬ 
do reconocida desde los tiempos más 
remotos y de ahí su difusión en todas 
las latitudes. Viven en las condicio¬ 
nes más diversas, y acostumbran a reu¬ 
nirse en rebaños que pacen en comple¬ 
ta libertad, aunque los pastores suelen 
ponerlos a cubierto durante ia noche. 
En estado asilvestrado, se encuentran 
en las montañas de Asia meridional 
y en algunos islotes mediterráneos. 


En algunas razas de cabras domésticas salo los machos 
están provistos de cuernos, mientras que en otras razas 
los cuernas aparecen tanto en los machos como en las 
hembras. ^oíoF Briccujx-Jauft* 













En ia época neolítica 
las cabías habían sido 
ya domesticadas por 
el hombre y eran en¬ 
tonces más numero¬ 
sas que tes carneros. 
Hoy r en cambio, la 
tria de tas cabras se 
halla en franca regre¬ 
sión, 

*oto h WsüevJauna 


Las famosas cabras de las islas de 
Juan Fernández, donde se cree que es¬ 
tá ambientada la novela de Defoe Ro- 
btnsón Crusoe, parece ser que descen¬ 
dían de unos pocos ejemplares que 
fueron llevados allá, en 1563. por el 
propio Juan Fernández, descubridor 
de las islas. En ese lugar, donde hay 
parajes muy escarpados y pOT lo tanto 
apropiados a las necesidades de las ca¬ 
bras. los animales no tardaron en multi¬ 
plicarse a un ritmo verdaderamente ex¬ 
traordinario. Pero, con el correr del 
tiempo, buques pertenecientes a otros 
países recalaron con frecuencia en es¬ 
tas islas y las tripulaciones capturaban 
cabras para procurarse alimento; en 
vista de lo cual los españoles decidie¬ 
ron eliminar los rebaños y para conse¬ 
guirlo- lanzaron contra ellos un eran 
número de perros, que en poco tiempo 
los diezmaron. Y asi, cuando en 1741 
lord Anson hubo de permanecer tres 
meses en la isla de Juan Fernández a 
causa del escorbuto que aquejaba a 
muchos tripulantes de su Ilota, apenas 
encontró unas doscientas cabras agru¬ 
padas en rebaños de veinte a treinta in¬ 
dividuos. El mismo lord Anson descri¬ 
bió de qué modo los perros -que tam¬ 
bién se habían vuelto salvajes- trata¬ 
ban de atacar a las cabras y cómo ellas 
se defendían; un día observó una jauría 
que trepaba por ia pendiente de un 
monte, en cuya cima se encontraba un 
grupo de cabras. Apenas éstas se per¬ 
cataron de la presencia de sus enemi¬ 
gos. se refugiaron en un lugar al que los 
perros sólo podían acceder a través de 
una estrechísima cresta rocosa. El ma¬ 
cho cabrío que capitaneaba el grupo se 
plantó en la cima, al fina! de la citada 
cuesta, en espera de los asaltantes, dis¬ 


puesto a lanzarlos por aquel barranco 
si tenían la osadía de aproximarse; los 
perros avanzaron unos veinte o treinta 
pasos y. temerosos ame el peligro que 
ofrecía el sendero, se agazaparon, es¬ 
peraron y. finalmente, renunciaron al 
ataque. 

Las cabras de las islas de J uan Fernán¬ 
dez demostraban también un gran te¬ 
mor ante el hombre y hasta tal punto 
se escondían que los marineros de lord 
Anson no lograron matar más de un 
ejemplar por día. Cuando Pechuel- 
Loesche visitó posteriormente la isla 
no encontró rastro alguno de los pe¬ 
rros. mientras que las cabras, a pesar 
de las continuas cacerías, eran más 
abundantes que en la época de lord 
Arson, Desde luego, se mostraban to¬ 
davía muy atemorizadas y a la menor 
señal de peligro huían a tos lugares 
más inaccesibles. 

Aunque la cabra tiene un gran pare¬ 
cido con la oveja, se distingue de ella 
en muchos aspectos; la cabra es alegre, 
caprichosa, curiosa, siempre dispuesta 
a juguetear, y en seguida consigue ha¬ 
cerse simpática a quienes la ven por 
primera vez, Lenz nos ha dejado una 
viva descripción que revela el carácter 
de este animal: "A la edad de quince 
días, no comento con exhibirse reali¬ 
zando los saltos más atrevidos, el ca* 
brito ya desea acometer empresas 
arriesgadas > difíciles. Su instinto le 
empuja siempre a encaramarse, y su 
mayor placer consiste en trepar por 
montones de leña o piedras, por mu¬ 
ros y rocas e incluso por escaleras: con 
frecuencia, una vez alcanzada la cima, 
no quiere descender. Por supuesto no 
conocen el vértigo y caminan por el 
borde de un precipicio sin ningún te¬ 



mor. Tanto los machos como las hem¬ 
bras, cuando se encuentran por pri¬ 
mera vez con otros individuos de su 
especie, combaten furiosamente entre 
sí: se golpean con saña y parecen in¬ 
sensibles al dolor. Estas luchas pueden 
durar largo rato, y casi siempre dejan 
como única señal un listero enrojeci- 
miento en ¡os ojos. Si se deja sola en 
un redi! una cabra acostumbrada a vi¬ 
vir en comunidad, bala tristemente y, 
con frecuencia, se niega a comer y 
beber. También la cabra tiene sus rare¬ 
zas, \ puede ocurrir que hasta la más 
intrépida se asuste a la vista de un obje¬ 
to insignificante, dándose a la fuga sin 
que sea posible detenerla.” 

F.l macho cabrío tiene siempre un 
porte majestuoso y solemne; se distin¬ 
gue de la hembra por su gran valor y 
coraje: ‘Cuando pace, juega o pelea 
con sus compañeros -dice Tschudi-, 
el macho hace alarde de toda su destre- 
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za. Y así como el carnero y el íbice sólo 
se muestran vivaces durante su juven¬ 
tud. las cabras conservan mucho más 
tiempo su vivacidad y no dudan en po¬ 
nerse a luchar briosamente, aunque su 
carácter no sea en realidad belicoso." 

Las cabras, pese a su carácter libre > 
montaraz, gustan de la amistad y com¬ 
pañía del hombre y de recibir sus cui¬ 
dados. Debidamente amaestradas, pue¬ 
den realizar algunos trabajos o apren¬ 
der fácilmente ciertas habilidades, co¬ 
mo por ejemplo, tirar de ligeros coche¬ 
citos para niños: ahora bien, en cuanto 
se las hostiga o provoca sin motivo, 
inmediatamente dejan de mostrarse 
dóciles y serviciales, lin España, sobre 
todo en las regiones del Sur. se utiliza 
la cabra para hacer de guía de los reba¬ 
ños de ovejas, aprovechando así su su¬ 
perior inteligencia. En efecto, durante 
ios meses de estio, las ovejas de las ra¬ 
zas más apreciadas se trasladan, en 


busca de nuevos pastos, a las estriba¬ 
ciones de las montanas, a veces a 2000 
ó 3000 m de altura. > ese traslado no 
podría realizarse sin la ayuda de esas 
cabras, que tan bien desempeñan el 
pape! de guias y conductoras de las 
atolondradas y miedosas ovejas. El 
único inconveniente que suelen ofrecer 
en su misión es que muchas veces indu¬ 
cen a aquéllas a emprender peligrosas 
ascensiones. 

En Grecia, los rebaños de cabras 
son ios más numerosos del país: pue¬ 
blan todas las montañas y se anuncian, 
aunque estén alejadas, por su desagra¬ 
dable v característico olor. En otros 
lugares, como en los \lpes, las cabras 
viven en verano prácticamente abando¬ 
nadas a si mismas: los pastores condu¬ 
cen los rebaños a pastos aislados y ale¬ 
jados, y los dejan alli durante toda la 
estación: luego, en otoño, los reúnen 
nuevamente \ regresan a los poblados. 


\ veces algunos individuos, quizá los 
mejores, se extravían. Pero incluso du¬ 
rante el periodo estival, en que perma¬ 
necen en los pastos y lejos de los case¬ 
ríos. estos animales reciben, con regu¬ 
laridad y en lugares debidamente esta¬ 
blecidos, algunos cuidados esenciales, 
por ejemplo: periódicamente \ siem¬ 
pre a la misma hora, el pastor les lleva 
la sal. de la que tienen absoluta nece¬ 
sidad. 

El autor de estas lineas tuvo ocasión 
de observar en los Alpes Julios a las be¬ 
llísimas cabras domésticas mientras pa¬ 
cían. El color de su manto era rojizo y 
pardo y su comportamiento recordaba 
mucho al de ¡asgamuzas. Estos animales 
se alimentan del abundante pasto natu¬ 
ra!. libremente, sin necesidad de vigilan¬ 
cia: viven agrupados en rebaños nume¬ 
rosos. recorren siempre los mismos sen¬ 
deros y evitan por instinto los lugares 
que no les inspiran confianza; sin embar- 


i.a cabra as el única 
animal doméstico que 
posibilita un cierto 
yrado de explotación 
de las ¡regionesáridas 
y montañosas, y de 
garajes indlemenies 
donde ninguna otra 
clase de ganado seria 
Cap ai de subsistir. 

Foto Bills 
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go, no rehuyen los parajes peligrosos, 
haciendo alarde de una astucia y agili¬ 
dad insospechadas. Muy raramente se 
da el caso de que esas cabras mueran 
sepultadas por los desprendimientos de 
piedras, y tampoco suele ocurrir que 
esos animales, acostumbrados a la 
montaña, se despeñen precipitándose 
por cualquier barranco. 

En Africa centra! también se deja 
que las cabras pasten libremente, pero 
al caer la tarde regresan al aprisco, que 
es un espacio rodeado por una alam¬ 
brada espinosa, muy adecuada para 
mantener alejadas a tas fieras. Entre 
todas las especies, la cabra enana es la 
que da la impresión de ser la más ágil 
y ligera, pues se encarama a los árboles 
con eran facilidad, demostrando que 
también los rumiantes son capaces de 
trepar en ciertas ocasiones, lo que 
constituye, a los ojos de los observado¬ 
res. un espectáculo realmente insólito. 

En el Mir de Marruecos abunda un 


árbol muy frondoso, llamado argán 
íArgandia sideroxilón /, que desde muj 
joven se ramifica por encima de la ba¬ 
se. las cubras trepan a él con extrema 
facilidad y se divierten realizando ejer¬ 
cicios de equilibrio. Janrtasch escribió 
a este respecto; "Durante nuestro viaje 
al Antiatlas tuvimos frecuentes oca¬ 
siones de maravillarnos al contemplar 
rebaños de \einie cabras o más encara¬ 
mados a los árboles, a veces a una altu¬ 
ra de casi 10 m y que adoptaban todas 
las posturas imaginables. Algunas esta¬ 
ban erguidas sobre las patas posterio¬ 
res y trataban de mordisquear las ho¬ 
jas de las ramas que sobresalían; otras 
dormían con toda tranquilidad sobre 
las más altas, aunque las agitase un 
fuerte viento, Pero al sacudir los tron¬ 
cos de los árboles, las cabras se apresu¬ 
raban a descender hacia las ramas más 
bajas, saltando prodigiosamente, v lue¬ 
go se deslizaban hasta el suelo: emitían 
unos sonidos particularísimos, que 



Por lo yeneiai. la cah(s da a luí ríos cabritos por paito. Se 
■ rata de unos animalitos vivaces, siempre dispuestos a 
brincar, hacer cabriolas y escala! cualquiet obstáculo. 

f$tDF íJuííifiá y Y Lanceau-Jadíina 


En la doble página siguiente, por su frugalidad y resistencia 
al frío y a todas las inclemencias, la cabra doméstica es 
de gran utilidad para los habitantes de las regiones nórdi 
cas aisladas, a quienes proveen de leche y carne 

Fdiü Candeta' 


El argán es un árbol muy ramificado que abunda en el sur 
de Marruecos y al que las cabras suelen trepar con suma 
facilidad para comerse los frutos que produce 

F&W V tañe é a u-j acana. 
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nunca habiu oido alas cabras europeas," 

La presencia de la cabra en e! conti- 
nente americano se debe a los euro¬ 
peos. y actualmente se encuentra dis¬ 
persa por lodo el Nuevo Mundo, tanto 
en el Norte como en el Sur. Las cabras 
también fueron llevadas a Australia 
por el hombre y allí alcanzaron una 
amplia difusión en poco tiempo. 

L1 carácter caprichoso de estos ani¬ 
males se manifiesta claramente en el 
modo de alimentarse. Por ejemplo, 
muestra una especial curiosidad y ape¬ 
tencia por las plantas que le son desco¬ 
nocidas. prueba un poco de todas 
come continuamente de una dase y de 
otra, sin detenerse siquiera en las que 
le pueden resultar más provechosas. 
También come con avidez las hojas de 
los árboles, por lo que causa graves da¬ 
ños en los bosques; asimismo le gustan 
mucho las hojas de la planta de! taba¬ 
co. Incluso puede ingerir plantas que 
son nocivas para otros animales pero 


que a ella no le afectan en lo más míni¬ 
mo. Pero las hierbas que más le agra¬ 
dan son las que crecen en ciertas alturas 
secas, fértiles y soleadas. Los prados 
abonados o reaados con materias ma- 
I olie mes no pueden utilizarse como 
pastos para cabras, pues éstas se 
niegan a comer en ellos; hasta llegan a 
rehuir el terreno que ha recibido cual¬ 
quier abono, aunque haga bastante 
Tiempo de ello. Las cabras que acos¬ 
tumbran a alimentarse a) aire libre be¬ 
ben sólo agua, mientras que las que 
permanecen en rediles reciben regular¬ 
mente una bebida tibia compuesta de 
agua, salvado, centeno y sal. 

□ En España, la creciente revalori¬ 
zación de vastas extensiones de terre¬ 
nos sin cultivar, está limitando progre¬ 
sivamente el área de cría de la cabra, 
único animal que todavía es capaz de 
aprovechar los pastos inaccesibles y 
pobres de las zonas montañosas. 

Existen leyes que regulan et pastoreo 



Auténtica reliquia de épocas prehistóricas, el toro alfuii- 
ciado d buey almizclero es contemporáneo del mamui y 
del rinoceronte vallóse que en tiempos remotos vivían en 
Asia y Europa fbw p a MUwftukee'jficana 


Arriba: la predilección que las cabras sienten por las hojas 
y brotes Tiernos ha llevado a menudo-y no siempre con 
razón- a acosarlas de ser responsables del desmonte de 
determinadas zonas geográficas. Candela 


tas cabras domesticas pertenecen en su totalidad a la 
misma especie, pero dentro de ésta las variedades locales 
son numerosas. La cabra que aparece en la foto correa 
porcde a una raza africana del Camerún 

feto A- Viwflo-Jacdns 
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La cabra de Cachemira habita el Himalaya Su abundante 
vellón suministra la mas preciosa lana del mundo, lana que 
ha dado origen a las famosas telas de cachemir. 

Foto B LUürer. 


Las cabras de las islas de Juan Fernández descienden de 
ios pocos ejemplares domésticos dejados allí en 1563 por 
Juan Fernández, descubridor del pequeño archipiélago, 
ejemplares que se reprodujeron con extrema rapidez 

Fútüí J P. Vflm— J^C3f*3 


trashumante para estos animales. Esta 
prohibido el acceso de los rebaños de 
cabras a los bosques de reciente plan¬ 
tación o repoblación forestal, debido 
a la apetencia de este animal por los 
brotes tiernos. En cambio, ¡as cabras 
no causan ningún daño en los bosques 
frondosos, e incluso contribuyen a 
mantener limpios los sotos. Pero a la 
crianza del ganado en plena libertad 
se prefiere hoy día lo que pudiéramos 
llamar "libertad vigilada preparando 
en las proximidades de los pastos unos 
refugios rudimentarios destinados a 
proteger a los animales de las incle¬ 
mencias del tiempo, acoger a las ma¬ 
dres en gestación y a los cabritos jóve¬ 
nes, etc. 

Exceptuando las razas dotadas de 
un pelaje especial tan apreciado que 
por sí mismo supone el fin principal 
de la cria» se considera ante todo a la 
cabra como productora de leche 
secundariamente, de carne. En electo, 
la producción lechera es bastante ele¬ 
vada y* sobre todo, muy remunerado- 
ra si se tienen en cuenta las mínimas 
existencias alimentarias \ ambien- 

W 

tules del animal, asi como también su 
escasa corpulencia: la mayoría de las 
cabras están en condiciones de sumi¬ 
nistrar cantidades anuales de leche 
equivalentes a doce veces el peso de 
su cuerpo, mientras que la vaca, por 
ejemplo, proporciona como máximo 
una cantidad que equivale a unas 
ocho veces su propio peso De un solo 
animal v naturalmente según la raza. 







la sabía de Angora es originaria do AnatoJia, paro se 
halla hoy perfectamente aclimatada en América y Aus¬ 
tralia Su vellón suministra la lana llamada mohair. 

Fow M Audi, 
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El toro almizclado reúne 3 la yez características de la 
cabra, del carnero y del buey. El olor a almizcle que su 
carne desprende no impide que los esquimales la coman 
can deleite. foíü ova pía 




pueden obtenerse producciones com¬ 
prendidas entre los 350 y 1500 litros 
por ano. La leche es sabrosa, rica en 
grasas y digestiva y se utiliza especial¬ 
mente para la elaboración de determi¬ 
nados quesos, como el “cabrales", el 
"moni d'or el "magro de montaña ', 
etc. Mezclada con la leche de oveja, la 
de cabra figura en la composición del 
queso "roqueforC y junto con la de va¬ 
ca entra asimismo en la del llamado 
"queso holandés". 

La producción de carne es mucho 
más limitada* puesto que sólo se apro¬ 
vecha la de los cabritos. La de los indi¬ 
viduos adultos resulta fibrosa, y la de 
los machos no castrados despide un 
fuerte olor "cabruno", debido a la pre¬ 
sencia en los tejidos de algunos com¬ 
puestos aromáticos aminados. 

La piel del cabrito tiene aplicación 
en peletería > su comercio proporciona 
^preciables beneficios. 

La edad más conveniente para la re¬ 
producción es de unos veinte meses pa¬ 
ra el macho y alrededor de dieciocho 
para la hembra. A un macho pueden 


asignársele* en un año, de cien a ciento 
veinte hembras. La gestación dura 
ciento cincuenta dias v en cada parto 
nacen uno o dos cabritos; estas crías, 
al nacer, pesan unos 4 kg, son ama¬ 
mantadas durante unos cien días y 
completan su desarrollo a los dos años 
y medio. □ 

m 

El toro 
almizclado o 
buey almizclero 

Este bóvído tiene una longitud de casi 2,5 ny, 
comprendida la cola, do unos 10 cm; la alzada, 
medida en la cruz, puede alcanzar hasta 1 r 5Q m. 
Tiene el aspecto bovino y anchos cuernos de una 
forma característica. Su pelaje es espeso, ondula¬ 
do y de color oscuro. Vive, agrupado en rebaños, 
en Groenlandia y en el extremo septentrional del 
Canadá. 

Además del reno, otro rumiante, el 
TORO ALMIZCLADO / Oribos moschants), 
llamado también buey almizclero. 


Area de dispersión dat toro almizclado. Junto can 
el reno, el tora almizclada es el único rumiante que habita 
el Gran Norte. Se le encuentra en Alaska, el Canadá, 
104 Groenlandia y las islas árticas 








vive asimismo en la desolada extensión 
del extremo norte del continente ame¬ 
ricano, en la inmensa tundra, donde 
apenas crecen arbustos y plantas ena¬ 
nas, musgos y liqúenes. Ln otras ¿po¬ 
cas este animal se hallaba en regiones 
menos septentrionales, como lo de¬ 
muestran los muchos huesos encontra¬ 
dos en el fondo del cauce de algunos 
ríos de Europa \ Asia. 

El toro almizclado reúne los carac¬ 
teres de los ovinos v de los bovinos, y 

w V 

representa* por lo tanto, un género 


muy peculiar. Se asemeja en parte o se 
diferencia en otra de ovinos v bovinos 
por la ausencia de la papada, por pre¬ 
se ruar el cuerpo cubierto de pelos, por 
su breve y rudimentaria cola* por los 
pesuñas de particular estructura y por¬ 
que la hembra tiene únicamente dos 
pezones. El cuerpo, sostenido por patas 
corlas y robustas, es macizo: el cuello 
corlo y grueso, y la cabeza muy tosca 
y relativamente estrecha y alta. Los 
cuernos cubren casi toda la frente: son 
muy anchos y en la base están tan jun¬ 


tos que sólo dejan libre entre ellos un 
surco breve y profundo: hacia la mitad 
de su longitud presentan relieves acen¬ 
tuados que en el extremo se reducen 
a finas estrías: después de describir 
una amplia curva terminan en una pun¬ 
ta aguda dirigida hacia arriba, Los pe¬ 
stiños son gruesos* redondos y oscuros, 
a diferencia de lo> cuernos, que presen¬ 
tan un bello color gris claro. 

fanio el cuerpo como el hocico y las 
putas están cubiertos de un larguísimo 
pelo, muy denso, de aspecto cerdoso. 


Durante la primavera 
los toros a Invioladas 
sufren el terrible serr 
so de los insectos. 
Para luchar contra el 
misma se introducen 
en el agua fangosa ai 
efecto de recubrir su 
cuerpo con una capa 
de barro protectora. 

Fd/íJ P A MÚWiitUíft 
J a serva 
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A pesar de las reite¬ 
radas matanzas de 
que ha sido victima 
desde la invención de 
las armes de luego, 
el toro almizclado al 
parecer no ha com¬ 
prendido todavía que 
su principal enemigo 
es el hombre, y sig ue 
sin sentir temor ante 
la -proximidad de su 
verdugo 

Foto 0, Malí el-Jarana 


bailante grueso y algo ondulado, Este 
pelaje se alarga desde el mentón liadla 
el pecho, formando una crin que casi 
llega a locar el suelo; a los lados, pero 
mas aún en la parle posterior del cuer¬ 
po, alcanza una longitud de 60 a 70 cm, 
y desciende prácticamente hasta cu¬ 
brir las palas: también la cerviz está 
abundantemente cubierta de largos 
pelos. El matiz general dd mamo es 
pardo oscuro, pero en ciertas partes del 
cuerpo adquiere una tonalidad blan¬ 
quecina o grisácea. 

Gomara, célebre viajero e historia¬ 
dor español del siglo xvi, narraba que 
había encontrado en el reino de Quivi- 
ra "... muchas ovejas de largos pelos y 
grandes como caballos, provistas de 
colas muy cortas y de cuernos desme- 

w w 

suradas". Dos siglos después (1720), el 
francés Je remíe dio noticias m ucho 
más precisas respecto a! loro almiz¬ 
clado en un informe que publicó so¬ 
bre las regiones que circundan la ba¬ 
hía de Hudson; decía haber encontra¬ 
do, hacia ios 59° de latitud Norte, los 
animales que él llamó toros almizcla- 



En primavera, el ibfü almizclado pierde su vellón de 
invierno. La muda resutra singularmente difícil dada el 
espesor y densidad del pelaje del animal. 

LOÓ Foto fl Maliet-Jícanú 







dos. por e) fuerte olor a almizcle que 
emanaba de ellos y que impedia co¬ 
mer su carne. 

En las vastas y solitarias regiones del 
Norte el toro almizclado vive en reba¬ 
ños más o menos numerosos; habita 
preferentemente en ios valles v llanu¬ 
ras. En estos rebaños la proporción de 
hembras es muy superior a la de ma¬ 
chos. como máximo no cuentan con 
más de dos o tres toros adultos. En la 
época del celo los machos luchan en¬ 
carnizadamente por imponer su hege¬ 


monía entre las hembras y a veces lle¬ 
gan a herirse mortalmente. Los reba¬ 
ños que habitan en las regiones más 
septentrionales del continente ameri¬ 
cano acostumbran a pasar el verano en 
las proximidades de los ríos, pero ape¬ 
nas llega el otoño descienden hacia el 
Sur. donde se reúnen en rebaños más 
numerosos. Cuando los hielos alcanzan 
suficiente solidez y cubren las aguas, 
puede contemplarse a estos animales 
que emigran de una isla a otra en lar¬ 
gas filas, andando lentos \ circunspec¬ 


tos. siempre en busca de alimento. Es¬ 
tas migraciones no suelen ser muy lar¬ 
gas. y hasta parece ser que en las zo¬ 
nas situadas más al Norte los toros al¬ 
mizclados nunca llegan a abandonar 
del todo su zona de residencia, ni si¬ 
quiera durante el invierno, cuando se 
ven forzados a buscar el pasto exca¬ 
vando en la espesa capa de nieve que 
cubre el terreno. La sobriedad y resis¬ 
tencia de estos animales son verdade¬ 
ramente excepcionales y. desde luego, 
sin ellas no podrían soportar los cru- 


A pesar de su aspeó¬ 
lo pesado y macizo, 
el loro almizclado es 
un animal que da evi¬ 
dentes pruebas de 
agilidad: trapa por 
los peñascos, corre, 
salla e incluso puede 
escalar paredes roco¬ 
sas muy escarpadas. 

Foig 6 MallíiOKam*. 
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Dorante e! breva ve- 
rano ártico, 1o$ toros 
almizclados eneuEn- 
lían siempre algo de 
hierba para alimen¬ 
tarse. pero han de 
contentarse, durante 
el resto de! año. sólo 
con el musgo y los 
liqúenes que crecen 
bajo la nieve. 

FflW 8. Matlel Janana. 


disimos inviernos de aquellas latitudes. 

Al comenzar el deshielo cesa la pe¬ 
nuria de alimentos, pero entonces co¬ 
mienza una época de otras incomodi¬ 
dades no menos graves: en efecto, des¬ 
pués del duro invierno, durante el cual 
a duras penas pudieron alimentarse, los 
toros almizclados empiezan a ser ator¬ 
mentados por los mosquitos y, por otra 
parte, tienen que superar el periodo de 
muda del pelo, que es un proceso qu.e 
les resulta bastante molesto. Cuando 
les atacan los insectos, los animales se 
revuelcan en el lango. con el que for¬ 
man una capa protectora que les de¬ 
fiende de los parásitos. Mientras dura 
la muda suelen reunirse en una zona 
bastante restringida hasta que. una vez 
concluida aquélla, recobran su habi¬ 
tual tranquilidad. 


El acoplamiento tiene lugar hacia ti¬ 
ñes de agosto. \ después de nueve me¬ 
ses -o sea en los últimos dias de mayó¬ 
la hembra da a luz una única cria: es 
un animalito gracioso, de pequeñas 
proporciones, a! que la madre cuida 
tiernamente y. en caso necesario, de¬ 
fiende con gran valentía. 

A pesar de su aspecto macizo, el toro 
almizclado tiene una agilidad y una 
destreza que, según Ross, podría muy 
bien competir con las de un antílope. 
Trepa sobre las rocas con la ligereza de 
una cabra, asciende por tas escarpadu¬ 
ras más difíciles sin ningún esfuerzo y 
ni siquiera las cimas más altas le ate¬ 
morizan ni le producen vértigo. 

Los pequeños e inexpresivos ojos 
del toro almizclado no parecen indicar 
una gran capacidad intelectiva, y las 


orejas, cubiertas de pelos, son indicio 
de un oído poco desarrollado: el olfato, 
por ef contrario, parece ser muy fino y 
nada inferior al de la oveja: en cuanto 
a los sentidos de! gusto \ del tacto, en 
los toros almizclados están sin duda 
menos desarrollados que en los bovi¬ 
nos. y lo mismo se puede decir con res¬ 
pecto a la inteligencia. 

Los toros almizclados no demues¬ 
tran mucho temor en presencia del 
hombre: si se encuentran con él se de¬ 
tienen y lo miran con fijeza, \ como 
son confiados por naturaleza esperan 
su actuación para reaccionar adecua¬ 
damente. Payer > Copeland conside¬ 
ran la caza de estos animales como la 
más fácil de todas, y afirman que se 
dejan matar como cabras o vacas en¬ 
cerradas en un establo. 
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La gamuza 

Caprina de la familia de los bóvidas. Tiene una 
longitud aproximada de 1,30 m, incluida la breve 
coi a. que mide 3 ó 4 cm; la aliada es de 75 cm. 
Eí peso varia entre 30 y 50 Los cuernos, casi 
rectos, adoptan en sus extremos forma de garfio- 
El color del pelaje es pardo leonado, que en la ca¬ 
béis adquiere una lonaEidad amarillenta, con dos 
estrías negras a lo largo del hocico. Habita, en re¬ 
baños. en los Pirineos, Alpes y Apeninos, cordi¬ 
lleras de la Península Balcánica, Cárpatos, Asia 
Menor y Cáucaso. En España, se encuentran 
también en las montañas de la costa Cantábrica, 

La GAMUZA o REBECO ( Rupicapra ru¬ 
picapra i es el único representante de su 
género. Tiene la cabeza corta, algo afi¬ 
lada en el hocico y el labio superior 
hendido: carece de sacos lacrimales. 
Las orejas son puntiagudas y el cuello 
delgado. L! cuerpo es robusto y las ex¬ 
tremidades finas pero fuertes: la breve 
cola está totalmente cubierta de pelo. 



Arribíi la yarm/ía q rebeco tiene el cuerpo robusto y las 
extremidades relativamente largas y delgadas pero 
fueries Su adaptación a la vida y al medio propios de la 
alia montaña es |jtaateamente perfecta, ?ow p g uniros- 


Area de dispersión de la gamuza. Aunque las gamu¬ 
zas abundan sobre todo sn los Alpes, se encuentran tam¬ 
bién en los Pirineos. Montes Cantábricos, Abruzas, Cár¬ 
pales. Balcanes, Caucase y montañas de Asia Menor. 10 4 / 










































































































\s * - 


Excelente saltadora -como !o son todos sus congéneres^ 
esta gamuza franquea de un salto el obstáculo helada que 
encuentra a su paso, para poder después proseguir Ja 
escalada de una abrupta pared Foto a r r &&? , 


Los cuernos son comunes a ambos 
sexos, pero en el macho su robustez es 
mayor y más pronunciada la curvatura; 
miden alrededor de 25 cm de longitud, 
son torneados y estriados longitudinal¬ 
mente, poseen un reborde eiTla base y 
aparecen lisos en los extremos; se ele¬ 
van en sentido vertical y curvan las 
puntas hacia atrás, separándose ligera¬ 
mente. En la zona situada detrás de los 
cuernos se observan dos depresiones 
glandulares. 

Los caracteres de ambos sexos son 
bastante similares, pero, en general, el 
macho es algo más corpulento y fuerte 
que la hembra. El pelaje es áspero y 
duro, corto en verano pero largo en 
invierno, alcanzando entonces una lon¬ 
gitud de 10 a 12 cm; su color varia tam¬ 
bién con las estaciones; en la época es¬ 
tival es pardo leonado con tonalidades 
rojizas, y en otoño pardo negruzco, 
Son raros los casos de albinismo; las 
variedades más claras suelen tener 
cuernos de extraña conformación. So¬ 
bre la cabeza, que. como y a se ha dicho, 
es de un tono más claro, resaltan dos 
franjas negras que parten de las orejas 





K, Mí p —n k 

¡fe* «L- fe 

*VÍ¡5HS 


fr ' 

T v - *■ 



k ' 

- ■ v J “A I 


Ai *r ** 



Méate 



y llegan hasta la misma punta del hocico. 

Según la opinión general, la gamuza 
es un animal alpino por excelencia, 
que vive en alturas situadas más allá de 
los dominios de la vegetación arbórea, 
en los mismos límites de los glaciares. 
Pero en realidad lo cierto es "que pre¬ 
fiere -sobre todo allí donde no es per¬ 
seguida por el hombre- vivir durante 
todo el año en los bosques espesos y. 
desde luego, elevados, emigrando tan 
sólo a las citadas alturas en los veranos 
excesivamente calurosos y permane¬ 
ciendo junto a las nieves hasta que 
menguan los calores. 

La gamuza posee una especial sensi¬ 
bilidad para captar, incluso con dos 
dias de antelación, la proximidad de 
una tormenta; cuando la tempestad se 
desencadena, sobre todo en invierno 
o a fines de otoño, estos animales se 
refugian en los bosques tnás resguar¬ 
dados, pero en cuanto renace la calma 
o vuelve el buen tiempo, regresan a 
lugares más despejados, donde la nie¬ 
ve se funde mucho antes. En verano, 
la gamuza recorre las vertientes occi¬ 
dentales y septentrionales de los mon¬ 
tes, y en el resto de! año prefiere las 
meridionales y orientales. Como todos 
los animales silvestres dotados de un 
agudo sistema sensorial, sabe elegirlos 
tugares que reúnan las más adecuadas 
condiciones atmosféricas y climatoló¬ 
gicas. 

Pero los rebaños de gamuzas que 
viven en parajes que les ofrecen cierta 
seguridad, no abandonan nunca los te¬ 
rritorios que eligen como residencia y 


Más asustadiza que ef macho, ¡s gamma hembra ¡nte 
rnjmpe a menudo su comida para olfatear el aire y 
descubrir así llegado el caso, la proximidad de cualquier 
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que suelen ser, en general, bastante 
extensos. No obstante, algunas veces 
se alejan de ellos sin ningún motivo 
aparente, caminan durante diez o doce 
horas v, en ocasiones, aparecen en lu¬ 
gares donde no se recuerda que hayan 
estado jamás. 

Con d alba, la gamuza se levanta 
del lugar en que ha pasado la noche y 
se encamina lentamente al pasto; ru¬ 
mia luego durante un par de horas a la 
sombra que le ofrecen las rocas o bajo 
las ramas de tos abetos más corpulen¬ 
tos. tendiéndose con las patas recogi¬ 
das bajo el cuerpo: hacia el mediodía 
asciende aún más, y en las primeras 
horas de la larde reposa de nuevo bajo 
los árboles, sobre masas de rocas lisas 
y salientes, restos de nieve u otros luga¬ 
res similares. Vuelve al pasto al atar¬ 
decer. y se dispone a descansar apenas 
llega el crepúsculo. Parece ser que en 
las noches estivales, de luna clara, rom¬ 
pen esta regularidad y se aventuran a 
salir en ¡as horas nocturnas. En tales 
ocasiones van al pasto o, simplemente, 
caminan. 

La gamuza es un animal sociable: 
vive en rebaños formados por hembras, 
pequeñuelos y machos jóvenes, de me¬ 
nos de tres años de edad. 1 os machos 
viejos, por el contrario, sólo se unen 
al grupo en la época del celo; durante 
el resto del año viven solitarios o como 
máximo formando grupos de dos o 
tres individuos, que por otra parte nun¬ 
ca permanecen juntos durante mucho 
tiempo. 

La dirección del rebaño corre a car¬ 
go de una hembra vieja y experta, que 
controla todos los movimientos dd 
grupo. 

Cuando el rebaño se dispone a des¬ 
cansar en cualquier claro al descu¬ 
bierto. tres o cuatro individuos perma¬ 
necen en pie vigilando, y al menor in¬ 
dicio de peligro advierten a los com¬ 
pañeros con un silbido especial o 
golpeando el sudo con una de las patas 
anteriores: sí comprueban que el pe¬ 
ligro es ni mi nenie, todas las gamuzas 
huyen con gran rapidez, siempre bajo 
la guía de la citada hembra. Grill re¬ 
fiere que, en tales ocasiones, la hem¬ 
bra guía es precisamente la primera 
en partir >\ tras ella, corre la gamuza 
más pequeña; después, sucesivamente 
por orden de menor a mayor, siguen 
todos ios individuos dd rebaño. 

En cuanto a los movimientos y agi¬ 
lidad, la gamuza puede competir con 
los más aventajados animales de su 
familia; trepa con una destreza sor¬ 
prendente. es un saltador sin igual y se 
aventura por lugares a los que no se 
atreverían a subir ni siquiera las cabras 
más audaces. Cuando camina despacio 
su andar es más bien torpe y pesado 
y en conjunto no resulta demasiado 



Lo nusmo que las cabras, la gamuza carece de lagrimal 
pera, al centraría que aquéllas no ostenta barba. Sus 
pequeños cuernos ganchudos constituyen una de ¡as 
características del género Foto w r¡igw 
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La gamuza es un animal emineniemente sociable. Las 
hembras, las crias v los machos jóvenes viven dolante 
todo el año agrupados en rebaños, baje la experta guía 
de una hembra vieja. Fajo -V Vüüíjc Jacana. 


atractiva: pero apenas cualquier pe¬ 
ligro te impulsa a huir, se vuelve más 
vivaz y su porte adquiere más nobleza 
y elegancia: desde luego, al efectuar 
sus rápidos salios revela una fuerza y 
una gracia indudables. 

Para trepar le basta el más pequeño 
saliente, que utiliza para tomar impul¬ 
so y sallar en dirección oblicua. Lo 
hace con mayor facilidad hacia arri¬ 
ba que hacia abajo: al dejarse caer 
posa en tierra con gran cautela sus 
elásticas extremidades anteriores, evi¬ 
tando de este modo provocar el movi¬ 
miento de las piedras. Corre por los 
senderos más inaccesibles, incluso a 
riesgo de herirse gravemente, y su agi¬ 
lidad apenas queda mermada cuando 
se rompe una pata. 

Tschudi escribió lo siguiente acerca 
de esos animales: "A diferencia de las 
cabras, que no reaccionar ante el peli¬ 
gro y balan pidiendo la ayuda del pas¬ 
tor, la gamuza prefiere superar por sí 
misma las dificultades, aun a riesgo de 
estrellarse contra el suelo al caer por 
algún barranco, cosa que por cierto le 
ocurre muy pocas veces. Si por casuali¬ 
dad se encuentra en alguna cornisa ro¬ 
cosa en el instante de peligro, de mo¬ 
mento se queda inmóvil por unos breves 
instantes, pero luego vuelve sobre sus 
pasos con la mayor rapidez." 

La gamuza se muestra prudeniísima 
cuando camina sobre la nieve que a 
veces recubre las grietas, convinién¬ 
dolas en verdaderas trampas. Y su 




innata cautela se manifiesta también 
cuando debe afrontar declives pronun¬ 
ciados. 

El animal revela la misma prudencia 
y astucia cuando quiere salvar tos rá¬ 
pidos e impetuosos arroy os que corren 
por las gargantas de los montes: en 
estos casos se echan al agua de un salto 
y luego de otro salto alcanzan la orilla 
opuesta. Cuando no hay nada que los 
obligue a apresurarse examinan ios 
accidentes del torrente buscando e! 
punto más apio para salvarlo. Si, por 
el contrario, tiene prisa porque se 
siente perseguida o está herida, la ga¬ 
muza se zambulle, incluso en el agua 
helada de los lagos alpinos, con la 
esperanza de salvarse a nado. 

Los sentidos de este animal pre¬ 
sentan un variado desarrollo, como 
ocurre con los animales de su mismo 
grupo. Los más agudizados son. sin 
duda, el olfato y el oido: ia vista es algo 
inferior. El olfato es tan fino que la 
gamuza puede percibir la proximidad 
de sus enemigos o el rastro de compa¬ 
ñeros con una seguridad casi infalible. 
El oido, en cambio, aun siendo bueno, 
le engaña frecuentemente. La gamuza 
no se preocupa demasiado por el ruido 


Los machos viejos, más independióles que ef resin de 
Jos rebecos, llevan una existencia solitaria o forman 
entre ellos pequeños grupos. Salo en la época úb\ celo 
se reúnen con los robaros. Fume Pissavim-jannB 
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de las piedras al rodar por las pen¬ 
dientes, pues está acostumbrada a oír¬ 
lo. y lo cierto es que tampoco los dis¬ 
paros le asustan demasiado 

La época del celo empieza, para es¬ 
tos animales, hacia mediados de no¬ 
viembre y se prolonga durante un mes. 
poco más o menos; en dicha época los 
machos más robustos se incorporan a 
los distintos rebaños, tan pronto a uno 
como a otro. Los machos, que gene¬ 
ralmente permanecen silenciosos, en 
ese periodo dejar oír un sonido gutu¬ 
ral, ronco y profundo, y se enzarzan 
en duras y prolongadas peleas. 

Los recien nacidos son animalillos 
muv graciosos, están cubiertos de un 
pelo denso y lanoso, de color rojizo 
leonado pálido. A las pocas horas de 
nacer ya Lorren tras la madre y a los 
dos dias se muestran tan ágiles como 
ella. Durante seis meses permanecen 
bajo la constante vigilancia materna, 
siendo aleccionados para que puedan 
hacer frente a las dificultades de su 
vida. 

Para cazar gamuzas es condición 
primordial que los cazadores no su¬ 
fran vértigo, fenómeno muy peligroso 
y que puede manifestarse inesperada¬ 


mente, Si se les captura cuando son 
muy jóvenes, esos animales pueden ser 
domesticados fácilmente; se les cría 
con leche de cabra y muy pronto pue¬ 
den comer hierbas jugosas, coles, na¬ 
bos y pan. A veces se consigue que 
una cabra bien dispuesta les amainan¬ 
te. > de ese modo las vivaces y alegres 
gamuzas crecen y se desarrollan mucho 
mejor; juegan con los pequeños cabri¬ 
tos y siguen a su amo. Pero siempre 
sienten una tendencia instintiva por 
las alturas y su mayor distracción, aun 
viviendo en domesticidad. es encara¬ 
marse a cualquier lugar elevado, el 
más elevado que puedan encontrar, 
permaneciendo en él. inmóviles, du¬ 
rante horas y horas. 

La carne de la gamuza es de un sa¬ 
bor exquisito, aunque no tanto como 
la dd corzo, que es más tierna y aro¬ 
mática. La piel, como es sabido, pro¬ 
porciona un cuero muy apreciado yen 
el pasado también los cuernos tenían 
diversa^ aplicaciones. Incluso los pelos 
que cubren la parte alia del dorso ser¬ 
vían de adorno para los sombreros de 
los cazadores. 

En la poesía popular propia de los 
habitantes de las montañas europeas, 
la gamuza ocupa e) lugar que en Orien¬ 
te corresponde a la gacela. En innume¬ 
rables canciones y poemas se habla de 
estos ágiles caprinos y de la caza de 
que son objeto; asimismo surgieron 
muchas leyendas y supersticiones en 
torno al animal: una de ellas, bastan¬ 
te difundida, aconseja al cazador abrir 
el corazón de las gamuzas recién muer¬ 
tas y beber la sangre, a fin de robuste¬ 
cer los músculos y los sentidos y ahu¬ 
yentar los tan temidos vértigos: otra 
superstición popular dice que no se 
debe disparar a una gamuza blanca, 
porque el responsable de ello queda¬ 
rla condenado a despeñarse al fondo 
de cualquier precipicio. 

La cabra 
de las nieves 
o cabra blanca 

Caprino de la familia de los bóvidosi mide 1 ,40 m 
de longitud máxima, más 20 cm de cola, y la al¬ 
zada medida en la cruz es de 1 m, aproximada¬ 
mente. Su pelaje es blanco, muy abundante y lar¬ 
go, y forma una crin en el dorso y una barba en el 
mentón. Los dos sexos tienen cuernos, pero los 
del macho son mayores Es muy ágil y vive for¬ 
mando pequeños rebaños en tugares muy altos de 
la parte septentrional de las Montañas Rocosas, 

Lli cabra de las nieves, llamada 
también CABRA RF. LOS MONTES O CA¬ 
BRA BLANCA f Oreamms americanas! 
es propia del continente americano. 
Se parece a la cabra doméstica, pero 


no es tan esbelta como ella, incluso su 
cuerpo adquiere un aspecto algo tosco 
y macizo a causa del abundante y largo 
pelaje que lo cubre. También su cue¬ 
llo es bastante más corto que el de la 
cabra doméstica. El manto es de color 
uniformemente blanco, formado por 
largos pelos cerdosos y una lanilla fina, 
larga y lisa que recubre-distribuida de 
forma muy diversa- las distintas par¬ 
tes del cuerpo y de las extremidades. 
Los cuernos, a medida que ascienden, 
se orientan hacía atrás, describiendo 
un arco poco pronunciado. 

El área de dispersión de la cabra 
de las nieves está limitada a la zona 
septentrional de las Montañas Roco¬ 
sas; se la encuentra en lugares muy ele¬ 
vadas. a veces hasta 4000 m de altitud. 
En estos parajes se ve obligada a ali¬ 
mentarse de liqúenes, musgos y plan¬ 
tas alpinas: sólo en contadas ocasiones 
arrancan las hojas de los árboles que 
abundan en aquella región o de los 
pequeños matorrales esparcidos en los 
claros de !a alta montaña. En los me¬ 
ses estivales su vida se desenvuelve con 
tranquilidad: las dificultades llegan 
con los rigores del invierno, cuando 
los animales se ven obligados a aban¬ 
donar las solitarias alturas para ir en 
busca de nuevos pastos. 

Al contrario de lo que sucede en ios 
rebaños de las demás especies, los 
guías de estas cabras son siempre ma¬ 
chos. Las hembras dan a luz a prin¬ 
cipios de junio y alumbran una sola 
cria en cada parto; es muy raro el na- 



Suempre y cuando al alimenta abunde, tas crías de la 
gamuza vienen al mundo en primavera. A las pocas 
horas de su nacimienio son capaces de seguir a la madre 
por los más empinados terrenas. Feto Btilt. 























En invierno, la cabra 
de las nieves aparece 
cubierta de un tupido 
vellón blanco que la 
protege de las rigu¬ 
rosas temperaturas 
reinantes en fas ele¬ 
vadas montañas don¬ 
de vive. Esta lana la 
pierde si llegar al 
buen tiempo. 

fOlQ J. Simen. 


cimiento de gemelos. Los pequeños 
son animales graciosos y alegres, como 
los cabritilios, pero de porte menos 
airoso y elegante. 

La carne de esta cabra es muy poco 
apreciada a causa de su dureza y fuerte 
olor a macho cabrío, del que no están 
exentos los pequeños. Al animal se le 
da caza casi exclusivamente por su be¬ 
llísima piel, que las compañías pele¬ 
teras adquieren a buenos precios. 

El saiga 

Caprino de la familia de los bóvidosj el macho 
adulto alcanza una longitud de hasta 1,20 m. más 
20 cm de cola; la alzada, medida en la cruz, as de 
unos SO cm. Es notable la convexidad y la longi¬ 
tud del hocico, prolongado a manera de trompa 
insinuada. Los cuernos, exclusivos de los machos, 
son translúcidos y tienen, en toda su curvatura, 
una longitud de 25 a 30 cm. El color del manto 
es amarillento. La hembra posee dos pezones. 
Vive en rebaños en las estepas comprendidas en¬ 
tre el rio Volge y los montes Altai, 

F.I SAIGA O ANTÍLOPE DE LAS ESTE 
PaS (Saiga (maricaj vive en Europa 
oriental. Tamo por el aspecto gene¬ 
ral cid cuerpo como por su carácter 
recuerda a la oveja. Es un animal cor¬ 
pulento, robusto y un tanto tosco. Las 


extremidades son cortas y delgadas y 
d pelo larguísimo y tupido. Pero su 
característica más destacada es la for¬ 
ma extraña del hocico, que parece col¬ 
gar de la mandíbula superior, está di¬ 
vidido por un surco longitudinal y ter¬ 
mina en una punta roma sobre la que 
se inicia la curvatura nasal: esta dispo¬ 
sición recuerda de tal modo una trom¬ 
pa que podría darse a estos animales, 
con toda propiedad, el nombre de "an¬ 
tílopes probóscides". 

Los cuernos -que como ya hemos 
dicho sólo aparecen en los machos- es¬ 
tán ligeramente separados, en forma 
de lira, son translúcidos y presentan 
una tenue coloración. Los lacrimales, 
situados en la parte inferior y a cierta 
distancia de los ánsulos oculares, se- 

’hur 

gregan una sustancia que produce el 
característico olor “cabruno". La cola 
es corta, un poco ancha en la base, 
desnuda en la parte inferior y cubierta 
de pelos erectos en la superior. En 
la coloración del manto predomina el 
tono amarillo grisáceo mezclado con 
blanco. 

□ El saiga, que en el pasado esta¬ 
ba mucho más ampliamente disperso 
que en la actualidad, habita en nues¬ 
tros días en las estepas que se extien¬ 



den entre el bajo V oiga y los montes 
Altai, aunque no puede decirse que 
está uniformemente distribuido,□ Vive 
en rebaños bastante numerosos, sobre 
iodo a principios del otoño. Estos re¬ 
baños realizan migraciones periódicas 
\ en primavera se dividen en grupas 
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U cabra de las nieves es un animal monógamo. Los 
chotos, en número de uno o dos por parto, neceo a finales 
de primavera y sen extraordinariamente precoces, al 
extremo de que ya se les ve saltara la media hora de nacer 

Pato Haimefi-Lebel 





mas pequeños, cada uno de los cua¬ 
les regresa luego, independientemente' 
a sus lugares de origen, Hs muy raro 
encontrar un saiga solitario, ya que 
también los machos más viejos se unen 
en pequeños grupos. 

Los saigas demuestran tener los sen¬ 
tidos poco desarrollados \ escasa ca¬ 
pacidad intelectiva. Su andadura es 
poco airosa; al moverse estiran mucho 
el cuello y bajan la cabeza. Pueden 
dar saltos considerables, pero al saltar 
no tienen la gracia que caracteriza a 
los antílopes. Asimismo corren veloz¬ 
mente, pero aun asi a menudo son pre¬ 
sa de algunas fieras, en especial de los 
lobos. 

Estos rumiantes se alimentan pre¬ 
ferentemente de ciertas plantitas sa¬ 
ladas que abundan mucho en las áridas 
estepas donde viven: en esas estepas, 
caldeadas por el soL también son fre¬ 
cuentes los manantiales salinos. Cuan¬ 
do llega !u ¿poca del celo, hacia fines 
de noviembre, los machos se pelean 
furiosamente. A mediados de mayo, en 
plena primavera, la hembra da a luz un 
solo pequeño, que en sus primeros 
días de vida se muestra bastante torpe 
e indefenso. 

Los habitantes de las estepas cazan 
habitual mente a estos animales. 




LOS ANTII.OPINOS 


Bovidos de forméis 
elegantes, ágiles y 
de estatura pequeña 
o mediana. Esta sub¬ 
familia es rica en es¬ 
pecies, la mayoría 
de las cuales viven 
en zonas áridas, 
Comprende los ver¬ 
daderos antílopes y 
las gacelas. 


hn líi aran familia de los bóvidos, los 
ANTILO PINOS constituyen ciertamente 
la subfamilia más rica en formas, las 
cuales son a su vez las más araeiosas 
y elegantes de todas. Como ya se ha 
dicho, dicha familia comprende los 
verdaderos antílopes y gacelas: sin 
embargo, se conocen asimismo con el 
nombre de antílopes numerosas espe¬ 
cies de bóvidos. muchas de las cuales 
pertenecen también a las subfamilias 
de los hipotraguinos, cefalofinos y bo¬ 
vinos. Los antilopinos están provistos 
de sacos lacrimales y sus cuernos pre¬ 
sentan muy diversas formas y desarro¬ 
llo: a veces sólo los tienen los machos 
y otras también las hembras. Sus cos¬ 
tumbres son asimismo muy variadas. 
Cada especie siente predilección por 
determinados alimentos, condicionados 
en gran parte por la producción vegetal 
propia de los lugares donde viven. 
Como es natural, estas preferencias 
varían forzosamente cuando la apa- 


Su bremo 
Tipo 
Cíese 
Subclase 
Orden 
Suborden 
Familia 
Subfamilia: 


Met3£OOS 
VerE(»ti rítelos 
Mamíferos 
P1 atentarlo 5 
A mod 3CTÜOS 
Rumiames 
Bovinos 
Antilopinos 


Los Lijemos de los 
a n t e f q p i n o s son de 
desarrollo anillado y 
su forma varia según 
las distintas espacies 
£n alguna do éstas (el 
impala, par ejemplo! 
sólo las matfios os 
tentan caernos. 
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Las formas de ios antilopinos son mas esbeltas que las 
de los caprinos, Pero no todas las especies de aquella 

subfamilia tienen una estructura tan longilínea como ] j ^ 

esta gacela de Waller, llamada también antílope jirafa. 

ftfítJ Mafg¡»co 


















Los arU¡loptñti5 presentan una máscara caiaaeristica, 
que consta de una franja alga oscura en la parte superior 
del hocico, cerrada lamslmenre por dos lisias más claras. 

Foto A M :) rgicscto 


nción dd hombre les obliga a des¬ 
plazarse a oirás regiones. 

l as llanuras son ios iugares más ade¬ 
cuados y preferidos por los antílopes, 
si bien a algunos les atrae también la 
alia montaña, llegando incluso hasta 
el límite de las nieves perpetuas. Asi¬ 
mismo hay antílopes que prefieren los 
bosques abiertos, en los que crecen 
las más variadas hierbas: a unos ¡es 
gustan las zonas boscosas mezcladas 
con matorrales, v a otros los luaares 
ricos en agua, como los alrededores de 
los pantanos. Las especies de mayor 
tamaño se reúnen en rebaños, a menu¬ 
do muy numerosos, en tanto que las 
más pequeñas viven en grupos más 
reducidos o incluso muchas veces en 
simples parejas. Estos animales desa¬ 
rrollan su actividad tanto de día como 
de noche. 

La agilidad es una de las más des¬ 
tacadas características de varias espe¬ 
cies de antílopes: supera, desde lue¬ 
go. la de la mayor parte de los mamí¬ 
feros: sus movimientos son siempre 
graciosos, vivaces y elegantes, y sólo 
muy pocas especies son de movimien¬ 
tos torpes y pesados \ poco resistentes 
a la carrera. Poseen unos sentidos muv 
desarrollados: la vista, el oído > el 
olfato son increíblemente ueudos. v 
son también muy sensibles a toda in¬ 
fluencia externa. Su inteligencia no es 
muy notable, pero en general son ani¬ 
males alegres, curiosos y juguetones, 
como las cabras. Saben aprovechar 
sus experiencias y por ello, cuando 
han sufrido persecuciones, se vuelven 
precavidos y sumamente temerosos. 
De ahí su costumbre de apostar cen¬ 
tinelas que les advierten del peligro. 
Muchos antílopes se distinguen por 
una gran mansedumbre: en cambio, 
otros se muestran a veces muy vio¬ 
lentos. Su voz es una especie de ba¬ 
lido y en ocasiones un silbido y sola¬ 
mente lo dejan oír en la época dd celo. 

Se nutren de sustancias vegetales, so¬ 
bre todo de hierbas, hojas, brotes y vás¬ 
talos tiernos. Ala unos son tan sobrios 

O ta* 

que se contentan con poquísima comi¬ 
da. en tanto que otros, por el contrario, 
necesitan gran cantidad de plantas ju- 
aosas v sabrosas. Asimismo, pese a su 

*»a- » ^ 

predilección por los alimentos frescos 
y verdes y su necesidad de agua, los 
hay que viven en el desierto y pasan va¬ 
rios días e incluso semanas enteras sin 
beber. 

De esta vasta subfamilia estudiare¬ 
mos d antílope saltador o eacores (lla¬ 
mado también springbok en Africa me¬ 
ridional), la gacela común o dorca, el 
impala, la cervicabra o antílope de la 
India, el dik-dik. el orobi común, el an¬ 
tílope oreotrago o sal tarro cas, la gacela 
de Waller o gerenuk y el dibatac o an¬ 
tílope de Clark. 


La talla de los antiíopinos es muy variable. Algunas 
especies, como estos pequeños dik-dik, no pesan más 
de tres o cuatro kilos, y su alzada en la cruz no supera los 
] 1 f> 3E CiTL Fot&J, S Wigbtm&n. 













La cabra de fas nieves nc posee la elegancia dE Jas gamuzas, pero, al 
igual que Éstas, as una excelente trepadora. Animal plácido y pausado 
cuando se siente libre de .amenazas, muestra en cambra una gran 
agilidad tan pronto como se ve fañado a huir ante la proximidad de 
algún peligro, y corre entonces y salta por las pendientes escarpadas y 
antro los roquedales de su ares de dispersión: las agrestes Montañas 

Rocosas, foto l une. 
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Contrariamente a los demás antilopinos, el impala no suele 
frecuentar las llanuras descubiertas, sino que sisme especial 
predilección por las sabanas más o menos arboladas y 
basta franca mente boscosas. Las hembras ás la especie 
ul^en en manadas con sus crías, totalmente separadas de 
los machos, excepto en la época del celo. 

Fúta S- Ti^vüí-A. Dsn* ?roduC!iOfis. 





















Las yardas son qui 
lé los más gráciles 
mímales que existen, 
Habitan principalmen¬ 
te zonas áridas, donde 
el agua es escasa y 
la hierba casi siempre 
seca. Su apariencia 
dulce y frágil resulta 
engañosa, puesto que 
son muy resistentes 
y pueden a veces 
mustiarse bastante 
agresivas 
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El antílope 
saltador 
o eucores 

BóVfdti de la subfamilia de los antllopmos; li^ne 
una longitud que oscila entre 1,20 y 1 ,40 m. más 
unos 20 cm de cola; la alzada, medida en la cruz» 
es de 75 a 85 cm. Ambos sexos están provistos 
de cuernos liHformes. Et dorso os de color canela 
y el vientre blanco y entre ambos existe una franja 
de color negro. En el dorso tiene un pliegue cutá¬ 
neo con pelos blancos. Lleva vida gregaria y ha¬ 
bita en la estepa, desde el cabo de Buena Espe¬ 
ranza hasta Angola 

El \NTl LOPE SALTADOR O EUCORES 
r AtuUlorcas niarsupialísj es un hermoso 
animal, parecido a la gacela pero que 
se distingue de ésta y de otras especies 
semejantes por una característica in¬ 
confundible. Esa característica es un 
pliegue revestido de largos pelos que el 
animal tiene en la mitad del dorso y 
que se abre cuando efectúa cualquier 
movimiento rápido, especialmente al 
sallar. Los cuernos existen en ambos 
sexos, se alzan desde la frente y tienen 
forma de lira. El cuerpo es robusto y. 
a la vez. elegante y las extremidades 
largas; la cabeza y la cola son de tama¬ 
ño medio; el cuello delgado: las orejas 
largas y puntiagudas: los ojos enormes, 
brillantes y dotados de largas pestañas. 


y los lacrimales muy pequeños, casi 
insignificantes. 

El pelaje presenta un bellísimo color 
pardo canela en el que alternan es¬ 
trías bicolores: en parte de un tono par¬ 
do avellana y en parte blancas. Los 
pelos que recubren el pliegue son blan¬ 
cos y su longitud oscila entre 20 y 25 
cm. La hembra se parece en su colora¬ 
ción a! macho y tiene dos pezones. Los 
cuernos son negros; en el macho se al¬ 
zan en linea recta hasta una altura de 
20 a 28 cm. y medidos en toda su ctir- 
\ atura tienen una longitud de 30 a 40 
cm. Bn la hembra son más pequeños, 
delgados y curvos. 

□ El área de dispersión del antílope 
saltador está limitada a la estepa y a los 
bosques de Africa meridional, desde 
el río Zambeze y Angola hasta el sur 
del continente. □ Vive en rebaños, que 
a veces son reducidos y otras más nu¬ 
merosos. compuestos por treinta y has¬ 
ta cincuenta animales. En ocasiones 
pueden llegar a agruparse cien o dos¬ 
cientos individuos. Antaño cambiaban 
frecuentemente de residencia, y se dis¬ 
persaban por la vasta y solitaria este¬ 
pa o se reunían en rebaños muy nume¬ 
rosos. según las circunstancias: o sea, 
persecuciones de que eran objeto, con¬ 
diciones meteorológicas, abundancia o 
falta de alimento y agua. etc. Durante 
los períodos de sequía, frecuentes en 
aquellas regiones subdesérucas, los an¬ 


tílopes saltadores se veían forzados a 
alejarse de su zona habitual para bus¬ 
car otras tierras más hospitalarias; 
a medida que avanzaban los grupos 
emigrantes aumentaba su número al 
irse agregando nuevos rebaños, hasta 
formar a veces masas verdaderamente 
enormes, compuestas por varios milla¬ 
res de individuos; avanzaban junios, 
comiendo los restos de las pequeñas 
plantas ya secas, hasta que llegaban a 
una zona rica en alimento, donde en su 
voracidad se conducían como una ver¬ 
dadera plaga de langostas. Estas mi¬ 
graciones han ido haciéndose menos 
frecuentes y de menor importancia 
debido a que el número de estos ani¬ 
males. que en otro tiempo constituían 
un auténtico azote en las regiones don¬ 
de habitaban, ha disminuido notable¬ 
mente. 

Gordon Cummins tuvo la oportuni¬ 
dad. tiempo atrás, de contemplar un 
gran rebaño de antílopes salladores en 
movimiento, y sobre esta experiencia 
escribió; “El 2$ de diciembre tuve la 
fortuna de ver por primera vez una ma¬ 
nada de antílopes saltadores emigran¬ 
tes. Para un cazador no existe espec¬ 
táculo más curioso e imponente. Dos 
horas ames de que despumase el alba 
y estando en mi vehículo, oí de pronto 
el balido de los machos a doscientos 
pasos de distancia. Pensé de pronto 
que algún rebaño pacía cerca de mi 


Entre los rumiantes 
salvajes de Euiasia. 
el saija es el único 
en constituir nutridí¬ 
simas manadas nó¬ 
madas. El voluminoso 
hocico de estos ani¬ 
males es móvil como 
una trompa. 

Fon* Etchoeorar- 
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campamento: pero cuando salió el sol 
y me levanté, contemplé todo el valle 
cubierto por una masa inmensa de an¬ 
tílopes saltadores. Caminaban lenta¬ 
mente, y estuve contemplándolos por 
espacio de dos horas, atónito ante aquel 
espectáculo maravilloso. Casi no creía 
lo que mis ojos estaban presenciando, 
hasta tal punto aquello parecía una vi¬ 
sión producto de la fantasía de un ca¬ 
zador empedernido como era yo. Aque¬ 
llos animales, en número incalculable, 
cruzaban el valle como un torrente im¬ 
petuoso. 

"No pude resistir la tentación de ca¬ 
zar algunos ejemplares, y con otros 
compañeros me lancé a todo correr 
hacia aquella riada viviente. Bajo 
nuestros disparos cayeron catorce ani¬ 
males. A pesar de que aquella manada 
me pareció inmensa, resultó aún infe¬ 
rior a la que encontré al atardecer. Esta 
última cubría toda la llanura, los de¬ 
clives y las colinas adyacentes, y se 
extendía hasta perderse de vista; al 
final, en el horizonte, se divisaba como 
un confuso hormiguero rojizo. Habría 
sido inútil intentar calcular el número 
de antílopes salladores que vi aquel 
día, pero no creo disparatar si aseguro 
que debían ser varios centenares de 
miles," 


Este relato del conocido explorador 
africano podría parecer una de tantas 
historias fantásticas de caza, sin embar¬ 
go, otros muchos cazadores han narra¬ 
do experiencias semejantes. Le Vai- 
ilant. por ejemplo, hablaba de rebaños 
compuestos por diez y quince mil in¬ 
dividuos, perseguidos por leones, leo¬ 
pardos y hienas. 

Los grupos emigrantes no recorrían 
siempre el mismo camino. Al regreso 
acostumbraban seguir una ruta diferen¬ 
te, de tal manera que entre el recorrido 
de ida v el de retorno describían una 

w 

especie de elipse algo alargada, o bien 
un gran cuadrado cuya diagonal podía 
llegar a medir varios centenares de ki¬ 
lómetros. Los antílopes realizaban esas 
migraciones en un tiempo que duraba 
desde los seis meses al año, v durante 
la marcha el grupo manienia un orden 
perfecto. Pero los individuos que for¬ 
maban la retaguardia del rebaño eran 
incapaces de hacer frente a los múlti¬ 
ples enemigos, todos hambrientos, que 
les perseguían, y asi leones, leopardos, 
hienas, chacales y buitres capturaban 
v mataban a muchos de ellos. Un he- 

w 

cho di* no de destacarse era la alter- 
nancia continua de la retaguardia y la 
vanguardia de ios rebaños: los indivi- 

"•■r* 

dúos que iban en cabeza encontraban, 





naturalmente, más alimentos > por ello 
se nutrían mejor. Pero en ciertos mo¬ 
mentos, sin embargo, los hambrientos 
animales de la cola se adelantaban ter¬ 
camente. obligando a que los indivi¬ 
duos ya satisfechos se rezagasen, si¬ 
tuándose en la retaguardia del grupo. 

Después de algunos días de camino y 
de ayuno forzado, los de atrás volvían 
a buscar posiciones en vanguardia, 
produciéndose de este modo en aque¬ 
lla multitud un incesante movimiento 
de relevos. 

Los europeos establecidos en África 
acertaron plenamente al dar a estos 
animales el nombre de antílopes salta¬ 
dores. En efecto, cuando el animal es 
acosado por algún enemigo se pone a 
dar extrañísimos saltos verticales, ba¬ 
lanceándose en el aire con las patas re¬ 
plegadas y agitando el largo y blanco 
pelo del dorso, produciendo un efecto 


El antílope tallador formaba amaño manadas imponentes 
que llevaban 3 cebo insólitas migraciones, quizá sola 
comparables con las de los lemingos, En la actualidad 
dicha especie se halla en trance de extinción. 
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fantástico que distingue a estos antílo¬ 
pes de iodos los demás. Lichtenstein 
refería lo siguiente: "Cuando huve un 

Va W 

rebaño completo, el espectáculo que 
ofrecen es realmente singular y sor¬ 
prendente; en principio corren veloces, 
casi pegados al suelo, pero apenas en¬ 
cuentran un matorral o piedra, en vez 
de esquivarlo, lo superan con un salto: 
después se detienen, miran alrededor, y 
de pronto reemprenden la huida inte¬ 
rrumpí da y se alejan corriendo y sal¬ 
lando." Estos antílopes pueden dar 
saltos de hasta dos metros de altura y 
cuatro o cinco de longitud. 

Si se capturan jóvenes, pueden do¬ 
mesticarle fácilmente: se muestran tí¬ 
midos y cautos con los extraños, pero 
atrevidos y testarudos con las personas 
que conocen. En cautividad parecen 
rechazar cualquier compañía y los ma¬ 
chos son violentos y maltraían y hos¬ 
tigan a las hembras. 


La gacela común 
o dorca 

G ó vi do tití la subfamilia de los antilopinos; su 
longitud es de t m, aproximadamente, más unos 
20 cm de cola; la alzada en la cruz oscila entre 
50 y 60 cm. Los cuernos son de tamaño mediano 
y tienen forma de lira. El manto es amarillo roji¬ 
zo, blanco en la parte inferior; la cola &s negra y 
resalta entre los muslos blancos. Es un animal 
muy ¿gil y típico habitante del desierto salla¬ 
ría no. 

La CACELA COMÚN t Gaiella dóreos> 
es un animal ágil v esbelio v uno de los 
más característicos habitantes dd de¬ 
sierto. De formas graciosas v elegantes, 

>EP ■» ,s 

la sacela ha sido alabada, desde tiem- 
pos muy antiguos, por los poetas orien¬ 
tales, quienes la cantaban en sus versos 
v veían en ella el símbolo de la persona 
amada. También los antiguos egipcios, 
atraídos por la elegancia y belleza de 


este antilopino, la consagraron a [sis, 
sacrificándola a menudo a esa divini¬ 
dad. Asimismo, el autor de El cantar de 
los Cantares la considera imagen y sim- 
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bolo de la perfecta belleza. Y es que, 
realmente, ese animal tiene, no sólo 
para los orientales sino también para 
los demás humanos, un indefinible en¬ 
canto y desprende una innegable fas¬ 
cinación. 

Lu gacela es más pequeña que el 
corzo, pero tiene el cuerpo robusto, 
aunque la altura de las patas, que son 
muy finas y esbeltas, le hace parecer 
más delgado. La cabeza, unida al cuerpo 
por un cuello bastante largo, es de ta¬ 
maño mediano: las orejas son largas y 
puntiagudas: los cuernos aparecen en 
los dos sexos, y los ojos son grandes, 
brillantes y vivaces, con la pupila casi 
redonda y con sacos lacrimales. La 
cola es corta y termina en una borla 
de pelo. 


Cuando está asusta¬ 
do, si antílope salta¬ 
dor, haciendo honor 
a su nombre, da sal* 
tos espectaculares y 

agita y despliega un 

abanico los largos pe¬ 
los blancos del dorso 
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las gacelas de Sos- 
meting, que presentan 
las cuernos muy en¬ 
corvados haría aires, 
viven en Abismta y 
Somalia. Se distin¬ 
guen especialmente 
por tener las ancas 
blancas. 
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En el manto predomina un color 
amarillo, parecido a la coloración de la 
arena, que se convierte en pardo roji¬ 
zo, más o menos intenso, sobre el dor¬ 
so y en las palas. Una larga franja 
recorre los costados del animal, sepa¬ 
rando la parte inferior del cuerpo, de 
color blanco, de la superior, que es 
oscura. Los cuernos del macho son más 
robustos que los de la hembra, y los 
anillos que indican el crecimiento 
están más diferenciados: pero en ambos 
sexos adoptan forma de lira. 

□ La aacela se halla dispersa en un 
área que comprende África septentrio¬ 
nal y parte de la oriental, desde el Me¬ 
diterráneo hasta tierras etíopes, y desde 
el mar Rojo hasta el Atlántico. Si bien 
es típica del desierto del Sahara, vive 
también en Palestina, Siria y Arabia. 
□ Prefiere las llanuras a las altiplani¬ 
cies abrasadas por el sol, viéndosele 
raras veces en los valles fluviales o en 
la alta montaña; sus parajes favoritos 
son aquellos en los que abundan las mi¬ 
mosas, que son. desde luego, el alimen¬ 
to preferido de la gacela. También vive 
en la estepa, donde abundan plantas de 
tallos secos. 

En todos los lugares las gacelas viven 
en pequeños grupos, que no llegan ala 
decena de individuos, aunque algunas 
veces se las ve también totalmente ais¬ 
ladas. Los grupos más reducidos sue¬ 
len estar formados por un macho con 
su hembra y un pequeñuelo, que per¬ 
manece con los progenitores hasta la 
siguiente época del celo. Abundan tam¬ 
bién ios grupos constituidos por ma¬ 


chos solos, tal vez expulsados por los 
compañeros más robustos, tratándose 
por lo general de individuos jóvenes 
que permanecen pacíficamente junios 
hasta que llega el momento del apa¬ 
reamiento. 

La gacela es un animal esencialmen¬ 
te diurno, que sólo reposa durante las 
horas más calurosas, o sea desde el 
mediodía hasta mediada la larde, ru¬ 
miando a Ja sombra de cualquier mi¬ 
mosa. Durante el resto del día está casi 
siempre en movimiento. Hay que aden¬ 
trarse algunas millas en el desierto para 
poder ver una gacela y no es lácil des¬ 
cubrirla a causa del color de su mamo, 
que se confunde con el del terreno: a 
una distancia superior a medio kilóme¬ 
tro un europeo no consigue distinguir¬ 
la; sin embargo, los indígenas, cuyos 
ojos están habituados a escrutar en 
las inmensas extensiones desérticas, 
son capaces de verla incluso a dos ki¬ 
lómetros de distancia. El rebaño suele 
descansar junto a las mimosas, que se 
extienden a modo de sombrilla, \ mien¬ 
tras descansan y rumian, una gacela 
vigila constantemente. Por eso. cuando 
un cazador encuentra un rebaño, de 
momento sólo ve al animal centinela 
que permanece en pie, pues las demás, 
que están tumbadas, se confunden con 
las piedras del terreno. 

Se considera a la gacela como un 
animal excepcionalmente dotado en 
muchos aspectos: es el antílope más 
áeil de todos, muy vivaz y aracioso. 
Cuando corre, parece que apenas roza 
el suelo. Un rebaño de gacelas en fuga 


constituye un espectáculo verdadera- 
mente fascinante. A veces, para diver¬ 
tirse. la gacela da saltos de uno o dos 
metros, y lo hace simplemente por pura 
diversión, superando, en vez de sor¬ 
tearlos, las piedras y matorrales que 
encuentra en su camino. Olfatea y ve 
con gran agudeza; es también inteli¬ 
gente, astuta y sagaz: posee una exce¬ 
lente memoria y sabe sacar provecho 
con facilidad de las propias experien¬ 
cias. Su carácter es complaciente, ino¬ 
fensivo y tímido, pero no es tan asus¬ 
tadiza como se cree. Convive pacífica¬ 
mente con los demás animales, y con 
frecuencia se une a los rebaños de 
otros antílopes afines. 

Ln cambio, los individuos dei mismo 
sexo luchan con frecuencia entre ellos, 
sobre todo los machos en la época del 
celo: el macho trata con delicadeza a 
ía hembra, casi con ternura, y ésta co¬ 
rresponde de la misma manera, aun 
cuando no se encuentren en la citada 
época. 

La diversidad climática que existe 
en África oriental y septentrional de¬ 
termina una notable variación en el pe¬ 
riodo del celo: en el Norte suele trans¬ 
currir desde agosto a octubre, mien¬ 
tras que en las regiones ecuatoriales co¬ 
mienza a fines de octubre y dura hasta 
ios últimos dias de diciembre. En esos 
dias. como ya se ha dicho, los machos 
luchan encarnizadamente; ¡as hembras, 
en cambio, permanecen quietas y de¬ 
jan oír de vez en cuando un balido dul¬ 
ce y leve. Naturalmente, el macho que 
vence en estos combates es siempre el 









Por Ea [arma de los 
cuernos pueden reco¬ 
merse las diferentes 
Especies de gacelas: 
la de la izquierda es 
une gacela de Grant. 
la da la derecha una 
gacela de Thomson. 
Viven ambas especies 
en las estepas herbo¬ 
sas de Africa oriental, 
desde el Zambese a 
Klflís. 

Fa tas Dbe Santen- 
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más robusto y no tolera rivales. Des¬ 
pués de cinco o seis meses de gesta¬ 
ción, la hembra da a luz un solo pe¬ 
queño, el cual es bastante torpe du¬ 
rante sus primeros dias de vida, lo que 
explica que a menudo se le pueda cap¬ 
ul rar asiéndolo simplemente con las 
manos, Pero el amor que les profesa 
la madre compensa esta incapacidad 
de los pequeños, y en su defensa la hem¬ 
bra afronta valerosamente cualquier 
peligro. Sin embargo, la joven gacela 
ha de superar muchas dificultades an¬ 
tes de poder correr al mismo paso que 
los adultos. Por ¡o tanto, no es exage¬ 
rado afirmar que la mitad de las crías 
de estos animales, y de las otras espe¬ 
cies afines, sude morir bajo las garras 
de las fieras que ias acechan continua¬ 
mente; entre ellas, las que más las per¬ 
siguen son los leopardos, los licaones, 
los chacales y otros cánidos salvajes, 
asi como también las águilas. A decir 
verdad, si no existiera esta selección 
equilibradora de la fauna, esios anima¬ 
les se multiplicarían de una manera ex¬ 
cesiva. 

Por otra parte, las gacelas lian sido 
victimas desde antiguo, y por parte del 
hombre, de una constante y despiadada 
caza, cuyos procedimientos han varia¬ 
do mucho en el transcurso del tiempo. 

Las gacelas capturadas siendo aún 
jóvenes y mantenidas en cautiverio 
se muestran muy pronto dóciles y man¬ 
sas. y soportan fácilmente y por mucho 
tiempo la cautividad. Una característi¬ 
ca de estos animales, reconocida y 
apreciada por todos, es la gran belleza 



La gacela común o dores habita los decenos de Africa 
deí Norte y Asia Menor. Vive en grupos poco numerosos, 
entre los cuates abundan, excepto en te época del celo, 
los de machos solos. Fot & f. Tartritur - Atlas Ph^to 
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Los impafas tienen 
necesidad ríe agua en 
abundancia. Abrevan 
varias veces al día y 
no se alejan mucho 
de ios cursas de agua. 
Durante las horas 
más calurosas se 
mantienen en reposo. 

fitío 


de sus ojos, y a este respecto se cuenta 
que antaño, las mujeres orientales pró¬ 
ximas a ser madres, tenían en sus casas 
una gacela con el deseo y la esperanza 
de que dicha belleza se transmitiera a 
la criatura que iba a nacer. 

El impala 

BóvidíJ de la subfamilia de los antilopinos. El 
macho alcanza una longitud de 1,70 m, más 30 
cm de la cola, y la aliada, medida en la crui ( es 
de unos cm. Los cuernos, que sólo aparecen 
en el mocho, son grandes, en forma de lira y ani¬ 
llados. El manto es amarillento en ta parte ante¬ 
rior, més oscuro en la posterior y blanco en el 
vientre. Vive en los bosques de Africa sudo¬ 
rienta!. 

El impala o pala i A epvceras me- 
kmiposi es también un antilopino bello 
y elegante. Se distingue principalmen¬ 
te por los cuernos, que sólo ostenta 
el macho y que tienen una altura de 
50 cm: son delgados, curvados en 
forma de lira, y a veces provistos de 
gruesos anillos y lisos en la punta. 

El impala es ateo más grande que el 
gamo. Su cabeza, cuello y parte supe¬ 
rior del cuerpo tienen un bello tono 
amarillo claro, delicadísimo, que se 
vuelve pardo rojizo hacia la parte pos¬ 
terior del tronco y blanco en el vien¬ 
tre, También son blancas las parte» 
superiores de las patas. Una línea cur¬ 
va de color negro pardusco señaia esta 
división, prolongándose hacia arriba 




El impala as un extraordinario saltador, capaz de salvar 
hmn diez metros de un solo salto, y ello incluso sobre 
terreno húmedo y lesbaladizc foto a. VtMfle'JüKisna 


£1 impala piesema una raya negra vertical encada muslo, 
muy visibles cuando el animal corre, lo que ha hecho 
suponer que se trata de señales destinadas a advenir 
a los congéneres sobre 3a proximidad de un peligio. 
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Los impslas, coma la¬ 
tios las anilladnos 
son perseguidas por 
los grandes félidos 
Pero es tan conside¬ 
rable la velocidad que 
pueden desarrollar, 
qutj en general sato 
ios individuas viejos 
a poco dotados caen 
bajo las garras oe las 
fieras. 

f(ftO $, " r ^VQí 
^ úern-5 PrcíduGi¡iOFi&. 


\ bajo los muslos. Jumo a los ojos as¬ 
tenia una mancha blanca, de forma 
oblonga, y otra de color negro entre 
los cuernos. Las patas son altas, tinas 
y bien torneadas, con las que dan sal¬ 
tos asombrosos. 

Estos aniilopinos viven en África sud- 
oriental y. contrariamente a sus espe¬ 
cies afines, se establecen en las már¬ 
genes de los bosques próximos a los 
ríos, viéndoseles raras veces en las lla¬ 
nuras al descubierto. Suden formar 
grupos de seis a ocho individuos, y en 


ocasiones basta de doce a veinte. Cada 
rebaño cuenta con tres a cuatro ma¬ 
chos. El macho mantiene siempre la 
cabeza muy erguida, y sus ojos se vuel¬ 
ven constantemente a todas panes, 
como si estuviera en perpetua vigilan¬ 
cia. 

La época del celo se sitúa en abril y 
mayo y da lugar a furiosos combates 
entre los machos para la posesión de 
las hembras. La gestación dura unos 
170 dias aproximadamente. La hembra 
por regla general da a luz una sola cria 


(raras veces dos). la cual nace en no¬ 
viembre o diciembre. 

El desarrollo de los sentidos en estos 
animales es comparable a la elegancia 
de sus formas y a la viveza de sus mo¬ 
vimientos: nada escapa a su aguda mi¬ 
rada, y sus oídos perciben también el 
más leve ruido. Apenas el impala que 
guía el rebaño descubre a lo lejos un 
enemigo, golpea el suelo con una pata, 
y ame ese aviso todos sus compañeros 
alzan a un tiempo la cabeza y huyen 
precipitadamente. 
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Los cuernos, en !a cer 
vi cabra, constituyen 
un atributo exclusivo 
del macho. La fongi 
rud da los mismos es 
de unos 40 a 50 cni. 
aunque ipuede ser ma¬ 
yor a veces Presen¬ 
tan un anchado muy 
marcado y su forma 
en espiral es caracie- 
risüca be ta especie 
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La cervicabra 
o antílope 
de la India 

Bóvido de 3a subfamilia de fus antilopinos; su Ion 
gítud es de l,25m, aproximadamente, más 1 S cm 
de la cola; la alzada, medida en la cruz. es de 
80 cm, Los cuernos» exclusivos del macho, pre 
sentan tres o cuatro ondulaciones en forma de 
espiral y son de color negro. El pelaje es gris cas¬ 
taño rojizo en la pane superior, y el hocico, pecho 
y vientre son blancos. Vive en las llanuras de la 
India formando rebaños numerosos. 

Consagrada antiguamente a la diosa 
Chandra" (la Luna), la cervicabra 
o ANTÍLOPE Dh LA INDIA (Antílope cer- 
vicapra) fue siempre un animal muy 
importante en la mitología hindú. Es 
un animal pequeño y esbelto, de cuer¬ 
po fino \ alargado. El lomo es recto, 
ligeramente más alto en la parte pos¬ 
terior: el cuello es delgado y compri¬ 
mido lateralmente: la cabeza y el hoci¬ 
co son redondeados. Los ojos, relati¬ 


vamente grandes y de gran vivacidad, 
están provistos de sacos lacrimales en 
forma de bolsa que pueden abrirse j 
cerrarse voluntariamente. Las patas 
son altas y delgadas, El pelo es corto v 
liso, de color variable, según la edad 
y el sexo: en los machos viejos predo¬ 
mina el gris castaño y el gris rojizo, 
mezclados con zonas blancas. La hem¬ 
bra presenta una tonalidad más clara 
que el macho, de un color casi amari¬ 
llento. 

Sólo el macho tiene cuernos, de una 
longitud de unos 40 a 50 cm, aunque 
a veces lleguen a los 60 ó 75 cm. Descri¬ 
ben una espiral poco pronunciada, 
formada por tres, cuatro y hasta algu¬ 
nas veces cinco circunvoluciones; están 
muy juntos en su nacimiento y separa¬ 
dos en la punta unos 30 ó 40 cm. 

La cervicabra vive en las grandes 
llanuras de la India, formando rebaños 
de veinte, treinta, cuarenta e incluso 
sesenta individuos: probablemente se 
comportan de modo parecido a sus 
afínes africanos, constituyendo esos 
nutridos grupos solamente en los pe- 



Ares de dispersión de la cervicabra. Estos animales 
viven en las vastas llanuras de la India, en una ¿una tom- 
prendida entre las últimas estribaciones del Himalaya y 
catín ComerEn, 
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El calar dominante de las cervicabras varía según la edad y el sexo El dorso de los me 
ches adultos es de un gris castaño muy oscuro, mientras el de las hembras y machos 
jovenes presenta un tono isabelino más o menas amarillento. El color del vientre es 
130 en cambm.invariablemente blanco. u*eiM«-s»tiatoR*«*rch«3 
















riodos de escasez, cuando lodos junios 
van en busca de agua y alindemos. Son 
muy prudentes y evitan los lugares 
boscosos, sesteando, por lo general, en 
las zonas descubiertas y sin vegetación. 
Se alimentan de hierbas y plantas jugo¬ 
sas y no pueden permanecer mucho 
tiempo sin agua. 

Por lo que parece, la época dei celo 
de estos animales no se produce en una 
estación determinada, sino que varia 
según la localidad en que viven. Asi¬ 
mismo parece ser que las glándulas 
postorbitarias o sacos lacrimales están 
en relación directa con la estimulación 
sexual. En efecto, en los ejemplares 
mantenidos en cautividad se ha obser¬ 
vado que cuando el animal está excita¬ 
do. la bolsa de piel que tiene bajo los 
ojos, es decir, el citado saco lacrimal, 
que normalmente presenta el aspecto 
de un pequeño surco, se dilata hacia 
el exterior, formando una protuberan¬ 
cia: las paredes internas de esa bolsa, 
que son lisas, segregan entonces una 
sustancia muy olorosa y al restregarse 
el animal comra los árboles o las pie¬ 
dras, deja un rastro que. probablemen¬ 
te, sirve de guia a los del sexo opuesto. 
En estos periodos, el macho, general¬ 
mente silencioso, emite una especie de 
balido. La hembra, en cambio, deja 
oír sonidos más agudos. 

A los nueve meses del apareamien¬ 
to, la hembra da a luz un solo pequeño, 
que nace perfectamente desarrollado. 
Durante los primeros días, la madre lo 
mantiene oculto entre el boscaje y más 
tarde lo incorpora al resto del rebaño 

Ln la ludia, este animal es la presa 
constante de tigres, panteras y lobos. 
También los indígenas lo persiguen 
frecuentemente, capturándolo vivo de 
una forma muy especial: sueltan un 
macho joven y domesticado, a cuyos 
cuernos han atado una cuerda con mu¬ 
chos lazos corredizos, en medio de un 
rebaño en libertad: apenas el intruso 
se acerca a los animales salvajes, el jefe 
del rebaño lo ataca, entablándose una 
violenta lucha en la que también toman 
parte las hembras, quedando no pocas 
de ellas aprisionadas en lus nudos co¬ 
rredizos: al intentar liberarse mediante 
fuertes lirones, aprietan más el nudo, 
cayendo por último a tierra sin posibi¬ 
lidad de defensa. 

Los individuos capturados jóvenes 
se domestican con facilidad: soportan 
perfectamente el cautiverio, toleran la 
presencia de sus semejantes > conquis¬ 
tan el alecto de! hombre con su docili¬ 
dad y mansedumbre; únicamente en la 
¿poca del celo se muestran irritables. 

Los indios utilizaban antaño los 
cuernos de este animal para fabricar 
arcos y jabalinas, y su carne sigue sien¬ 
do hoy muy apreciada en aquellas 
tierras. 



El dik-dik 

8 ávido de la subfamilia de ios oniilopmos, Es el 
más pequeño de los- antílopes; su alzada hasta la 
cruz as de unos 35 cm y pesa 3 6 4 kg, el macho 
presenta unos breves cuernas, rectos y negros. 
Tiene eE pelo corto y duro, de coior gns castaño 
o rojizo en tá parte superior y claro en la inferior 
Sus grandes ojos negros están rodeados de una 
franja de color mas claro. Vive en los bosques de 
África oriental, 

Las especies menores de los antilopi- 
nos constituyen el grupo de los llama¬ 
dos antílopes enanos, animalillos gra¬ 
ciosos y de formas esbeltas y muy 
semejantes entre si. Únicamente los 
machos tienen cuernos, muy pequeños, 
delgados y erectos y que en la parte 
inferior presentan algunos anillos o se¬ 
mianillos. Rasgos típicos de estos ani¬ 
males son su cabeza redondeada, la 
nariz aguda y el hocico pequeño; como 
va se ha dicho, todos se parecen mucho 
entre si. incluso en los hábitos y carác¬ 
ter. bastará, pues, describir uno de 
ellos para formarse una idea respecto 
a los demás. 

El DIK-DIK o BENl-ISRAtI., según los 
pobladores de Massaua, también lla¬ 


mado DICH-DlCH iMadoqua sainaría i, 
es uno de los rumiantes más graciosos 
que existen. Su cuerpo es macizo y las 
patas extraordinariamente delgadas, 
con los pesuños largos, estrechos y 
agudos: las uñas posteriores son casi 
invisibles. Las orejas son largas y la 
cola muy corta, reducida a un simple 
muñón cubierto de pelo corto. El pela¬ 
je que cubre el cuerpo es fino y bas¬ 
tante largo, de color gris o rojizo, que 
en el lomo se vuelve castaño, tirando 
también a rojizo \. en otras partes, 
blanco. Cuernos, pesuños y sacos lacri¬ 
males son, en cambio, totalmente 
negros, 

□ El dik-dik abunda en las costas 
ñora neníales de Abisinia y en la veci¬ 
na provincia sudanesa de Kassala, si 
bien los antílopes enanos en general 
viven en casi todas las zonas boscosas, 
tan abundantes en Africa. □ Estos 
minúsculos antílopes se encuentran a 
sus anchas en los bosques más espesos, 
impenetrables para antílopes de mayor 
tamaño, logrando siempre abrirse ca¬ 
mino hasta entre ios arbustos espino¬ 
sos. Los dik-dik suelen vivir en parejas 
acompañadas de la cría mientras ésta 


La cervicabra es un 
animal eKiraqrcJjnaria- 
mente vela;. Cuando 
se asusta, suele dar 
varias saltos antes de 
huir a lado galope 
Unicamente el gue¬ 
pardo, entre los féli' 
dos es capaz de al 
calzarlo a la carrera 
r<J fü P JíCkSou-FlxcUv. 
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£1 dik-dík está dotado lie enormes orejas ojos grandes, 
hocjco prominente v patas largas y delgadas. El macho os¬ 
tenta unos pequeños cuernos puntiagudas. ¿ato N VIvpt^ 


precisa d cuidado materno. Cada pare¬ 
ja demuestra una particular querencia 
hacia el lugar donde lija su morada y 
que solamente abandona si se ve obli¬ 
gada a ello o cuando encuentra en las 
proximidades un escondrijo mejor. 

Estos antílopes enanos comen tas 
ramitas de los matorrales entre los 
cuales viven, especialmente las mimo¬ 
sas. asi como también las hojas tiernas 
y yemas. Lo mismo que tas gacelas, 
excavan pequeños agujeros en los que 
deponen sus excrementos, que por su 
forma, tamaño y color se parecen a los 
de la liebre y proporcionan al cazador 
una segura pista para localizarlos. 

En ciertos lugares de Africa los dik- 
dik viven a menudo en cautividad en 
las casas, en palios o recintos cerrados. 
Si se capturan jóvenes, pronto de¬ 
muestran un gran cariño haeía el dueño, 
aprenden a obedecer su llamada y se 
dejan tocar y acariciar: es decir, se so¬ 
meten completamente a la voluntad del 
hombre, mostrándose sumamente dóci¬ 
les. mansos \ aaradables. Se acostum- 

— r 

bran a comer pan. zanahorias y patatas, 
v hasta llores A' frutas. Como la mayor 

W m mf 

parte de los rumiantes, lamen la sal con 
avidez y no pueden prescindir de beber 
agua. Son animales tan limpios que 
pueden tenerse en cusa sin causar gran¬ 
des molestias. Cuando sienten nostal¬ 
gia dei dueño balan ligeramente, y 
demuestran su miedo con un sonido 




El diK-dit vive en medio de la maleza, por entre la cual se 
desliza gracias a su reducida talla y donde encuentra pro 
lección eficaz en escondrijos muy difíciles de descubrir 
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muy parecido al estornudo, cosa que 
puede observarse durante las tormen¬ 
tas, en las que estornudan cada vez 
que retumba el trueno. 

Por otra pune, los dik-dík, incluso 
en cautividad, conservan sus costum¬ 
bres: no pierden totalmente su innata 
timidez s si sorprenden en alguna per- 
so na extraña un movimiento brusco, 
en seguida se acurrucan c mientan es¬ 
conderse. aunque no tarden en recupe¬ 
rar su acostumbrada conüanza. 

El oribi común 

Bóvido de la subfamilia de los anii ¡opines; mide 
1J0 m de longitud y su altura no pasa de los 60 
cm. Los machos tienen pequeños cuernos, algo 
replegados hacia delante £i pelaje es rojizo en el 
lomo y blanco en el vientre, formando un fleco 
sobre los corvejones delanteros. Vive solitario o 
en grupos reducidos en los bosques de Africa me¬ 
ridional. 

Los pequeños antílopes del género 
Ourebia no son menos graciosos y ele¬ 
gantes que los antílopes enanos. Uno 
de los más conocidos es el oribi co- 
mQn (Ourebia ourebia), cuyo cuerpo es 
de medidas algo interiores que las del 
mucho cabrío. La piel es de un tono 
rojizo claro o amarillo castaño en la 
parte superior, y en la inferior y en el 
resto es blanca, ¡.os cuernos, exclusivos 
del macho, son pequeños y casi verti¬ 
cales; primero se curvan ligeramente 
hacia atrás y luego hacia delante, al¬ 
canzando a menudo una longitud de 
12 cm. Los corvejones delanteros pre¬ 
sentan llecos pilosos, y también la 
cola, corta y acabada en un mechón. 

El oribi vive en África, desde el sur 
del Sahara al Zambeze. Drayson des¬ 
cribió su vida en la forma siguiente; 


"Mientras casi todos los animales, y 
especialmente los antílopes, evitan en lo 
posible al hombre, hay especies que se 
atreven a frecuentar la zona habitada 
por éste, hasta el punto de liegar a 
pagar esta confianza con la vida. Una 
de estas especies es el oribi, que intenta 
vivir en estrecha vecindad con los seres 
humanos pero de quienes se ve obliga¬ 
do a huir a menudo como de sus peores 
enemigos: no obstante, ni siquiera las 
sistemáticas matanzas a manos de los 
cazadores le hacen alejarse definitiva¬ 
mente de la proximidad de los pobla¬ 
dos. 

"Lstos antílopes son animales her¬ 
mosos y ágiles; cuando se les asusta 
se dan a la fuga corriendo a toda velo¬ 
cidad y con espectaculares saltos, de 
una altura de varios metros, intercala¬ 
dos en la carrera. Dichos saltos tal vez 
tengan por objeto vigilar el área cir¬ 
cundante. ya que, dada su pequeña 
alzada, esos animales no logran ver por 
encima de la hierba. Si al saltar obser¬ 
van algo sospechoso, dan una serie de 
nuevos saltos seguidos, de tal forma 
que parece como si volaran. Al sallar 
caen siempre sobre sus palas posterio- 
res. 

"La hembra pare una sola cría cada 
vez. que sude ser fácil presa de los cá¬ 
nidos salvajes. La carne de estos ani¬ 
males. preparada de distintas formas, 
está considerada, incluso por los blan¬ 
cos, como un manjar muy apreciado. ' 

Activo tanto de dia como de noche, 
el oribi reposa entre los matorrales du¬ 
rante tas horas calurosas y ramonea 
principalmente al apuntar el día y al 
atardecer. 

Estos animales, si son capturados jó¬ 
venes, se habitúan a la cautividad y su 
domesticación no presenta dificultades. 


la cDmpFiración con este encime sapa permite apreciar 
mejor [a minúscula talla del 1 dtk-dik joven que lo acompaña. 
De ahí la designación de antilapes enanos que se da a esta 
y otras especies menores. foto c a GjggiEbüKt] 

El antílope 
oreotrago 
o saltarrocas 

Bóvido de la subfamilia de ¡os antüaptnos; mide 
casi 1 m de longitud y su altura, e-n la cruz, es de 
bríos 60 cm. La cola es cortísima. Los cuernos, 
exclusivos del macho, son cortos y rectos. El 
pelo es áspero, de color grisáceo en si lomo y 
blanco en el vientre y alrededor de los ojos. Vive 
en una amplia zona que va desde el cabo de Bue¬ 
na Esperanza hasta Abisinia y Nigeria y sé mueve 
con gran agilidad entre rocas y picos vertiginosos* 


El ANTILOPE OREOTRAGQ iOreütm 
gus oreo!raguaI. □ nombre que etinio- 
lógicamente significa "salín rocas" (y 
de ahí también el italiano saltar upe y 
el alemán klippspringer¡ □, por su as¬ 
pecto recuerda mucho a la gamuza y a 
ciertas especies de cabras. Tiene el 
cuerpo fuerte, el cuello corlo, la cabeza 
redondeada y el hocico obtuso: la cola 
está formada por un corto muñón, y 
las patas son cortas y robustas. Rasgos 
muy característicos de este animal son 
las orejas larguísimas y anchas; los 
ojos grandes; los pestiños altos, planos 
en su extremo superior y redondeados 
en la parte inferior y muy separados, y 
el pelo áspero, muy espeso y rizado. El 
macho tiene los cuernos negros, rectos 
y verticales, de unos IU cm de longitud 
y con circuios en la base. En conjunto, 
también por el color, el saltarrocas 
recuerda asimismo al cabrito. 



£1 oribi es un amilnpn de pelaje leonado o amarillo Casiano 
que viva en las sabanas de Ahita, al sur del Sahara. Menos 
tímido que los demás antílopes, se atreve a frecueniar co- 
marcas habitadas por el hambre. tmoj p vanfijucana 



Respecto a este animal, Gordon 
Cumming escribió lo siguiente: ^Ob¬ 
servando hacia el fondo de los preci¬ 
picios, muchas veces vi dos o tres orco- 
tragos acurrucados uno junto a otro y 
generalmente sobre una roca plana 
protegida del sol por algún árbolilIO- Si 
se les asustaba, los graciosas anima¬ 
litos saltaban de roca en roca, con una 
agilidad increíble y con una seguridad 
asombrosa/" 

□ El ¿rea de dispersión de este ani¬ 
mal, al que los abisinios llaman sassa. 


se extiende desde d oeste de Nigeria y 
el este de Abísinia hasta el sur de Áfri¬ 
ca, ocupando generalmente las colinas 
v zonas montañosas v rocosas: □ a 
veces se le encuentra en alturas corrí' 
prendidas entre los 600 y los 2500 m. 
Si el tiempo es bueno prefiere la altu¬ 
ra y cuando llueve desciende a los 
valles. Vive en parejas, aunque en oca¬ 
siones Forma también pequeños gru¬ 
pos de tres o cuatro individuos: es de¬ 
cir, una pareja con su hijo o dos pare¬ 
jas que se han unido temporalmente. 


F1 saltarrocas se alimenta especial¬ 
mente de mimosas y también de hier¬ 
bas y hojas de otras plantas de monta¬ 
ña que busca al rayar el alba y por la 
noche. Pasa las horas más cálidas de! 
dia entre los matojos de euforbias o 
entre las altas hierbas que rodean los 
macizos rocosos, ocultándose a la vista 
del cazador. Es un animal no excesiva¬ 
mente tímido, pero cuando está asus¬ 
tado pone de manifiesto todas sus 
dotes naturales; salta de una roca a 
otra, en los más peligrosos declives. 



Los oribis suelen vivir en parejas. En caso de peligro se es¬ 
conden entre los matorrales y solo emprenden la huida 
cuantío el enemrgo llega a estar muy próximo. 

foto F a*1-6 Vifinrke'jotBn*. 
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con !u velocidad de un pájaro: corre 
junio al borde de los precipicios más 
peligrosos: sube \ baja por doquier con 
la máxima ligereza. Cualquier saliente, 
por pequeño que sea. le sirve de eficaz 
apoyo y no parece fallar jamás en la 
seguridad de sus movimientos. Admi¬ 
rable es, sobre toda, el poder de sus 
extremidades, especialmente cuando 
huye trepando hacía las cimas más ele¬ 
vadas: cada uno de sus músculos _se 
pone en acción, su cuerpo parece aún 
más robusto y sus patas se dirían de 
acero, y corre a tai velocidad que en 
un instante logra ponerse a salvo de los 
disparos de los cazadores. 

En Abisinia, la hembra del saltarro- 
cas da a luz al iniciarse las grandes 
lluvias. 

La gacela 
de Waller 
o gerenuk 

Sóvido de la subfamilia de los antilopinos; mide 
1.50 m de longitud, aproximada mente, más 23 
cm de cola, y su altura, en la cruz, oscila entre 
90 cm y 1 m* Pesa entre 45 y 50 kg. Uno desús 
rasgos más característicos son sus largas patas 
y su no menos largo cuello, por lo que también 
se le da el nombre de antílope jirafa. Su color es 
castaño oscuro en la parte superior del cuerpo, 
más claro en los flancos y blanco en el vientre. 
Sólo el macho tiene cuernos. Vive en Africa orien¬ 
tal. en una zona reducida que se extiende desde 
la antigua Somalia inglesa hasta Kervia. 

□ La GACELA de vvallek O gcrl- 
NüK ILitocraniu.s iva lleiil, llamada tam¬ 
bién ANTÍLOPE JIRAFA, es un animal 
esbelto y elegante. Su cabeza es de ta¬ 
maño mediano, ancha y con el hocico 
alargado; en ella brillan unos ojos 
grandes y vivaces. Los cuernos, como 
ya se ha dicho, sólo aparecen en los 
machos y son bastante rectos y de esca¬ 
sa lonaitud. El largo cuello y sus larguí- 
simas y finas extremidades confieren a 
ese animal una silueta muy caracte¬ 
rística- 

Viven en bosques de África oriental, 
lugares de lluvias escasas \ en conse¬ 
cuencia de vegetación muy pobre. Por 
eso los gerenuk han de ser forzosa¬ 
mente sobrios, alimentándose irm) a 
menudo de plantas espinosas, si bien 
su alimento predilecto son las hojas de 
acacia: asimismo han conseguido sub¬ 
sistir con la mínima cantidad de agua, 
contentándose con sorber el rocío ma¬ 
tinal y la poca humedad que encuentran 
en el interior de las plantas. Ln un am¬ 
biente tan pobre como el suyo, no pue¬ 
den vivir en grandes rebaños, por lo 
que casi siempre se les encuentra en 
pequeños grupos. 

Son animales muy tímidos y en ex- 



El antílope ¡oreatrago o saltarrocas tiene un aspecto muy 
pafecido a la gacela Vive en parajes escarpados y presenta 
unos pesuñas que se adaptan perleciamerte al terreno ro 
COSO que ie es familiar FoiaJ p Vann-Jacana 










Para alcanzar las hojas de acacia que constituyen su princi¬ 
pal alimento. estas gacelas de WalleT han adoptado una 
posición erguida sobre las palas posteriores. 

Falo M Vyfift-PfiOTO FlfH-earefreTS 


tremo cautelosos, que siempre procu¬ 
ran estar alejados de los núcleos habi¬ 
tados o de los lugares de paso: sólo al 
atardecer o en las primeras horas de la 
mañana se atreven a abandonar las es¬ 
pesuras para ir en busca de alimento. 
Son muy rápidos en la carrera y ex¬ 
traordinariamente áailes en d sallo, 
cualidades que. unidas a su extremada 
cautela, hacen que sea muy difícil sor¬ 
prenderles y darles caza. 

En la época del celo los sacos lacri¬ 
males entran en una gran actividad: 
entonces los animales se lamen la cara 
unos a otros, no para lavársela, sino 
para comunicarse y expresarse las re¬ 
laciones de dominio o sumisión que les 
unen. Los machos, como de costumbre 
en todos los animales de esta familia, 
en esa época se enzarzan en obstinadas 
peleas para disputarse a las hembras, 
pero en esa especie, más que una lucha 
sangrienta parece ser un alarde de 
fuerza para conseguir que el rival ceda 
en sus pretensiones. □ 

El dibatac 
o antílope 
de Clarke 

Bóvitiu de la subfamilia de los antiiopinos; su lon¬ 
gitud no pasa de 1,20 m, sin contar la cola, que 
alcanza 35 cm; la altura, medida en la cruz, es de 
80 cm, Pesa unos 30 kg. El pelo es de color grisá¬ 
ceo en la parte superior y blanco en la inferior. 
Vive ©n zonas de bosque claro en Somalia y Be- 
nadir, 


□ El dibatac {Ammodorcas clar- 

keil, llamado también ANTILOPE DE 
CLARKE. nombre del viajero ingles que 
lo descubrió a mediados del siglo pasa¬ 
do. recuerda al gerenuk, pero es de 
menores dimensiones. 

Su cabeza está bien formada, con 
grandes ojos y orejas también muy de¬ 
sarrolladas y de forma más o menos re¬ 
donda. Los cuernos son puntiagudos, 
con anillos en la parte inferior, y en su 
curvatura describen un arco de circun¬ 
ferencia: sólo los ostentan los machos. 
El cuello es largo y esbelto: también 
es muy larga la cola \ aún lo parece 
más porque el animal tiene la extraña 
costumbre de llevarla erguida vertical- 
mente. 

Su pelaje presenta un colorido algo 
variable: es de un tono gris rojizo en el 
dorso y blanco en el vientre; el mentón 
v el labio inferior son amarillentos y 
tiene una zona de color pardo que se 
extiende desde la punta del hocico has¬ 
ta la frente, enmarcada por dos listas 
blancas. 

El dibatac tnombre que le dieron los 
indígenas) vive en las altiplanicies de- 
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La peala de Waller o ptemik debe a la longitud de su cue¬ 
llo el nombre de antílope ¡¡rala Vive este animal en el su¬ 
deste de África, en regiones secas y de vegetación muy 

pebre. F&iqS Trovo* Photo He sea [«hora. 


Particularmente tímidos y asustadizos, los pequeños dik- 
dik viver en parejas, siempre entre materiales impenetra¬ 
bles para los antílopes de mayor tamaño Su existencia es 
sedentaria y no se alejan apenas del escondrijo elegido. 

FoW F Bfl-t-Ci. V¡ = *9 í> Jüicjníi 















































Ningún escolio es capa* de detener la marcha de una 
manada de núes, ni siquiera un ancho ría. Llegado el 
caso, estos animales vadean o atraviesan a nado el 
curso de agua, buscando siempre los trechos menos 
profundos, sin desorden, sin pánico, sin dispersión 
inútil, y manada se reconstituye seguidamente en 

la oirá orilla Foto D Pai’erscin 
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El espectáculo de este pequeño ñu que acude junto a la madre en busca 
de protección y se pega a su cuerpo para reconfortarse en el calor que el 
mismo exhala, hace olvidar notablemente el aspecto extraño y bastante 
falto de gracia de esos animales, que antaño eran presentados en los cir¬ 
cos bajo el nombre de "caballos con cuernos^ 

Fqíq $ Trtvof A, P&n $ Prca lidiara 
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¡¡árticas de Somalia, de lo que se des¬ 
prende que se trata de un animal rain 
sobrio. En efecto, se conforma con la 
parca comida que encuentra, general¬ 
mente hojas, que alcanza con su largo 
cuello: además puede prescindir del 
agua, o por lo menos pasar mucho tiem¬ 
po sin beber. Sin embargo, e! agua, o 
mejor dicho, la lluvia, influye sobre su 
biología y condiciona su actividad se¬ 
xual; prueba de ello es que las hembras 
dan a luz en la estación de las grandes 
lluvias, periodo en que pueden encon¬ 
trar comida en más cantidad, loque les 
permite amamantar mejor a sus peque¬ 
ños. La gestación dura alrededor de un 
año, lo cual da a entender que el apa¬ 
reamiento también se produce en la ci¬ 
tada estación de las lluvias. 

Estos animales viven solos o forman¬ 
do pequeños grupos, de cuatro a ocho 
individuos, dirigidos por un macho. □ 


LOS H1POTRACUINOS 


Bólidos de formas 
plegantes, aunque 
robustas* y de alza¬ 
da mediana o gran¬ 
de, Los cuernos apa- 
recen siempre en los 
machos, pero a ve¬ 
ces también en las 
hembras, 

□ En ei continente africano y en Asia 
sudoccidental viven muchos antílopes 
que presentan gran afinidad entre si y 


que, por esta ru2Ón. se han reunido en 
una única subfamilia: la de los hipo- 
tragumos. o sea ¡os ‘'antílopes caballo", 
denominados también genéticamente 
"drices". Se trata de animales de me¬ 
diana o gran corpulencia, provistos de 
cuernos (con frecuencia sólo en los ma¬ 
chos) y de sacos lacrimales más o me¬ 
nos desarrollados según las especies y 
hasta fallando en otras. Algunos de 
estos antílopes viven en las proximida¬ 
des del agua: otros, en zonas sem¡de¬ 
sérticas. 

Entre los hipotraguinos examinare¬ 
mos el ñu rayado o abigarrado, el caa- 
rna, el damalisco o lopt. el adax, los 
drices propiamente dichos, el antílope 
negro o sable, el antílope caballo, el 
defasa. el cobo y el puku. □ 

El ñu rayado 
o abigarrado 

Bóvido de la subfamilia da los hipotraguinos: 
mide 2,50 m de longitud, comprendida la cofa, 
de 50 cm, y su aliada es de 1,30 m. Sus cuernos 
están curvados hacia el exterior, hacia arriba y 
hacia atrás. Ostenta una extensa crin y un me¬ 
chón largo sobre el hocico. Sobre el fondo gris de 
su piel destacan fas rayas negras de los flancos. 
Vive en rebaños en las llanuras de Africa del Sur. 

Los núes ígénero Connpchaeíes o 
Gorg&n) son rumiantes muy singulares, 
cuyo aspecto puede ser considerado 
como intermedio entre el antílope, el 


buey y el caballo, por lo que resultan 
algo así como las caricaturas de estos 
tres animales. Cuando se ve un ñu por 
primera vez. no se sabe de qué animal 
se trata: en efecto, por el aspecto de su 
cuerpo parece un caballo, pero sus pies 
acaban en pesunos hendidos y la cabe¬ 
za se parece más bien a la de un toro: 
por lo demás su comportamiento pre¬ 
senta caracteres igualmente mixtos* 

Como características comunes u to¬ 
das las especies del grupo se pueden 
citar las siguientes: patas esbeltas, de 
altura mediana, que sostienen un cuer¬ 
po tosco, mucho más alto en la parte 
delantera que en ios cuartos traseros: 
cabeza casi cu adra miniar: hocico la rao, 
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como el de los bovinos; ojos de expre¬ 
sión feroz y maligna: orejas pequeñas y 
agudas: cuernos (en los dos sexos) in¬ 
sertos sobre la protuberancia frontal, 
aplanados, anchos y rugosos: cola pro¬ 
vista de un ancho fleco, parecido al de 
los caballos: extremidad del hocico, 
cuello, lomo, garganta y belfo cubier¬ 
tos de espeso pelo, y ausencia de sacos 
lacrimales, sustituidos por excrecen¬ 
cias glandulares. 

El Ñl RAYADO O ABIGARRADO O ÑU 
COMUN iConnochoetes Uiurinusi es de 
color gris oscuro, sobre el que destacan 
claramente varias estrías transversales 
nearas: la crin es castaño neara, □ Este 
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anima! vive en Africa meridional, y lle¬ 
ga hasta los limites de Tanganica y 
(Cenia. □ 

Muchos observadores dignos de eré- 


Subreino 
Tipo 
Pase 
Subclase 
Oí den 
Sube? den 
Familia 
Subfantifta 


Mítrizaos 
Vertebrados 
Mamíferos 
Place ritanos 
Art toda etilos 
Rumiantes 
Bóvldos 
Hipotraguinos 



los núes viven generatmen pequeños grupos, pero con 
cierta frecuencia se reúnen en grandes manadas para em- 
premier migraciones en busca de nuevos pastos. 
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dito refieren que esta especie migra to¬ 
do^. los anos, obedeciendo a un instinto 
innato que la empuja a afrontar ciega¬ 
mente su destino, lo que significa en¬ 
frentarse con peligros mortales, Segu¬ 
ramente estas migraciones están im¬ 
puestas por la búsqueda de alimentos* 
como también les ocurre a muchos an- 
lilopmos. 

Los núes son animales animados de 
una gran movilidad* ágiles \ vivaces* 
que van > vienen constantemente por 
las llanuras que habitan. Respecto a 
este punto* HarrLs escribió: "El ñu es el 
animal más extraño que se pueda ima¬ 
ginar* tanto en lo que concierne a su 
aspecto como a sus hábitos y costum¬ 
bres. La naturaleza debió crearlo en 
un momento de capricho, porque no es 
posible contemplar sus movimientos 
sin echarse a reir; se dobla y oscila ha¬ 
cia todos los lados, escondiendo entre 
las musculosas patas la cabeza velluda 
y barbada: levanta y extiende la larguí¬ 
sima cola con gesto amenazador* pero 
de tal manera que al propio tiempo se 


mLichira feroz v ridiculo. A veces se 
detiene de improviso, en actitud de de¬ 
fensa o dispuesto a herir a su adversa¬ 
rio con la testuz; el ojo parece de fuego 
y su gruñido, fuerte y profundo, re¬ 
cuerda el rugido del león; pero, en oca¬ 
siones* de pronto empieza a azotarse 
los Huncos con la cola* a dar saltos, 
a ponerse de manos* a dejarse caer 
a! suelo, apoyándose sobre los corve¬ 
jones, para después levantarse y huir 
precipitadamente por la interminable 
llanura* levantando grandes nubes de 
polvo/' 

En efecto, los moví miemos de este 
animal son verdaderamente singula¬ 
res; andan y galopan siempre al portan¬ 
te, es decir, moviendo a la vez la pata 
anterior y la posterior del mismo lado* 
Respecto a su carácter* destaca la 
marcada tendencia a juguetear* de una 
manera que no se observa en ningún 
otro rumiante. Pero cuando se ven obli¬ 
gados a luchar, tanto machos como 
hembras lo hacen con gran valor y co¬ 
raje* 


Los viajeros que recorren el interior 
de Africa meridional tienen muchas 
ocasiones de ver núes, ya que estos ani¬ 
males son muy curiosos, acercándose 
confiados a todo lo que llama su aten¬ 
ción, especialmente al hombre. Ade¬ 
más de vivaz e incansable es también 
muy sociable. Habita indiferentemente 
en regiones áridas y descubiertas v en 
llanuras herbáceas y sombreadas, y 
como realiza migraciones estacionales 
es fácil hallarlo en todas partes* mu¬ 
chas veces en compañía de cebras y 
antílopes. 

Los sentidos del ñu están perfecta¬ 
mente desarrollados: la vísta, el olfato 
y el oído son de una agudeza excepcio¬ 
nal: sus facultades intelectivas, en cam¬ 
bio* parecen bastante limitadas. 

En cautividad se muestra siempre 
salvaje, jamás llega a ser dócil ni se 
consigue domesticarlo: es indiferente 
a las caricias: pero* al mismo tiempo, 
no parece muy afectado por la pérdi¬ 
da de la libertad. Se acerca a los barro¬ 
tes de !a jaula para comer cuanto se 



El ñu rayado es un animal sociable y -si nada aespierta su 
líeseo n fianza- poco agresiva. Acepta de buen grado la pre¬ 
sencia de animales de oirás especies: cebras, aniilopes, 
etcétera* f waé 




El ñu I¡ene la cabera y los cuernos pareados a los del buey, 
el cuerpo y la crin similares a los del caballo y las delgadas 
palas del antílope, ffcoy-whüus ptvs¡feo. 

le ofrece, pero no demuestra el me¬ 
nor agradecimiento. Cuando descan¬ 
sa. adopta la característica actitud del 
buey, del que, en cambio, se diferencia 
extraordinariamente al ponerse en mo¬ 
vimiento. 

Las hembras dan a luz. una sola cria 
en cada parto, los cuales se producen 
en distintas épocas del año. Los recién 
nacidos no tardan en adquirir la agili¬ 
dad de los adultos y, a los pocos dias, 
siguen a la madre a todas parles, la cual 
da muestras de un gran amor hacia su 
hijo, prodigándole afectuosos cuidados 
y defendiéndole de los peligros, aun al 
precio de exponer su propia vida. 

La resistencia y la velocidad, verda¬ 
deramente increíbles, que revela el ñu. 
dificultan en gran manera que los caza¬ 
dores puedan perseguirle. Cuando se 
encuentran acorralados, adoptan una 
actitud muy semejante a la de los toros 
salvajes, tanto en la forma de echar 
atrás la cabeza, como por la de bajarla 
y dar coces antes de emprender la faga. 
Cuando tienen intención de batirse en 
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Los antílopes del grupo de los aleétafos se distinguen por 
sus cuernos muy ionios en la base y dispuestos sobre una 
elevación del hueso frontal, en lo alto del cráneo 
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retirada, contemplan largamente al ad¬ 
versario. exactamente como hacen los 
loros en casos parecidos. Pero muchas 
veces dejan aproximarse a los cazado¬ 
res. sin tener luego tiempo para huir. 
A inicuamente estos animales se caza- 
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ban con lazo o con trampas apropia¬ 
das. Su carne es tierna y sabrosa, y de 
su piel se obtiene un cuero muy bueno. 
Los cuernos se emplean para la fabri¬ 
cación de mangos de cuchillo v otros 
diversos objetos. 

□ Otra especie de ñu, de menor ili- 
maño que el anterior y al que se parece 
por sus hábitos, es el ñu de cola blan¬ 
ca <Ccnnoehaeu’s [Gargón\ gnu), muv 
numeroso, en épocas pasadas, en Sudá- 
friea. desde la región de El Cabo hasta 
el no Vaal. sobre todo en el estado de 
Oran ge. Pero hoy día, a causa de la 
implacable persecución de que fue ob¬ 
jeto. este animal ha quedado reducido 
a unas trescientas cabezas, que viven 
en pequeños rebaños en reservas prote¬ 
gidas, □ 

El caania 

Bávido de la subfamilia de los hipoiraguiriüs; mi¬ 
de 2,30 rn de longitud, más 50 cm de cola, y su 
alzada, en la cruz, es de 1.35 m, siendo mucho 
más bajo en la grupa. Los cuernos están curvados 
de distintas formas. Él peto es cono y de coior 
castaño rojizo. Vive en grupos poco numerosos 
en Jas zonas sem¡desérticas de Africa meridional. 

El CAA.VIa < A ¡eeiaphits caama; perte¬ 
nece al grupo de los antílopes llamados 
aleélafos □ (que junto con los núes 
suelen separarse de la subfamilia Hip~ 
poiraginae para formar una subfami¬ 
lia distinta, la de los AIcelaphinae). D 
Vive en Africa meridional y se caracte¬ 
riza por su cabeza, alargada y fina: los 
robustos cuernos, curvados en ángulo 
agudo: las orejas, relativamente peque¬ 
ñas. y el color del pelaje, en el que pre¬ 
domina el castaño rojizo. La borla ter¬ 
minal de la cola es ricura, v muv blanca 
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una mancha que rodea sus ojos, a mo¬ 
do de lentes; también son blancas ¡as 
partes inferiores dd cuerpo y otra man¬ 
cha semilunar ancha que se extiende 
por la región supraposterior de las an¬ 
cas y que se llama “espejo", 

Lsuis animales se encuentran en lu¬ 
gares poco frecuentados por el hom¬ 
bre, en estepas solitarias y sermdesér¬ 
ticas, formando rebaños poco numero¬ 
sos; permanecen durante largo tiempo 
junio a las lagunas, donde pueden la¬ 
mer la sal que en ellas se deposita. Van 
a abrevar a horas fijas, y después se 
dispersan por la enorme llanura, for¬ 
mando grupos, a los que algunas veces 
se agregan el ñu, el eudú. algunos eu- 
cores o antílopes saltadores e. incluso, 
avestruces, 

Harris refería que en África meri¬ 



dional cada rebaño de e ñamas era guia¬ 
do por un macho viejo, que no sopor¬ 
taba en absoluto ningún rival. Pese a 
su aspecto poco elegante y a la fea ca¬ 
beza con que ha sido dotado, el caama 
tiene un porte majestuoso, especial¬ 
mente cuando galopa en las inmensas 
praderas, Al empezar a correr, parece 
que cojea con las patas posteriores, 
pero cuando adquiere un ritmo uni¬ 
forme esa impresión inicial se desva¬ 
nece por completo: poco a poco la ca¬ 
rrera se transforma en un rápido trote 
y entonces el animal levanta la cabeza 
como el más noble de los corceles, alza 
tus patas como un caballo de raza, mue¬ 
ve sobre sus ancas la reluciente cola 
negra y corre con gran rapidez. Ágil 
y vivaz, se complace en dar saltos con¬ 
siderables, en hacer cabriolas y en ju¬ 
guetear de una forma muy especial, 

□ La gravidez de estos animales du¬ 
ra unos ocho meses, D Según Harris, 
en Africa meridional paren en abril y 
en septiembre. !o que significa que el 
caama se aparea dos veces ai año. La 


hembra da a luz una cría en cada parto. 

Capturados jóvenes, los eaamas se 
domestican muy bien: siguen a su due¬ 
ño, toman la comida de ¡as manos de 
las personas que conocen \ mués ira ti 
afecto al hombre de las formas más 
variadas. Desgraciadamente, estas bue¬ 
nas relaciones no duran mucho tiempo, 
pues en cuanto el animal crece se da 
cuenta de su fuerza: revela entonces su 
forma de ser. atrevida y batalladora, \ 
maltrata a las personas a las que antes 
había demostrado afecto. 

Los eaamas fueron objeto de cace¬ 
rías encarnizadas. Estos animales, cuan¬ 
do son perseguidos, tienen la costum¬ 
bre de mantener siempre al cazadora 
una distancia determinada, por lo que, 
para hacer blanco, hacen falta fusiles 
de largo alcance y una puntería excep¬ 
cional. La carne del caama es muy apre¬ 
ciada: con su piel se hacen alfombras 
de varios tipos, y asimismo, una vez 
curtida, se convierte en un cuero de 
muy buena calidad, que se emplea en 
la fabricación de a meses. 


El caama tiene gran 
des orejas, 3a cabeza 
estrecíid y' un pelaje 
lisa y singularmente 
suave. Sus ancas pre 
serian una posición 
visiblemente baja con 
r espectQ a la cruz. 
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El damalisco 
o topí 

B ávido df* la subfamilia de ios hipotragumos; 
mide alrededor de 1,80 m de longitud, más 45 cm 
de cola, v su altura, en la cruz, es de t r 20 m, Pesa 
unos 130 kg. Su aspecto no es muy airoso ni ele¬ 
gante; tiene el tomo inclinado, las patas finas y la 
cabeza alargada. Vive en zonas boscosas entre 
el Senegal y e* lago Ch3d yen las llanuras herbo¬ 
sas de África oriental, 

□ L os animales pertenecientes al g¿- 
ñero Dainatiscus son bastante numero- 
sos en el eonlinenie africano, cono¬ 
ciéndose de ellos diversas especies y 
subespecies. Una de las más conocidas 
es el DAM A USGO o tüpi fDamaliscus 
korrigumi. que vive actualmente en las 
amplias reservas de África oriental, en 
grandes llanuras herbosas con escasos 
árboles. Este animal tiene el cuerpo 
robusto y los miembros finos; la cabeza 
es estrecha y el hocico alargado. Los 
cuernos aparecen en los dos sexos, pe¬ 
ro son mayores los del macho, que mi¬ 
den alrededor de los 38 cm. 


El pelaje está constituido por pelos 
cortos, uniformes y suaves: su color, 
por lo general, es leonado con reflejos 
cambiantes, que dependen de cómo le 
dé la luz al animal; por eso a veces más 
que leonado parece pardo, oir;as bayo, 
etc. Pero sobre este fondo cambiante 
destacan siempre dos listas o franjas 
de color gris pizarra, una en los muslos 
v Gira en la parle superior de las patas 
delanteras. 

Como habitantes de las estepas que 
son, su régimen alimenticio es esencial¬ 
mente herbívoro; muestran una clara 
preferencia por las gramíneas, en es¬ 
pecial por las más secas, en tanto que 
otros animales que comparten su terri¬ 
torio —como por ejemplo las cebras- 
las prefieren frescas y jugosas. Los da- 
malíseos viven en rebaños no muy nu¬ 
merosos, de unos diez o doce indivi¬ 
duos. De día permanecen en los espa¬ 
cios abiertos de los bosques y en las 
grandes praderas, donde pastan: en las 
horas más calurosas suelen tumbarse 
a la sombra de algún árbol, y de noche 
buscan refugio entre la maleza y junto 


a los mismos límites del bosque. Son 
animales muy desconfiados pero al 
mismo tiempo curiosos. 

La ¿poca del celo transcurre entre 
fines de diciembre y tiñes de febrero, 
que, en aquellos parajes, es la estación 
de clima más grato y suave, Ln dicha 
¿poca los machos jóvenes son expul¬ 
sados del rebaño por ¡os más viejos, 
que son los reproductores. Después de 
una gestación que dura entre 325 y 300 
días, la hembra da a luz una cría, coin¬ 
cidiendo casi siempre con la termina¬ 
ción del periodo de las grandes lluvias, 
que es ei momento en que la hierba es 
más abundante y sabrosa. El nacimien¬ 
to de gemelos es muy poco frecuente. 

Los más peligrosos enemigos natu¬ 
rales de los dama fiscos son los grandes 
cambaros, como leones, leopardos, 
guepardos, etc.; estos últimos, gracias 
a la gran velocidad que pueden desa¬ 
rrollar en su carrera, son ¡os que más 
estragos causan. 

Una subespecie muy notable es el 
llamado DAMALISCO DE FRENTE BLAN- 
i \ o mi snok i Dama I i saty tfarats* o 



El damalisco de Erente blanca ostenta, como característica 
fundamental, una mancha blanca que na se limita a la fren¬ 
te. coma su nambí* permite suponer, sma que le cubre 
1 I (> (oda la parte superior del hocico. fü& f ir.» 
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Durante la ¿poca del 
celo, eí topí macho 
defiende tenazmente 
su rerríiono y para 
ello panuda al galope 
a lo largo de las invn 
si bles i romeras que 
?A animal se ha Ira¬ 
zado f ato P VjwcJct- 

j ata ft a. 



E! íopi es un darnaiisco de color leonado, con reflejos cani 
biarnss según romo k dé la luz Tanto los machos come las 
hembras ostentan cuernos, aunque son más largos ios del 

macho. foía S Trisvof-A, Dents Frotiuctions. 


I 17 





























El adax habita el 3a- 
hata. El color castaña 
de la testuz, del cuello 
y de la crin destaca 
claramente sobre el 
conlunm blanco ama' 
Hílenlo del peláis del 
animal Sus magnífi¬ 
cos cuernos forman 
espiral 
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Damcilisats pvgargus albijronsi, de di¬ 
mensiones algo menores, cuernos más 
pequeños y que ostenta, como carac¬ 
terística fundamental, una mancha 
blanca que no se limita a la frente, co¬ 
mo su nombre permite suponer, sino 
que se extiende por abajo hasta el ho¬ 
cico y por arriba hasta el espacio que 
queda entre los cuernos. Antaño* las 
manadas de esos animales eran mu\ 
numerosas, pero ho> día se han redu¬ 
cido muellísimo y. como por otra parte 
se hun vuelto tan cautelosos, resulta en 
extremo difícil descubrir alguno de 
ellos. Si en estado salvaje esta subes- 
peeie se halla en vías de extinción, no 
es menos cieno que subsiste domesti¬ 
cada, por la calidad de su carne, en 
algunas granjas de África dei Sur. □ 

El adax 

Bóvido de la subfamilia de los hípotroguinos; mi¬ 
de 2 m de longitud., más 1 5 ó 20 cm de cola, y su 
aliada alcanza T m en la cruz. Los cuernos son 
largos, retorcidos en forma helicoidal. 


El ANTlLOPt \DAX íAddax nasomacu- 
¡atusj e^ macizo, robusto, bastante ele- 
\ ado en la cruz y de grupa redondeada. 
La cabeza es más bien larga, ancha en 
su unión con el cuello, y las patas son 
fuertes \ relativamente gruesas. FJ pelo 
es espeso, corto y áspero: en la raíz de 
los cuernos nace un mechón que des¬ 
ciende por el frontal: de la oreja al mo¬ 
rrillo se extiende a su vez una Lira de 


pelo bastante más largo y en la parte 
anterior del cuerpo presenta una crin 
abundante. El color castaño de la tes¬ 
tuz. del cuello y de la crin destaca cla¬ 
ramente sobre su pelaje blanco amari¬ 
llento. La borla de la colaj bastante 
larga, está formada por pelos blancos y 
castaños* Rayas o manchas blancas 
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aparecen en la cabeza. Los cuernos es¬ 
tán dirisidos hada arriba \ hacia atrás. 


de manera que describen dos curvas, \ 
al misino tiempo se separan gaidual¬ 
íñente hacia los lados: en la raíz pre¬ 
sentan circuios oblicuos e irregulares, 
siendo lisos en los dos últimos tercios 


de su longitud. 

E;l adax aparece con frecuencia en 


los monumentos del antiguo Egipto, 
y sus cuernos figuran como adorno en 
tas cabezas de algunos ídolos de aque¬ 
lla civilización. Desde Egipto, la fama 
del adax llegó a regiones más aleja¬ 
das. Los aricaos" y los romanos cono- 
cían muy bien este animal: Plinto lo 
menciona, dándole el nombre de strep- 
siceros, además del latino de addax. 
que ¡ocalmente debía ser empleado 
desde los tiempos más remotos. In¬ 
cluso hoy día los árabes llaman a este 
animal abuaddas. 

□ Actualmente el adax vive en un 
área que se extiende desde Argelia. Se- 
negal y Cambia. a través del Sahara, 
hasta el Sudán. □ Habita zonas esté¬ 
riles v secas, donde, sesiún lo que dicen 
lo* nómadas, no se encuentra siquiera 
una gata de agua: ellos aseguran que 
esie animal puede permanecer mucho 
tiempo sin beber. 

Como oíros anímales afines, tam¬ 
bién el adax es tímido > miedoso, pero 
ágil y resistente en la carrera, cualida¬ 
des muy útiles para escapar de sus per¬ 
seguidores. 






ios oricf.s 


Grandes antilop&s 
propios de Africa v 
de Arabia, de tronco 
macizo y larga cola, 
provista de boda ter¬ 
minal, Los cuernos, 
presentes en ambos 
senos, son relativa¬ 
mente delgados, pe¬ 
ro muy largos. 


Subreins 

Tipo 

Clasfc 

Subclase 

Orden 

Suborden 

Familia 

Subfamilia 

Genero 


Meta70O5 

Vertebrados 
Mamíferos 
PL acóntanos 
A rt adáctilos 
fl muíante^ 
Bufidos 
Hipcilraguinoa 
Otyn 


\l genero Oryx pertenecen animales 
conocidos desde los tiempos más re¬ 
motos: en efecto, una de sus especies 
más corrientes se halla representada 
en los monumentos egipcios v de Nu¬ 
bla, apareciendo a menudo con un 
lazo al cuello, lo que significaba que 
se trataba de un animal que ya había 
sido perseguido > capturado en aquella 
época. Vsimisma en las cámaras de 
la gran pirámide de Chcops se ve este 
mismo animal representado con un 
solo cuerno, lo que llevó a los natura- 
listas de amaño a suponer que el drice 
había dado fundamento a la leyenda 
del unicornio, cuando en realidad se 
ha comprobado que es d rinoceronte 
el animal descrito en la Biblia. Los an¬ 
tiguos narraban maravillas respecto al 
ó rice: decían, por ejemplo -como tam¬ 
bién afirmaban de las cabras- que 


sabia reconocer la estrella Sirio > que 
esperaba su aparición en d hurí/otile 
para rogarle que enturbiara las aguas. 
Por esta razón era detestado por los 
sacerdotes del antiguo Egipto. Además, 
se creía que d animal podía variar, a 
voluntad, d numero de sus cuernos: 
unas veces tenia cuatro, otras dos v en 
ocasiones solamente uno. Parece ser 
que. junto con otros pueblos, fueron 
los hebreos \ los persas los que intro¬ 
dujeron \ criaron en Asia kis distintas 
especies de drices. 

Estos animales, pese a su estructura 
quizás algo tosca, tienen un aspecto ma¬ 
jestuoso: la cabeza es alargada, \ d 
cuerpo, sostenido por patas musen lo¬ 
sas de mediana longitud, es muv ro¬ 
busto. La cola, bástanle larga, acaba 
en una hermosa borla. Los ojos son 
grandes y mu\ expresivos: los cuernos, 
que aparecen en los dos sexos, son mu> 
largos \ delgados, separados, rectos, 
o bien ligeramente curvados hacia 
atrás, formando un arco suave \ poco 
pron u nciado. 

□ A diferencia de otros géneros pa¬ 
recidos, los brices no tienen crin» pero 
no obstante, en el mismo tugar donde 
estaría si la tuvieran, presentan una 
franja de pelos cortos v de un matiz 
más oscuro l ucra de esta franja oscu¬ 


ra \ de algunas manchas negras \ de 
la coloración especial de la cara, la 
capa presenta en conjunto un color 
uniforme, 

El área de dispersión de estos ani¬ 
males e> mus amplia, pues se extiende 
desde la península arábiga hasta él sur 
de África, lo cual significa que pueden 
visir en mus sanados ambientes s en 
mus distintas condiciones climatológi¬ 
cas Pero sea cual sea la región geográ* 
fiea en la que viven, se les encuentra 
babkualmenie en las estepas herbosas 
\ sem idé sé nicas» evitando la frondosa 

selva ecuatorial v las zonas con mucho 

* 

arbolado. Demuestran una gran resis¬ 
tencia a la sequedad ambiental, loque 
consiguen gracias a su> especiales 
medios de adaptación, como, por ejem¬ 
plo, desarrollando su actividad cuando 
despuma el alba o durante el crepúscu¬ 
lo v descansando en las horas de mucho 
sol: asi como también por su particu¬ 
lar launa intestinal, que les permítela 
perfecta digestión de los alimentos 
secos > les proporciona el agua indis¬ 
pensable pura la hidrólisis de la celulo¬ 
sa- etc Su alimentación, como lógica 
consecuencia de los lugares en que 
viven. e> siempre precaria j pobre > lo 
es mucho más aun en invierno, que en 
aquellas latitudes corresponde a la es¬ 


tos antes son. anrill) 
pei ile respetable u 
maño y de formas ría 
cizas. que habitan ío 
geogiáircas muy 
áridas Suelen reunir¬ 
se en pequeñas mana¬ 
das. guiadas siempre 
por un macho vigo 
rosa 

Oíd Al fique Pn&n 























ración seca: cmonees han de eonlen- 
mrse con el misero alimento que les 
ofrecen el rastrojo, las ramas de algu¬ 
nos árboles y ios escasos ramos de 
mimosa que encuentran y que los ani¬ 
males alcanzan estirando el cuello v 
levantando el cuerpo sobre las patas 
traseras y apoyando las delanteras en 
los troncos. 

Los drices son animales sociables, 
pero no constituyen nunca grandes re¬ 
baños, pues, como es fácil compren¬ 
der, no podrían subsistir en los pobres 
territorios donde moran. Las manadas 
están dirigidas por un macho fuerte y 
robusto: en cambio, los machos mas 
viejos prefieren llevar una existencia 
solitaria Parece ser que actualmente 
los diversos grupos se hallan aislados, 
sin relacionarse entre si, siendo muy 
perseguidos y cazados. Sin embargo, 
en otros tiempos, a pesar de su vasta 
distribución, debieron ser posibles los 
contactos entre las numerosas mana¬ 
das. asegurándose así el numiemmien- 
Lo v la continuidad de los caracteres 

te 

genéticos de la especie. 

Esos animales son muy rápidos en 
la carrera. Son tímidos, pero no mie¬ 
dosos, y cuando están irritados no 
dudan en lanzarse contra el eventual 
enemigo, al que intentar herir mortal- 
mente con los cuernos. Saben defen¬ 
derse con extraordinaria habilidad, 
bajando la cabeza y lanzando temibles 


Los turnos de los pnces -que aparecen en ambos sexos- 
son muy largos, delgados y afilados y más o menos 
encorvados Hacia atrás formando en geneial un arco 
suave. En la foto ónces blancos. ■ f ífO ^ ,.rin-£tr^s 






A diferencia da otros generes afínes, tos onces no tienen 
crin únicamente, en su lugac una franja de petos cortas 
y oscuros. Con excepción de algunas manchas, la capa 


gs lisa. 


cornadas capaces de atravesar de pane 
a parte al adversario que carezca de la 
rapidez necesaria para esquivarlas. La 
época del celo da motivo a que los ma¬ 
chos luchen furiosamente entre si. Las 
hembras, por lo general, alumbran una 
sola cria en cada parto. 

El promedio de vida de los drices 
oscila alrededor de los veinte años. 

De este género describiremos el 
¿rice gaceta o pasan, llamado también 
cucarna, \ se citarán, además, el beisa 
y el órlce blanco. □ 


drice gacela 



ti ó vi do de la subfamilia de los hipoiraguinos: 
mide 2,40 m de longitud, más 40 cm de cola, 
y 1,20 m de alzada. Su color es gris claro en la 
parte superior e intensamente blanco en la infe* 
fiar; la crin es de un matiz castaño yen el cuerpo 
presenta manchas y rayas también coloi castaño 
o negras, ios cuernos son asimismo negras y 
llegan a medir hasta 1.20 m. Vive en pequeños 
grupos en las zonas áridas de Africa oriental y 
meridional. 


El ORlCk GAl tl_ a o PASAN íOryx 


ai#aie!=On\\ mze/tai. llamado también 


C LC AMA y CfhMSBOK, tiene el pelaje 
espeso \ liso, formado por pelos cortos 
y ásperos de longitud bastante unifor¬ 
me. excepto en una cresta de pelos 




El árice gacela o gemsbok es, entre les especies de 
¿rices, la ríe mayo* la mano. Vive este animal exclusiva¬ 
mente en Africa o dental y meridional fvh? Rushner-a siman 






Liosos que ostenta en la parle superior 
del cuello y la anterior del jomo; asi¬ 
mismo nene una borla de pelos cerdo- 
sos, mas largos, en la parle inferior del 
cuello. La cola presenta a su vez una 
borla terminal peluda de color negro. 
Los cuernos, comunes a los dos sexos, 
son muy poco curvados y con frecuen¬ 
cia rectos del Lodo, presentando la par¬ 
ticularidad de que los del macho son 
más cortos que los de la hembra, pero 
en cambio más fuertes y robustos. 

ti área de dispersión dd orice gacela 
^e extiende por \frica oriental y me- 
ridion al. 

Parece ser que iodos Los ó rices se 


parecen mucho en su forma de vida. 
'*E 1 óriee gacela -dice Gordon Cum- 
ming— parece creado por la naturaleza 
para habitar ¡as áridas estepas de Áfri¬ 
ca meridional a las que su constitución 
adapta perfectamente. \ ive en zonas 
estériles, donde se creería que ni si¬ 
quiera los saltamontes podrían saciar 
el hambre/' Algo parecido ocurre con 
las especies que viven más hacia el 
Norte: efectivamente, estos majestuo¬ 
sos animales, fácilmente ideniillcahles. 
incluso desde lejos, por su imponente 
estatura, suden encontrarse en las an¬ 
das y tórridas estepas de la Nubia me¬ 
ridional y de Kordofán, donde pare* 


El Bruce blanco abundaba amaño en indas las ¿finas 
desérticas del Oriente Medio, peto ha sufrido una caza 
ran persistente e indisErimirio^r- que huy la especie se 
hada al borde de la extinción .r c ?nu..<»■. p• 

ce imposible que puedan calmar su sed. 

Estos anímales viven generalmente 
en parejas o en pequeños grupos, y a 
menudo pueden verse las madres 
acompañadas de las crías. Pero casi 
nunca se les ve formando grupos muy 
nutridos, ni siquiera en las lugares don¬ 
de se encuentran en mayor numero: 
su índole, cauta y temerosa, les indu¬ 
ce a mantenerse escondidos, por lo 
que resalla difícil descubrirlos. Huyen 
siempre antes de que se consiga apro¬ 
ximarse a ellos, y por lo general evitan 
los bosques. 

L11 Kordofán. por ejemplo, única¬ 
mente se encuentran en las estepas. 



El pelaje uei tima recuerda mucho, por su colar, al del 
once gacela, pero présenla un mate ciertamente más 
leonado. El beisa vive en el nordeste de Africa. 

^■ ■ro 6 rN"TP t>#"i¡-A Ctenii ^rodjciirifts 


El color muy ciar□ de la caps del drice blanco justifica 
sobreda mente el nombre con que se distingue a la 
especie Los cuernos ce este animal presentan mayor 
curvatura que los üe los demas enees. Feto j Canae'-.ti 
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los BEMlfopfls riel gé¬ 
nero HippDiraQifs 
presentan ciertas ce* 
racterísiicas exlernas 
que recuerdan visi¬ 
blemente al caballo, 
Oe ahí que se fes ce¬ 
nóles con el nombre 
genérico de antílopes 
caballa Lüs que apa- 
recen en la foto per¬ 
tenecen a la espEtie 
llamada antílope pe- 

t]FQ f oro D Hoghaa- 

archti-ír 


donde hallan alimento suficiente: cuan¬ 
do llega la época de sequía y escasea 
el pasto están lo suficientemente grue¬ 
sos como para poder soportar un largo 
periodo de menguada alimentación, 
que por lo general está constituida en¬ 
tonces por tallos de las gramíneas > por 
las pocas ramas de mimosa que pueden 
encontrar. 

Ll órice gacela o pasan, como todos 
los de su grupo, es un animal bastante 
\eloz: su paso es ligero, el trote tenaz 
y el galope pesado, pero sostenido \ 
regular Dice Selous. que un cazador 
debe montar un buen caballo si quiere 
perseguir uno de estos animales para 
asolarlo v cazarlo vivo, ti macho es 

*W -V 

intolerante j caprichoso* v muchas 
veces maltrata a los dermis; pero en 
conjunto se traía de animales admira¬ 
bles. pues aun siendo tímidos, no son 
en absoluto miedosos, s en muchos 
aspectos demuestran una tenacidad 
semejante a la del Loro. Cuando se les 
irrita se lanzan furiosamente contra el 
adversario, intentando herirlo de muer- 
Le: asimismo saben defenderse de los 
perros cor gran habilidad; agachan la 
cabeza y dan cornadas a diestro > si¬ 
niestro con lal fuerza que con los 
cuernos traspasan a veces el cuerpo del 
adversario si este no consigue sortear¬ 
los con rapidez. 

Este animal únicamente puede ca¬ 


zarse a caballo, Cumming explica que 
en et transcurso de una de estas bati¬ 
das tuvo que perseguir durante todo el 
día a un órice herido hasta agotarlo. 
La belleza de un órice gacela en fuga 
no tiene punto de comparación con los 
demás antílopes U autor de esas lineas 
tuvo ocasión de ver algunos de ellos 
que huyeron rápidamente en cuanto 
advirtieron la presencia de los hombres. 

Cuando se capturan vivos se acos¬ 
tumbran fácilmente a la cautividad: 
aprenden a reconocer ul dueño e inclu¬ 
so soportan su presencia, pero nunca 

se les de he tratar con familiaridad v sin 

■* 

lomar precauciones porque hasta para 
jugar emplean los cuernos de forma 
bastante peligrosa. No pueden tenerse 
junto a otros animales, porque en se¬ 
guida pretenden dominarlos a lodos, 
empezando por maltratarlos despiada¬ 
damente. Además se pelean entre si, 
dándose fuertes coces. 

La carne y la piel de estos animales 
se emplean como las de otros antílo¬ 
pes ; antiguamente ios cuernos rectos 
del órice gacela y del beisa eran utili¬ 
zados muy a menudo como puntas de 
lanza: para ello era preciso esperar a 
que la sustancia interna se desprendie¬ 
ra. putrefacta, tras lo cual se acoplaba 
la sólida cubierta exterior a la extremi¬ 
dad de un asta, con lo que el arma 
quedaba ya dispuesta. A veces los cuer- 
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Los antílopes caballo se desplanan consiantemente en 
busca do nuevos pastos. Son animales tan veloces como 
resistentes, lo que permite que so galope pueda pro¬ 
longarse a veces durante varias horas FmoJ S W#w™n 1 >5 














nos más rectos, convenientemente pu¬ 
lidos y con mango de plata, sirven para 
hacer bastones de fantasía. 

fil BRISA (Oryx bct\ai es. probable¬ 
mente, el auténtico o rice que conocie¬ 
ron los antiguos. cuyo color compara¬ 
ban al de la "leche de la primavera". 
Tiene las mismas dimensiones del órice 
gacela Los cuernos, más o menos 
rectos, son comunes a ambos sesos y 
de una longitud que se aproxima al 
metro. También el color y el dibujo del 
pelaje recuerdan mucho los del drice 
gacela. Pero, a diferencia de éste, vive 
en Africa iiororiental, es decir. Etiopia. 
Somalia y toda la región que se extien¬ 
de hasta el norte de Kenia. 

I a tercera especie perteneciente a 
esLe género es el ÓRICh BLANCO u 
ORlcf BEATRIZ ' Oria leiuvry.xi. al que 
los árabes llaman "vaca salvaje" o 
"vaca de las estepas”: se trata de un 
animal de aspecto tosco comparado 
con las especies afines: tiene los cuer¬ 
nos largos, ligeramente cur\ ados. diri¬ 
gidos hacia atrás y hacia fuera, con la 
punta hacia abajo y rugosidades que 
Semejan anillos. 

□ El área de dispersión del órice 
blanco comprende toda la zona nor- 
oriemal de Africa central: es muy fre¬ 
cuente en Sennar y en Kordofán y 
también se encuentra en Sudán, \ubia. 
zonas limítrofes dei Sahara meridional 

\ en Arabia. □ 

-# 



Aun Guardo lo? machos viejos muestran clara tendencia 
a la sole-dad. las especies de antílopes caballo sor sin 
duda sacíate Forman generalmente pequeñas manadas 
de te a veinte individuos, guiadas por un macho. 

v.jff feaucr AfnnuL- - • oto , , rt >svu-. . fcani 


tn la doble pagina ssgmente las antílopes del genero 
Kobos" tienen * 1 I cuello iatadamente largo y un hocica 
paíecidr al de los ciervos Los cuernas, de unas 80 cm 
de langa mí. son privativos del sexo masculino, 

: >iv ’i.Mii AlriEi.,- P-Tivfr 


El antílope caballo común, muy afín al antílope negro, 
as la mayor de tas especies que integran ef germo. los 
pájaros que suelen posarse sobre su espalda no sólo le 
libran de parásitos sino que le alertan del peligro 

‘Aro . fioifí: 


































«Hfip 




















—- 














*» ■ Jl ■ 

14 ^ 










Lt*:: 


















































El defasa as un animal robusto cuyos afilados cuernos, 
de sección circular y anillados en su casi letalidad, se 
presentan encorvados hacia delante. 

Fit í lj* - ñ uif'fíit t - Oíí f nan 

El antílope 
negro o sable 

Bóvidü ele la subfamilia úe los hipotraguinos: 
mide alrededor de 2 m de longitud, sin contar 
la tola, de unos 40 cm, y su alzada, hasta la cruz, 
es üe 1,50 m, La línea del lomo desciende hacia 
la cola Sus cuernos Tienen forma de cimitarra, 
V llegan a alcanzar una longitud de 1,10 m. 
Tiene el pelaje corto, vistosa crin y mechones en 
el cuello, el lomo es negro y él vi entré blanco. 
Vive en rebaños en los montes de Africa me¬ 
ridional 

Hntre ios antílopes de muuir lama- 
no ligUKi el ASTIL O P t NEGRO ' JlippO- 
tragu.s n¡per), pertenecióme al grupo 
de los llamados antílopes caballo (ge¬ 
nero Hippoimgu.'i). que reciben esta 
denominación por las crines que ador¬ 
nan su nuca y cuello: □ dicha especie 
es muy semejante al antílope caballo 
común * Hippotrügits equinass. □ 

Son unos soberbios anímales cuya 
cabeza recuerda la de la gamuza y sus 
orejas las del asno. Ll cuello es corto 
\ grueso: el cuerpo, sostenido por 
patas relativamente delgadas, también 
es grueso, más alto en ía parte delan¬ 
tera \ con una larguísima cola que 
acaba en una poblada borla. Carece 
de sacos lacrimales, pero pueden con¬ 
siderarse sustituidos por un mecho li¬ 
cito de pelos: tampoco posee glándulas 
ungulares. La hembra sólo tiene dos 




A ¡a tzquieida. La mancha blanca en forma út corazón 
que cubte el hocico óel defasa es una cüracíerisOcs 
dmimiva de la especie La capa de este animal es nota¬ 
blemente tupida y consta de pelos largos y untuosos. 

F01n P &ttm 


El codo es un escalente nadador y en caso ds peligro 
busca, siempre que le es posible, refugio en el agua. 

Queda entonces a salvo de ios carnívoros, aufique aveces 

sea victima de los cocodrilos I ó I 


l -reve-.'. üen>5 Pfetíuctío flus 
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pezones, El color predomíname del 
pelaje es el negro, de un matiz hermoso 
y reluciente,, con reflejos castaño os- 
curo v zonas blancas intercaladas. Los 
üL iemos aparecen en los dos sexos, 
siendo siempre muy arqueados; los del 
macho a menudo alcanzan LIO m de 
longitud* en cambio los de la hembra 
no superan nunca los 85 cm* 

□ Este antílope se encuentra en 
\frica meridional, ascendiendo hasta 
Kenia \. en cambio, no existe en las di¬ 
latadas selvas centrooecidenuiles. □ 
Vive lo mismo en las llanuras descu¬ 
biertas que en tas zonas montañosas o 
pobladas de rocas y matorrales* Se les 


ve generalmente en grupos, formados 
por unos seis o doce individuos. Es un 
animal bastante temeroso. Sus movi¬ 
mientos son rápidos y enérgicos, pero 
no es resistente en la carrera. Cuando 
se siente amenazado ataca con gran 
violencia. "Si es herido -escribe Se- 
lous- el antílope negro se v uelve muy 
peligroso y puede hacer frente a una 
jauría enteca. Yo vi uno que mató tres 
perros, uno tras otro* a cornadas." 

En cuanto al período de la reproduc¬ 
ción parece ser que se inicia a princi¬ 
pios de verano, pues Bóhm aseguraba 
haber cazado en el mes de julio, en 
África oriental, un antílope hembra. 



que aún amamantaba a su cría y ya 
estaba de nuevo en estado de gravidez. 

Gordori Cummins escribió lo sb 
guíeme respecto a este animal: '"Mien¬ 
tras cabalgaba por la selva me encon¬ 
tré. de repente, con uno de los anima¬ 
les más vistosos de todos cuantos co¬ 
nozco: se trataba de un viejo mucho de 
antílope negro. Es. ciertamente, un ani¬ 
mal majestuoso y bello. Era el primero 
que veía y no olvidaré fácilmente la 
emoción que experimenté al contem¬ 
plarlo, Aquel macho estaba rodeado 
de un grupo de impalas \ lo vi, precisa¬ 
mente, atravesando nuestra ruta: por 
desgracia él nos había descubierto y 
fue inútil mi intento de azuzarle ¡os 
perros y perseguirlo a caballo. El dia 
era cálido y enervante y ios perros pa¬ 
recían faltos de fuerza y de ímpetu: mi 
caballo, ya fatigado, no tardó en quedar 
distanciado del antílope, que desapa¬ 
reció en la selva. Aquella noche per¬ 
manecí desvelado, fija en mi mente la 
visión de aquel fantástico animal." 

□ Una especie muy parecida a la 
anterior, como ya hemos apuntado, 
pero aún de mayor tamaño, es preci¬ 
samente la conocida con el nombre de 
ANTILOPE CABALLO COMUN f Hippolru- 
gtts ec/tiinuM. Ese animal presenta un 
bello color leonado y los machos llegan 
a alcanzar, en la cruz, una altura de 
1.60 m, y en ocasiones un peso supe¬ 
rior a los 250 ke. Sus hábitos de vida 

w 

san prácticamente los mismos que los 
del antílope negro y su área de disper¬ 
sión abarca Sudán, Senegal > Cambia. 
La carne de estos aníllales tiene un 
sabor muy parecido a la del buey: 
quizá por ello han sido tan persegui¬ 
dos. hasta el punto de que su numero 
ha descendido mucho e incluso han 
desaparecido por completo en algunas 
zonas, □ 

El tlefasa 

Büvido de \a subfamilia de los bipotraguinos; 
msde más de 1 r 50 m de longitud y una alzada* 
en la cruz* de 1.25 m, Su pelaje es hispido* bas¬ 
tante largo y untuoso, de un vivo color rojizo o 
pardo gris, destacando algunas partes blancas 
en distintas zonas del cuerpo. Los cuernos son 
privativos del sexo masculino. Vive en Africa 
central y en Eritrea. 

□ El dei'aSa i Kobús déjassat es un 
animal fuerte, que por su constitución 
y aspecto recuerda u los ciervos. Tiene 
la cabeza grande, y en ella destacan las 
largas orejas y los cuernos —sólo en los 
machos- de forma muy característi¬ 
ca: son fuertes, de sección circular y 
anillados en su casi totalidad; primero 
se inclinan oblicuamente, describiendo 
después una curva hacia delante: mi¬ 
den alrededor de los 75 cm de longitud 
en toda su curvatura y en ocasiones 


£1 cebo ele la medía luna vive en Africa orienta! ymen- 
din nal y no suele alejarse de tas Brillas de los ríos, de 
ahí su nombre ingles de waierbocL Presenta una medía 
luna de pelos blancos muy visibles en la grupa 
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El puku es un cobo rslaiivaminte pequeño que vive en 
la cuenca del Zambeze.. Ostenta un hermoso pelaje 
anaranjado, y sus grandes orejas, negras en las pumas, 
presentan pelos blancos. ¡-t^n r^sud aI("!í^i>e¡ phic-i-c 




pueden llegar hasta el metro. El cuello 
es esbelto y el cuerpo grueso y macizo, 
sostenido por patas fuertes y ágiles. 

El pelaje adquiere una notable lon¬ 
gitud, sobre todo en la pane inferior 
del cuello, y es áspero, característica¬ 
mente untuoso y seguramente imper¬ 
meable, lo que se explica por la ten¬ 
dencia de estos anímales a introducirse 
en el agua. Su color oscila entre el ro¬ 
jizo y el pardo gris, coloración que 
adquiere un matiz más oscuro en los 
machos; sobre ese fondo más o menos 
constante y uniforme presenta zonas 
completamente blancas: en el hocico, 
labio inferior, alrededor de las glándli- 
las lacrimales, en la parte baja del 
cuello, en la parte alta del muslo y 
sobre los pesuñas* 

El área de dispersión del defasa 
(nombre que procede de un vocablo 
amárico y que según parece servia 
pura designar a toda la especie) abarca 
una amplia zona de Africa central, a 
partir del sur del Sahara y extendién¬ 
dose hacía el Este, principalmente por 
Eritrea, Prefiere los lugares próximos 
al agua, como las orillas de ríos v Iluios, 
porque siente una imperiosa necesidad 
de ella, hasta el punto que todos los 
animales que componen ese género 
han sido llamados antílopes de agua o 
acuáticos. Realmente el agua condicio¬ 
na su vida, y siempre que se sienten 
amenazados por cualquier peligro se 
echan deeidadamente a ella, demos¬ 
trando ser excelentes nadadores. Por 
lo general, de día están ocultos entre 
la vegetación que cubre las riberas y 
al caer la noche salen de su escondrijo, 
en grupos poco numerosos, para ir en 
busca de pasto a lugares más abiertos. 



En las pequeñas manadas de cubos, guiadas siempre 
par un macho adulto, predominan en gran medido las 
hembras. que se distinguen fácilmenie por su carencia 
di CUemQS. Pata c de KJeTnm-.¿ae5na 















ti macho suele vivir rodeado de un 
grupa de hembras, que lia escogida 
previamente. en un espacio de terreno 
más o menos limitado: en ese espacio 
no tolera la presencia de ningún intru¬ 
so. cualquier otro macho que intente 
penetrar en él es violentamente recha¬ 
zado. En cambio, las hembras pueden 
pasar a voluntad de uno de esos grupos 
a otro sin que el macho se inquiete por 
ello. 

La gestación dura unos ocho meses 
\ las crías nacen en primavera. □ 

El cobo 

Bóvido de Fe subfamilia de los hipoiraguinos, 
mide 2 m de longitud, de los que 50 cm corres¬ 
ponden a la cola, y su alzada es de 1,30 m. Los 
machos poseen grandes cuernos.. El pelaje es 
gris rojizo» con una gran mancha típica, deforma 
elipsoidal o de Juna en cuarto creciente, sobre 
la parce superior de las ancas. Abunda en ias 
margenes de los ríos de Africa oriental y meri¬ 
dional 

El COBO descrito como COBO Di i. \ 
MEDIA LONA O Dt LA ELIPSL t kobus 
eHipsvpritiwit-s i es un bellísimo animal 
del tamaño de un ciervo. Su pelaje es 
espeso, untuoso \ basto: mu> corlo > 
denso en el morrillo, sobre el belfo y en 
la parte externa de las orejas \ de las 
palas: en cambio es largo y velludo en 
oirás partes del cuerpo, ti color predo¬ 
mina me c^ el gris, mezclado con el 
leonado amarillento \ el castaño roji¬ 


zo. alternando con rayas blancas. La 
hembra presenta un color más suu\c ) 
apagado \ formas más delicadas. 

Entre estos animales sólo el mucho 
tiene cuernos, que son robustos, ligera¬ 
mente dirigidos hada al ras en la base, 
j luego, ya casi en la punía, hacia de- 
íanie y hacia los lados. Medidos en 
toda su curvatura alcanzan una Ion** i- 
uid aproximada de 80 vm y prese man. 
desde la base a la extremidad, una serie 
de anillos, cusa siempre mu\ sobresa¬ 
lientes v de agudos bordes. 

□ El cobo vive habitual mente en 
África meridional > oriental, hasta So¬ 
malia. aunque también los hay en otros 
Jugares del continente. □ Smiih afirma 
haberlo encontrado siempre en peque¬ 
ños grupos, de ocho o diez individuos, 
en las orillas de Ion nos. de ahí su 
nombre ingles de lí anrrhoch General¬ 
mente. en cada grupo hay dos o tres 
machos, de ios que tan sólo uno es 
plenamente adulto y expulsa a los rb 
vales. Pese a su tosco aspecto, el cobo 
resulta agradable a la vista: sus ojos 
son vjvos > expresivos y sus movimien¬ 
tos elegantes: es de carácter indepen¬ 
diente v casi agresivo. Según Hcuclin 
no es un animal palustre en el verda¬ 
dero sentido de la palabra, pero de 
todas maneras prefiere permanecer en 
las riberas \ entre los juncos que alcan¬ 
cen el tamaño de un hombre de esta¬ 
tua] media, □ Son animales típicos 
de los bosques en galería africanos. □ 
Lo mismo que el antílope caballo. 




tiene la costumbre de subir a lo alto 
de los nidos de las termitas, desde 
donde observa los alrededores: es, por 
lo tanto, bastante fácil de descubrir: 
también cuando cree esconderse entre 
los juncos los ea/Udores lo ven sin di¬ 
ficultad. \j que las blancas manchas 
de su pelaje destacan sobre el oscuro 
color de las hojas. De todas formas, 
apenas el jefe del grupo advierte la 
proximidad de un peligro, se aleja al 
galope, seguido por sus compañeros: 
por lo general, al emprender la fuga, 
todo el grupo se encamina hacia el 
agua, en la que se zambulle sin perder 
tiempo. 

Ln Africa occidental. en cambio, 
los cobos se comportan de forma muy 
distinta, puesto que establecen su mo¬ 
rada muy lejos del agua, eligiendo lo¬ 
sares secos o rocosos o Lis colinas de 
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pendientes pronunciadas, que suben \ 
bajan con la máxima facilidad Para 
cazar un cobo se necesita una especial 
puntería, pues si el tiro no le derriba 
al primer intento hiñe veloz, hacién¬ 
dose entonces imposible la persecución 
a través de la espesa vegetación herbá¬ 
cea y de matorrales. 

La carne de estos animales es dura 
\ elástica. \ su olor desagradable, 

□ Una especie muy parecida es el 
tu K i ik úhits vardont o A denota vardo- 
nÍL que vive especialmente en las már¬ 
genes de! rio Zarnbeze. Los género* 
A denota \ kohus son tan semejantes 
que muchos autores han sido partida¬ 
rios de considerarlos como uno soto. 
No obstante, d puku presenta algunas 
pequeñas diferencias que le distinguen 


Las pukus no se aleran nunca a mas de 30CI fn del agur 
y an ella suelen buscar refugio en casa ae peligro. Sil 
embargo, para alimentarse, prefieren los pastos algc 
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en cierta manera: es más pequeño que 
el cobo y su pelaje es de un bello matiz 
anaranjado, más claro y hasta blanco 
en el vientre ) alrededor de los ojos. 
Las orejas tienen las puntas negras, 
con pelos blancos eri el interior. Fstos 
animales fueron antaño muy numero¬ 
sos. pero en la actualidad su número 
ha disminuido muchísimo, tamo por 
la caza de que ha sido objeto como 
por condiciones de vida que no le han 
sido favorables. □ 


LOS CEFALOFINOS 


Bóvidos de formas 
esbeltas y graciosas, 
de corta airada y ta- 
maño más bien re* 
duddo.. Tienen cuer¬ 
nos pequeños, lige¬ 
ramente curvados y 
anillados en la base, 
y un largo mechón 
de pelos en la cabe* 
za, precisamente en¬ 
tre los cuernos. 


Sut reino 
Tipo 
Clase 
Subclase 
Di den 
SubDíden 
Tamal t3 
SutHsmaiiá 


Verte brades 
Mamíferos 
P lácentenos 
A ni oda cillas 
Rumiantes 
8 Óvidos 
Cefalo Irnos 



Esta pequeña subfamilia de los 
vides comprende especies de talla mu\ 
exigua* incluso minima. Los cuernos, 
cortos, recles o ligeramente curvados, 
sólo están presentes en los machos: 
entre esos conos cuernos destaca, 
como rasgo mu\ característico de la 
subfamilia, un mechón de pelos eri¬ 
zadles. 

D Estos animales viven preferente¬ 
mente en las selvas y a veces presentan 
la rara particularidad -rara por tratar¬ 
se de animales pertenecientes al subor¬ 
den de los rumiantes- de ser parcial¬ 
mente omnívoros, pues llegan a comer 
a veces insectos y carroña. Están pro¬ 
vistos de gran cantidad de glándulas 
(lacrímales, ¡nterdig¡tales, inguinales) 
que segregan sustancias olorosas. Las 
hembras poseen dos pares de pezones. 
Esa subfamilia comprende tres géne¬ 
ros i Cephalvphirs. Syfvivapra y Fhilau¬ 
to m ha y de ella estudiaremos la silvi- 


El lechwe l'Kobus 
íecheO es, de iodos 
los cobos, el que hene 
mayor necesidad de 
aijtis Este animal 
forma manadas bas¬ 
tan! g nutridas en las 
que machos y hem¬ 
bras conviven, 
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Entre las cobos exísie uno vaiiedari sensiblemente menoi 
y más grácil, cuya semejanza con las gacelas resulta 
en verdad sorprenceme. s oto$ viwgt'jictrij 

































capra y citaremos además ei duiquer 
azul y el cefatofo rayado. □ 

La süvicapra 
o duiquer 

Búvido de la subfamilia de los cefalofmoa; mide 
1,10 m de longuud r más 20 cm de cola, v su 
allura en la cruz alcanza los 60 cm. Los cuernos, 
exclusivos de los machos, son cortos y un poco 
curvados hacia delante* Vive solitario, en parejas 
o formando pequeños grupos en bosques de 
Africa* al sur del Sahara. 

La Si LV1CAPRA, DUIQUER O ANTI¬ 
LOPE DEL MECHON fSyhicaprü grim- 
mía i es una de las mayores, especies □ 
de este grupo de pequeños antílopes, 
caracterizados genéricamente por tener 
un mechón de pelos en la cabeza, a 
modo de borla, y de ah i el nombre de 
la subfamilia (de cephaie = cabeza y 
lophos= cresta o crin). □ Sus cuernos 
rectos y cortos, pues su longitud no 
suele pasar de los 10 cm, quedan me¬ 
dio ocultos entre las orejas, que son 


más largas, y entre los pelos del me¬ 
chón. En lugar de sacos lacrimales 
tienen, sobre los ojos, una linea des¬ 
nuda y arqueada. 

Las patas son muy delgadas, los 
pésanos pequeños, lo mismo que las 
uñas posteriores, y la cola acaba en 
una borla. El color del pelaje es muy 
variable, pero generalmente de un gris 
oliváceo en la parte superior del cuer¬ 
po y blanco en la inferior. 

□ Este animal se halla disperso 
prácticamente por toda África, a partir 
del sur del Sahara. □ Como todas las 
especies pequeñas de antílopes, vive 
aislado o en parejas, o cuando más en 
grupos muy poco numerosos, y no se 
aleja jamás de los matorrales en los que 
cree hallar un refugio seguro. Animal 
prudente y extraordinariamente ágil, 
se mueve en el interior de bosques im¬ 
penetrables. escondiéndose en los lu¬ 
gares más resguardados: cuando se ve 
descubierto se lanza, en dos o tres 
saltos, hacia el matorral más cercano 
o huye en rápida carrera ocultándose 
al mismo tiempo entre la hierba. 

A este respecta Drayson escribía: 


"Cuando advierte que un hombre, o 
cualquier otro enemigo, se aproxima a 
su escondrijo, el animal permanece 
tranquilo, inmóvil como una estatua, 
y observa ai indeseable visitante hasta 
que se da cuenta de que ha sido descu¬ 
bierto; entonces, de repente, da un 
enorme salto y se lanza entre el bosca¬ 
je dando innumerables rodeos para 
desorientar al perseguidor. Asi consi¬ 
gue esconderse de nuevo entre el fo¬ 
llaje. y cuando se considera suficiente¬ 
mente alejado de la amenaza, se pone 
en pie y huye al galope. De esta forma 
logra muchas veces engañar al cazador 
más experto y al perro mejor adies¬ 
trado.” 

□ Otra especie muy parecida es el 
DUIQUER AZUL O DUIQUER DE MAX¬ 
WELL (Philamomba maxn’elÜ /. que es 
el más pequeño de los animales perte¬ 
necientes al suborden de los rumiantes, 
pues su alzada, medida en la cruz, no 
pasa de los 30 cm; esas reducidas di¬ 
mensiones le permiten incluso refugiar¬ 
se. durante el día. en las madrigueras 
abandonadas. Del mismo género Phi- 
lamomba se conocen bastantes especies 



Las arómales del género CfiphalopEujs soñ antílopes 
africanos de pequeña ralla que indefectiblemente viven, 
solitarios o en parejas, en regiones bascosas y basta 
1 (>£> selváticas. Sos hábitos san en buena parre nocturnos 
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_\ subespecies que se extienden por d 
centro de) conlinenie africano, entre 
los ríos Níger y Congo. Algunas de 
ellas también se encuentran en las islas 
de Fernando Poo y Zanzíbar. Estos 
unimalilJos tienen el pelo gris los cuer¬ 
nos cortísimos, que incluso pueden fal¬ 
tar en las hembras, y las orejas peque¬ 
ñas. Como todos los cela lo fin os. osten¬ 
tan el característico mechón entre los 
cuernos. Sus costumbres son parecidas 
a las de todos los animales de su subfa¬ 
milia: son de un carácter extraordina¬ 
riamente tímido, viven solos \ de día 
permanecen escondidos entre la espe¬ 
sura. Son muy ágiles en el sallo y velo¬ 
císimos en la carrera. 

los Mancos del cefaSoto rayado, que se encuentra sobre 
iodo en Libaría, presentan unas anchas rayas verticales 
negras que destacan sobre el color de fondo anaranjado 
del pelaje. Feto a. Visage- jaC on* 


SE bien esencialmen¬ 
te herbívora, Ea silvi- 
copra d íluiquer se 
alimenta a veces de 
insectos y larvas H 
este un animal ex¬ 
traordinariamente so¬ 
brio, que puede sub¬ 
sistir sin beber ape¬ 
nas oifi- e¿Ktieti- 
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Los cclalofos. Humados también 
duiquers de montaña, pertenecen al gé¬ 
nero Cephalophus y su tamaño varia se¬ 
gún las especies: de 55 a 9Ü cni de lon¬ 
gitud v de 35 a 45 cm de talla. El área 
de dispersión de estos animales es muy 
extensa puesto que comprende toda el 
África a! sur del Sahara. En algunas 


regiones abundan bastante, pero dada 
su extraordinaria timidez y que sus 
hábitos son en buena parte nocturnos 
resulta muy difícil poderles observar 
Una característica común a todos los 
animales de este género es la de ser 
parcialmente omnívoros. Viven siem¬ 
pre en zonas muy boscosas, ya sea ais¬ 


lados o en parejas. Tienen el dorso re¬ 
dondeado. las extremidades cortas > 
los cuernos puntiagudos. Una de las 
más curiosas especies es el clí-alofü 
rayADG tCephalophus zebra}, que abun¬ 
da en L ib cria, \ cuyo pelaje anaranjado 
aparece marcado, en los flancos, con 
rayas verticales de color negro. □ 



Como todas tas especies pequeras de antílopes, la silv< 
capra /ive aislada o en parejas -a lo sumo, toma grupos 
muv reducidos- y no se aleja nunca de las matorrales, 
entre los que cree hallar un refugia segura. 
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LOS BOVINOS 


BGuidos de formas 
robustas y macizas, 
a menudo semejan- 
res a la del buey, y 
de gran alzada. Su 
distribución g&ogró 
fies es amplísima 


Subremo 

Md tazóos 

Tápe 

Vertebrados 

Clase 

Mamíferos 

Subclase > 

Placémonos 

Or dan 

A ni o dáctilos 

Suborden 

Rumiantes 

familia 

Movidos 

Subíamos 

Bovinos 


l os bovinos forman la quinta y ul¬ 
tima subfamilia de las bóvidos. Son 
rumiantes corpulentos, toscos y robus¬ 
tos, cuyas características principales se 
localizan en los cuernos, que son más 
o menos cilindricos y lisos; en el hoci¬ 
co. ancho y con las fosas nasales muy 
separadas entre sé: en lu larga cola con 
borla terminal \. por último, en la au¬ 
sencia de sacos lacrimales y de glán¬ 
dulas ungulares. Con frecuencia pre¬ 
sentan una gran papada que pende del 
cuello. La hembra tiene cuatro pezones. 

Los bovinos son originarios de toda 
Europa, África, Asia central y meridio¬ 
nal > de las regiones septentrionales de 
América. Pero, en la actualidad, las 
formas domesticadas por el hombre se 


encuentran por iodo el mundo. Las 
especies que viven en estado salva¬ 
je habitan los lugares más diversos: 
basques frondosos y espesos, amplias 
llanuras, estepas descubiertas > al¬ 
ias montañas, alcanzando altitudes de 
5000 y hasta 6000 m. Algunos prefieren 
vivir junto a pantanos y en regiones 
húmedas; otros, en cambio, en lugares 
mas secos, y pocos son lo* que perma¬ 
necen durante largo tiempo en la mis¬ 
ma zona. La mayor pane de ellos tie¬ 
nen costumbres nómadas, y todas las 
especies, sin excepción, llevan vida 
social, en rebaños más o menos nume¬ 


rosos, guiados por los individuos más 
viejos y expertos. Aunque todos den la 
impresión de ser pesados y lentos, son 
capaces de moverse con gran celeridad 
j se muestran sorprendentemente ági¬ 
les. Los que pertenecen a especies que 
habitan regiones montañosas sor. bue¬ 
nos escaladores. La mayoría saben 
nadar perfectamente y algunos alra- 
v ¡osan, con facilidad, los ríos más anchos. 

Entre sus sentidos predomina el del 
olfato: también d oído es fino, en eam- 



Aoiba los bovinos son rumiamos corpulentos y de con 
sideíaJjlp miada pese a Tener las extremidades relativa¬ 
mente cortas. Machos y hembras de esta subfamilia os 
rentan cuernos. En La foto bisontes americanos, 
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Todos ios trovaos tienen habitas gregales. El instinto 
que los empuja a reunirse en rétanos ha facilitado extraor¬ 
dinariamente su domesticación rno Hoimos 
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bantin, yac. cebú, bueyes domésticos, 
anou. búfalo indio o arni, antílope cua- 
dricorne. nilgau o migó, alce giganteo 
elan. antílope manchado o cudu man* 
citado, niala. cudu mayor y menor y 
siununga. 

□ Para muchos autores las cinco 
últimas especies están más próximas al 
grupo de los amilopinos que al de los 
bovinos propiamente dichos. □ 


GÉNERO BISON 


Grandes bovidos que 
tienen lo parte ante¬ 
rior del tronco más 
maciza y robusta 
que la posterior y 
presentan une gibo¬ 
sidad en la cruz. El 
peíaje es más largo 
en la parte anterior. 


S líbreme 

Tipo 

Clase 
Subcos» 
Ceden 
Suborden 
Familia 
Subía mi lié 
Genern 


Mecióos 

Vortcbrñdoí- 

Mamíferos 

Plácemenos 

Artiodactüos 

Rumiantes 

fi ávidos 

Bovinas 

"Sisón M 


De este género citaremos el bisonte 
europeo y el bisonte americano, mal 
llamado, a veces, “búfalo” en América. 

El bisonte 
europeo 

Artiodáctilo de la familia de los bóvidos y subfa¬ 
milia de los bovinos; mide hasta 3,5 m de longi¬ 
tud, K80 m de alzada y su peso oscila entre los 
800 y 1000 kg. Tiene la cabeza ancha, cruz gibo¬ 
sa. pelo espeso y crespo* cíe color castaño o negro 
y muy largo en el pecho, cuello y parte superior 
de las extremidades anteriores. Su aspecto es 
realmente poderoso. Abundante en tiempos pa¬ 
sados en los bosques de Europa central, hoy di& 
sólo subsisten pocos ejemplares; otros se encuen¬ 
tran en los jardines zoológicos. 


El bisonte europeo 
mviü antaño en los. 
bosques de Europa 
cenital. En la actua¬ 
lidad sólo es posible 
encontrado en algu¬ 
nos parques ido lógi¬ 
cos y en las reservas 
de Polonia y del Cau¬ 
case. F#itt C^iipl.i 


bio la vista no está demasiado desarro¬ 
llada. Intelectivamente son bastante 
limitados, si bien las especies salvajes 
se muestran más inteligentes que las 
domésticas. Su carácter es muy diver¬ 
so: por lo general son mansos > confia¬ 
dos. Lamo con el hombre como con los 
demás animales que no los molestan o 
amenazan: sin embargo, en algunos 
casos se convierten en salvajes > hasta 
sumamente agresivos, 

Los bovinos se alimentan de disiili¬ 
tas especies vegetales: sienten, como 
casi iodos los rumiantes, avidez por la 
sal. \ no pueden prescindir del agua en 
absoluto. Muchas veces se les \e re¬ 
picarse. relices, en fangosos pantanos, 
o tumbados, durante horas y horas, en 
riachuelos o estanques. 

En la ¿poca del celo se producen 
luchas terribles entre los machos. Tras 
un período comprendido entre los nue¬ 
ve v los doce meses, la hembra da a luz 
una sola cria o. más raramente, dos. 

Todos los bovinos se domestican 
con facilidad. 

De esta amplia subfamilia hablare¬ 
mos del bisonte europeo, bísenle ame¬ 
ricano. búfalo cafre, tiaur, banlena o 




Los bísenles son animaos poco firoliíicos Las hembras 
dan a luz una sola cria aproximadamente caria tres años. 
Este bajo índice de natalidad ha contribuido, como es 
lógico, a la casi enuncian dE la Especie. 

c 0tQ i Lts&ifiü WaftEinm Photo* 














£1 bisonte europeo tiene una cabeza no excessvarnente 
grande en relación con el tamaño dé su cuerpo, que aparece 
cubierto en su totalidad de un pelaje lanoso La cruz, más 

alta que ia grupa* forma una gibosidad característica. 1 t 1 

Faiv W. Tjlype?. 




























































A cause de su escaso 
numero, las bisunles 
europeos ya no pue¬ 
den formgi rebanas 
importa cues. Viven 
en reducirlos grupos, 
escondidos en los 
bosques més espesos. 

f úfO Hi»'^t¡£>qi1 


En épocas pasadas, el BISONTE to 
RüPEü Bisan búnasusj se extendía por 
toda Europa y gran parte de Asia, En 
la época clásica de Grecia era muy co¬ 
rriente en este país, en Bulgaria y en 
casi toda la Europa central. Ya en la 
Edad Media, aléanos reves v eran des 
señores protegieron este animal, crián¬ 
dolo en parques y jardines adecuados, 
Pero el continuo aumento de la pobla¬ 
ción y el cada vez más extenso cultivo 
de los terrenos llegaron a hacer impo¬ 
sible esa protección: sin embargo, se 
logró conservar el animal durante 
algún tiempo en la Uluunia prusiana. 

Asimismo, en épocas pasadas, tam¬ 
bién vivió en Europa otra especie de 
toro salvaje, ci ‘Tiro" \ Bo.s primigeniusl. 
conocido por los naturalistas de enton¬ 
ces y que se extinguió en el siglo WIL 

Los escritores de la antigüedad des- 
cnbieron muy claramente a los dos 
a n i mal es: v i ej a s leve n d a s g crina n ic as 
y leves de caza hablan de toros salva¬ 
jes, dando de ellos una detallada des¬ 
cripción, Y como estas antiguas descrip¬ 


ciones son fidelísimas en cuanto se re¬ 
fieren al bisonte, es lógico aceptar 
también como exacta la descripción del 
uro, dd que sólo conocemos los frag¬ 
mentos de esqueletos encontrados en 
diversos vaeimieiUos. 

Los bisontes se caracterizan por sus 
cuernos pequeños, redondos, curvados 
hacia delante > hacia arriba: por su 


frontal anchísimo \ convexo: por d 
largo pelaje y d gran n ti ni ero de costi¬ 
llas: el europeo tiene catorce pares, y el 
americano quince. 

Aunque es cierto que d bisonte eu¬ 
ropeo, con d transcurso dd tiempo, ha 
ido disminuyendo de tamaño, hay que 
reconocer que continúa siendo un ani¬ 
mal poderoso. Incluso puede decirse 
que el bisonte es. para los europeos, la 
imagen de la fuerza y la potencia. Su 
cabeza no es excesivamente grande \ 
aparece muy bien formada: ci frontal 
es ancho > alto: las fosas nasales, gran¬ 
des, redondas, cortadas en forma obli¬ 
cua: la oreja, corta y redondeada: et 
ojo, más bien pequeño, circundado por 
un borde que sobresale de la superficie 
de la cabeza. E] cuello es muy robusto, 
corto, alto y provisto de una papada 
que desciende hasta el pecho: el cuerpo 
está sostenido por patas robustas, ma¬ 
yores las delanteras que las traseras, 
Dicho cuerpo es muy macizo, arquea¬ 
do en d dorso, descendiendo suave¬ 
mente hasta la región sacra. La cola es 

uruesa \ corla. Los cuernos brotan de 

- 

los lados de la cabeza: su forma es bas¬ 
tante elegante y son redondos y agudos. 

El animal está cubierto de espeso 
pelaje, compuesto por largas cerdas, 
casi todas crespas, s pelo lanoso y ás¬ 
pero. En el occipital estos pelos se alar¬ 
gan mucho, formando un largo me¬ 
chón que cae sobre el frontal y a ambos 


lados. Una crin recorre d lomo, y el 
mentón está adornado por una especie 
de barba: la parte interior del cuerpo 
aparece cubierta asimismo poruña lar¬ 
ga crin, que se extiende por la papada. 
L_a cola acaba en una gruesa borla. El 
color predominante es el castaño claro, 
con reflejos más o menos rojizos y di¬ 
versas partes negras. 

El bisonte pasa el verano y el otoño 
en las zonas húmedas del bosque, don¬ 
de permanece escondido entre el arbo¬ 
lado mas espeso. En invierno elige lu¬ 
gares más elevados y bosques mas se¬ 
cos. Los machos muy viejos permane¬ 
cen aislados, en tanto que los jóvenes, 
en verano, se reúnen en rebaños y vi¬ 
ven en perfecto acuerdo hasta que se 
inicia la época del celo. Estos anímales 
desarrollan su actividad tanto de día 
como en las primeras horas de ¡a noche. 
Se alimentan de la corteza de los árbo¬ 
les. de hojas, yemas \ hierbas: en los 
meses invernales su alimento se reduce 
casi exclusivamente a la corteza. Sus 
árboles predilectos son los fresnos, en 
cambio no tocan jumas las coniferas. 
Tienen absoluta necesidad de agua 
pura y fresca. 

Aunque los movimientos del bisonte 
sean aparentemente bruscos) pesados, 
es un animal muy vivaz, como puede 
observarse en sus actividades noctur¬ 
nas: en general se mueve con paso ve¬ 
loz v su carrera es rápida, alzando \ 
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bujando conlinuamenie la cola mien¬ 
tras corre. Los bisontes bañan mu\ 
a gusto en lus pantanos \ son buenos 
nadadores, tanto en las aguas estan¬ 
cadas como en las corrientes. 

Su sentido más agudo es el del olfa¬ 
to. al que siguen la \ Isla > el oído: el 
eusto v d tacto están menos desarrolla- 
dos. El carácter del animal semudilicu 
con el paso de los años: de joven es 
alegre > vivaz. \ aunque no sea evclu- 
sivamente manso, tampoco es agresivo. 
Pero cuando se hacen viejos, sobre 
todo los machos, se vuelven rudos y se 
irritan fácilmente: u la menor contra¬ 
riedad se encolerizan \ entonces son 
peligrosos. 

La época del celo suele presentarse 
en agosto, alguna vez en septiembre, y 
dura dos o tres semanas: en ese tiempo 
los bisontes están más sordos \ son 

:j i_ ■ 

más vigorosos que en las restan tes es¬ 
taciones. Las uniones van precedidas 
de luchas encarnizadas entre los ma¬ 
chos. que se lanzan unos contra oíros 
violentamente. A veces, al su nos de los 

h— 

machos más jóvenes pierden la vida en 
esos terribles encuentros. 

Terminado este período, los viejos 
se alejan de ia manada \ vuelven a su 
vida tranquila \ como contemplativa. 
Nueve meses después, las hembras dan 
a luz. generalmente en mayo o a prime¬ 
ros de junio. Unos dias después del na¬ 
cimiento. d ternero ya está en disposi* 


ción de seguir a la madre. Ln los pri¬ 
meros tiempos* ese ternero, apenas 
adviene un peligro, se echa ai sudo, 
lev anta las orejas, dilata las fosas nasa¬ 
les* abre los ojos y contempla angustia¬ 
do al enemigo, en tamo que la madre 
se dispone a enfremarse con ¿1, La 
hembra, en estos casos, ataca sin vaci¬ 
lación v fieramente al adversario, sien- 
do por ello muy peligrosa, tamo para 
d hombre como para los animales. 

Comparados con otros bovinos, los 
bisontes se reproducen aun ritmo muy 
lento. Se pudo observar que la hembra 
se halla grávida, como máximo, cada 
tres años, y cuando envejece estos in¬ 
tervalos se hacen aun nnnores 

■p 

Los bisontes europeos se reprodu¬ 
cen perfectamente en los parques zoo¬ 
lógicos, siempre que los animales estén 
bien atendidos: inclusa los nacimientos 
en cautividad son más frecuentes que 
entre los animales salvajes. 

Los bisontes saben defenderse mus 
bien de su?, enemigos, entre los que 
figuran lo,\ osos \ los lobos; cuando lu 
nieve es mu> espesa, puede suceder que 
una manada de lobos hambrientos ata¬ 
que a un bisonte adulto \ lo mate, aun 
a costa de considerables pérdidas, pero 
por lo general, osos \ lobos solo atacan 
a los terneros que han quedado sin 
madre. 

□ Desgraciadamente, el bisonte, el 
único bovino salvaje y el mayor mami- 



Arriba los htsomts americanos constituían antaño mana¬ 
das innumerables que recorrían las dilatadas praderas 
de América septentrional Hoimna-uu 


El bisonte americano es el mayor de lodos los mamíferos 
Terrestres existentes en América A [íiierencia del tusóme 
europeo, sólo frecuentaba tas vastas ¡lonuras descubier¬ 
tas y se nutria exclusivamente de ruerna, fw Howna*-t*b#L 
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Fe re indígena de Europa, está hoy ex¬ 
tinguido, en estado libre, en el conti¬ 
nente europeo y sólo se le encuentra en 
los parques nacionales y en algunos 
grandes jardines zoológicos. 

No obstante, hasta la primera Gue¬ 
rra mundial todavía se pedían encon¬ 
trar ejemplares en estado salvaje en dos 
únicas localidades, donde se hallaban 
protegidos por leyes severtsimas: en 
Bialowieska { Polonia) y en el Caucase. 

En el gran bosque polaco vivían, en 
1832. 770 bisontes, 58 de los cuales 
eran jóvenes: en 1854 el numero había 
ascendido a 1824. pero en 1914 existían 
sólo 737. Por desgracia* durante el pri¬ 
mer conflicto mundial e inmediatamen¬ 
te después, casi todos los bisontes de 
Bialowieska fueron muertos* únicamen¬ 
te se salvaron unas cincuenta cabezas* 

Con el fin de salvar la especie, en 
1923 se fundó una sociedad internacio¬ 
nal para la protección de la misma. Se 
intentó introducirla de nuevo en la 
selva de origen* y asi* en 1929* fueron 
llevados a ella un macho y dos hem¬ 
bras. procedentes de Suecia, que se 


La capa lanosa riel bisante americano es mucho más 
tupida en invierno que en el resto riel año En primavera, 
al llegar el buen tiempo, el pelo se le ose en mechones. 

£f)tc “Utívr Kinre-Phciio Rfícsrctrerí 


mantuvieron en un recinto cerrado de 
sesenta hectáreas En 1936, en toda 
Europa vivían noventa y seis bisontes. 

L! segundo conflicto mundial no 
causó especiales daños a esos animales. 
En 1947 había, en distintas panes del 
mundo, noventa y tres bisontes euro¬ 
peos de pura raza, que llegaron a tres¬ 
cientos en 1960. Sólo en Polonia había 
ciento treinta y dos. 

En cuanto al bisonte del Cuucaso, 
vivía en las vertientes septentrionales 
de esa cadena montañosa* en tas tupi¬ 
das selvas donde fue descubierto* 
A mediados del siglo pasado su pobla¬ 
ción se calculó en dos mil cabezas, que 
va se habían reducido a ochocientas 

•af 

ames de la primera Guerra mundial: 
pero a causa det conflicto y también de 
la revolución rusa, fueron práctica¬ 
mente exterminados. El última murió, 
al parecer, en 1919,0 

El bisonte 
americano 

Aniodáctílo de le familia de los bóvidos y subfa¬ 
milia de los bovinos, mide unos 3 m de longitud, 
mas 60 cm. aproximadamente, de cola y su aija¬ 
da es de 1,90 m. El peso oscila entre los 600 y 
800 kg. Sus cuernos son cortos el pelo es oscu¬ 
ro y larguísimo en lia cabeza, grupa* pecho y pa¬ 
tas. Muy abundante antaño en las praderas de 
América septentrional* hoy día sólo sobrevive en 
las reservas y en los parques zoológicos. 

La suerte que* a lo largo de muchos 
siglos* corrió d bisante europeo* se 
abatió también* pero en el espacio de 
apenas un decenio* sobre su único pa¬ 
riente cercano, el B1S0NTI- \MERtC \NO 
/ Bisan bisotíL 

□ Las vicisitudes de estos animales 
representan uno de los capítulos más 
impresionantes > trágicos de las rela¬ 
ciones del hombre con la naturaleza* 
Las persecuciones que sufrió ese gran 
bovino de las praderas norteamerica¬ 
nas alcanzaron su punto máximo en el 
decenio de 1870-1880: fueron lósanos 
en que su número se redujo de algunos 
millones a sólo seiscientas cabezas, lo 
que da una idea de la magnitud de las 
matanzas* Las medidas de protección, 
adoptadas demasiado tarde, no frena¬ 
ron el proceso de extinción, Y en efec¬ 
to, un censo realzado en 1902 reveló 
que apenas existían veinticinco bison¬ 
tes. El peligro de su total extinción era 
tan evidente que tuvo que intervenir 
el Congreso de los Estados Unidos para 
intuir de protegerlos. Entonces los bi¬ 
sontes, que ya habían quedado reduci¬ 
dos a veintiuna* fueron confinados en 
el vasto parque nacional de Yellowsto- 
ne, donde recibieron los cuidados más 
solícitos. En 1905 se fundó la Socie¬ 
dad para la Protección dd Bisonte 


Area de dispersión del bisonte americano. Difun¬ 
dida antaño en extensos, lerritorios de América del Norte, 
este- anima!, que llegó a estar al borde de la exiinción* 
sólo stibsim hoy en algunas reservas 






portar grandes cantidades de píeles. 
Los bisontes se hallaban entonces divi¬ 
didos en dos grandes poblaciones, una 
septentrional \ otra meridional, que 
contaban en conjunto con varios mi¬ 
llones de cabezas. Tan pronto se puso 
en servicio el ferrocarril, el exterminio 
de los bisontes aumentó de una mane¬ 
ra alarmante, tanto que en IS75 del re- 




Amenearlo, en la que colaboró tam¬ 
bién Teodoro Roosevek, y se decidió 
la creación de nuevas reservas con los 
ejemplares de Yelkrwstone. los cuales, 
en muy poco tiempo, se habían multi¬ 
plicado en notables proporciones. En 
1943 había ya cerca de cinco mi! ca¬ 
bezas. □ 

En la época de la colonización de 


\múrica del Norte, los bisontes vivían 
en un área que se extendía desde la 
costa atlántica hacia el Oeste, hasta 
los estados de Nevada y Oregón. y des¬ 
de los 2ó u hasta los 6b° de latitud Nor¬ 
te. En ! K69. la entrada en servicio del 
gran ferrocarril del Pacífico atrajo a 
muchísimos cazadores que. precisa¬ 
mente. gracias al tren, podían trans¬ 


Por puro instinto, los bisontes amanéanos saben encontrar 
los mejores sitios parí vadear un ría. Sin embargo, son 
buenos nadadores y. como rodos los bovinos, buscan el 
agua para poder bañarse fiswE 0 s 











































Enírs los bisontes, te época del telo liere e¡I E?cto entre 
julio y septiembre Us machos enantes luchan violenta¬ 
mente entre si para dirimir le poses r ón de las hembras 
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baño que vivía más al Sur apenas que¬ 
daban algunos individuos aislados. En 
ISSO se inició la destrucción del rebaño 
septentrionaL que ires años más tarde 
había sido exterminado por completo. 
Las descripciones que simios a dardo 
estos animales se refieren* por consi¬ 
guiente. a los poderosos ejemplares que 
en el pasado habitaban las vastas ex¬ 
tensiones de America del Norte. 

I I bisonte americano es el mamífero 
terrestre de mayor tamaño de aquel 
continente. Las hembras son siempre 
mas pequeñas que d macho. La cabe¬ 
za de estos rumiantes es bastante más 
gruesa y tosca que la del bisonte euro¬ 
peo; su frente es más ancha, d tabique 
nasal más arqueado y las orejas más 
largas. El cuello, cono, alto y estre¬ 
cho, sobresale hacia la cerviz, que es 
bastante prominente, formando luego 
una linea muy indinada que desciende 
hasta la base de la cola, gruesas corta: 
el cuerpo es muy ancho en la región to¬ 
rácica \ se adelgaza hacia la parte pos¬ 
terior. Las patas son relativamente cor¬ 
tas y delgadas. 

Los cuernos son mas robustos que 
los del bisonte europeo: bastante más 
gruesos en la base, forman una cuna 
muy sencilla, doblándose hacia atrás s 
a los lados > después hacia arriba. El 
pelaje es parecido al deí bisonte de 
Europa, y a principios de la primavera 
cae en mechones \ cambia también de 
color, pasando a ser gris pardusco. 

\ diferencia dd bisonte europeo, 
que prefería vivir en los bosques, el 
americano fue un animal típico de las 
grandes estepas conocidas con el nom¬ 
bre de praderas. Es probable que mu¬ 
cho tiempo atrás viviese también en los 
bosques, > que al irse restringiendo su 
área de dispersión acabase establecién¬ 
dose definitivamente en las praderas 

La ¿poca dd celo de estos animales 
se presenta en los meses de agosto y 
septiembre: entonces lodo el grupo da 
muestras de una gran inquietud: los 
machos luchan erure sj hasta que el 
vencido cede el puesto al vencedor. 
Las hembras dan a luz un becerro en 
cada parto, sólo raras veces dos: el par¬ 
to se produce entre marzo y julio, y al* 
guita vez incluso a principios de agosto. 
L nos dias antes, la hembra se retira a 
un lugar bien resguardado, donde lue¬ 
go criará al becerro hasia que esté lo 
suficientemente robusto para poder 
agregarse al rebaño, 

L! bisonte, aunque parezca tosco \ 
pesado, se mueve con cierta ligereza y 
puede cubrir grandes distancias man¬ 
teniendo constante la velocidad. No ca¬ 
mina con el andar indolente del buey 
domestico, sino que lo hace más bien 
con pasos firmes: trota de prisa v con 
zancada larga, y cuando galopa es tan 
veloz que incluso un buen caballo no 
















Aun tiianoü suelen cc^vertirse en pe'igrcsos adversarios sí 
son atacaos, hü puede decirse que tos búlalos cafres sean 
animales agreños. A pesar je so aire sanitario y su mirada 
paco iranqnilízadors son en rngJiri^d apacibles, salvo nú- se 
sientan directamente amena zades* pmoe - s 
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consigue adelantarlo. Es. además, un 
excelente nadador, demostrando en d 
luzuu la misma fuerza v resistencia que 
caracteriza todas sus acciones. 

Su voz consiste en un sonido sordo 
o. mejor dicho, en un bramido. Los 
sentidos más desarrollados en estos ru¬ 
miantes son d olfato y el oido: en efec¬ 
to. e! bisonte olfatea muy bien, incluso 
a aran distancia. En cuanto a la vista, 
todos los observadores están de acuer¬ 
do en juzgarla mediocre. Respecto a la 
capacidad intelectiva, el bisonte ameri¬ 
cano no es demasiado inteligente, con 
lo que no se diferencia de los animales 
afines. 

En verano, la hierba jugosa de las 
praderas le ofrece comida suficiente \ 
abundante, mientras que en los meses 
invernales ha de comentarse con un 
alimento más bien escaso, constituido 
por ramas y hojas secas, liqúenes v mus¬ 
gos. Pero para este animal d agua es 
tan indispensable o más que la comida: 
en electo, ya sea por la mañana o por 
la tarde, los bisontes han de beber en 
abundancia. 

Antiguamente la carne del bisonte 

Los cuernos riel búfalo cafre o búfalo africano están tan 
jumos en lo basa que casi parecen surgir del mismo sitio 
en mitad de la frgnte. L ufe ftue-^NJlP Rvséíiíumií’í 


era muy apreciada y constituía d ali¬ 
mento fundamental de los píeles rojas. 
También los blancos solían utilizarla, 
mezclándola con grasa, para elaborar 
un alimento llamado “pemmican'ó que 
%e consumía mucho en las expediciones 
polares. 

Con la pieL los indios confecciona¬ 
ban diversos tipos de vestimentas y co¬ 
bertores de tiendas: se utilizaban in¬ 
cluso los huesos v tendones, \ hasta 

V * 

los excrementos eran aprovechados 
como combustible 

El búfalo cafre 
o búfalo 
africano 

Artiodactilo de La familia de les bovidos y sub¬ 
familia de los bovinos; su longitud aproximadla 
es de 2.80 m r más 70 cm de cola y su alzada, en 
la cruz, alcanza 1.60 m. Sus cuernos son muy 
grandes, £1 pelaje oscuro y mfo, deje ver la colo¬ 
ración gris parda de la piel. Vive en Afncai al sur 
del Sahara, próximo a ríos y terrenos pantanosos. 


El BÚFALO CATRE O BÚI XLO AFRICA¬ 
NO 'Sinceran cufien es el más redo, po¬ 
deroso y salvaje de todos los bovinos 
africanos. Tiene la cabeza relativamen¬ 
te pequeña y bien formada: el cuello 
es un tanto ariieso. lareo v robusto: el 

S-- w # 

cuerpo aparece ligeramente levantado 
en la eer\ iz y recto o algo hundido a lo 
largo del dorso, y la cola, larga y delga¬ 
da. termina en un poblado mechón que 
corresponde a la mitad de su longitud. 
Los cuernos se orientan primero hacia 
los lados ^ atrás, luego hacia arriba v 
por ultimo nuevamente hacia atrás, 
con las puntas en forma de garfio: su 
superficie es mm irregular, y en los 
machos más viejos se ensanchan ex¬ 
traordinariamente en la base hasta cu¬ 
brir toda la frente, quedando entre 
ambos una pequeña separación. 

El pelaje, como ya se ha dicho, es 
escaso, excepto sobre las orejas y en la 
punta de la cola. Muchas partes del 
cuerpo aparecen completamente des¬ 
nudas, Por lo tanto, el color del ani¬ 
mal no está determinado por los pelos, 
que son negros y con la punta algo más 
clara, sino por la misma piel, que es de 


í$\a Luíalo caire 
esta e n i g a tí o s una 

larga rumiadura, pfá- 

t tria mente rumbado 
y en pane sumergido 
en el agua paco pro 
tunda, La prestí riera 
rfp los hipopótamos 
y de la yar¿¿ real po* 
sads stibie su espalda 
parece contribusr a su 
total sosiego. 

FoíiP !U ' .1 V€ FC. 
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A falta de agua* ¡il búfalo caire se contenía con una 
charca de cieno, en la que gusta de revolcarse tardamente. 

Filia S Tí#vor-Ph¡í!ú »*&5íBrcít??g 
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un ostensible ion o tiris pardo oscuro* 
□ El área de dispersión del búfalo 
cafre es bus lame extensa, pero muy 
fragmentada* A partir del sur del Sa¬ 
hara, se extiende desde el Senegal al 
Sudán y hasta Abisinía, esto es s toda la 
parte centra] del continente negro* □ 
Estos rumiantes prefieren la llanura 
a la montaña, y se establecen casi siem¬ 
pre en zonas en las que abunde el agua, 
ya que no pueden prescindir de ella en 
absoluto: no obstante, en casos extre¬ 
mos se conforman también con fango. 

El búfalo cafre es sociable por na¬ 
turaleza: en los lugares donde es más 
perseguido por el hombre vive en re¬ 
baños de unos treinta individuos* pero 
allí donde se siente más seguro suele 
formarlos mucho más numerosos. 

Los becerros nacen en distintos me¬ 
ses del año. puesto que i a ¿poca del 
celo no corresponde a una determina¬ 
da estación para todos estos bovinos, 
debido a que su área de dispersión, 

como va hemos dicho, es vastísima v 

* 

las condiciones climáticas mu\ diversas, 
Ese búfalo pasa las horas más calidas 
de la jornada durmiendo y rumiando 
en cualquier charco fangoso o en cual- 


las grandes meadas 
de búfalos esfres 
Están principalmente 
formadas por hem¬ 
bras y machos muy 
jóvenes. Los machos 
adultos y viejos viven 
en general aislados P 
en pequeños grupos. 

Fatp - £ Va nr-, Jíca na 


La castra que sobre el pelaje forma el barro al secarse, 
protege al búfalo cofre do los únicos enemigos que no 
Je temen en absoluto los insectos 

- o:ú i Lee Hluí’PNjhi RusesircfUfi; 



El búfalo cafre vive generalmente en terrenos llanos y en 
la projimidad de un curso de agua Puede encontrársele 
a veces en alguna ione monis nasa pero jamás en parales 
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quier pantano, del que sale cubierto 
por u na costra sucia y dura, A falla de 
estos lugares, elige un paraje sombrío 
dd bosque, un matorral muy espeso o 
una garganta profunda. Es un animal 
que parece como poseído por un cons¬ 
tante mal humor: su carácter es som¬ 
brío, tozudo v malvado: casi siempre 
mantiene su ancha \ maciza cabeza en 
posición de ataque: los ojos, grandes, 
de color negro azulado, brillan salva¬ 
jemente bajo ios poderosos cuernos, de 
tal modo que estos bovinos parecen la 
imasen viviente de la rnás desenfrenada 
violencia, 

Cuando es herido mortalmeiUe el 
búfalo se deja caer poco a poco a 
tierna alarga la cabeza y emite un es¬ 
pecial Ís¡in o y breve mugido: los caza¬ 
dores expertos no se aproximan nunca 
a la presa sin antes haber oido este 
singular grito de muerte. Pero el hom¬ 
bre no es el único ene mi so dd búfalo. 
También el león le ataca \ a veces con- 

w 

sigue matarlo: muchos cazadores han 
encontrado búfalos que tenían sobre el 
cuello \ la espalda cicatrices de heridas 
profundas, como resultado de su en¬ 
cuentro con leones. Según Scious. esos 



El pelaje se los búfa¬ 
los caires *s cario y 
ralo, por lo que el 
color gris pardo oscu¬ 
ro del animal no eslá 
determinado por los 
pelos sino por la piel 
los individuos jóve¬ 
nes, mas velludos, 
son pelirrojos. 

Fifia A .1 L|tj -J.jp ■; ¿I íl.k 


A J& más mínima alar¬ 
ma. el búfalo catre 
se coloca en posición 
agresiva Resoplando 
fu riosa mame por fas 
vemanas de la nafiz, 
se abalanza sobre el 
enemigo con todo su 
impórtenle peso 

Fatf,' A D e* *> F < o cíu c S n i 
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Él gaur vive en pequeños grupos en io-s basques del Nepal, 
de la lidsa. Indochina y la península de Malaca, 

Fúta P Ja^stiíi-^noio RewJ'crM-rv 


búfalos que han sido atacados por los 
grandes felinos son siempre irritables 
\ fieros. 


GÉNERO ROS 


Subtema 
Tipo 
Cías? 
Subclase 
□ rífen 
Suborden 
Familia 
Subfamilia 
Genere 


M atacóos 

Vertebrados 

Mamíferos 

PtiStemarpíjs, 

A rtioclá etilos 

Rumiantes 

Bóvidos 

Bovinos 

'Bos‘ 


El género "Bos" com¬ 
prende bovinos de 
gran tamaño, con 
ovemos en ambos 
sexos y con los hue¬ 
sos parietales muy 
reducidos, tanto que 
los frontales llegan 
íista el occipital, 
estando separados de 
la frente por una 
cresta marcada en Fa 
base de los cuernos, 
éstos tienen sección 
circular u oval y las 
puntas hacia delame. 


Del genero Bos, fundamenuú en Li 
eco m y m i u h u rn a mu esl ud i a r c m os l as 



siguientes especies: el gaur Bos gan- 
rusi, el banieng o banlin Bos hautengt. 
el yac Bos gnómicas i. el cebú 1 Bos in¬ 
dica* > \ los toros, vacas y hueves do¬ 
mésticos, impropiamente incluidos en 
la denominación de Bos raants. 

□ Realmente, estas dos última* es¬ 
pecies parecen descender de un mismo 
agriolipo* el uro. Para muchos trata¬ 
distas. las especies ames citadas se dis* 
iribuven en tres subgéneros; a¡ subee- 

a' W W 

ñero Bihos. que comprende las especies 
B(/s frontalis fganrasL con c\ gaur y el 
gaya! de la península do Malaca y el 
ha n i en g [Bos ¡ava ai cas o Bos hameng) 
de la India, Java \ Borneo, cuyas razas 
domesticas se llaman "buey de Rali 
h\ subgénero PoephagifS, con el yac 


i Bos gnmniemu que también cuenta 
con variedades domesticadas, v el sub- 

ipí 

género (en sentido estricto), con 
Bos primigmius (lauras I, que es el uro, 
ya extinguido, del que descienden las 
razas domésticas actuales. □ 

El gaur 

Artiotíáctilo de la familia de los bóvidos y subfa¬ 
milia de los bovinos: mide 2,30 m de longitud, 
mas 80 cm de la cola, y su alzada os de unos 2 m* 
Se distingue por los largos cuernos, aplastados en 
su base v arqueados hacia atrás y hacia dentro. 
Su color es negro azulado, con la fronte y parte 
de las extremidades blanquecinas. Vive en peque¬ 
ños rebaños en los bosques de Nepal. India y pe¬ 
nínsula de Malaca. 



El GA UR O HUI-A Dti LA JUNGLA I Bos 
gaurusi es un bóvido silvestre fuerte y 
poderoso. Su cabeza es corta v la frente 
anchísima. El cuello es corto y compri¬ 
mido: el cuerpo robusto, con el tórax 
amplio \ la parte posterior mucho más 
estrecha \ baja que la anterior, luí lau¬ 
to inclinada a partir de la joroba o pro¬ 
tuberancia dorsal, Las patas están bas¬ 
tante desarrolladas, siendo más cortas 
las anteriores, pero tas cuatro se distin¬ 
guen por su extraordinaria robustez. 
Los cuernos, muy gruesos en la base y 
agudos en la punta, están insertos a 
ambos lados del hueso frontal y se cur¬ 
van hacia atrás y hacia arriba. Está cu¬ 
bierto de pelos cortos, densos y un tan¬ 
to untuosos, que forman entre los cuer¬ 
nos un mechón encrespado: ei lime del 
mamo es predominantemente negro 
azulado, con zonas de color amarillo 
ocre o blanco sucio. 

Las hembras se distinguen del macho 
por tener la cabeza más pequeña, el 
cuello más delgado y por la ausencia 
de la joroba dorsal: también sus cuer¬ 
nos son más pequeños. Típico de las 
hembras es también el color blanco de 
las patas. La característica más desta¬ 
cada del cráneo de estos bovinos es el 
extraordinario espesor de los huesos, 
que, según Hodgson. es por lo menos 
el triple del de los huesos del cráneo 
del buey doméstico, 

p* 

Sanderson atirma que estos aníma¬ 
les viven entre los 600 > I 700 m de al¬ 
titud, escondiéndose entre los matorra¬ 
les más impenetrables, en los bosqueci- 
Nos de heléchos y de bambú \ en las 
zonas de hierba alta. Los rebaños no 
son muy numerosos, y al treme de ellos 
figura siempre un macho v iejo, que sólo 
tolera la presencia de algunos machos 
más jóvenes y desde luego muy débiles 
aún para disputarle la supremacía. 

Por lo general el gaur pace durante 
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La hembra dei gaur llene la cabeza más pequeña que el 
macho y carece de la gibosidad dorsal que caracteriza 
a este También sus cuernas son más cortos 
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la noche, elidiendo los lugares donde 
crece una hierbecilla tierna, que cons¬ 
tituye su alimento preferido. Si en la 
proximidad hay campos cultivados, los 
invade y los devasta, siendo muy difí¬ 
cil alejarlos. 

La época del celo da lugar a luchas 
furiosas entre los machos: los más vie¬ 
jos alejan a los más jóvenes, que des¬ 
pués contraatacan, todos juntos, para 
expulsar a su \ez a los viejos. Cuando 
la hembra está próxima a parir, se se¬ 
para del rebaño y permanece alejada 
durante tres o cuatro dias. hasta que el 
becerro ha adquirido la suficiente ro¬ 


bustez para poder seguir a los adultos. 

El gaur. si se captura siendo muy 
joven, se domestica fácil mente, pero 
c! cautiverio provoca con frecuencia 
la muerte precoz. 

El G \ y -vl (Bos jwntalisi ha sido con¬ 
siderado por muchos naturalistas como 
una variedad doméstica del caur. aun- 
que la forma de su cabeza > de los cuer¬ 
nos sea diferente. También su tamaño 
y peso son inferiores. Parece ser que el 
gayal no existe en estado completa¬ 
mente salvaje \ se cree que es el pro¬ 
ducto del cruce entre el gaur y el ban- 
teng. 


El banteng 
o hantín 

Artioéáctilo de Ir familia de ios bóvidos y subfa¬ 
milia de los bovinos; mide 2 m de longitud, más 
85 cm de cois, y 1.50 m de alzada, Se distingue 
por tener los cuernos curvados hacia fuera y atrás, 
y después hacia arriba y hacia delante, y porque 
estas defensas son blancas en contraste con las 
de la mayoría de los bóvidos, que suelen ser gri¬ 
ses. Vive, en rebaños, en los bosques de Malaca, 
Java y Borneo, entre los 1200 y los 2000 m de 
altitud. En domesitcidad se aparea también con 
los bovinos domésticos. 

El b vxteng □ bantIn (Bo.s banteng) 
es un animal de formas esbeltas y de 
bonito color. La cabeza es pequeña, 
pero ancha y prominente, y la cura se 
adelgaza hacía su extremo; los ojos, de 
color pardo oscuro, son grandes y ex¬ 
presivos. y grandes son también las 
orejas, bl cuerpo es robusto, aunque 
no basto, y la cola, de una longitud 
media, se adelgaza hacia la punta. Las 
patas son corlas y bien formadas. El 
pelaje, liso y uniforme, es de un color 
pardo o gris oscuro, con reflejos roji¬ 
zos. y en la parle posterior está man¬ 
chado y estriado de blanco, caracterís¬ 
tica muv destacada en estos animales. 

□ fcl área de dispersión de estos ru- 
m¡untes comprende Birmania. Indochi¬ 
na^ la península de Malaca y las islas de 
Java y Borneo. □ Viven preferenle- 
mente en las zonas húmedas y pantano¬ 
sas de los bosques, sobre Lodo en los 
lugares más umbríos, y también en los 
valles Nanos, recorridos por ríos de 
curso lento. Los altos bosques de Prean- 




Arriha el gaya!, que vive en Assam y Birmania, está 
considerada poi numerosos naturalistas tomo una varie¬ 
dad doméstica del gaur, aunque su tamaño y peso sean 
netamente interioras, foie e Hosio^. 


El banteng es un buey salvaje pe habita los bosques de 
Birmania, Indochina Malaca. Java y Gomen. Su actividad 
suele ser nocturna y su domesticación no presenta difi 
CUlOdeS. Füíü PalniL. 














V t! " i( ChJr t ¥ 11 'W jt- - ** 

> < g# . i •. . jyyfegji ■, f v 

. jjr ^J pv .fcSHTji lvi - 




h ' Ru • f | i 


El yac vive principal 
mente en las altipla¬ 
nicies del Titi&L entre 
los 4000 y los &00G 
m de allitudr palies 
por consiguiente, géli¬ 
dos y desérticos Se 
halla prácticamente 
extinguido en estado 
salvaje , Fñto J- i'llJu.í 


gcr, en la isla de Jasa, constituyen una 
de las regiones preferidas por estos ani¬ 
males, que se encuentran principal¬ 
mente entre los !200 y 2000 m de al* 
liiud, Pacen siempre de noche, muy 
raramente de día: comen hierba tier¬ 
na y jugosa y hojas y brotes de árbo¬ 
les y matas. 

El b&nteng se agrupa en rebaños com¬ 
puestos por cuatro o seis hembras guia¬ 
das por un macho. Los machos más 
viejos se vuelven feroces e irritables 
con la edad, se alejan de los jóvenes y 
viven solitarios. 

La carne de los individuos jóvenes 
es tierna y sabrosa, por lo que gusta 
también a los forasteros, mientras que 
la de los viejos es dura y fibrosa y des¬ 
pide un desagradable olor a almizcle, 
lo que no impide que los indígenas más 
necesitados estén habituados a co¬ 
merla. 


El yac 

Artiodácfila de la familia de loa bóvidos y subfa¬ 
milia de los bovinos, el macho liega a alcanzar 
una longitud de unos 3 im, una altura en la cruz de 
1,90 rn y su peso es de unos 7 quintales El pelaje 
es negro y encrespado y forma sobre la cerviz, ios 
flancos y las extremidades una franja muy larga. 
Muy resistente a la intemperie y parco en lo rela¬ 
tivo a comida, vive entre los 4000 y 6000 m de al 
títud. en las grandes altiplanicies centroasiátícas. 
Desde tiempos remotos ha sido criado en domes- 
tictdad y se le utiliza como animal de trabajo y 
productor de leche, carne y lana. 


El N .ve i Box grunniem i tiene el cuerpo 
robusto y vigoroso, delgado en la re¬ 
gión de la espalda y más grueso en la 
parte media; ei cuello es cono y robus¬ 
to, como el de los loros. y la cabeza 
¡incita. Los cuernos se separan y se 
curvan hacia atrás, luego hacia delante 
y por último las puntas se vuelven ha¬ 
cia dentro; en toda su curvatura alcan¬ 
zan una longitud de unos 90 cm. La 
cola es larga y está pros isla de un abun¬ 
dante mechón terminal, que frecuente¬ 
mente llega hasta el suelo. Las patas 

son corlas v robustas. 

■ 

Ll manto está formado por pelos 
largos y finos, encrespados y ondulados 
en la frente y en la cabeza, hasta el oc¬ 
cipital. cayendo también sobre la cara: 
en la cerviz y en los flancos se alargan 
formando una crin que pende como 
una cortina ligeramente ondulada y 
que roza a veces el suelo. Los indivi¬ 
duos adultos y los viejos presentan un 
bello color negro, con reflejos pardus¬ 
cos sobre el dorso v los Huncos. 

Ll yac habita en las altiplanicies de! 
Tibet y en todas las cadenas montaño¬ 
sas que a ellas se unen, casi siempre 
a alturas que oscilan entre los 4U00 y 
los 6000 m. L! suelo sobre el que vive 
es verdaderamente inhóspito, apenas 
salpicado de una hierba pobre; pero 
incluso en medio de ios desiertos ei yac 
encuentra con qué satisfacer sus nece¬ 
sidades > además se sabe protegido de 
las agresiones del hombre. Los rebaños 
más numerosos habitan siempre las zo¬ 


nas más ricas en pastos, y con mayor 
o menor regularidad cruzan grandes 
extensiones en busca de zonas más pro¬ 
picias. Pero los individuos más viejos, 
por el contrario, pasan todo el año en 
los mismos parajes, viviendo solos o. 
todo lo mas, reunidos en pequeños gru¬ 
pos de tres a cinco individuos. 

Como trepadores rivalizan con las 
ovejas salvajes y con los Íbices, pero 
cuando corren sobre terreno llano son 
fácilmente alcanzados por cualquier 
caballo, Entre sus sentidos, el más de¬ 
sarrollado parece ser el olfato. 

Durante la época del celo, que, se¬ 
gún los mongoles, se produce en sep¬ 
tiembre y dura un mes, los machos es¬ 
tán en continua agitación, tanto de día 
corno de noche; los que vivían solita¬ 
rios se unen a los rebaños y corren y 
mugen sin cesar. V. como de costum¬ 
bre. luchan encarnizadamente entre sí. 

Ln yac puede ser considerado adul¬ 
to hacia los siete u ocho años y muere, 
de vejez, hacia los veinticinco. 

Estos bovinos se adaptan bien a! 
estado doméstico, demostrando ser 
muy útiles al hombre: soportan los 
fríos más intensos, pero, en cambio, el 
calor excesivo puede resultar para dios 
mortal. Los habitantes del Tibet los 
utilizan como animales de silla y de 
carga: pueden llevar sin dificultad pe- 
sosde 100 a 150 kg por los senderos 
más inaccesibles y a través de grandes 
extensiones nevadas, por lo que resul¬ 
tan muy útiles en aquellas latitudes. 
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El cebú se caracteriza por fa presencia de una singular 
gibosidad dorsal. «ma papada considerable y grandes 
□ rejas caíganles. El que aparece en la fotografía es un 
cebú india funrM 

El cebú 

Artiodáctilo de la familia dé los. bólidos y subfa¬ 
milia de tos bovinos; mide alrededor de 1,50 m 
de alzada y se distingue por tener una gibosidad 
dorsal, que es alargada en el cebú de la India y 
subpiramidal en el africano. Esos animales tienen 
una papada nuy desarrollada; los cuernos presen¬ 
tan diferentes Formas y tamaños y también es va¬ 
riable la coloración del manto. Viven en África y 
en la India y se les utiliza como animales de labor. 

□ Antes de iniciare! estudio del buey 
domestico propiamente dicho, convie¬ 
ne hablar brevemente del CEBÚ ¡Has in- 
i lien si que también es un bovino do* 
mes tico y que esi-i muy difundido en la 
India y en las zonas tropicales y subtro¬ 
pical c.s africanas. Ese animal se carac¬ 
teriza por la presencia de una singular 
joroba dorsal, bastante variable en 
cuanto a forma y dimensiones y consti¬ 
tuida por grasa \ tejido muscular. □ 

‘'Los antiguos habitantes dd valle 
del Nilo escribe Dümiehen- domesti¬ 
caron la cabra y el buey desde los tiem¬ 
pos más remotos. Precisamente los bo¬ 
vinos están representados con frecuen¬ 
cia en muchos monumentos del Imperio 
Antiguo: en numerosas pinturas o re¬ 
lieves se pueden ver rebaños de bueyes 
paciendo en campo abierto o atrave¬ 
sando un riachuelo: a un buey llevado 
del ronzal: una cunta enganchada al 
arado o trillando e! cereal en la era: o 
bueyes encerrados en los establos, o 
dos machos enfurecidos que luchan 
entre sí, etc. Y en todas esas represen¬ 
taciones aparecen tres tipos de bueyes 
completamente distintos: una raza pro¬ 
vista de largos cuernos, la más difundi¬ 
da puesto que era la que representaba 
al buey Apis, consagrado a ios dioses: 
oirá en todo similar a la primera, ex¬ 
cepto en los cuernos, que son más cor¬ 
tos. y, por último, la raza del buey de la 
joroba, representado siempre entre los 
objetos traídos como tributo por los 
pueblos del Sudán,' 

Hanmann afirma que la cabeza de 
buey representada por los antiguos 
egipcios tiene todas las características 
de la del cebú, Este buey con joroba, el 
más difundido en África central, es el 
antepasado dd buey doméstico del an¬ 
tiguo y nuevo Egipto, que también tie¬ 
ne joroba. Y en efecto, el cráneo dd 
buey Apis, en Mentís, corresponde to¬ 
talmente al dd buey giboso de Seniiar. 

Se distinguen dos grupos distintos de 
cebúes: d cebú africanos el cebú indio. 

El cr.Btt \fric\NO no ha sufrido 
modificaciones particulares a través de 
los siglos, y es aún la raza ¡lias bella en¬ 
tre todos los bueyes gibosos. Es fuerte, 
robusto y ágil: tiene las patas largas, la 
joroba bien desarrollada y los cuernos 
fuertes, muy diferentes de los que pre¬ 
sentan los bovinos europeos en efecto, 
a veces miden I m de longitud y están 
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El cebú es un bovino domestico muy if¡tundido en los 
regiones tropicales y subno|> icales de Áfiica y Asia 
Parecida si buey domishca. sopona mucha mejor que 
este los climas cálidos y húmedos F^t-Jacans 
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muy juntos en la base, se abren hacia 
los lados y se tuercen luego hacia l ucra 
s arriba en línea recta, separándose 
nuevamente en los extremos. El pelaje 
es liso y fino, con un tinte predominan¬ 
temente pardo castaño. 

El ctBü indio se considera como 
perteneciente a la misma especie que 
el africano, aunque sea muy distinto y 
se subdivida en razas también distintas. 
En cuanto al volumen, el cebú de la In¬ 
dia es comparable al de África. Sus 
cuernos, sin embarco, son más cortos, 
d pelaje tiene un color menos uniforme 
\ abundan los ejemplares manchados. 
Tampoco resultan raros los cebúes 
enanos* 

Casi todos los naturalistas conside¬ 
ran a este cebú como una especie dis¬ 
tinta respecto ai buey doméstico: no 
obstante, otros creen que se trata de 
una simple variedad. Lo que sí es evi¬ 
dente es que sus esqueletos difieren 
bastante. 

Anímales sobrios y resistentes, los 
cebúes se adaptan con facilidad lo 
mismo a las regiones secas y áridas 
que a los climas calidos y húmedos. 


Criados en régimen de semilibenad en regiones apropia¬ 
das, cienos toros, como ei be lidia español y el de la 
Camarp francés, ñan conservado en gran medida el 
carácter del upo ancestral. Fofo Pmrm- Atlft* ^nniD- 

I I buey 
doméstico 

Artiodáctilü de la familia de los bávidos y subfa¬ 
milia de los bovinos. Se le considere descendiente 
del uro y de otra especie del género "Bos r . Desde 
tiempo inmemorial vive en estado de domestí- 
cidad, y se crían raías de labor, de carne y de le¬ 
che. los cuernos están insertos en la pene alta 
del cráneo; el corto pelaje es de color oscuro, ¡sa¬ 
fe etino, castaño, blanco o manchado. 

□ No es fácil establecer con certeza 
la época prehistórica en la que los bo¬ 
vinos fueron reducidos al estado do¬ 
méstico. pero los testimonios arqueoló¬ 
gicos parecen señalar, con bastante 
aproximación, que dicho fenómeno se 
produjo alrededor del siglo Vil] a. de 
J. C. Tampoco está totalmente aclara¬ 
do si las actuales razas han derivado de 
\ arias especies extinguidas o de una 
sola especie primitiva: el Box primige¬ 
nias. La cria de los bovinos progresó 
notablemente entre los antiguos babi¬ 
lonios. los asirios, los persas y los egip¬ 
cios. que conocían las normas relativas 





al engorde de estos animales y ya prac¬ 
ticaban la castración y la selección. 

En la actual población bovina, las 
numerosas razas (con frecuencia bas¬ 
tante diferentes entre si en cuanto a 
caracteres externos y aptitudes fun¬ 
cionales) son. sin duda, ei resultado de 
cruzamientos sucesiv os, ya sean espon¬ 
táneos o promovidos por e! hombre, o 
también debidos a la aparición de mu¬ 
taciones. 

Entre las diversas clasificaciones 
propuestas \ adoptadas, la que más res¬ 
ponde a los fines 200eeonómicos es la 
que subdivide la raza bovina domésti¬ 
ca, según sus aptitudes productivas, 
en tres categorías: 

1) razas con una aptitud dominante 
(leche o carne): 

2) razas con doble aptitud (leche y 
carne, o carne y labor): 

3) razas con triple aptitud (leche, 
carne y labor); 

Las actuales tendencias zootécnicas 
respecto a la especialización del gana¬ 
do demuestran sus preferencias por la 
raza que ofrezca una cualidad predo¬ 
minante: no obstante, puesto que tales 
razas son bastante exigentes en lo que 
concierne a las condiciones ambienta¬ 
les v a la alimentación, las razas con 

■i 

doble aptitud, más rústicas v sobrias. 


Los bueyes y nacas de Escoda, con so pelaje largo y 
abundante, parecen haber conservada nn poces caracte¬ 
rísticas de so lejano y extinguido antepasado el uro o 
toro salvaje Foto Holmies-LolD-el 




















son las que casi siempre predominan: 
en cuanto a la raza con triple aptitud, 
está en progresiva disminución, parale¬ 
lamente a la propagación de medios 
mecánicos en la aar i cultura, y sobre- 

%_r 'I* 

vive tan sólo en las zonas técnicamente 
más atrasadas. 

La raza hoy día más extendida en el 
mundo por su elevada producción de 
leche es la frisona o negra manchada, 
que. desde su lugar de origen, Frisia 
(provincia septentrional de HolandaL 
ha sido exportada a numerosos países v 
sometida a diversos criterios de selec¬ 
ción según las exigencias locales, lo 
que ha dado lugar, en el ámbito de ia 
misma raza, a muchas cepas, de tas 
cuales las más famosas son las cana¬ 




dienses. australianas v estadounidenses. 

También es muj importante la raza 
pardo-alpina, originaria de la Suiza ale¬ 
mana, y que se caracteriza por d man¬ 
to de color pardo castaño uniforme. 
Por su rusticidad es la preferida en la 
zona de los Alpes y Prealpes, y por su 
elevada producción láctea está consi¬ 
derada como raza con una aptitud pre¬ 
dominante. aunque también suministra 
una carne de muy buena calidad. Una 

HF 

raza apreciada por su carne y con bue¬ 
na aptitud para la producción de leche 
es la si ni m email I. extendida por Euro- 



tas vacas destinadas a ia producían de leche o de carne, 
abundantemente alimentadas en los pastizales o en 
régimen da estabulación, presentan tas más acusadas 
características de Ja demestjtñdad. 
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La vaca Insana a ne¬ 
gra manchada eí orí 
gi Fia rí a de Fnsía, en 
éI mor te de Holanda 
Puede a1 1 rmarse que 
en la anualidad es la 
vaca lechera más di¬ 
fundida en el mundo. 

pQto CírtteJi'tr 


pa oriental. Otras razas notables son 
las inglesas shonhorn o durham. here- 
lord y aberdeen uncus, con una buena 
producción de carne, y la dairv shor- 
ihorn. jersey y guernesey, que produ¬ 
cen abundante leche: asi como las ra¬ 
zas francesas charolluise y limousine. 
especializadas en la producción de 
carne. 

La cría de los bovinos se realiza de 
acuerdo con tres directrices: mante¬ 
niéndolos siempre en establos, o sea 
estabulación permanente: en establos 
con un pequeño recinto de pasto, y en 
estabulación en campo abierto. Este úl¬ 
timo es el sistema más reciente, y con¬ 
siste en la preparación de refugios pri¬ 
mitivos en pleno campo, constituidos 
por cobertizos de madera o de albañi- 
leria abiertos por un lado. Con este 
último procedimiento se pretende: 

i/i llegar a la mejora del ganado y 
mantenerlo sano. Pues, en electo, con 
el régimen de establo, los animales es¬ 
tán mucho más expuestos a contraer 
enfermedades: 

bi reducir el coste de la producción 
dísminuvendo tos ¡tastos de construc- 

w ^ 

don v manutención de ios grandes es- 
labios, de la mano de obra necesaria 
para el cuidado de los animales, etc. La 
estabulación libre puede ser adoptada 
sin reserva alguna en las regiones de 
clima cálido o templado, y también, 
siempre que se practique con algunas 
limitaciones, en las de clima frío. En 


La raza francesa charollaise se destina exclusivameme a 
la producción üe carne. Luí bueyes son sacrificados a su 
debido 1 ienip□, en lanío que las vacas cumplen sólo la 
192 función de producir lameros. ffiíiJ 9 1 irgp-JSttafi.ñ 


esa modalidad se puede vigilar a las 
madres al final de la gestación v a ios 

• j * | 

recren nacidos. 

La producción de leche, apenas su¬ 
ficiente para la cria dd becerro en la 
raza con triple aptitud, en las especia¬ 
lizadas alcanza de los tres a cinco mil 
litros en trescientos dias de lactancia: 
pero además existen las llamadas "cam¬ 
peonas mundiales", que llegan hasta 
ios ocho mil litros \ a veces más. La 
leche de vaca, que contiene por térmi¬ 


no medio un 3,5 % de grasa, con un má¬ 
ximo del 6% en la raza jersev. se puede 
extraer por ordeño a mano o con má¬ 
quinas ordeñadoras adecuadas y dos 
veces cada veinticuatro horas. 

La producción de carne interesa no 
sólo en las razas de aptitudes especia¬ 
lizadas, sino también en las de aptitu¬ 
des múltiples. El consumidor prefiere 
siempre la carne relativamente magra, 
dotada de un grado justo de madurez, y 
por eso se sacrifican animales de peso 































no superior a los 600 kg: muy solicitada 
es la carne de becerros lactantes, aní¬ 
males cuyo peso oscila entre 130 v 

150 kg. 

La producción de trabajo es hoy día 
una actividad muy limitada, ti adies¬ 
tramiento de los animales se inicia a 
partir del segundo año de vida, y el má¬ 
ximo rendimiento se obtiene alrededor 
de los cinco o seis años. No soportan 
más de seis a siete horas al día de tra¬ 
bajo ligero- 

lint re esos animales el macho es apto 
para la reproducción a la edad de vein¬ 
te meses: la hembra, entre los diecio¬ 
cho y treinta, según las razas: a un toro 
pueden serle asignadas en un año de 
cincuenta a sesenta hembras. La ges¬ 
tación dura 284 dias y en cada parto 
nace un becerro, raramente dos. con 
un peso aproximado de 35 a 40 kg, que 
es amamantado por la madre durante 
noventa a cíen días y completa su desa¬ 
rrollo somático hacia los tres años. El 
peso de un bovino adulto varía entre 
400 v 1200 kg. La duración media de 
vida, independientemente de la utili¬ 
dad económica, oscila alrededor de 
los veinte arios. 

Hoy día se utiliza una técnica muy 
eficaz para la cria del becerro, sustitu¬ 
yendo el amamantamiento natural por 
d artificial, a base de suministrar, en 
recipientes adecuados provistos de te¬ 
linas, la leche descremada v vitamina¬ 
da o "sucedáneos", o sea, mezcla de 


De entre todas las 
vacas lecheras, las 
pequeñas y resístan¬ 
les vacas de Jersey 
$on tes que suminis¬ 
tran una leche más ri¬ 
ca en materias grasas 

£0/1? Y ( anefiau - Jaca-rui 


Al nacer, los terneros pesan de 35 a 40 kg La madre los 
amamanta por espj cío de unos tres a seis meses. Hacia ios 
veinte meses se hallan apios para la reproducción, y alcan¬ 
zan so pleno desarrollo a los tres años faro Bnnge - j *«na 
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La ejíianipa tie is yunta ce bueyes andando ctin pasa lenio 
y poderosa, uncida para las labores del campo, es algo 
que tiende cada vez más a desaparecer del paisaje 
agriCüla. Fqiq M F'cdflnr- 


harinas de cereales, harina de carne y 
leche en polvo, Lista técnica permite 
dosificar el alimento de los becerros 
basándose en las exigencias reales de 
cada uno de ellos, así como controlar 
la producción láctea de las madres \ 
practicar el destete precoz, interrum¬ 
piendo el suministra de leche al final 
de lo< cuarenta dias de vida para susti¬ 
tuirlo con alimentos más económicos. 

Los animales que pertenecen a una 
raza o cepa reconocida se inscriben en 
los llamados libros genealógicos, euva 

4u> ^ !# 

misión es facilitar datos para la mejora 
de ¡as mismas razas. □ 


En general, el buey lia sido siempre 
muy apreciado desde los tiempos más 
antiguos. Los egipcios reconocían ai 
dios Apis en un buey, al que rendían 
los mas solemnes honores: la diosa 
Uis tenía la cabeza coronada con cuer¬ 


nos de vaca, lo mismo que lo, entre los 
griegos. \ estas dos divinidades les 
eran ofrendados en sacrificio los hue¬ 
ves considerados sagrados. En C i rene. 

»■ ■*&.- 

mal tratar a una vaca se consideraba 


un delito; y aún ho\ sigue siéndolo en 
la India: la vaca es, en efecto, un ani¬ 
mal sagrado para ¡os seguidores de 
Brahma. Según una antigua leyenda 
hindú, la vaca había sido el primer ani¬ 
ma! de la creación. Asimismo. las tri¬ 
bus de pastores de África meridional 
tienen en gran aprecio al buev domés¬ 
tico: poseen rebaños numerosísimos. \ 
muchos de los conflictos que surgían 
entre dios solían ser motivados por la 



Esics bueyes persenecer» s la raza chanley. Es una raza 
que. sobre todo por su hermosa planta, suele criarse en 
s e? m 1 1 1 beftad- en algunos parques de las grandes fincas 
rurales inglesas. foicj sufeon 
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posesión de esos animales. Se puede 
afirmar, pues, que el buey doméstico 
es un animal apreciado, estimado \ 
honrado por lodos ios pueblos de la 
! Tierra. 

La vida del buey doméstico en las 
i diversas regiones del mundo ofrece 

I muy variados aspectos. En primer lu¬ 

gar llaman nuestra atención los reba¬ 
ños que hoy dia siguen viviendo prácti¬ 
camente en las mismas condiciones en 
las que se encontraban en tiempos re¬ 
motos. Por ejemplo, los nómadas del 
Sudán oriental, siguen, en la cria de 
: sus rebaños, los mismos métodos adop- 

I lados hace ¡ni) años por sus antepasa- 

J dos. Para esa gente, los bovinos cons¬ 

tituyen la única riqueza: el número de 
bueyes, y también de ovejas, que po¬ 


seen determina su condición social, 
como sucede en Laponia con los renos. 

También los dínka poseen numero¬ 
sos rebaños, que recogen por la noche 
en recintos adecuados llamados "mu- 
rak''. "Estos recintos -escribía Heu- 
glin- están siempre al descubierto: los 
indígenas eligen el lugar más elevado y 
árido y allí construyen el recinto con 
una empalizada rudimentaria que. al 
caer la tarde, cierran con truncos de 
árbol o haces espinosos. De noche se 
quema el estiércol de los propios ani¬ 
males. levantándose sobre el "murak” 
una densa nube de humo: este humo 
tiene por objeto mantener alejadas a 
las moscas y asegurar así a las bestias 
un completo reposo, indispensable 
para una buena producción de leche." 


En los montes de Abismia los bueyes 
domésticos transportan cargas y tiran 
de carros, mientras que en e! Sudán 
son más bien destinados a la reproduc¬ 
ción. Los indígenas aprovechan la le¬ 
che suministrada por las vacas para 
producir una mantequilla excelente. 

En el pasado, en algunos lugares de 
Europa, los bueyes vivían en completa 
libertad y debían procurarse por sí mis¬ 
mos la comida: muchos de ellos eran y a 
tan salvajes que no permitían que >e 
les acercase ningún hombre. En las re¬ 
giones montañosas de Europa central, 
sobre todo en los Alpes, las vacas van 
a pastar a las altas montañas, donde la 
hierba es corla pero jugosa. Durante 
los meses más calurosos permanecen 
constantemente en las altas laderas. 


Las vacas lechen? de 
la iraza hotsiein que 
se cna en NQiteamen- 
ca„ presentan un pela¬ 
je negro manchado 
q,ue delata el a rameril-? 
el origen irisen. 

foro 
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morada muy agradable y provechosa 
para los bovinos. 

Respecto a las facultades intelecti¬ 
vas de esos animales, parece ser que su 
inteligencia no está, ciertamente, muy 

«pai mf' 

desarrollada, siendo, junto con la ove¬ 
ja. el más estúpido de los animales do¬ 
mésticos. Aprende a duras penas a re¬ 
conocer a su guardián y a obedecer su 
llamada. A este respecto dice Scheit- 
lin; “Demuestran ser más inteligentes 
los bovinos dejados en libertad que los 
encerrados en establos. Las vacas al¬ 
pinas se acostumbran más de prisa a 
reconocer al amo; son más vivaces y 
demuestran mayor animación, asimis¬ 
mo son menos tímidas v cuando han 
de luchar revelan más valor y coraje." 

El toro resulta mucho más inlelken- 

w 

te que las mejores vacas. Por otra parte, 
es más robusto, tiene los sentidos más 


desarrollados, es más consciente de su 
fuerza y tiene una agilidad y rapidez 
de movimientos notablemente supe¬ 
riores. 

□ El TORO BRAVO O TORO DE LIDIA 
español (Bus wurus iberíatsl de nues¬ 
tros días es una de las formas más be¬ 
llas que la naturaleza, ayudada por una 
serie de circunstancias evolutivas v mo- 
deladoras, ha podido ofrecernos. Apar¬ 
te sus características morfológicas, de 
una hermosura indiscutible, lo que más 
le distingue es su furia, que en nada se 
parece a la de ningún otro animal. Per¬ 
tenece este bovino a una especie consi¬ 
derada hov como totalmente arcaica. 

wg 

Desaparecida en todo el mundo desde 
hace muchos siglos, ha perdurado en 
España sin que apenas se puedan expli¬ 
car las causas de tal permanencia. Des¬ 
ciende del Bns lauras africa mis, proce- 


1% 


Este becario todavía córenle de cuernos y fltie ostenta un 
peíate espeso y ruado pertenece a la raza black angus. 
originaria de Escocia. 


Arriba en algunos países, los bueyes criados en parajes 
secos son ulteriormente rrasimilados, con el fin de comple¬ 
tar fjI engorde, a regiones de pastizales feraces 

FüW NOlfTMSS-UfbSl 


Las llamadas "vacas sagradas" de la India son en realidad 
cebúes. Especialmente en las zonas rurales de ese pais el 
cebú Sigue siendo considerado un animal digno de vene- 
radon y respeto ^ío j s™ 
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Ciertas tribus nómadas ¡Je África se dedican a ia cria da 
bueyes de Enormes cuernos, a las que suelen reunir en nutrí’ 
disimos rebaños OisNos animales descienden de los cebúes, 
aunque, a diferencia de estas, carecen de gibosidad dorsal 
(sin embargo, presentan a menudo una pequeña excrecencia 
en la arui). Los que ape recen en la icnografía pertenecen a 
la raza watusi- Foro H Cinsm. 
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demo de fcgipto (pais en el que, va en 
tiempo de ios faraones, se criaba para 
dedicarlo a luchas espectaculares). y 
viene a resultar una degeneración del 
uro o auroch, de mayor lamaño y de pe¬ 
laje más largo. Estudiado por Julio Ce¬ 
sar, Leibnitz y Griega y Gassel. parece 
ser que el diurno ejemplar de uro cen- 
Lroeuropeo murió en los sombríos bos¬ 
ques de Polonia el año 1627. La raza 
africana, conocida hoy por andaluz a, 
sufrió algunas modificaciones en las 
regiones centrales de la Península Ibé¬ 
rica, produciéndose en consecuencia el 
Bos taurus ibéricas. 

La cabeza del loro de lidia español 
es mas bien pequeña y de piel fina: una 


cabeza carnosa es propia de animales 
de poco nenio \ escasa energía. La 
frente ha de ser ancha y cubierta de 
pelo rizado. Los cuernos son Fuertes, 
pulidos y puntiagudos, dirigidos pri¬ 
mero hacia los lados, luego al frente y\ 
por último, hacia arriba. Del cuello, 
corto y grueso, lo más característico 
es su pane superior, y de ésta, la región 
más anterior, ensanchada v levantada, 
llamada cerviguillo o morrillo, símbolo 
de su fuerza y poder. F.n lo relativo al 
color de! pelo o "pinta" del loro, los 
hay de un solo color, de colores mez¬ 
clados \ de colores compuestos, con 
los diversos tonos separados en zonas. 
Los más corrientes son: el negro mate 


puro, o negro zaino: el llamado colo¬ 
rado o castaño rojizo: el retinto, de 
color bermejo con cabos negros: el 
jabonero, que es un toro de color café 
con leche claro, etc. La edad del loro 
puede conocerse por los anillos, rode¬ 
tes o surcos de los cuernos, a razón de 
uno por año hasta cumplidos los tres 
A esta edad,- el cuerno sufre una reno¬ 
vación casi total v, en adelante, al nú- 
mero de anillos observados hay que 
añadir dos más, no fácilmente visibles, 
con coya adición saldrá la cuerna ex ac¬ 
ia. Según la edad, los toros de lidia 
reciben las denominaciones de: choto, 
que es un ternero con menos de un 
año: añojo* becerro con un año cum¬ 


ias criadores de ga¬ 
nada desimana a 
producir carne bus¬ 
can obtener, medíante 
la aplicación di mé¬ 
todos zootécnicos, 
bueyes paliemos y 
de cuerpo cilindrico, 
cuyo rendimiento (es 
decir, el porcentaje 
de eamel sea lo ríiás 
elevado posible, 

Ftur Mo3mcsj‘Ltbcl 


En \á dotile página precedente, la despoblación de los 
paraos montañosos ha reducido la cría da los bovinos en 
pastos de abura Con ello la irashumancie ha perdido bue¬ 
na porte de la importancia que antaño tuvo. ftircCandeiFer 











piído: eral, becerro con dos unos cum¬ 
plidos: utrero. novillo con tres años: 
cuatreño, con mas de cuatro \ menos 
de cinco, y, por último, cinqueño. 
toro de cinco años, 

ti toro de lidia se cría en las dehesas, 
grandes fincas de secano, con abun¬ 
cí ame pasto, con extensas praderas > 
sotos de diverso arbolado, y también 
en las marismas, ricas en pastizales y 
pobladas de arbustos. Estas fincas han 
de contar con agua de buena calidad, 
para que abreve d ganado. A la repro¬ 
ducción se destinan las reses de uno y 
otro sexo al cumplir los tres años de 
edad, ti toro bravo "padrea" tan sólo 
de los tres a los cuatro años. 

El carácter combativo del taro bra¬ 
vo es posiblemente único entre las es¬ 
pecies animales: pacífico y sereno en 
el campo, su fiereza en el ruedo es una 
extraña mezcla de nobleza y agresivi¬ 
dad, Se conocen muchos casos de toros 


bravos que, en el campo, se han dejada 
acariciar hasta por los niños, \ sin em¬ 
barco, a la hora de luchar, son capaces 
de embestir de frente a un delante, j 
en la arena del ruedo no deponen su 
actitud combativa y su bravura ante 
los mas duros castigos. Lotus y Mar¬ 
gen Milne, que han estudiado moder¬ 
namente el mundo sensorial de los 
animales, dicen que "a pesar de la 
creencia popular, no hav nada en el 
color rojo que atraiga a! toro de ma¬ 
nera especial”. El toro es acromáiopo. 
como el caballo, el perro, el gato, la 
oveja, etc., y el capote má:> visible para 
¿1 sena, sin duda, el color blanco. De 
entre los mamíferos, únicamente el 
hombre v algunos cuadrumanos están 
capacitados para distinguir los distin¬ 
tos colores de las cosas, 

Se suele afirmar que el toro es d 
único protagonista de la corrida, lo 
cual es una equivocación. Las izan ade- 




Los bueyes pertenecientes a la raza koiin. predominante 
en Ja región deJ lago Tchad. esian dotados de enormes 
cuemus huecos que encierran reservas de agua y grasa 

fúta J Cs^elie!" 





























Tedas las raías de bueyes arícanos corren el riesgo dR 
contraer la enlermedad del sueno Por ello se tiende a 
circunscribir su cria a las zonas no frecuentadas por la 
mosca tsetse. foto r*evei-Jecana 
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Los bueyes de cuer 
nos muy desarrolla¬ 
dos suelen pertenecer 
a razas que se crian 
con la finalidad espe^ 
üifrea de obtener ani¬ 
males de traba¡ü El 
que aparece en la 
fotografía correspon¬ 
de a una raza drtun 
dida sn N i y b r ra 

ffrfiP í empeller 


rías bravas españolas están organiza¬ 
das dentro de un sistema de '‘matriar¬ 
cado'*. Es, pues, la hembra, la llamada 
vaca brava, la que da carácter a la fa¬ 
milia v transmite la "bravura" a los 
toros, lilla es la que da los nombres a 
las reatas, Por otra parte, también la 
vaca brava, futura madre, es la que 
sufre la "tienta . es decir, la prueba de 
las varas, que pone de manifiesto la 
fuerza del animal. Una vez tentada con 
las puyas y demostrada su acometivi¬ 
dad. se la lleva a formar pune del "ha¬ 
rén” del toro semental. H celo v el cu¬ 
brimiento por el macho lo sufre en pri¬ 
mavera. y su vida reproductora dura 
unos diez años. La vaca, en la dehesa, 
busca por sí misma el lugar del alum¬ 
bramiento, escogiendo siempre un pa¬ 
raje seco. En invierno da a luz a su 
cria: el celo maternal la vuelve peli¬ 
grosa: teme por la vida de sus hijos y 
arremete contra cualquiera que se apro¬ 
xime a su "rastra”, es decir, a su ter- 
nerillo. Esa situación dura hasta el oto¬ 
ño siguiente y cuando el ternero cuenta 
seis u ocho meses se procede al de%- 
teie. Entonces, los vaqueros, montados 
a caballo, separan, con hábiles movi¬ 
mientos. las vacas de sus hijos, l as más 
celosas y sensibles a la separación son 
las primerizas, □ 

El clima y las características geográ¬ 
ficas de! Nuevo Continente eran parti¬ 
cularmente aptos para el desarrollo de 
los loros domésticos que, no obstante. 



Eti muchos sitias, los métodos íe cría del ganado siguen 
siendo arcaicos y bao vanado poco desde la Antigüedad 
En la fotografía pastor africano vigilando su rebaño. 
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no tardaron en hacerse de nuevo sal¬ 
vajes cuando fueron trasladadas allí. 
Colón llevó a América al su nos toros 

■fc ■ 

y vacas en su segundo viaje, los cuales 
se multiplicaron rápidamente, En 1540 
muchos toros españoles fueron intro¬ 
ducidos en \menea del Sur, cuyo cli¬ 
ma se reveló totalmente favorable a 
su desarrollo. Un siglo mas tarde, estos 
loros eran mime rosísimos en las pam¬ 
pas. > se les daba caza de forma pare¬ 
cida a como se hizo en América del 
Norte con los bisontes. 

En las islas Galápagos. Filipinas y 
las Sandwich se encuentran muchos 
bueyes que se lian vuelto salvajes, y 
Bickmare asegura que también se ha¬ 
llan en la isla de Célebes. Son muv nu¬ 
merosos asimismo en Australia y en 
Nueva Zelanda. Por lo demá^. se sabe 
que están presentes hasta en las alti¬ 
planicies de Asia central y abundan, 
sobre todo, aIIÍ donde los rebaños de 


hueves domésticos, por el motivo que 
sea. han sido abandonados a su suerte, 
Resumiendo todo cuanto ^e ha dicho 
hasta ahora, se puede llegar a la con¬ 
clusión de que los bovinos domésticos 
son, en verdad, los animales más útiles 
al hombre. 


El anoa 

Artmdáctilo de \a familia de los bólidos y subfa¬ 
milia de los bovinos; mide 2 m de longitud, in¬ 
cluyendo los 30 cm de la cola, y 1 m de alzada. 
Sus cuernos son cortos, rectos y algo divergen¬ 
tes, El pelaje es pardo en el dorso y de un matiz 
más claro en el vientre y los extremidades. Vive 
en parejas o en pequeños rebaños en la isla de 
Célebes, en zonas elevadas y ricas en agua 
Soportan bien el cautiverio, pero no se reprodu¬ 
cen en domestiqidad. 

El WO\ O BÚFALO DE CÉLEBES fAllOO 
depressicornis > es d más pequeño de !o> 


animales que pertenecen a este grupo. 
Tiene el cuerpo tosco, más grueso ha¬ 
cia la parte inedia y adelgazado en la 
posterior: la cerviz es más alia que la 
reaíón sacra, el cuello corto i la cabeza 
muv ancha en la frente, estrechándose 
hacia el hocico. Los ojos, provistos en 
el párpado superior de gruesas pestañas, 
son grandes y de color pardo oscuro, \ 
las orejas, cortas y más bien estrechas* 
están desnudas en la punta y ostentan 
un mechón de pelos blanquecinos en 
d ángulo interno. Los cuernos, separa¬ 
dos en la base, se vuelven ligeramente 
hacia atrás y hacía fuera, haciéndose 
más finos en la punta. La cola es de 
mediana longitud \ está rematada por 
un pequeño mechón: las patas son cor¬ 
tas. con las pezuñas redondeadas. El 
pelo, relativamente escaso y de longi¬ 
tud media, es de un color pardo oscuro 
con zonas amarillas > blancas. 

El anoa v ive exclusivamente en Io> 


Ei artaa es eí mas pe¬ 
queña de lados los 
bovinos. Se bata de 
un animal temida que 
vive en parejas en fas 
selvas pantanosas ile 
fa isla de Célebes, en 
Indonesia. 
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tes que hab¡a podido observar hasta 
e monees. En i a primavera del año si - 
guíeme, nuestro anca había eretido 

Ib 

notablemente, y después de un largo 
período sin verle, cuando volví a apro¬ 
ximarme a su jauta me reconoció v aco¬ 
gió con alegría, apoyándose con las 
patas anteriores en los barrotes: ante 
aquellas demostraciones de alecto en¬ 
tre en el recinto, pero el granuja me 
"saludó” con una serte de cornadas: 
como me vi obligado a defenderme, se 
irrito \ se me arrojó encima con una 
violencia extraordinaria, tamo que 
tuve que luchar con el. Cuando, por 
fin, me fue posible agarrarlo por los 
cuernos, estaba tan extenuado que me 
*enua desmu> ¿ir. Siempre sujetándole 
por los cuernos, lo arrastre hacia d in¬ 
terior de la jaula, y lo empujé hada 
dentro con fuerza, al tiempo que yo 
saltaba hacia afuera. Desde aquel día, 
no entre más en ¡a jaula dd anoa, >* 
desde entonces, el animal obedecía 
siempre a mi llamada enn un mugido 
sumiso, sin que ello significase que re¬ 
nunciaba a dar cornadas a quien in¬ 
ternara penetrar en su recinto/ 4 

El anoa vive generalmente en pa¬ 
rejas. salvo en el período próximo al 
parto, durante el cual las hembras se 
reúnen en grupos. La gestación dura 
unos 300 dius. 


Comí) animal domes¬ 
tico. el búfalo indio 
esta ampliamente di 
fundido en el sur de 
Asia, hasta les islas 
Filipinas Por su 
fuerza excepcional es 
especialmente útil en 
las zonas pantanasas 
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bosques llanos de la isla de Célebes y es. 
por mtiuraleza, un animal muy cauto 
y prudente, y por ello difícil de cazar. 
Ls también lento y perezoso, como 
lodos sus afines, y en cautiverio perma¬ 
nece durante varias horas en el mismo 
lugar, comiendo y rumiando sin preo¬ 
cuparse lo más mínimo de cuanto su¬ 
cede a su alrededor. Lo mismo que el 
búfalo es silencioso, pues rara vez deja 
o ir su voz, que consiste en un mugido 
breve v más bien desagradable. Tum- 
bien demuestra otras afinidades que le 
relacionan con el búlalo: por ejemplo, 
su gran afición por el agua y la hume¬ 
dad, y asimismo por desprender un 
fuerte olor a almizcle, que él mismo se¬ 
grega. Bebe mucho v a lareos sorbos v 

V- - ^ ■* 

vuelca voluntariamente el recipiente 
que contiene el agua para procurarse 
un espacio húmedo en e! que revolcar¬ 
se: cuando le es posible se zambulle en 
el agua y permanece en ella durante 
largo rato. En cuanto a la comida, es 
sobrio, demostrando su preferencia por 
las plantas acuáticas y palustres. 

Haaeke escribió lo que sigue acerca 
de un anoa del Jardín Zoológico de 
Francfort: "Recibimos un bellísimo 
ejemplar de anoa, un macho joven ya 
habituado a la presencia del hombre y 
tan domesticado que acudía inmedia¬ 
ta mente a la llamada deí guardián, a 

W‘ 

quien seguía a todas parles. Era el más 
alegre y juguetón de lodos los rumian- 
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La cabeza de! búfalo indio es más corla y sucha que la del 
buey domÉsiicQ Pásenla unos cuinos de sección trans¬ 
versal: ir regula ríñeme triangular y que actúan a rondo da 
flota da res cuando el animal nada foto v Lum^e 






















El búfalo indio 
o arni 

AmodáctÜo de la farruca de los bouidos y subfa¬ 
milia de los bovinos; mide entre 2,80 y 3 m de 
longitud, comprendidos los 60 cm de la cola, y 
1 ,a0 m de aliada. Sus cuernos son gigantescos, 
especialmente tos de las hembras. El pelaje es 
escaso y de color pardo, rojizo o grisáceo. Vive 
en estado salvaje en los terrenos pantanosos de 
la India, Ceüán, Indochina y Borneo, pero se le 
domestica y cria para el trabajo y para producir 
leche y carne. Cuando se encoleriza, ataca a 
cualquier enemigo, incluso tigres y elefantes, 

L1 búfalo doméstico no deriva del 
búfalo cafre, sino de otra especie toda¬ 
vía dispersa en Asia sudorienta!. 

Se trata del BOFA LO INDIO o \RNI 
¡Búhalas ha ha lis antee), animal de no¬ 
tables dimensiones. Una subespecie 
próxima es el llamado carabao i Buba- 


las bu bal is bitbafis), típico del archi¬ 
piélago malayo y de i-iliplnus. en don¬ 
de se encuentra domesticado v muv di¬ 
fundido como animal de labor. 

L a cabeza del búfalo indio es más 
corta \ ancha que la del buey domesti¬ 
co. con la frente amplia, el cuello grue¬ 
so y provisto de muchos pliegues, pero 
no de papada. ELI cuerpo es grueso, re¬ 
dondeado. \ la linea dorsal se eleva un 
lamo en la cerviz, donde forma unajo- 
robü. La cola es más bien breve; las 
patas, robustas, son relató, ámente cor¬ 
las y provistas de pésimos largos y an¬ 
chos. capaces de dilatarse un poco. Los 
ojos son pequeños y tienen una expre¬ 
sión salvaje v altanera. Los cuernos, 
de sección transversal irregulamiente 
triangular, son muy largos y poderosos, 
más gruesos y más anchos en la base y 
afilados hacia la puma. 

ti pelo es escaso e hispido, más bien 


cerdoso: muchas panes del cuerpo y de 
las patas están casi priv adas de él y ad¬ 
quieren por ello un i nte negro o gris 
oscuro, como la piel, aunque ésta es 
más bien parda o gris azulada con re¬ 
flejos parduscos o pardo rojizos, txis- 
ten también ejemplares blancos o 
manchados, si bien resultan muv raros, 

ir 

La hembra distingue del macho por 
su menor tamaño, 

□ Lbte búfalo se halla difundido en 
una gran área que, desde el Nepal se 
extiende, a través de la llanura del 
Ganges y las provincias centrales de la 
India, hasta Indochina y Ceüán. Una 
raza distinta vive en la isla de Bor¬ 
neo. □ 

Como todos los búfalos, también !os 
de la India son muy aficionados al agua, 
y, en efecto, habitan solamente en las 
regiones pantanosas, en las zonas ba¬ 
jas. a lo largo de los rios y en las lagu- 


E¡ Dulció indio heno 
una perentoria nece¬ 
sidad de agua. Nada 
too sumé idealidad y 
(justa QB sumergirse 
en las charcas cena 
yosbs, do las que sale 
cubierto de una cos¬ 
ita da barro que le 
protege contra los 
parásitos, 
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tí búfalo indio requie¬ 
re pocas cuidadas y 
es exlr^ordinarianien 
le frugal Se alimenta 
de ciertas plantas y 
hierbas resecas que la 
mayoría de los oíros 
bovinos domésticos 
r e c h a Z3 n. foi <j m >* < « ¡ 


mis salobres próximas a los mares, sien¬ 
do excelentes nadadores. Son pesados 
de movimientos, pero revelan una con¬ 
siderable robustez y una gran resisten¬ 
cia física. Sus sentidos más agudos son 
el olfato v el oido: la vista v el susto 

■f m 

están menos desarrollados* Estos ru¬ 
in ¡ames suelen comer de noche y al 
amanecer* con frecuencia invaden 
las plantaciones* donde causan graví¬ 
simos daños* 

Todos cuantos han tenido ocasión de 
conocer a estos búfalos los describen 
como animales dolados de una fuerza 
excepcional 

Este animal está más tiempo en el 
agua que en los pastos. Siempre que 
pueden se sumergen, dejando única¬ 
mente fuera del agua la cabeza v la 
parte superior del lomo. Resulta un es¬ 
pectáculo insólito ver nadar un rebaño 
de búfalos en un rio; los pastores* la 
mayoría de ellos casi niños* van a lo¬ 
mos de los animales, dejándose trans¬ 


portar tranquilamente entre las aguas. 
Ln tierra firme* los movimientos del 
búfalo son bastante má> embarazosos: 
su andar es pesado* y* aun corriendo 
velozmente* se muestran torpes y des¬ 
mañados. 

Ll aspecto de estos búfalos es un 
tamo impresionante para quienes los 
ven por primera vez; tienen una expre¬ 
sión indómita* que parece denotar una 
gran ferocidad; la mirada resulta desa¬ 
gradable, entre astuta y pérfida* No 
obstante, pronto se advierte que se les 
juzga equivocadamente: en muchos lu¬ 
gares es un animal pacífico* que* como 
ya se ha dicho* puede ser confiado sin 
peligro al cuidado de los muchachos. 

Resulta ejemplar en d búfalo su aus¬ 
teridad* superior incluso a la proverbial 
del camello o del asno* Llega incluso 

a desdeñar las hierbas tiernas v sabrá- 

#* 

>as. tan apreciadas por los oíros bóvi- 
dos. v prefiere las plañías más seca:,, 
duras e insípidas, cosa que no les im¬ 


pide. sin embargo, producir una leche 
exquisita, rica en naia. de la que se ob¬ 
tiene una mantequilla inmejorable. 

El búfalo es muy silencioso. Reposa 
en lugares frescos, y no deja oir su voz 
ni siquiera cuando pace o trabaja. Sólo 
las hembras que crian, o los machos 
enfurecidos, producen, a veces, un sor¬ 
do mugido. 

Según Hodgson. la época del celóse 
presenta en otoño, y entonces los re¬ 
baños se dividen en pequeños grupos 
guiados por un macho. Pero, en las re¬ 
giones septentrionales, los búfalos se 
aparean en abril y mayo, y los naci¬ 
mientos tienen limar a los diez meses. 
El remen nacido aparece como un ani¬ 
malito casi deforme. Durante algún 
tiempo la madre le dedica los cuidados 
más solícitos, y en caso de peligro lo 
defiende con todo el valor de su raza. 
I 1 búfalo se cruza a veces con el cebú, 
en cambio se muestra reacio a unirse 
con la vaca doméstica. 
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El antílope 
cuadricorne 

Artíodáctilú de fa familia de los bóvidos y subfa¬ 
milia de los bovinos^ mide entre 80 crn y 1 m de 
longitud y 60 ó 65 cm de alzada en la cruz. Los 
machos se caracterizan por la presencia de cuatro 
cuernos (dos anteriores, de una longitud de 3 ó 
4 cm, y dos posteriores, de 10 a 12 cm). Ei pelaje 
es castaño rojizo en él lomo v blanco en el vientre. 
Vive solitario en los montes de la India, entre ma¬ 
torrales y en terrenos accidentados. Cuando son 
jovenes se domestican con facilidad. 

Entre los animales domésticos suce¬ 
de, algunas veces* que nace un indivi¬ 
duo provisto de cuatro e. incluso, de 


ocho cuernos: se trata, por supuesto* 
de casos excepcionales y jamás de es¬ 
pecies determinadas Pero emre los 
mamíferos salvajes no existe ninguno 
que presente un número de cuernos 
comparable al del antílope CL A URI¬ 
CO R ni (leí race rus quadricornisl . Este 
animal, gracioso y elegante, tiene los 
ojos grandes y redondeados* sacos la¬ 
crimales alargados, palas finas y pelo 
áspero, de color castaño rojizo en la 
parte superior, blanco en la inferior y 
en conjunto más duro en la hembra 
que en el macho. 

Los cuádruples cuernos se presentan 
exclusivamente en el macho: los dos 
anteriores están situados sobre el Ínsu¬ 


la anterior del ojo* ligeramente incli¬ 
nados hacia atrás: los posteriores se al¬ 
zan sobre el ángulo posterior de los 
ojos y también se curvan un poco ha¬ 
cia atrás, son lisos en la punta y anilla¬ 
dos en la base, □ Este antílope se halla 
difundido en toda la ludia central y 
meridional* sobre todo donde abundan 
las colinas boscosas, □ Es un animal 
muy cauto y prudente \ suele vivir ais¬ 
lado o en parejas* Su carne es seca* co¬ 
rreosa y, por ende* poco apreciada* 
El periodo del celo tiene lugar du¬ 
rante la estación de las lluvias. Las 
crias nucen en enero o febrero, en nú¬ 
mero de una a tres por parto. Iras una 
gestación de 183 días* 


£1 amilope alce, alce 
gi&anic o dan es un 
animal poco veloz 
que Nene el hocico 
desprovisto de pelo v 
los ajemos estriados 
Vivé en las zonas es 
leparías del centro y 
el suí de Afnca 
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El nilgati es el mayar de tos antílopes de la India. Por su 
parecido con los bueyes se le dio el nomOre de buey azul, y 
los indios lo consideraron animal sagrado 

Pote C de lífemrti'Jucitia 



Artiodáciilo de Is familia de las b óvidos y subfa¬ 
milia de los bovinos; mide cerca de 2.S0 m de 
longitud, comprendida la cola de 50 cm. y su al¬ 
iada, hasta la cruj, es de 1,40 m r aproximada¬ 
mente, Los cuernos, por lo general comunes a 
ambos sexos, están curvados en forma de media 
luna y miden entre 20 y 25 cm. £1 pelaje es casta¬ 
ño. Vive en rebaños en las llanuras de la india. 


El aspecto genera! del NíLGAU o NIL- 
GO í Büseluphus iragocamelus} y el color 
de su pelaje le dan una apariencia que 
recuerda a la del ciervo v a la del buev. 

rf w 

La cabeza y el cudlo son cortos; los sa¬ 
cos lacrimales pequeños, pero profun¬ 
dos, y los cuernos, cónicos y curvados 


Ceilán. Sí bien no demuestra sentir 
particular predilección por las regiones 
montañosas, este animal sude habitar¬ 
las cuando encuentra boscajes claros y 
junglas amplias: pero por lo general 
vive en las llanuras abiertas, pobladas 
de matorrales y ricas en agua, puesto 
que -según dice Sterndule- se trata de 
un animal que bebe en abundancia. Pa¬ 
rece tener la eos Lumbre de depositar 
!os excrementos en un determinado lu¬ 
gar. Se agrupa casi siempre en reba¬ 
ños. cuyo numero oscila entre seis y 
veinte individuos, con excepción de los 
machos viejos, que viven solitarios. 

Son bovinos de hábitos diurnos, y se 
muestran sobre todo activos por la ma¬ 
ñana v al atardecer. Se alimentan de 

i* 

hierba, pero asimismo de hojas \ brotes 



Las cuatro cuernos 
riel antílope cuadri 
torne son un atribulo 
oclusivo del macho 
Es: i? bovino rimado y 
asustadiza habita re¬ 
giones boscosas 

Foto J X. Su «jante- 
jstara 


en media luna, son comunes a ambos 
sesos, pero más cortos en la hembra, 
la cual, algunas veces, puede hallarse 
desprovista de dios* Las patas son altas 
v relativamente robustas: tienen los pe¬ 
sa ños anchos, con uñas posteriores 
aplanadas y romas: la cola desciende 
hasta la articulación de las ancas. La 
hembra tiene dos pares de pezones, 

Ll pelaje de este animal es corto, 
liso y muy espeso: en el morrillo se 
alarga formando una crin encrespada, 
y en d cuello, bajo la garganta, forma 
un largo lleco pendiente. En conjunto 
e! color es cení cierno o castaño oscuro, 
con reflejos azulados (de ah i el nombre 
alemán de himthock ): d vientre y las an¬ 
cas son blancos* así como los dos ani¬ 
llos sobre e! tarso \ una gran mancha 
semilunar que presenta en la garganta. 

Este artiodáciilo vive en la India pe¬ 
ninsular. excepto en los países al este 
dd golfo de Bengala: tampoco vive en 


tiernos, sin que tampoco desdeñen los 
frutos dulces y la caña de azúcar, lo 
cual motiva que a menudo ocasionen 
grandes daños en las plantaciones. 

Característica de este animal es la 
forma en que se mueve: por regla gene¬ 
ral su paso se parece al de los otros an¬ 
tílopes: pero apenas se irrita, arquea el 
lomo, retrae el cudlo y se desliza des¬ 
pacio entre las matas, la cola entre 
piernas, observando con miradas cir¬ 
cunspectas cuanto le rodea. 

El período de gestación dura ocho 
meses. En d primer parto la hembra da 
luz una sola cría: en los siguientes, dos 
cada vez. 

La caza de este animal no tiene aran 

H 

interés: suden cazarse al acecho o per¬ 
siguiéndoles a caballo, hasta que. s en¬ 
cidos por la fatiga, caen en poder del 
cazador. Su carne, aun siendo tierna v 
relativamente sabrosa, es muy poco 
apreciada en la India. 



El antílope 
alce o clan 

Artrodéctilo de la familia de los bóvidos y subía 
fililí a de los bovinos; mido hasta 4 m de longitud, 
comprendidos los 70 cm de ta cofa, 1.00 m de 
al?ada y pesa unos 800 kg. Ambos sexos poseen 
cuernos macizos. El pelo es corto, de color cas¬ 
taño amarillento y forma una pequeña crin en la 
nuca. Vive en rebaños en las zonas esteparias de 
Africa central y meridional. Se habitúa fácilmente 
a la cautividad. 

El ANTÍLOPE ALCE. ALCE GIGANTE 
o El An (Tauro!ragus onxl debe proba¬ 
blemente ese nombre de “alce”, que le 
dan los indígenas, a la fantasía de algún 
colono. Pero si bien el pelaje y los cuer¬ 
nos de este antílope no tienen nada 
que ver con los dd alee verdadero, no 
puede negarse que existe cierto pareci¬ 
do entre los individuos pertenecien¬ 
tes a una y otra especie. 

El color del pelaje varía con la edad 
y según la región en que vive el animal: 
generalmente, ¡os machos adultos son 
castaño claro o gris amarillento, con 
reflejos de un matiz rojo herrumbre: 
el tono de las crines que adornan la 
nuca } el de un mechón de pelos situa¬ 
do en la parte inferior de! cuerpo es 


El pelas? riel mlg&u es corto, liso y cupido, de coloración ce- 
míenla : tastazo oscura con relíelos azulados. Este anh 
■ c su i? e agruparse en rebaños poco numerosos. 

Fina Aiidt-VdTin. 
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Características desta¬ 
cadas del :i H q a l • son 
la crin encrespada 
que pasee en el morri¬ 
llo y la vistble man¬ 
cha semilunar que 
aparece en su cargarla. 

fiufo A V'-5flijí''j I icnnn 


mucho más oscuro. Los cuernos, diri¬ 
gidos hacia atrás \ hacia arriba, tienen 


un sarco helicoidal: los más ¡argos que 
se han podido medir alcanzaban, en el 
macho, la longitud de 76 cm. y en la 
hembra de 86 cm, 

La hembra es mucho menor v más 

m 

rápida que ei macho: sus cuernos son 
mas largos > delgados y por lo general 
más separados y con distinta curvatura. 
Posee, además, una pequeña papada, 
que falta en algunas ocasiones: el pelo 
es siempre más oscuro que el del ma¬ 
cho, Ciertos individuos presen tan ra¬ 
yas transversales muy marcadas, en 
otros resultan menos destacadas \ 
algunas ejemplares carecen en absolu¬ 
to de días. 

□ Ese bóvido se encuentra en Africa 
central y meridional v en su mayor ex¬ 


tensión hacia el Norte ¡lega hasta Se- 
negal* Sudán, Kenia \ Tanganiea. □ 
Pasta preferentemente en las llanuras 
herbosas, donde abunden las mimosas, 
\ en las épocas de sequía desciende ha¬ 
cia valles más húmedos: algunas veces 
se le encuentra en montes abruptos: 
por ejemplo, FL Mever observó varios 
rebaños en una altiplanicie del KilL 
malijaro, a 4400 metros de altura, v 
sorprendió sus huellas en senderos que 
se hallaban sobre los 4700 metros, Pero 
pese a ello, es evidente que este ru¬ 
miante se halla más a eusto en las eoh- 

k_ 

n lis que se elevan en la árida llanura 
de Africa meridional. Por lo general 
vive en rebaños de ocho o diez indivi¬ 
duos, de lo> que únicamente uno o di)N 
son machos: en determinados periodos 
del año, estos rebaños *e reúnen en 


grupos más numerosos. Desplazándose 
de un pasto a otro, los antílopes alce 
trotan en masas compactas, guiadas 
por un macho viejo. > su avance re¬ 
cuerda el de un regimiento de caballe¬ 
ría. Sí son perseguidos* apresuran su 
marcha \. si es necesario, se lanzan al 
galope. Las hembras y los machos jó¬ 
venes corren con mayor velocidad que 
los adultos v, además, son más resis- 
lentes, hasta el punto de dejar atrás a 
los caballos más veloces: los machos 
viejos, en cambio, por ser muy corpu¬ 
lentos, no logran resistir la carrera du¬ 
rante largo tiempo y son presa fácil de 
los cazadores 

Decía Ljchtcnstcin que este animal 
se alimenta de las mismas hierbas que, 
en regiones más habitadas, constituyen 
el mejor alimento de bovinos y ovejas. 



ti coi□ r tíei pelaje del antílope alee adopta matices disim 
ios segur la edad del animal y las condiciones del medio 
donde vive. U crin que adorna la nuca es siempre más 
oscura que el pelo del rosto del cuerpo 

. e Ü¡0 C ICfiH 'V A3Il]!> PUDU, 



La conformación de los cuernos del aniílape alce es de 
tipo helicoidal Eslas defensas son más largas en la hem 
tara que en el macho, característica poco común entre los 

estados, foro A Denis, PfflfiuciioFiü 


Los machos viejos suelen luchar fie¬ 
ramente entre sí. hasta el punto de cau¬ 
sarse graves heridas v. muchas \eces, 
romperse los cuernos, Estos encuentros, 
que entre otros ¿miníales sólo se produ¬ 
cen en la época del celo, tienen lugar 
durante todo el año, menos en los po¬ 
cos meses en que la sequía y la consi¬ 
guiente escasez de alimento debilitan 
a estos antílopes, tanto en su estado 
físico como en su ánimo. Generalmen¬ 
te. los machos más valientes y fuertes 
expulsan del rebaño a todos sus rivales, 
obligándoles a formar nuevos grupos y 
asegurándose, de esta forma, el abso¬ 
luto control v dominio sobre las hem- 
bras, 

Los nacimientos, a lo que parece, 
no se producen en una ¿poca determi¬ 
nada: I larris, por ejemplo* observó la 
presencia de hembras gestantes y de 
recién nacidos durante todo el año. En 
los individuos mantenidos en cautivi¬ 
dad se ha comprobado que la gestación 
dura 282 días* 

En cautividad, esos antílopes se 
muestran tan mansos como el buey 
doméstico y se reproducen fácilmente. 
Por este motivo se consideró que serían 
animales de fácil aclimatación en Euro¬ 
pa: los primeros ¡me ni os para conse¬ 
guirlo dieron resultado positivo, pero 
más tarde fracasaron debido al pro¬ 
gresivo debilitamiemo de la raza. 

Este animal ha sido muy perseguido 
para aprovechar su carne* la cual, de¬ 
bida mente preparada, constituye un 
alimento bastante sabroso y nutritivo. 
También se utiliza su grasa, muy abun¬ 
dante en esos animales* y que, mezcla- 
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£1 antílope ake ss un animal gregal que suele vivir en pe¬ 
queños grupos guiados pu{ un macho. En determinadas 
épocas, estos grupos se reúnen para lormar auténticas 
1'1 manadas, Foro R&vei-sfécana 








El antilape alce se 
adapta a la cautivi¬ 
dad, estado en el que 
se reproduce fácil¬ 
mente y en el cual se 
muestra tan manso 
ramo el buey domés¬ 
tico. Frito Aufans 




da con la del buey, sirve para hacer 
velas. Con la piel, que es áspera \ dura, 
se elabora un cuero muy resistente, con 
el que se fabrican correas. 

Además del hombre, el dan tiene 
otros enemigos, entre los cuales el real¬ 
mente temible es el león. Asimismo, 
como lodos los bovinos, sufre las mo¬ 


lestias ocasionadas por los parásitos. 

D Uno especie que tiene una gran se¬ 
mejanza con la que acabamos de des¬ 
cribir es el VNTlLOPt DfcltBI ANO f Tau- 
rofragas derbiamisi, cuyo tamaño es in¬ 
cluso un poco mayor, pues llega a so¬ 
brepasar 1,80 m de alzada en la cruz y 
alcanza los 800 kg de peso. Sus coslum- 


El dan es el mayor de 
ios antílopes, y da ahí 
que se le denominé 
también ales gigante 
Su peso es de unos 
BOQfeg 

r Oír) J OrdftKI-veQ- 
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Animal de hábitos 
mas hien sedentarios 
eJ antílope alce so !i 
mita a desplanarse 
de una nona de pasto 
a oirá Tan sólo cuam 
dja ]e acucie la necesi- 
dad lleva a cabo gran¬ 
des migraciones. 

ruco Pren* Pí(5s. 


bres. en cambio, difieren en algunos 
aspeaos, pues el derbiuno vive princi¬ 
pa luiente en las selvas densas, de abun¬ 
dante vegetación, en lugar de hacerlo 
en las estepas amplias y despejadas. 
Esta bastante extendido en Africa cen¬ 
tral y concretamente en la región de 
Clian, hasta el Congo y Sudán. Son 
animales pacíficos, que soportan muy 
bien la vida en cautiverio, □ 

El cuchi 
manchado 

Arriodáctilo de la Emilia de las bouidos y subfa¬ 
milia de los bovinos; mide 1,60 m de longitud; 
comprendidos los 15 cm efe cola, y cerca de 85 
cm de alzada en la cruz. Los cuernos tienen forma 
helicoidal. El color amarillo rojizo o fojo herrum¬ 
bre del lomo se alterna con motas blancas, y tien¬ 
de a agriparse en el vientre, Es muy frecuente en 
odas las lianuras y montañas de Africa, 


El ANTILOPE MANCHADO O CL'Dlí 
MANCHADO i Strepsiceñts seriptus o 
también Tragelapftus ‘¡criptas) tiene los 
cuernos cortos o de longitud media, 
siendo exclusivos de los machos. La 
cabeza es esbelta, de hocico deleado 
\ ojos grandes* con pupila transversal. 
El cuello está comprimido por los la¬ 
dos. Las patas son muy delgadas en la 
parte inferior* eon pese ños bien forma¬ 
dos: la cola es bastante larga > ancha. 
No poseen glándulas lacrimales. 

Los cuernos, cuya longitud oscila 
entre los 20 y 30 cm. presentan dos pro* 
minendas, una anterior y otra poste* 
ñor. en forma de cresta y que descri¬ 
ben una espiral no muy pronunciada: 
>c inclinan ligeramente hacía delante 
\ después hacia atrás; luego se curvan 
hacia los lados >. por último, se hacen 
paralelos en la punta. 

El pelaje, espeso y largo* se alarga 
aún más en la línea media del lomo- 


don de forma una cresta. > sobre la 
cola, en i a que el pelo se expande ha¬ 
cia lodos lados* como un abanico. Pre¬ 
dominan o se alternan tres colores: el 
gris rojizo, el castaño oscuro y el rojo 
herrumbre: sobre ese fondo, numero¬ 
sas manchas v ravas blancas forman 

■m w 

un dibujo muy característico. 

□ El área de dispersión de este antí¬ 
lope comprende, prácticamente, toda 
África, al sur dd Sahara, exceptuando 
los espesos bosques occidentales \ las 
zonas desérticas o sem¡desérticas, □ 
Por lo que respecta a la \ ida libre de 
esos animales, se sabe que viven, aisla¬ 
dos o en parejas, en las sabanas cruza¬ 
das por corrientes de agua, o bien en 
Lis zonas bajas, húmedas y pantanosas, 
cubiertas de juncos y cañaverales: son 
muy frecuentes en tos basqueados ri¬ 
cos en arboledas v matorrales, Bóhm. 

• w * 

que luvo ocasión de observar el eudu 
manchado en Africa oriental, escri¬ 


bió 


En fs [feble página siguienle. por su foil2ÍE¿a y sus (limen 
sumes, e! aniilope alce no nene oíros enemigos ¡cálmenle 
temibles gue el león y el hombre jFijítí- A Vi&nge-Játílrta 


El berrendo a antílope americano tiene un cuerpo bastante 
robusto, sostenida por patas muy delgadas y más bien lar¬ 
gas. Los cuernos de este ommal se desprenden y renuevan 
anualmente. foto HcjirrE^-Letíei 
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hia a este respecto: "Este animal se 
encuentra casi siempre cerca del agua 
e, incluso, dentro de ella si es poco 
profunda: yace y descansa mu\ a gusto 
en los bancos de arena que sobresalen 
de los ríos \. sobre iodo, se complace 
en permanecer en las orillas y en los 
prados húmedos, donde alternar jun¬ 
cos ^ cañaverales. En las horas más 

■t* 

cálidas del dia permanecen sumergi¬ 
dos, con el agua hasta el lomo, a la 
sombra de los júneos. Son animales de 
andadura mus singular: a cada paso ba¬ 
jan la cabeza v el cuello: al huir, com¬ 
primen el cuerpo y se meten entre los 
matosos, deslizándose hábilmente. Su 
forma de huir, por otra parte, recuerda 
mucho la de los corzos, pues corren 
dando una serie de saltos portémosos, 
levantando vertical mente la cola, Li 
grito de alarma o de miedo de los ma¬ 
chos es fuerte j lastimero; en las no¬ 
ches silenciosas retumba lejano por las 
orillas de los ríos. Cuando han sido 
heridos, se lamentan con un balido que 
inspira auténtica compasión; por natu¬ 
raleza, no son animales prudentes y sus 
sentidos no son demasiado aeudos." 

Según afirma Pechuel-Loesche. el 
cudu manchado de África occidental 
no siente la gran pasión por el agua que 
Bóhrn atribuyó a los de Africa oriental: 
parece ser que durante las lloras cáli¬ 
das descansa entre los matorrales o las 
alias hierbas de las regiones donde \ i ve. 
ti mismo Pechuel-Loesche observó 
una pareja de estos animales durante 
la época del celo, es decir, en julio: su 
comportamiento recordaba de manera 
extraordinaria el de los corzos, pero el 
reclamo amoroso de! macho era idénti¬ 
co al del gamo. 

Aunque la carne de los cudus man¬ 
chados no sea especialmente aprecia¬ 
da, estos pobres animales han sido ob¬ 
jeto, durante mucho tiempo, de encar¬ 
nizada caza, sólo por lo agradable que 
resultaba a los cazadores. Muchos de 
estos antílopes se defienden de los pe¬ 
rros con gran valor y, en ocasiones, 
llegan a atacar tilos mismos cazadores. 

Entre todos los antílopes de su ta¬ 
maño, los manchados son los que so¬ 
portan mejor el cautiverio. Cuando 
están en libertad se alimentan de h oj i - 
tas tiernas, de yemas y de brotes, que 
aprehenden y aplastan con su lengua, 
que es muy movible. Pero en cautivi¬ 
dad se acostumbran fácilmente al ali¬ 
mento normal de los animales domésti¬ 
cos, Precisamente por este motivo, los 
antílopes manchados abundan en los 
parques zoológicos. Cuidados racional¬ 
mente. se domestican muy bien, de¬ 
mostrando agradecer las caricias y los 
cuidados del hombre, aunque jamás 
pierdan completamente su carácter 
absurdo) caprichoso. 

□ Una especio afin es el si U.a t Tra- 



El cudu fiianchútiD le 
un pequeño antílope 
africano cuya taifa no 
supera los 85 Cm Su 
tupido pelaje, que se 
alarga hacia los cusí 
tos i raeros para ex¬ 
pan d trie 3 modo de 
abanitp en la cola, 
presema una tonali¬ 
dad amarillo rojiza al¬ 
ternada con pequeñas 
motas blanquecinas 

Úkapíí 


gekiphus angasih que habita exclusiva¬ 
mente en Africa sudorienta! lis ulgu 
mayor que el que acabamos de descri¬ 
bir \ \ivc en regiones más impenetra¬ 
bles, por lo que no es tan conocido 
como el otro. □ 

El cuchi mayor 

Amúüáctilo de la familia de los bávidos y subfa¬ 
milia de los bovinos; mide casi 3 en de longitud, 
comprendidos los 4S cxn de cola, y 1,70 m da al¬ 
zada en la cruz. Su peso alcanza a veces los 300 
kg. Solo los machos tienen cuernos, cuya longi¬ 
tud puede sobrepasar el metro. El pelaje es cono, 
de color gris trigueño rojizo y presenta rayas blan¬ 
cas verticales en los lados; la crin es negruzca, 
Tímido y manso,, vive en rebaños en las llanuras 
y montañas de África oriental y meridional, Se 
domestica fácilmente. 

De mayor corpule acia que el ciervo, 
el ci’DU MAYOR iSrrepsiceras strepsice- 
ras = TrQgelaphus ¿irepsiueros) es un 


animal gallardo y majestuoso. La es¬ 
tructura de su cuerpo se parece, en 
muchos aspectos, a la del ciervo: tiene 
un corpachón robusto, cJ cuello de me¬ 
diana longitud v la cabeza bastante 

\me V 

corta, con ojos y orejas grandes; no 
liene saco.-, lacrimales. El pelo, corto > 
liso, es un poco áspero en el macho y 
se alarga en el mentón y en ei pecho, 
formando una crin. El pelaje tiene un 
lúiio gris trigueño algo rojizo en el que 
destacan de siete a nueve rayas blancas 
que. con intervalos regulares, surcan 
los flancos, desde el lomo hacia abajo. 
Los espléndidos cuernos de los machos 
miden, en línea reeia. de 90 a 105 em: 
estos cuernos se curvan en forma heli¬ 
coidal. están comprimidos y surcados, 
a partir de la base, por un canal y un 
borde agudo que. en forma de espiral, 
los recorre hasta desaparecer en la 
punta, la cual aparece perfectamente 
pulida 
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A la izquierda, arnha: el cudu manchado vive en las saba¬ 
nas arboladas o en par ajes húmedos y pantanosos. Se le 
encuentra lambien en ionas de malera baja, pero siempre 
en la proximidad do un curso de agua. 

Futo J Desocara-All» F^oso 


A la nquierda, abajo: el agua consthuye un elemento bási¬ 
co en Fe vida del cudu manchado. Duranre las horas más 
calurosas del di a suele permanecer parcialmente sumergi¬ 
do y r en caso de peligro, el agua es también su refugio 

Fptc) fiifiiflm.-A.il45 P tarín 


Una especie atm al cudu manchado es el mala, que vive ex* 
elusivamente en al sudeste rio Africa Tiene los cuernas 
mis desarrollados que el cudu v su pelaje es aún más lú¬ 
pulo. Fqíq <La totalhcque-A. L l T 





















El cudu mayoí n un 
animal de porte ele- 
paute y majestuoso 
cuyo pelaje, corto y 
Liso, se alarga en el 
mentán y el cuello en 
forma de crin. 

foto F W Cañe 


Son tan largos que para no enganchar¬ 
los a cada paso en las ramas de los ár¬ 
boles, el animal se ve obligado a bajar¬ 
los hacia atrás, levantando el hocico, 
de forma que queden casi apoyados en 
el lomo. 

El cudu se encuentra en gran pane 
de Africa oriental > meridional y espe¬ 
cialmente en las estepas con matorra¬ 
les y arbolillos; también le gustan los 
boscajes espinosos, aunque no sea un 
verdadero habitante de la selva. Su 
andadura y su porte recuerdan mucho 
el paso majestuoso y elegante del cier¬ 
vo: cuando se dispone a huir, emite 
un sonido que es como una especie de 
estornudo, a veces un sordo balido, 
que se percibe desde lejos. 

Este bellísimo animal es perseguido 
en lodos los países donde vive. Su car¬ 
ne es muy buena y tiene un sabor pa¬ 


recido a la del cieno; además, el tué¬ 
tano de sus huesos es considerado por 
muchos indígenas como una verdadera 
golosina: los cafres, cuando matan un 
cudu, inmediatamente separan la carne 
de los huesos, que acto seguido despe¬ 
dazan para sorber su contenido. Tam¬ 
bién es muy apreciada la piel de este 
animal, que se considera insuperable 
para distintos usos (látigos,- correas, 
sillas de montar): y asimismo tienen 
valor los cuernos, que se utilizan como 
recipientes cuando la putrefacción de 
la masa interna ¡os ha dejado huecos. 

! a caza dd cudu se practica de for¬ 
mas muy diversas: los cafres, por ejem¬ 
plo, se reúnen en gran número, hosti¬ 
gan a los anímales y hacen que se reti¬ 
ren hacia un lugar donde otro grupo de 
cazadores se lanza en su persecución. 
Sí se capturan cuando son aún peque¬ 


ños se domestican con gran facilidad. 
Una especie afín al cudu mayor* pero 
de tamaño mucho más reducido, es el 
CUDU MLNOR (Sí repsiceros imherhis o 
Trageíaphus imberbisI que vive en las 
llanuras boscosas de Africa oriental, 
□ El macho no pasa de I m de altura 
en la cruz, y sus cuernos* medidos en 
linea recta, donen unos 60 cm. Las ra¬ 
yas verticales son más numerosas que 
¡as dd cudu mayor □. 

El sitatunga 

Artiodéetilo de la familia de los bóvidos y subfa¬ 
milia de loe bovinos; mide alrededor de 1 m de 
alzada en la cruz y pesa unos 125 kg. Los cuernos, 
privativos del macho, son macizos y tienen una 
longitud de 50 a 90 cm. Tiene ei pelaje largo, de 
color pardusco. Sus costumbres son acuáticas y 
vive en Africa central 
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□ El SíT -\Tl \( i \ / rmjíÉ'/fl/j/M.v 1 

es un bóvkio que presenta algunas ca¬ 
racterísticas originales. Su pelaje es 
más enmarañado que el de cualquier 
otro antílope y sus largos pelos, par¬ 
duscos y ásperos, están salpicados de 
manchas blancas; en la cabeza, pecho, 
garganta, cuerpo y extremidades. Los 
pesuñas muy alargados y la gran flexi¬ 
bilidad de las articulaciones de las fa¬ 
langes* que apoyan directamente 
en el suelo, proporcionan a ese animal 
una gran superficie de sustentación, 
lo que íe permite andar por los terrenos 
fangosos o pantanosos donde vive. 

Este animal habita en tres regiones 
distintas de Africa central, sin comuni¬ 
cación entre si: la cuenca del Niger, el 
alio Congo \ las orillas de i lago Victo¬ 
ria, Pasa casi todo el día en los riachue¬ 
los* medio sumergido en las aguas* de 
las que sale al caer la noche para ¡r en 
busca de comida en los vecinos panta¬ 
nos* cuyo suelo movedizo* esponjoso 
\ saturado de agua le asegura una efi¬ 
ciente protección contra su enemigo 
más temible: la pantera. Ante cualquier 
peligro, inmediatamente busca refugio 
en el agua, y permanece cu ella, aso¬ 
mando Uin sólo la punta de la nariz* 

La gestación de la hembra dura en¬ 
tre 245 y 258 dias. □ 


El cudu mayor vive en 
pequeros rebaños en 
Africa oriental y meri¬ 
dional- Prefiere sobre 
todo los parajes don¬ 
de ¿hunda al monte 
ba|D y el boscaie espi¬ 
noso, 

Éíjfn VI BaílleBJ-jaterís 


La hemhra del cuúu mayor carece de cuernos y crines A! 
igual que en ol macho, vanas rayas blancas verticales 
surtan su pelaje gris trigueño un tamo rojiio, 

"nio '■ Buston-PHiHe Tlv-atrjiifivrs 












□ La familia de los anülocápridos 
comprende art i odáctilos rumiantes que 
se caracterizan por; 

* cuerpo y aspecto de antílope: 

» cabeza provista de un par de cuernos 
bifurcados, formados por una vaina 
osea, caduca y renovable cada año, si¬ 
tuada sobre un soporte óseo perenne. 
Los anülocápridos suelen considerarse, 
por esa estructura de! cuerno, como 
grupo intermedio entre los cavicornios 
(bóvidos)y cervicornios {cérvidos). 

La familia comprende un solo gene¬ 
ro, Attdbcapra. con una sota especie, 
que es el berrendo, antílope america¬ 
no o ancilocapni. □ 

El berrendo 
o antílope 
americano 


Artiodáctifü de la familia de ios antilocápridos; 
mide 1,50 m de longitud, comprendidos los 10 
cm de cola, y 80 cm de alzada. Los cuernos son 
huecos, bifurcados v caducos. En el pelaje alter¬ 
nan el color castaña, el amarillo rojizo y al blanco. 
Una breve; crin adorna el morrillo y la grupa, Muy 
ágil, vive en rebaños en América del Norte, en dis¬ 
tintas zonas de las Montañas Rocosas. Capturado 
joven se domestica con gran facilidad. 

El I3LRRLMX). ANTÍLOPE AMERICA¬ 
NO o \nti loc \ pra (A tu i locap ra amen - 
ama) se presenta como un antílope 


EE Sitatunga se dis- 
lingue de los demás 
antilapes por su pela¬ 
je exiraordinanamen 
le enmarañado La 
hembra carece de 
cuernos y su cuerpo 
presenta una tonali¬ 
dad más leonada que 
el del macho 
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LOS ANTI LO CAPRIDOS 


Artiodaetilos rumian¬ 
tes provistos de dos 
cuernos bifurcados, 
constituidos por un 
estuche córneo que 
se renueva anual¬ 
mente y se desarro¬ 
lla en torno a un eje 
óseo. 


Su brema 
Trpo 
Clase 
Subclase 
Orden 
Suborden 
familia 


Me cazaos 

Vertebrados 

Mamíferos 

PLaeemariqs 

Arriada etilos 

Rumiantes 

Anlilocá prietos 


□ Lü segunda familia de los rumian¬ 
tes comprende los aniilocápridos, □ 
Estos artiodáctilos, a diferencia de 
los demás rumiantes, llenen los cuer¬ 
nos huecos v bifurcados, los cuales, en 

■mi " 

lugar de crecer ininterrumpidamente,, 
como ios de todos los bóvidos, caen 
cada año y son sustituidos por otros 
nuevos: lo mismo ocurre en los ciervos, 
si bien el proceso de sustitución se de¬ 
sarrolla en forma distinta. Los aniilo¬ 
cápridos presentan también, como ca¬ 
racterística diferencial, unas glándu¬ 
las especiales (situadas bajo las orejas, 
en la región sacra, debajo v a los lados 
de la cola y en el estrechamiento del 
pie) y ía ausencia de sacos lacrimales 
y glándulas inguinales: el pesuño es se¬ 
mejante al de la jirafa, pero falla en las 
extremidades posteriores. El pelo es 
espesísimo. 




Animal de cqsuinihres acústicas, el sitaiunga apenas se 
aleja de las cursas de squs Sus alargados pesuñas Ie- per¬ 
miten avanzar par las tertenos fangosos o pantanosas que 
constituyen su medio habitual Fq{q J P Vari n-J a cAf 1 ^ 



















grueso y robusto. L:i definición que dio 
Murie cuando estudió la anatomía de 
ese animal -"antílope con cabeza 
do ciervo, pesuños do jirafa, cuernos do 
cabra y pelaje de oveja - demuestra 
que ha de ser considerado como el re¬ 
presentante de una familia aparte: pre¬ 
cisamente ia de los antilocápridos. 

Su cabeza es ovejuna y bastante alar¬ 
gada. y los ojos, oscuros y expresóos, 
son grandes, circundados \ protegidos 
por órbitas osificadas y muy prominen¬ 
tes. Las orejas, de mediana longitud, 
son muy agudas. El cuerpo aparenta ser 
menos robusto de lo que es en realidad, 
debido a que lo sostienen putas muy 
delgadas y bastante largas: la cola, cor¬ 
ta y ligoramento adelgazada hacia la 
punta, recuerda la minúscula cola ru¬ 
dimentaria de varias especies de cier¬ 
vos más que la de los antílopes: el agu¬ 
zado pestiño, en cambio, es caracterís¬ 
tico do las o\ ejas salvajes. 

El pelaje os muy espeso y cubre todo 
el cuerpo, excepto una pequeña zona 
desnuda que rodea las fosas nasales. 
Los pelos son largos, cerdosos, ondula¬ 
dos y ásperos: se rompen fácilmente y 
si se les comprime no recobran la for¬ 
ma primitiva: en la nuca y en la grupa 
se alargar hasta alcanzar 7 ó 10 cm, 
formando una crin, v alrededor de los 


cuernos emergen en forma de mechón. 
Ln esc pelaje alternan ires colores, que 
dan un gran atractivo ul animal: un be¬ 
llísimo color castaño, muy delicado, 
caracteriza tas partes dorsales: la parte 
externa de las patas y las orejas son 
amarillas y el resto de! cuerpo es blanco. 

Los cuernos son negros v comunes 
a ambos sexos, pero en la hembra son 
de menor tamaño: se encuentran sobre 
y en medio de los ojos > se elevan casi 
verticalmente, dirigiendo las puntas 
hacia dentro \ hacia atrás: no presen¬ 
tan ningún surco ni anillo en su superfi¬ 
cie. que es áspera, rugosa e irregular- 
mente cubierta de protuberancias pe¬ 
queñas y agudas. En el macho, los 
cuernos alcanzan una longitud de 25 a 
30 cm. Los pesuños son también ne¬ 
gros. Un la extremidad posterior de la 
carrillera, sem ¡escondida por el pelo 
del cuello se observa el conducto ex¬ 
cretor de una voluminosa glándula. 

□ El berrendo, que hasta d pasado 
siglo era muy abundante en la parle oc¬ 
cidental de América del Norte, en la 
actualidad ha desaparecido de las gran¬ 
des praderas y su número se ha reduci¬ 
do de forma muy notable. Habita dis¬ 
tintas zonas de las Montañas Roco¬ 
sas. □ 

Caniídd, que observó y estudió de 


Ares de dispersión del berrendo Muy numerosos 
antaik en la parta occidental de América del Norte, los 
berrendos han quedado reducido & a unos pocos ejemplares 
que viven en algunas zonas de las Montanas Rocosas. 


cerca las costumbres de esos animales, 
describe su vida cotidiana v los canv 

tr 

bíos a que se halla sometida en el trans¬ 
curso del año: "Viví, durante algunos 
años -escribe- en un valle de Califor¬ 
nia. rodeado de colinas herbosas y po¬ 
blado de berrendos que merodeaban 
en rebaños de seis ti ocho individuos, 
o también en grupos más numerosos. 

“De septiembre a marzo, se reúnen 
en grupos formados por machos y hem¬ 
bras y las correspondientes crías, que 
permanecen constantemente junios 
quizá para protegerse unos a otros de 
jos ataques de los lobos. Los rebaños 


El berrendo es uno cíe 
íos mamíferos mas 
veIdces del continen¬ 
te americano Guar¬ 
do encuentra pastos 
frescos, este herbtvu- 
w puede pasarse va¬ 
rios días sin beber 
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Durante el verane, tus 
berrendos viven en 
pequeñas giupus [lis 
peí sos, para reunirse 
en mvierfio en mana¬ 
das más numerosas. 

rn¡a T ^Ljom-nén. 


no abandonan nunca el lugar de ori¬ 
gen. alejándose tan sólo, como máxi¬ 
mo, unos cuantos kilómetros. En vera¬ 
no permanecen en las proximidades 
del agua, pues necesitan beber, por 
regla general, una ve/ a! día o. por lo 
menos, dos veces cada tres dias; sin 
embanio. cuando se alimentan de liter- 

ba fresca -es decir, durante la mavor 

- 

parle del año- no tienen necesidad de 

beber," 

Como la mayor parte de los r uní i an¬ 
tes, el berrendo sienie avidez por la sal, 
por lo que vive preferentemente en tas 
proximidades de los lugares donde pue¬ 
da encontrarla. Después de haberla la¬ 
mido hasta Ja saciedad, permanece en 
reposo durante varias horas. 

Todos los observadores están de 
acuerdo en afirmar que son dignas de 
admirar la velocidad y la ligereza de 
ese antílope, que lo colocan, sin duda, 
en ei primer puesto entre los animales 
de la pradera. Cuando huyen no lo ha¬ 
cen en línea recta, sino en /ig zag. y 
deteniéndose a una distancia de unos 
cien pasos de lo que haya motivado su 
alarma, Audubon y otros observado¬ 
res aseguran que son también excelen¬ 
tes nadadores y atraviesan ríos y to¬ 
rrentes para ir en busca de mejores 
pastos. 

Para estos animales, la época del 
celo se inicia en septiembre: durante 
unas seis semanas \os machos están 
muy inquietos > luchan encarnizada¬ 
mente entre dios. La hembra, entre 
mayo y mediados de junio, suele dar a 
luz dos crias* cuyo pdaje es igual, en 
color, al de los adultos, pero sin man¬ 
chas, Transcurridas dos semanas* el 
pequeño ya es lo su (¡cien teme ti te ro¬ 
busto y veloz para poder huir, en unión 
de su madre, de las asechanzas del lobo 
o de cualquier otro enemigo. \ veces. 


un lobo logra descubrir la yacija de un 
recién nacido, > entonces la madre de¬ 
muestra un valor extraordinario* aba¬ 
lanzándose contra el enemigo c inten¬ 
tando herirlo con sus cortos cuernas. 

Como todos los rumiantes, también 
los jóvenes berrendos crecen muv de 
prisa: hacia fines de julio empiezan a 
aparecer los cuernos: en un principio 
son coitos, en forma de pequeños co¬ 
nos truncados* pero en diciembre ya 
han alcanzado una longitud de 2 a ? 
cm; en este momento, en vez de conti¬ 
nuar creciendo, caen y son sustituidos 
por otros. 

Dice Barden que uno de esos anima¬ 
les. confiado a sus cuidados* poseía 
unos cuernos bastante cortos, pero que 
hacia mediados de octubre empezaron 
a crecer rápidamente en longitud y a 
separarse cada vez más. Una mañana 
de primeros de noviembre, el hombre 
que cuidaba d animal se dirigió, muv 
preocupado, a Burilen* para decirle 
que el antílope había perdido un cuer¬ 
no. Inmediatamente Burilen fue al es¬ 
tablo para ver lo que había sucedido 
v se encontró con que el otro cuerno 
también había desaparecido: entonces, 
observando con mayor atención, notó 
con gran sorpresa la presencia de dos 
pequeños cuernos, destinados* sin du¬ 
da, a sustituir a los primeros: estaban 
cubiertos de largos pelos erectos y sua¬ 
ves y teman el núcleo óseo revestido 
por una sustancia córnea. Los cuernos 
que aparecen por tercera vez tienen 
una forma distinta a los anteriores: su 
sección transversal va no es circular, 
sino oval, y se bifurcan y aplanan. So¬ 
bre cada raíz de la protuberancia fron¬ 
tal se forma una segunda prominencia 
que, en principio, se mantiene separa¬ 
da de la primera, pero mus pronto se 
une definitivamente al núcleo óseo. 


constituyendo el origen de la forma- 
ción del apéndice bifurcado. Los cuer¬ 
nos no sobrepasan los 22 cm de longi¬ 
tud, \ las prominencias, los S cm. Ln 
el mes de junio, el cuerno alcanza su 
completo desarrollo y ya no se modifi¬ 
ca en las mudas sucesivas, aumentando 
sólo el grosor. La nueva sustancia cór¬ 
nea es el producto de la fusión de los 
pelos que se encuentran entre el núcleo 
óseo v la envoltura córnea, los cuales. 

w 

en el momento oportuno, empiezan a 
crecer v empujan los cuernos ya exis¬ 
tentes. En el período comprendido 
entre noviembre y enero, los pelos \ 
el cuerno propiamente dicho se unen, 
y la nueva formación es cubierta a su 
vez por un estrato de pelos, que no es 
eliminado como en el caso de ios cier¬ 
vos, sino que desaparece con el progre* 
sivo crecimiento de la sustancia cór¬ 
nea. Durante d verano, en cambio, pe¬ 
los y cuerno presentan una franca dis¬ 
tinción entre sí. 

La caza del berrendo no ha sido nun¬ 
ca muv intensa. \ños atrás se practica¬ 
ba sólo en casos de necesidad* cuando, 
por ejemplo* escaseaba la carne de bi¬ 
sonte, Según \udubon, cuando ios an¬ 
tiguos pieles rojas querían capturar a 
este animal, se aprovechaban de su 
proverbial curiosidad se colocaban en 
las posturas más fantásticas, agitaban 
violenta y espectacularmente brazos v 
piernas, v de esc modo se iban acer¬ 
cando a los pobres animales, que pare¬ 
cían completamente subyugados. 

1 os berrendos o antílopes america¬ 
nos, capturados en edad adulta, no se 
resignan a iu pérdida de la libertad. Por 
su parte, tampoco los recién nacidas 
o sólo de unos meses* se resignan a vi¬ 
vir en cautiverio, v si no se les cuida 
con particular atención mueren al cabo 
de pocos días. 
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LOSJIRAFI 


Artiodáctííos rumian 
tes provistos de 2 a 
5 pequeños cuernos 
óseos, cubiertos de 
piel* 


S ubre i rio 

Metalaos 

Tipo 

Venebrados 

Clase 

Mamíferos 

Subclase 

Plácentenos 

Qid^ri 

Artiúdácuios 

Subdito* 

Ffijiniant&s 

Familia 

: Jiráfidas 


□ La tercera familia de los rumian¬ 
tes, o sea. la de los ji rápidos, es mu\ 
limitada, puesto que tan solo compren¬ 
de dos especies, la jirafa y e! okapi, 
pero presenta muy particulares carac¬ 
terísticas. 

Los animales de dicha familia se dis¬ 
tinguen por: 

* cuerpo de grandes dimensiones* con 
el cuello larguísimo (jirafa) o discreta¬ 
mente alargado (okapi): cabeza aguda 
y hocico plano: el lomo alcanza su ma¬ 
yor alzada en la cruz y no en la parte 
trasera, lo que determina su especial 
andadura al portante: 

* cabeza provista de pequeños cuernos 
(un par en el okapi macho, dos o cinco 
en la jirafa macho o hembra): estos 
cue medí los. cubiertos de piel atercio¬ 
pelada, acaban con un mechón de pelo 
en la jirafa, y aparecen como un estu¬ 


che córneo, rudimentario y caduco, en 
el okapi; 

• dentadura propia de herbívoros, for¬ 
mada por 32 dientes, dispuestos, para 
cada media arcada mandibular supe¬ 
rior e inferior, de la siguiente forma: 
incisivos, 0 y 3: caninos, 0 y I; premo¬ 
lares. 3 \ 3; molares, 3 v 3: 

• exu-emidadeü provistas sólo de dos 
dedos. 

Los jiráfidos viven exclusivamente 
en Africa \ comprenden dos únicos 
géneros: G ¡rafia \ Oka pía, ambos con 
una sola especie: la jirafa y el okapi. □ 

La jirafa 

Artiodáctilo de la familia de tos jiráfidos; mide 
2.20 m de longitud, más uno de cola, la aleada en 
la cruz es casi de 3 m y alcanza los 5 m hasta ía 
parte superior de la cabeza. El peso total del ani¬ 
mal oscila entre los 500 y los 1000 kg. Su cuello 
es larguísimo, asi como las patas; en cambio los 
cuernos son cortos (en ambos sesos), formados 
por prominencias oseas cubiertas de piel o por 
estuches cómeos. Sobre el pelaje, de fondo claro* 
destaca un conjunto de manchas más oscuras, ro¬ 
jizas* que forman una especie de retículo con eí 
color del fondo Vive en rebaños en los bosques 
africanos al sur del Sahara y se alimenta, por lo 
general, de hojas de acacia 


La J i R AI \ í G i rafia camehpardális 
se caracteriza por la extraordinaria lon¬ 
gitud de su cuello, por sus altas paiu> 
\ por presentar la línea del dorso mu\ 
inclinada. Esa longitud del cuello v la 
altura de las patas hacen de tu jirafa el 
más alto y también, proporcional men¬ 


tí medí ü preterida de 
la jirafa es la llanura. 
Y en especial las io 
ñas esteparias aban- 
danés en árboles y 
maiorrales. 

f útQ GuggtslMHJL PhdU 
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Área de dispersión de los jiráfidos. La jiraia vive en 
algunas rejones al sur del Sahara* desde Nubia al rro 
Orange* al Esie. y hasia Nigeria y Angola al Oeste (colar 

verde! El akapi habita el Congo septentrional (color rojo) 229 

























































te* el más corlo de tocios los mamíferos* 

La cabeza es fina, elegante y alarga¬ 
da. y aún lo parece mas por el delgado 
hocico en que termina, y en ella brillan 
unos ojos bellísimos* grandes y limpios. 
En la frente tiene dos protuberancias 
oseas* a modo de cuernos, cubiertas de 
piel, v entre las orejas hay otra promi¬ 
nencia que parece un lereer cuerno. 

El cuello es delgado y comprimido 
late raime nte, y en su parle superior 
ostenta una hermosa crin. El cuerpo 
tiene el tórax amplio, es mucho más 
alto en ia cruz que en la grupa \ hacía 
la parte posterior se estrecha de mane¬ 
ra notable, de tal modo que al observar 
al animal de frente esa parle de! cuerpo 
no resulta visible. Las palas, como ya 
se ha dicho, son alias y relativamente 
delgadas, y en los pestiños han desapa¬ 
recido totalmente los restos del segun¬ 
do Y quinto dedos, que se observan en 
algunos rumian les. Además, sobre la 
articulación de las patas, las jirafas, 
como también los camellos, tienen al¬ 
gunas callosidades desnudas, parecidas 
a las "castañas" de los caballos. La pie! 
es muy ¿mesa ^ uniformemente pela- 
da: el color dd pelaje es, en conjunto* 
amarillo rojizo* más oscuro en el Ionio 
Y blanquecino en la parle inferior dd 
cuerpo: sobre este color básico desta¬ 
can muchas manchas irregulares, casi 
siempre angulosas, de color castaño 
herrumbre, más o menos oscuro, y tan 
espesas que parecen formar un retículo 
sobre el fondo claro del pelaje. 

□ Actualmente* la jirafa tiene un 
área de dispersión geográfica muy frag¬ 
mentaria, encontrándose en algunas 
regiones al sur de! Sahara* desde Nubla 
hasta d rio Granee* al Este. > hasta Ni¬ 
geria i Angola al Oeste. □ 

En estos lugares habita las estepas 
en las que haya árboles y matorrales* y 
casi nunca se la encuentra en ¡usares 

-w 

montañosos. Suele vivir en rebaños de 
diez a quince individuos, pero allí don¬ 
de tiene la seguridad de poderse defen¬ 
der de sus enemigos se reúne en gru¬ 
pos mucho más numerosos. Estos ru¬ 
miantes tienen detalles mu y cu ráele ris- 

■r 

ticos en sus movimientos: por lo gene¬ 
ral caminan con paso tranquilo y ma¬ 
jestuoso. > al mismo tiempo con mu¬ 
cha gracia, porque mueven a la parlas 
dos palas del mismo lado: en cambio, 
en la carrera pierden toda su elegancia. 
En efecto, únicamente pueden galopar* 
pero de una forma tan pesada, lenta y 
sin gracia que* observándolas a cierta 
distancia, se tiene ía impresión de que 
se las puede perseguir simplemente 
andando. Sin embargo, el animal com¬ 
pensa la torpeza de sus movimientos 
con la amplitud del paso: se calcula 
que cada uno mide Je cuatro a cinco 
metros. Además, como la parte supe¬ 
rior del cuerpo es muy pesada y volu- 


Sobre el tandp dará del pelaje de la (¡raía destacan unas 
características manchas oscuras de coloración castaño 
herrumbra. La tercera protuberancia córnea suele ser poco 
visible, fata J Droaeíco Ailü Pftam 



Los cuernos de Í3 jirafa, relativamente cortos en ambos 
sexos, están formadas por prominencias oseas cubiertas de 
piel y remata das por un machón dé pelo fmo F miman 







La i¡raía rsiiculada, propia del Africa ecuatorial, se distin¬ 
gue por su pelaje pardo loji^o y por poseer un tercer cuerno 
bien desarrollado. foro t £t«;& 


miñosa, la jirafa no puede levantar las 
patas delanteras con el solo impulso de¬ 
sús músculos y se ve obligada a dirigir 
e! cuelio hacia atras para desplazar de 
este modo el centro de gravedad. Las 
patas posteriores, en cambio, se alzan 
mejor cuando el cuello se dobla hacia 
delante; asi, pues, el cuello oscila con¬ 
tinuamente, como el mástil de un velero 
agitado por las olas. Cuando huye, la 
jirafa coloca la cola sobre el lomo. 

También es muy extraña su postura 
cuando bebe o quiere atrapar algo del 
suelo. Ln varios escritos antiguos se 

■k _ 

lee. a este respecto, que la jirafa se 
arrodilla: no obstante, hoy se sabe que 
esta actitud sólo la adopta en casos 
muy excepcionales. Normalmente se¬ 
para las palas delanteras y baja la par¬ 
te anterior del cuerpo, lo que permite 
a su ¡arco cuello Ucear hasta el suelo, 
Cuando quiere acostarse, empieza por 
apoyarse sobre la flexible articulación 
de las patas delanteras, luego recoge y 
dobla las posteriores y, por último, se 
apoya en el suelo con el pecho, tal 
como lo hace el camello. Su sueño es 
ligerísimo y dura poco; puede estar va¬ 
rios dias sin dormir, o. como máximo, 
descansa de pie. 

Debido a sus caracteres físicos, la ji¬ 
rafa es, decididamente, un animal poco 
apto para pastar la hierba; en cambio 
alcanza, con la mayor facilidad, las ho¬ 
jas de los árboles: para ello se vale de la 
lengua, extremadamente movible y con 
la que logra atrapar hasta las cosas más 
diminutas. 


Ln su vida libre, las jirafas se alimen¬ 
tan principalmente de ramas, hojas y 
yemas de mimosa, aunque también les 
gustan las hojas de las plantas trepado¬ 
ras que, en gran número, cubren los 
árboles de los bosques africanos. A se¬ 
mejanza de los del camello, también los 
labios de la jirafa son totalmente in¬ 
sensibles a los pinchazos de las espinas 
de las plantas. Cuando se nutre con ali¬ 
mentos frescos y jugosos puede perma¬ 
necer mucho tiempo sin agua, pero en 
las épocas de sequía recorre varios ki¬ 
lómetros para abrevar en las lagunas 
pantanosas o en las charcas. 

Los sentidos de la jirafa se hallan 
muy desarrollados: la vista y el oído 
son finísimos, y las facultades intelecti¬ 
vas bastante agudas. F.ste altísimo ru¬ 
miante es astuto, inteligente y además 
simpático, manso v pacífico: sin em¬ 
bargo. en caso de necesidad, sabe de¬ 
fenderse muy bien, dando violentas 
coces con sus patas largas y nervudas. 

Ln cuanto a la reproducción de estos 
animales, las observaciones hechas en 
distintos parques zoológicos demues¬ 
tran que el aparcamiento se produce 
en marzo o a principios de abril, y el 
parlo en mayo o junio del año siguien¬ 
te, es decir, tras una gestación que os¬ 
cila entre 420 \ 450 días. Cuando el pe¬ 
queño viene al mundo, permanece in¬ 
móvil durante un minuto, aproximada¬ 
mente, \ luego empieza a respirar: al 
cabo de media hora intenta levantarse 
y poco después se acerca, dando tras¬ 
piés. a la madre. A las diez horas del 


















Cuando han de ¡legar ton el hocico al nivel del suelo, las 
(¡rafas tienen que adoptar esta postura lan peculiar, con las 
palas delanteras separadas de modo que desciendan fas 
cuartos anteriores del cuerpo faw b p s. 


Pese a la flexibilidad del: cuello de la jirafa, la desmesu¬ 
rada longitud de lias patas obliga al animal a separarlas en 
ángulo para poder abrevarse fvu>j arsgeiwAiu» pumo. 
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Las ¡¡rafas suelen 
cüngiegarse en íe ti^- 
ños de reducido nú¬ 
mero de individuos, 
para hacerlo en giu- 
yos muy numerosos 
en los lugares donde 
tienen la seguridad 
lie poder defenderse 
de sus enemigos 

Foto J Q» a Qücf-.rA tUí 
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El puso de Id jirafa es 
reposado y müjesiuO’ 
so y présenla la ñola 
distintiva de ¡íub sg 
eieclúa adelantando 
o un tiempo las dos 
palas de cada lado 
(ambladura) 
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nacimiento corre ya por todas partes. 

Las primeras jirafas que llegaron vi¬ 
vas a Europa suscitaron por doquier 
una gran admiración, puesto que este 
animal, pese a la descripción bastante 
exacta de Levaillani, todavía secuta 

Np* 

siendo una especie de mito. A princi¬ 
pios del *¡glo pasudo, el bajá de Egipto, 
sabiendo que unos árabes del Se vinar 
habían logrado criar felizmente dos pe¬ 
queñas jirafas, alimentándolas con le¬ 
che de camella, decidió regalarlas a al¬ 
gún monarca europeo y, con este fin. 
las hizo llevar a El Cairo, y al ti pasaron 
tres meses en sus jardines, descansando 
del viaje: después las envió, en dos 
grandes barcazas, a Alejandría, donde 
Fueron embarcadas en un buque de 
vela. Los cónsules de Inglaterra v de 
Francia se disputaron los animales 
-ambos hembras- y ai fin los echaron 
a suerte. Las dos jirafas llegaron feliz¬ 
mente a su destino: la ganada por el 
inglés llegó a Londres el 11 de agosto 
de 1827: Tu del francés, una vez arriba¬ 
da a Paris. influyó incluso sobre la 
moda, tanto que. en 1828, las elegantes 
se vestían ii lo '¿trole. 


Artiodáctílú de la familia de los jiráfidos; mide 
irnos 2,50 m de longitud, comprendidos los 40 ó 
45 cm de la cola, v la airada en la cruz os de 1,50 
m, aproximadamente. Su línea dorsal es des¬ 
cendente y tiene las patas largas y la cola acabada 
en un fleco de crines. En los machos, tas dos pe¬ 
queñas protuberancias óseas frontales están cu¬ 
biertas de piel y de un breve cuerno apical. El pe¬ 
laje es corto y negruzco; en las extremidades pre¬ 
senta unas listas, parecidas a las de las cebras, 
que llegan hasta ta parte superior del anca Vive 
solitario o en parejas en las selvas húmedas de! 
Congo. Se alimenta de ramas. 

□ Hasta fines del siglo xix las impe¬ 
netrables selvas del Congo lograron 
mantener oculto a los ojos de los natu¬ 
ralistas un mamífero del tamaño de un 
asno. La cosa puede parecer extraordi¬ 
naria, pero extraordinarias fueron tam¬ 
bién las circunstancias de su descubri¬ 
miento. 

Este animal es el OKapl (Qkapia 
johns ¡ &n i L segund o re p re se ota n t e v i - 
viente de la familia de los j ir áridos, el 
cual al contrarío que su próximo pa¬ 
riente. habitante de las sabanas, vive 
precisamente en las húmedas y umbrías 


selvas de las regiones ecuatoriales. 

Para tratar del okapi es preciso, pri¬ 
mero. hablar de Harry Johnston, un 
joven ingles, inteligente y ansioso de 
aventuras, el cual, en 1^76. abandonó 
Londres, a la edad de dieciocho años. 
> iras un largo deambular por Europa 
se estableció en África. Desde allí tuvo 
ocasión de darse a conocer a través 
de una serie de brillantes relatos sobre 
los pueblos y el género de vida en el 
continente negro, que revelaban su 
pasión por el arte y su sensibilidad por 
la naturaleza. 

En África* Johnston se reveló asi¬ 
mismo como un verdadero explorador 
y naturalista: y así fue como, en el 
curso de sus viajes de trabaja, tuvo 
noticias de la existencia de un miste¬ 
rioso animal, aún desconocido por la 
ciencia, pero muy familiar a los pig¬ 
meos, quienes lo describían como una 
especie de asno con una parte de! 
cuerpo extrañamente rayada. 

A Johnston le fascinó !a ¡dea de dar 
caza a ese desconocido habitante de 
la selva, y preparó un minucioso plan 
de trabajo. La ocasión propicia para 


La cna de la jirafa 
alcanza casi los dos 
nrmr&s de longitud 
en a\ rnamento de 
tiacer Intenta incor¬ 
porarse transcurridos 
unos treinta minutos 
del nacimiento, y a las 
diez horas de vida es 
ya capaz de correr. 

Pato J Simón-Photo 
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El oscuro pelaje del 
okapi y. sobre todo, 
las Ir&fas blanqueci¬ 
nas de ¡as extrenuda 
des v tes ancas lo mí- 
rnenian con la hoja 
casca y los arbustos 
de las selvas qus 
constituyen su medio. 
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emprender la búsqueda se le ofreció a 
fines de llS8ó. al recibir el encargo de 
devolver a su país a un grupo de pig¬ 
meos que un desaprensivo empresario 
alemán había capturado con la inten¬ 
ción de exhibirlos; en la Exposición 
de París. Con el apoyo de las autorida¬ 
des belgas, liberó a los pigmeos y. du¬ 
rante algún tiempo, los tuvo consigo 
en L'ganda. obteniendo de ellos pre¬ 
ciosas informaciones sobre el animal 
que lamo le interesaba. Los pigmeos, 
en efecto, describieron sumariamente 
la enigmática criatura, que llamaban 
"o*api" o. mejor, “okapi'' y decían que 
era parecido a un mulo con las patas 
ravadas. 

Se decidió, pues, salir cuanto antes 
hacia la selva, donde vivía ei okapi y a 
la cual había que reintegrar además a 
los pobres pigmeos. Durante el viaje. 


Johnston se detuvo en Fort M beni. en 
el Congo, en la orilla oriental del río 
Semliki. donde, con gran alegría, obtu¬ 
vo de la guarnición nuevos y más deta¬ 
llados informes. 111 okapi era conocido 
por lodos, pero nunca habia sido visto 
vivo por los blancos, puesto que sola¬ 
mente los pigmeos lograban darle caza 
en la selva: eran ellos los que llevaban 
al fuerte ia carne y las pieles de estos 
animales. Jonhston consiguió un frag¬ 
mento de una de esas pieles y lo envió 
al doctor Sclater. del Museo Británico 
de Londres. El célebre zoólogo inglés, 
a quien Johnston ya habia informado 
por carta de la existencia de ese ani¬ 
mal. apenas recibió las muestras de la 
piel comprendió que se trataba de una 
especie desconocida. Y. provisional¬ 
mente. Humó a esta nueva especio 
t'quus ¡ohnsíoni. 



II corzo vive on pequeños, rebaños en los bosques fiuiopeos 
y asiáticos Su pelaje Irene un color castaño grisáceo en 
invierno, para lomarse rojiza durante el estío 

Fofo A Visagc-JiMrariri 


Mientras la ciencia oficial empezaba 
¿i interesarse, Johnslon no perdía el 
tiempo. Valiéndose de sus insustituibles 
guías pigmeos, empezó la exploración 
sistemática de la selva, al principio con 
resultados totalmente negativos. Pues 
ha\ que fyacer constar que Johnston es- 
taba convencido de que iba en busca 
de una cebra y no pensaba, ni remota¬ 
mente, que podía tratarse de una espe¬ 
cie dd iodo distinta. Por lo tanto, 
cuando los indígenas le mostraban en 
el suelo las huellas deí animal, que evi¬ 
dentemente circulaba por aquella zona, 
se mostraba escéptico, ya que se trata¬ 
ba, sin la menor duda, de huellas deja¬ 
das por patas provistas de dos pestiños, 
como es natural en los bovinos, y no de 
una sola pezuña, como hubiera sucedi¬ 
do de tratarse de un equino, que es lo 
que él suponía* 

La expedición no consiguió sus fines 
y Johnston no tuvo la satisfacción de 
descubrir el okapi en su secreto reduc¬ 
to de la selva, Enfermo j deprimido 
por un sinfín de dificultades, se vio 
obligado a regresar, obteniendo de la 
guarnición de Fort M beni la promesa 
de que. en cuanto fuera posible, te sería 
enviada una piel entera del animal. Ln 
efecto, estando de nuevo en Uganda, 
recibió, finalmente, el precioso mate¬ 
rial: una pie! \ dos cráneos, lo que bas¬ 
taba para que los zoólogos aclararan 
definitivamente la cuestión de la iden¬ 
tidad del okapi. 

Fue el propio Johnston quien se dio 
cuenta, antes que nadie, de que se tra¬ 
taba de un descubrimiento mucho más 
interesante y sensacional de lo que él 
mismo había supuesto hasta entonces. 
Consciente de sus conocimientos sobre 
la fauna africana, no tuvo va dudas: el 
okapi de las impenetrables selvas con- 
gotesas y ¡a eran jirafa de las sabanas 
eran especies muy afines. En Londres, 
el profesor Ray Lankester confirmó la 
opinión de Johnston, afirmando que se 
trataba de un nuevo género de la fami¬ 
lia de los jirálidos. que presentaba mu¬ 
chos caracteres arcaicos, por loque no 
era equivocado suponer que se trataba 
de "un fósil viviente" que. desde tiem¬ 
pos inmemoriales, se había refugiado 
en la acogedora selva ecuatorial. Lan- 
kesier llamó al nuevo género Okapia, 
y nuestro jiráfido fue así el Okapia 
jahtwom, del nombre que le habia 
dado Sclater en honor de su descubri¬ 
dor. Tal vez jamás un nombre zoológi¬ 
co ha sido tan merecidamente atribui¬ 
do a una persona. 

Las principales características so¬ 
máticas y biológicas de este animal 
son, más o menos, las siguientes: talla 
de un caballo de mediana corpulencia, 
patas ravadas \ cuello bastante lamo. 

4- t 1 v v- 

L] parecido con la jirafa se hace más 
evidente en la cabeza, en d cuello (que 


En !a doble página siguiente iras el destete. la cris de la 
jirafa se integra en el rebaño, en el que los ejemplares 
aoufios cumplen una función protectora con respecta a los 
í ndívid tíos jó venes, rom rt, My«s ^***#$*¿. 1 ^ 
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El pelo u5 ta cria ú?J 
corzo presenta una to 
nafidad rojiza, con 
manchas blancas fin 
la zona de las ancas 
Esia coloración se 
mantiene hasta fines 
de otoño, época en 
que el animal adquie¬ 
re el ¡pelaje inverna! 
castaño grisácea. 

Ftno J. Surttírt. 





i-* 

























es. pur supuesto, mucho más corto), 
en el tronco (más alto en la cruz que en 
los lomos) y en las largas patas. E] pelo 
es corto, suave v reluciente, de color 
negro rojizo, con una gran mancha 
blanca en las carrilleras y las típicas 
rayas, también blancas, en las palas. 
Los machos tienen dos pequeños cuer¬ 
nos parecidos a los de las jirafas, pero 
terminan en un diminuto estuche cór¬ 
neo y no en un peludo mechón. Las 
orejas son muy grandes, y también es 
muy característica la lengua, larga, ci¬ 
lindrica y muy movible, que puede salir 
fuera de la boca en casi toda su longi¬ 
tud. Como la jirafa, d okapi camina 
con el llamado "paso portante'L 

Animal muy tímido y esquivo, sus 
costumbres son predominantemente 
nocturnas, refugiándose de día en los 
lugares más umbríos. Vive en parejas o 
aislado, > es muy raro verlo en grupos, 
aunque sean reducidos. Se alimenta de 
hojas y ramas de distintos árboles. La 
hembra pare una sola cría en cada par¬ 
to. tras una gestación que dura unos 
catorce meses. 

Ln la amplia selva donde vive, el 
okapi se halla en contacto con el ele¬ 
fante, d bongo o antílope de bosque 
íTauroiragus ettrycerusi \ los ccfalofos 
(género Cephahphus. Sylmapra y afi¬ 
nes). Sus principales enemigos son ci 
hombre y, al menos para los jóvenes, el 
leopardo. El pelaje mimétíco de sus ex¬ 
tremidades sirve para protegerlo du¬ 
rante el día, cuando sus vivas e irregu¬ 


lares rayas blancas se confunden con 
los rayos de sol que se filtran a través 
de la espesura: también la coloración 
predominante de su pelaje entona per¬ 
fectamente con el color de la hojarasca 
y demás elementos del bosque. □ 

LOS CÉRVIDOS 


Artiodáctilos lutrtiím- 
tes. provistos de dos 
cuernos ramificados, 
llenos y caducos, 
que se renuevan ca¬ 
da ano. Estos cuer¬ 
nos., característicos 
de! macho, faltan 
sólo en los géneros 
"Mcschus" e Hydrü- 
potes". 


La familia de los CÉRVIDOS presenta 
caracteres distintivos mucho más des¬ 
tacados que los que se observan en 
cualquier otro grupo del orden de los 
artiodáctilos, Los cérvidos son rumian- 
te> provistos de cuernos ramificados. 
Henos s caducos, detalle que ya es sufi¬ 
ciente para describirlos, pues otra cual¬ 
quiera de sus peculiaridades, compa¬ 
rada con ésta, resulta secundaria. Su 
cuerpo es esbelto y elegante, el cuello 
erueso v robusto v la cabeza se adelga- 
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za sensiblemente hacia la punta del 
hocico: las patas son largas y bien for¬ 
madas, con los pies dolados de uñas 
posteriores muy desarrolladas y pesti¬ 
ños estrechos y agudos. Los ojos son 


grandes y vivos: las orejas, de tamaño 
mediano, rectas, estrechas y movibles: 
el labio superior está desprovisto de 
surco v en cada mandíbula tienen seis 

ar 

molares. 

Los cuernos sólo aparecen en el ma¬ 
cho. salvo en el reno, cuya hembra los 
tiene también. Son prolongaciones 
óseas ramificadas de los huesos fronta¬ 
les y su particularidad es la de caer y 
renovarse cada año, en estrecha rela¬ 
ción con la actividad sexual. En efecto, 
luí los ciervos castrados, los cuernos se 
mantienen si los poseían en el momen¬ 
to de la castración, y, en cambio, no 
brotan más si no existían entonces. Es 
singular el hecho de que a los indivi¬ 
duos castrados de un solo lado sólo les 
brote el cuerno por el lado en que no 
fueron mutilados. Las dimensiones y el 
crecimiento de la cornamenta están in¬ 
fluidos por el clima y la alimentación: 
se ha comprobado que un pasto rico y 
abundante, en terreno calcáreo, así 
como una cierta tranquilidad de vida 
favorecen su desarrollo, 

□ En el ciervo europeo, el creci¬ 
miento de los cuernos se inicia hacia 
el octavo mes. con el arqueamiento de 
la apófisis frontal: ese arqueamiento 
origina una característica formación 
ósea, la l *rosa*\ sobre ia que se desarro¬ 
lla la primera “punta" -que es el cuer¬ 
no real y verdadero— completamente 
revestida de piel y cubierta por una fi¬ 
nísima pelusa, llamada ^terciopelo'" o 
■'basta”. Esta primera punta, que püe- 
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Cérvidas 


Los cérvidos son ani¬ 
males sociables, aun¬ 
que el grado da socia¬ 
bilidad varía según 
'as diferentes espe¬ 
cies de la familia: y 
así, mientras unos 
viven en grupos nu¬ 
merosos, otros se 
agrupan en rebaños 
reducios, bajo la di¬ 
rección de un macho 
los que aquí vemos 
son cérvidos europeos 
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los cuernos de los 
cérvidos son prolon¬ 
gaciones ramificadas 
del hueso fronisi; pré¬ 
senla n la particulari¬ 
dad! de ser caducos, 
es riecir que caen y 
se renuevan cada año. 
la cual se produce 
sin efusión de sangre 

Falo Ah« Lindan 


de alcanzar notables dimensiones, se 
llama "estaca" o "vareta”, por lo que 
al cerval o de un año se le conoce tam¬ 
bién por ciervo "varetón" o "vareto". 
La primera cuerna cae al final del se¬ 
gundo año \ vuelve a brotar al año si- 
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guíeme, ya provista de la primera rami¬ 
ficación, llamada "garceta". Cada año 
se forman nuevas ramificaciones, que 
integran los llamados "candiles ’, en 
cuya bifurcación se forman las "hor¬ 
quillas". De ahí que al macho de dos 
años se le llame "barquillero'" o "eno- 
dio*. A la garceta o candil principa! se 
van añadiendo candiles nuevos, hasta 
formarse, en muchos con muchos can¬ 
diles (o ciervos palmeros), lo que se 
conoce por "trébedes" o "candela¬ 
bros". En los adultos se precisan de 
setenta a ciento veinte dias, por termi¬ 
no medio, pura renovar los cuernos. El 
crecimiento se inicia en primavera y 


Ei los cérvidos, la cornamenta es un aIributo de! macho, 
salvo en sf reno (cuya hembra posee latubién cuernos) y 
las especies de los géneros Mosctius e Hydropoles , en 
que falta en uno y otro sexo foro eme 


acaba en verano: la caída se produce 
en invierno, tras el período reproduc¬ 
tor. Durante el crecimiento, los cuer¬ 
nos aparecen recúbrenos por un espeso 
tejido muy vasculuri/ádo, que cae a 
jirones cuando d crecimiento termina. 

\unque la formación de los cuernos 
sea un proceso análogo en todos los 
cérvidos, el crecimiento de los mismos 
varía en las distintas especies. Cuando 
el revestimiento cutáneo ha acabado su 
misión, se seca. \ el mismo animal se lo 
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quita, li trozos, restregando la corúa* 
menta contra los troncos de los árboles. 

I a caída de los cuernos es un hecho 
fisiológico* y lo curioso es que muchas 
\eees, ambos cuernos no caen a la vez. 
sino con varías horas de diferencia uno 
del otro, □ 

Generalmente la forma de los cuer¬ 
nos es mu\ regular, aunque, como se 
ha dicho, se halle sujeta a modifica¬ 
ciones producidas por el al ¡memo y 
por el ambiente. Constituyen casi siem¬ 
pre uno de lo> principales elementos de 
referencia para la determinación de la 
especie, si bien muchos natural islas 
pongan en duda su valide/. 

Los cérvidos se hallan dispersos en 
gran pane del mundo desde los tiem¬ 
pos más remotos. Actualmente habi¬ 
tan todo el globo \ se adaptan a todos 
los climas, viviendo tanto en las llanu¬ 
ras como en las montañas, en los bos¬ 
ques como en las zonas áridas y descu¬ 
biertas. Cambian de lugar según las 
estaciones. Van de las zonas alias a las 
bajas, y viceversa, en busca del alimen¬ 
to que necesitan. Algunos emigran, re¬ 
corriendo considerables distancias. To¬ 
dos ellos son animales sociables) mu¬ 
chos forman grupos numerosos. En los 
meses estivales, los machos más viejos 
se separan de los rebaños \ viven soh- 
taños o junto a otros compañeros hn 
la época del celo vuelven a reunirse 
con las hembras, y entonces entablan 
violentas luchas* 

Casi todos los cérvidos son animales 
nocturnos, aunque muchas especies, 
sobre todo las que habitan en las gar¬ 
gantas y lugares desérticos, pasten tam¬ 
bién de día Son vivaces, tímidos, velo¬ 
ces. ágiles en los movimientos, con los 
sentidos muy aguzados, pero de facul¬ 
tades intelectivas bastante limitadas. 
Su voz consiste en una serie de sonidos 
breves y truncados, sordos en el ma¬ 
cho \ semejantes al balido en las hem¬ 
bras. □ (La voz so ele\a especialmente 
en d macho en la época del celo, y se 
dice entonces que "berrea" o "bra¬ 
ma"). □ 

Los ceñidos se alimentan de sustan¬ 
cias \egelales. principalmente hierba, 
flores, yemas* brotes, ramas tiernas, 
cereales, fruta, tallos de distinto tipo, 
cortezas, musgos. liqúenes y hongos. 
Animales ávidos de sai. experimentan 


una absoluta necesidad de agua pura. 

La hembra alumbra una o dos crías 
(cabalas) en cada parto v, en casos ra¬ 
rísimos. hasta tres Los pequeños nacen 
perfectamente desarrollados \ al cabo 
de pocos dias pueden seguirá la madre 
a todas parles. En algunas especies, 
también el padre cuida de los pequeños. 

Domesticar un ciervo no es tan fácil 
como se cree Es cierto que los nufi\¡- 
duo't capturados jóvenes se portan muy 
bien, por lo menos Jurante algún tiem¬ 
po; pero con el paso de los años casi 
lodos se hacen irritables e iracundos. 

□ En definitiva se puede decir que la 
familia de los cérvidos está compuesta 
por un [adáctilos rumiantes que se ca¬ 
racterizan por: 

* formas, en general, ágiles y esbeltas, 
hocico alargado, cuello bien desarrolla¬ 
do y patas delgadas pero fuertes: 

# ojos grandes* bajo los que se encuen¬ 
tra una glándula preorbitaria que de¬ 
semboca en un saco lacrimal: 

* cuernos ramificados, llenos v cadu- 

■ 

c os (cuernas o astas), que se renuevan 
cada año: estos cuernos sólo se hallan 
presentes en el macho, con excepción 
del reno* en e! que aparecen en ma¬ 
chos y hembras* y de las especies de los 
géneros Mosdms e Hydropoies. en las 
que faltan en ambos sexos: 

■ dentadura de herbívoro, con 32 ó 34 
dientes, dispuestos, en cada mitad de la 
arcada mandibular superior c inferior, 
de la siguiente manera; incisivos. 0 \ 3; 
caninos, 0 y í: premolares. 3 \ 3; mola¬ 
res, 3 y 3: 

• patas provistas de cuatro dedos, de 
tos que el .segundo > el tercero están 
muy desarrollados. 

La í ami lia de los cérvido* se halla 
ampliamente dispersa en Europa, \sia. 
\frica noroccidcnLal \ en ambas \me¬ 
neas. Comprende diecisiete géneros y 
una cincuentena de especies. Estudia¬ 
remos el corzo, el reno común, el alce, 
la corauda roja, el ciervo de Virginia* 
el ciervo común, d chita!. d gamo o 
paleto* d muiuiac o rnumjak y el al¬ 
mizclero. □ 

El corzo 

Artiodáctilo de \a familia de los cérvidos; mide 
1,30 m de longitud y 75 cm de alzada,, medida en 
la región sacro; la cota es Cortísima, de unos 
2 cm. El peso oscila entre los 20 y 25 kg. El pela¬ 
je invernal es castaño grisáceo, con espesa lanilla: 
el de verano es cerdoso y de color herrumbre; en 
los jóvenes aparece moteado do blanco. Vive en 
pequeños rebaños en las selvas y bosques de 
Europa y Asia En España se encuentra en todas 
tas zonas, montañosas con pinares, jarales yen el 
monte de roble bajo 

El CORZO * Cap realas capra>íits\ ofre¬ 
ce un aspecto bástanle tosco la cabeza 
es obtusa y corta: d cuello delgado, 
más largo que la cabeza: d cuerpo, re- 
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Im Aumente robusto, es grueso en la 
parte delantera y mus bajo en la cruz 
que en la región sacra: Us patas son 
altas y delgadas, de pe su ños pequeños: 
los ojos, grandes > vivos, tienen largas 
pestañas en los parpados superiores, y 
los sacos lacrimales son muy pequeños, 
apenas insinuados. 

El espeso pelaje de este animal cam¬ 
bia según ¡as estaciones: en verano le 
crecen únicamente pelos cerdosos, en 
tanto que en invierno se le desarrolla 
una característica lanilla, Los pelos 
cerdosos son cortos, ásperos y duros: la 
lanilla, en cambio, es larga, ondulada, 
suave \ caduca. En cuanto a la colora- 
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eión, la parle superior externa del cuer¬ 
po es, en verano, ocre leonado o de 
color rojo herrumbre, y en invierno 
castaño grisácea: la parte inferior y la 
superficie interna de las putas son siem¬ 
pre más claras. Las ancas y la parte 
posterior de las mismas tienen un color 
claro delimitado, amarillento en vera¬ 
no > blanco en invierno. En determina¬ 
das regiones se observan diferencias 
de coloración que persisten durante 
varias generaciones: de hecho existen 
cor/os negros, blancos, manchados y 
plateados. 

□ Este animal se halla ampliamente 
difundido en Europa y Asia, excepto 
en e! extremo mas septentriónaJ y en el 
meridional. Su actual distribución re¬ 
vela a menudo la intervención del 
hombre. □ 


Area de dispersión del corzo. Fsie cérvido habita las 
regiones limpiadas de Europa y Asia Todos los conos 
pertenecen a la misma especie, pero se dtsiinguen nume¬ 
rosas variedades geográficas 


Dentro del área que habita, el corzo 
vive tanto en los bosques de árboles de 
pequeña altura como en las grandes 
selvas de árboles corpulentos. \ lo mis¬ 
mo en la llanura que en la montaña. 
Asimismo tos bosques pan tunosos 
constituyen una de sus moradas predi¬ 
lectas. En invierno desciende a ios va¬ 
lles y en verano retorna a las monta- 
ñas, buscando mayor altitud a medida 
que la temperatura aumenta. 

En Europa el corzo habita los bos- 
quecillos que lindan con los bosques 
más amplios y. algunas veces, se apro¬ 
xima a las llanuras cultivadas. No es luí 
animal sedentario en el verdadero sen¬ 
tido de la palabra, siéndolo tan sólo en 
aquellos lugares en los que se conside¬ 
ra completamente seguro. Siente una 
verdadera pasión por la libertad) goza 
de ella mucho más que el ciervo o el 
gamo. 

Sus movimientos son ágiles y elegan¬ 
tes: da saltos portentosos, con los que 


salva anchos fosos v pasa, sin dificul¬ 
tad. por encima de setos \ matorrales. 
Sus sentidos más desarrollados son el 
oído v el olfato. Nada y trepa muy 
bien: además es astuto y prudente, 
aunque bastante confiado por natura¬ 
leza. Mientras es joven resulta un ani¬ 
ma! muy simpático por su mansedum¬ 
bre: pero al envejecer se vuelve testa¬ 
rudo. desabrido y de mal carácter. 

Durante la mayor parle del año vi¬ 
ve en familias, formadas por un ma¬ 
cho y una hembra o, más raramente, 
dos v tres hembras, con sus crías, 
□ Pero, en general, esta especie ha de 
considerarse más bien monógama. □ 

El corzo se alimenta habitual mente 
de vemas \ brotes de árboles, cereales 
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verdes y distintos tipos de hierbas. Le 
gusiu la sal y tiene constante necesidad 
de agua pura: después de las grandes 
lluvias se conforma con las gotas que 
quedan sobre las hojas y. en caso de 
necesidad, aprovecha incluso el rocío. 


El corzo pierde las 
astas a mediados de 
otoño. La carencia de 
sus defensas natura¬ 
les confiere manse¬ 
dumbre a este animal 
de condición habituar 
mente agresiva. 

f&w A V'taga-jfeejna. 


























Los solos y los parajes arboladas lindantes con la espesura 
de los bosques constituyen el medio preferido del carta. 
Oada su constante necesidad de agua límpida, suele encon¬ 
trársele en las proximidades de arroyos y pequeños cursos 
fluviales En primavera se renueva la cornamenta del 
macho, lo cual coincide con la recuperación de sus ins¬ 
tintos fieras A mediados de julio se inicia el periodo del 
celo, epaca en la que el animal denota especial inquietud y 
afanes combativos 
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A los tres anos, las defensas del tona han alcanzado va 
so plena desarrollo, can las tres ramas de cada asta 
dispuestas en forma de tridente. iota ustuia 


A los dos años, cada 
asta del corzo présen¬ 
la tan sólo das |je- 
oueñas ramas y el 
embrión de la lencera 

í'aítf ^ CtifiSli&nien 


Penetra frecuentemente en los huertos, 
saltando, si es necesario* empalizadas 
bastante alias. 

l£l ciclo anual de estos animales pue¬ 
de describirse asi: el macho adulto 
pierde los cuernos entre octubre \ no¬ 
viembre: pero a fines de marzo, o a 
más tardar a primeros de abril, los nue- 
\as han alcanzado su completo desa¬ 
rrollo Lmonees el animal pierde Da 
mansedumbre que lo caracterizaba 
cuando se hallaba privado de sus ar¬ 
mas, si bien no ha alcanzado aún el 
grado de inquietud que demostrará 
más ade lame. 

Su comportamiento varía hacia me¬ 
diados de julio, cuando, empujado por 
un encendido instinto de lucha, se aleja 
de sus compañeros para vagar solitario 
por el campo, dispuesto a atacar a 
cuantos machos se tropieza. y dejando 
oir su \o¿. que es un sonido corto, 
truncado y bajo, que corresponde a la 
emomalopeyu “beu" También la hem¬ 
bra, en este periodo, está muy inquieta 
y llama al macho con un sonido espe¬ 
cial que. más o menos, corresponde a 
las siguientes socales y sílabas: d. i. 
¡e, i. ¡e“. 

Las observaciones de los célebres 
cazadores Veltheim. Poded, Zicbler \ 
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BLsdioff demuestran, sin lugar a dudas, 
que, después de la fecundación, el óvu¬ 
lo de la hembra permanece estaciona¬ 
rio cerca de cuatro meses, es decir, 
hasta la mitad de diciembre, en cuyo 
momento empieza a desarrollarse con 
singular rapidez. Por lo tanto, la gesta¬ 
ción tiene una duración aproximada 
de unas cuarenta semanas y. en este 
sentido precisamente, o sea. porque su 
embrión conserva durante mucho tiem¬ 
po el mismo grado de desarrollo, d 
animal se diferencia de cualquier otra 
especie de la familia. 

Cuatro o cinco dias antes dd parlo 





Al año, el corzo únicamente posee das pequeñas protube¬ 
rancias no ramificadas. Fqió a 






















A fines del qinrito mes ñu vida aparecen en la Irente tleí 
corzo unas diminutas excrecencias, que se desarrollan 
luego de modo progresivo. faro a vtsop* iAc*rw 
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la hembra se relira a un lugar aislado 
del bosque. Las jóvenes suelen dar a 
luz una sola cria en cada parlo. \ las de 
edad más avanzada, dos > a veces tres. 
La madre escande las recién nacidos 
dura me el mau>r tiempo posible j al 
menor peligro les ads serle del mismo 
golpeando el suelo con una pala o eiru- 
liendo un silbido especial. En los pri¬ 
meros di as de vida, cuando aún están 
total mente incapacitados para defen¬ 
derse, la madre, en caso de peligro, se 
aleja de la yacija y se deja ver osiémo- 
samcnie para atraer a! enemigo hacia 
ella. Ocho días después del parto, la 
hembra !le\u sus hijos a pastar y pa¬ 
sados diez o doce días más ya son lo 
bastante robustos para seguiría a todas 
partes, A los catorce meses resultan 
aptos para la reproducción. 

A fines del cuarto mes, el hueso 
frontal del macho empieza a curvarse, 
\ a lo largo de las cuatro semanas si¬ 


guientes se forman pequeñas protube¬ 
rancias, que se acentúan cada \c/. más. 
hasta que, con el invierno, apuntan lo> 
primeros cuernos, cuya longitud oscila 
entre los ÍS \ 10 cm. 

Ln libertad, la vida media del corzo 
es de unos doce años. Esta media se 
reduce a unos siete si el animal se halla 
en cautividad. 

La caza del corzo se parece, en Ib 
neos generales, a la llamada caza ma¬ 
yor. Los cazadores expertos atraen 
a los machos, en la época del celo, imi¬ 
tando el trémulo reclamo de las hem¬ 
bras. 

Aparte del hombre, otros varios ene¬ 
migos acechan al corzo, entre ellos el 
linee, el lobo, el sato montes v la zorra. 
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El linee \ el lobo atacan taino a los jó¬ 
venes como a ¡os adultas, en tanto que 
el gato montes sólo ataca a los jóvenes, 
que muchas veces son también presa de 
la pequeña y sanguinaria comadreja. 



La corra vela celosamente por su ena.aía que advierte de 
cualquier peligro pata que se oculte ende la maleza. 

fiain Bjvlinj'A^atn 


Arriba \d hierba es el alimenta pretendo ttel corzo, si 
bren se nutre asimismo de cereales vetees, yemas y 
brotes de árboles, segun las estaciones del ano, 
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El reno común 

Artiocíactilo de la familia de Iqs cérvidos: mide 
entre 1,80 y 2 m de longitud y 1 r 40 m de alzada 
en la cruz; la cota es bástame corta, de unos 13 
cm. Los cuernos aparecen en los dos sexos, Et pe¬ 
laje es pardo grisáceo y blanco en algunas partes. 
Vive en rebaños, en estado salvaje o semidomésti- 
co, en Europa septentrional y en Siberia. Una 
subespecie distinta, el caribú, vive* en estado 
salvaje, en América del Norte. Se alimenta de 
hierbas, musgos y liqúenes. En las regiones más 
septentrionales es muy apreciado como animal 
de tiro y productor de carne y teche. 

El reno COMÚN íRangifer tarandos) 
ocupa el primer lugar entre los cérvi¬ 
dos en cuanto a utilidad; los pueblos 
que viven en el extremo más septen¬ 
trional del globo deben a este animal 
sus medios de subsistencia, sin él no 
podrían vivir, pues cumple por si solo 
los servicios que generalmente prestan 
todos los animales doméstieos- 

I:s un animal espléndido, del tamaño 
de un ciervo, aunque menos alto. Los 
cuernos también son menores y no tan 
vistosos como los de este último ani¬ 
mal: sin embargo, constituyen asimis¬ 
mo un bellísimo adorno. El cuerpo 
presenta un mayor desarrollo que el 


del ciervo en la parte posterior: el cue¬ 
llo v la cabeza son más macizos v me- 
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nos atractivos; las patas, más cortas, 
y los pestiños más toscos. También el 
porte del reno está lejos de ofrecer la 
gracilidad y empaque que caracterizan 
al ciervo. 

El cuello del reno tiene una longitud 
aproximada a la de la cabeza y está li¬ 
geramente arqueado hacia arriba: la 
cabeza se adelgaza considerablemente 
en la parte delantera y acaba en un 
hocico bastante tosco; los ojos son 
grandes y bellos, y los sacos lacrimales 
pequeños y cubiertos por un mechón 
de pelo. El belfo superior cae sobre el 
inferior y la boca presenta una hendi¬ 
dura profunda. Las ancas son gruesas; 
las palas, robustas y cortas, y los pesu- 
ños profundamente hendidos, con las 
unas posteriores hasta el suelo. 

Los renos salvajes presentan formas 
mucho más esbeltas y elegantes que los 
domésticos, que parecen un tanto em¬ 
brutecidos por su prolongado servicio 
bajo el dominio del hombre. 

El pelaje de los renos es más espeso 
que el de cualquier otro cérvido; los 
pelos son larguísimos, tupidos, ondu¬ 
lados, duros y frágiles; en la parte an¬ 


terior del cuello forman una crin que. 
algunas veces, desciende hasta el pe¬ 
cho. En invierno, estos pelos alcanzan 
una longitud de 6 cm y, como son muy 
lisos, todo el pelaje resulta desuna lon¬ 
gitud uniforme, de un promedio de 
4 cm de espesor, lo que explica que el 
reno pueda afrontar sin contratiempos 
temperaturas baj ¡simas. 

El matiz general del pelaje cambia 
según las estaciones y los lugares don¬ 
de el animal vive. El espeso pelo in¬ 
vernal cae al iniciarse la primavera, 
siendo sustituido por otro más corto, 
de color uniformemente gris. A conti¬ 
nuación aparecen otros pelos cuyas 
puntas blancas cubren el pelaje gris, 
hasta que todo el animal tiene un color 
blanco grisáceo, tirando a pardo, pare¬ 
cido al de la nieve sucia cuando se 
funde. 

En general, los cuernos de la hembra 
son menores y menos recortados que 
los del macho, y en ambos sexos pre¬ 
sentan la particularidad de estar dola¬ 
dos de candiles muy delgados, redon¬ 
deados tan sólo en la raíz y aplanados 
en la parte superior, donde forman 
una especie de paleta alargada y con 
numerosos cortes. Es muy difícil que 


B reno constituye un 
recurso básico para la 
población delaswnaa 
septentrionales del 
globo, en cuanto ani¬ 
mal de t<ro y productor 
de carne y leche. 
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La hembra del rene 
ía Ja izquierda, en la 
ilustración) posee 
cuernos al igual que 
el macho, si bren sue’ 
len ser de menor ta¬ 
maño y menos recor 
lados que los de este 
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los cuernos presenten una forma regu¬ 
lar. como los del ciervo: generalmente 
uno de los candiles principales tiene 
un aspecto rudimentario. 

Los antiguos conocían el reno per¬ 
fectamente. Julio César lo describió de 
manera bastante exacta en ios siguien¬ 
tes términos: “En la selva Hercinia 
vive un buey que ofrece el aspecto de 
un ciervo y tiene en el centro de la Tren¬ 
te un cuerno más grueso que los otros, 
cuya parte superior se ensancha como 
una mano v se recorta formando en- 

m 1 

trames y salientes. También la hem¬ 
bra tiene cuernos semejantes.'' Plinto, 
por su parte, confunde la descripción 
del reno con la del alce, y Heliano dice 
que los escitas montaban cienos do¬ 
mésticos que parecían robustos cor¬ 
celes. 

Los naturalistas de épocas posterio¬ 
res mezclan datos verdaderos con otros 
completamente inexactos. En 1675, 
ShefTer, de Estrasburgo, describió has- 
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tanlc bien el reno en una obra sobre 
Laponia. Pero en definitiva fue el gran 
Linneo el primero que observó y des¬ 
cribió este animal con la máxima exac¬ 
titud. 

El reno vive en las regiones septen¬ 


trionales del Viejo Continente: es. pues, 
un animal circumpolar. Se encuentra 
siempre en áreas al norte del paralelo 
60°, llegando a veces a los S0\ aunque 
en algunas regiones descienda hasta los 
52 fí de latitud Norte. En estado salvaje 
se ie encuentra en las gargantas mon¬ 
tañosas de los países escandinavos, en 
Laponia. Finlandia, Síberia, Groenlan¬ 
dia \ montañas mas septentrionales del 
continente americano (esto último si 
se trata del caribú). También se ie en¬ 
cuentra en las islas Spitzberg. En Is- 
landia, donde fue importado, ha vuelto 
al estado salvaje y abunda en todas 
las montañas de la isla. En No rucea 
habita una zona comprendida entre los 
1000 y 2000 m de altitud y no descien¬ 
de jamás a las zonas boscosas, que pro¬ 
cura evitar con el mayor cuidado: sus 
lugares preferidos son las altiplanicies 
y los declives poblados de escasa hier¬ 
ba y liqúenes. En la pane septentrional 
de Asia desciende bastante más hacia 
el Sur. pero nunca se le encuentra en 
rebaños numerosos. 

Respecto al reno de Siberia, Wran- 
gel escribió: "Hacia fines de mayo, el 
reno salvaje abandona los bosques en 
tos que en invierno buscó refugio cen¬ 



ia esquila que pende del cuello df este magnifica ejemplar 
de reno macha denote su condición de dornesticidad. 
estado en el que. no obstante, conserva siempre un carác¬ 
ter se mi salvaje. Futo EorveatMmegB$ « Te*,?,i:5 
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Los ranas salvajes son 
animales muy socia¬ 
bles y forman reba¬ 
ños que, por lo gene¬ 
ral, se componen de 
muchos individuos. 

Fow fiflrveeu-lmaflBí oí 
Lentes 


ira el ¡menso frío y marcha en direc¬ 
ción a las llanuras nórdicas, tal vez 
porque espera hallar mejor alimenta¬ 
ción o quizá para huir de ios mosquitos 
y las moscas que en primavera llegan 
a oscurecer el aire. La migración pri¬ 
maveral de los renos no resulta mus 

*é 

beneficiosa para los pobladores de 
aquellas zonas, pues en esta estación 
las pobres bestias están delgadas y muy 
maltratadas por las picaduras de los 
insectos. Pero en agosto y septiembre, 
cuando desde las llanuras regresan a 
los bosques, están sanas y bien nutri¬ 
das y proporcionan un alimento sucu¬ 
lento. Estos grupos de renos migrato¬ 
rios son bastante compactos y todos 
ellos siguen, invariablemente, el mis¬ 
mo recorrido: para vadear los ríos bus¬ 
can cualquier sendero que les conduz¬ 
ca a un punto de la orilla donde, en el 
lado opuesto, haya un banco de arena 
que les facilite la salida del agua. Cuan¬ 
do han encontrado el lugar apropiado, 
los rebaños se lanzan a la corriente 
casi al mismo tiempo, de forma que 
toda la superficie del agua aparece cu¬ 
bierta por animales que nadan. 

Lo misino que los siberianos, los re¬ 
nos del continente americano migran 
desde los montes a la zona marítima, y 




Las gargantas montañosas y tas altiplanicies y declives de 
hierba rala constituyen las moas que habita preferible¬ 
mente el reno salvaje, re c j, ou-pjiíiio to^rene^ 


Los carites, o renos 
ileí continente ame¬ 
ricano, alcanzan ma¬ 
yores proporciones 
que el reno europeo 
y, a diferencia de éste, 
nunca han sido do¬ 
mesticados. 
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El reno pasta indis¬ 
tintamente de día o 
de noche. Durante el 
varano se nutre de 
hierbas aromáticas, 
mientras que en in¬ 
vierno las liqúenes 
constituyen su ali¬ 
mento Fiíifí B&rveaii 
miagas ei lestEt 
















Con respecto al reno 
europeo, el pelaje de 
los caribues es mas 
oscuro, y su corna¬ 
menta aparece más 
desarrollada. Las de 
feruas córneas del 
ejemplar de la izquier¬ 
da presentan unas 
formas de ramifica¬ 
ción poco comunes. 
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viceversa. Los renos salvajes son siem¬ 
pre muy sociables: forman rebaños 
mucho más numerosos que los restan¬ 
tes cérvidos: rara vez se encuentra un 
reno aislado v. cuando esto ocurre, se 
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trata siempre de un macho viejo, ex¬ 
pulsado del rebaño. 

Los renos están particularmente 
adaptados para habitar la tundra de las 
regiones septentrionales, que en vera¬ 
no se convierte en un inmenso panta¬ 
no y en invierno en un dilatado campo 
de nieve. Los anchos pesuños de. que 
están provistos les permiten desplazar¬ 
se tanto sobre el barro como sobre la 
nieve y trepar por las faldas de las 
montañas. La andadura de estos ani¬ 
males se caracteriza por un paso bas¬ 
tante veloz o por un rápido trole. 
Mientras anda, el reno deja oir, a cada 
paso, un ruido especial que recuerda 
mucho al producido por una chispa 
eléctrica. En las zonas pantanosas, el 
animal ensancha los pesuños hasta tal 
punto que sus huellas se parecen más 
a las de una vaca que a las de un cier¬ 
vo: de ¡a misma manera camina sobre 
la nieve, y en cuanto ésta se ha endu¬ 
recido un poco no se hunde lo más mí¬ 
nimo en ella. 

Los sentidos del reno están desarro¬ 
lladísimos. Olfatea perfectamente a 
una distancia de quinientos o seiscien¬ 


tos pasos, su oido es tan fino como el 
del ciervo y su vista es tan aguda que 
ei cazador ha de esconderse siempre y 
acercársele con viento en contra. En 
cuanto al gusto, también parece ser 
muy fino, dado el cuidado con que el 
animal elige las plantas más jugosas. El 
reno salvaje, en verano, come hierbas 
aromáticas y en invierno liqúenes, y lo 
mismo pasta de día como de noche. Es 
muy sensible a las picaduras de los 
mosquitos y se estremece al más ligero 
contacto. 

Todos los cazadores están de acuer¬ 
do en atribuir a estos cérvidos una gran 
inteligencia \ hasta cierta astucia. Lo 
cierto es que son mamíferos sumamente 
prudentes. Pero no experimentan nin- 
sún temor frente a los otros animales: 
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se acercan confiadamente a las vacas y 
a los caballos que pastan en los cam¬ 
pos y cuando se encuentran con un re¬ 
baño de renos domésticos se les apro¬ 
ximan amistosamente, y parecen dis¬ 
tinguir muy bien sus compañeros sal¬ 
vajes de los domesticados. 

En Noruega, la época del celo se pre¬ 
senta a últimos de septiembre, y enton¬ 
ces los machos se enzarzan en las acos¬ 
tumbradas luchas para conseguir el 
dominio del rebaño. Como a la sazón 
ios cuernos, que cayeron en diciembre 
o enero, ya han vuelto a crecer, el ani¬ 


ma! está debidamente preparado para 
esa lucha. A veces permanecen horas 
y horas con los cuernos entrecruzados. 
Los nacimientos tienen lugar hacia 
mediados de abril, puesto que la gesta¬ 
ción dura unas treinta semanas. Los 
renos salvajes únicamente dan a luz un 
pequeño en cada parto: un animalillo 
gracioso, tiernamente amado por su 
madre, que lo amamanta durante mu¬ 
cho tiempo. 

La caza del reno tuvo antaño mucha 
importancia en ciertas poblaciones de 
Síberia. Respecto a el lo Wrangel escri¬ 
bió: "Algunos pueblos que viven en 
tas orillas de los ríos siberianos depen¬ 
den completamente del reno. que. 
como a los lapones. les proporciona 
alimento, vestido, medios de transpor¬ 
te y habitación. La caza del animal 
decide la abundancia o la escasez de un 
año y. en consecuencia, su paso señala 
la estación más importante para esas 
aentes. Cuando los renos, en su miara- 
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eión. descienden hasta el río y se dispo¬ 
nen a cruzarlo a nado, los cazadores, 
que están al acecho en sus pequeñas 
embarcaciones, corren a esconderse 
entre los matorrales y los macizos ro¬ 
cosos. rodeando luego al rebaño: en¬ 
tonces, dos o tres de los hombres más 
ágiles, armados de una corla tanza, se 
introducen entre la manada y matan o 
hieren un gran numero de ejemplares, 
los cuales en parte alcanzan la orilla 
opuesta del rio. donde son esperados 
por una muchedumbre de mujeres y 
niños que. en poquísimo tiempo, se 
apoderan de ellos." 

King refería que también los esqui¬ 
males de las zonas más septentrionales 
cazaban el reno de la misma manera y 
que asimismo vivían exclusivamente 
de ellos. 

Además del hombre, el reno salvaje 
tiene otros muchos enemigos: el más 
peligroso de ellos es el lobo, que siem¬ 
pre acecha al rebaño, sobre lodo en in¬ 
vierno. También el lince y el oso lo 
persiguen con gran encarnizamiento. 
Asimismo son grandes enemigos del 
reno ciertos minúsculos insectos de as¬ 
pecto absolutamente inofensivo. 

Los renos jóvenes se domestican en 
poco tiempo, pero su docilidad no pue¬ 
de compararse a la de nuestros anima¬ 
les domésticos, puesto que los renos 
conservan siempre un carácter semisal- 
vaje: solamente los lapones y sus perros 
se hallan en condiciones de guiar y go¬ 
bernar con eficacia los grupos de renos 
domesticados. 

Un rebaño de renos constituye un 
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espectáculo verdaderamente extraordi¬ 
nario: parece una selva ambulante, 
una selva de árboles sin hojas. Los ani¬ 
males caminan unos junto a otros 
como las ovejas, con paso ligero y vivo* 
más rápido que el de cualquier otro 
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anim lií doméstico. El pastor va acom¬ 
pañado de sus perros, que se ocupan 
de mantener unido el rebaño, corrien¬ 
do sin cesar alrededor de los animales. 
Cuando un lapón desea apropiarse de 
un ejemplar determinado, lo hace salir 
del grupo manejando con destreza el 

lazo. 

En Laponia. el reno es utilizado más 
como animal de tiro que de carga, de¬ 
bido a que su grupa es má> bien dé¬ 
bil. además no tiene necesidad de ser 
adiestrado para tirar dd trineo. Basta 
elegir uno de los ejemplares más ro¬ 
bustos dd rebaño y engancharlo sim- 
plemente al vehículo, que por cierto 
se adapLa per rectamente a los terrenos 
en que se utiliza. En electo, el típico 
trineo de los lapones parece una barca 
y está hecho con delgadísimas planchas 
de abedul, curvadas a la manera déla 
quilla de una embarcación, y clavadas 
unas a otras, formando una concavidad 
cerrada en la parte delantera. Un buen 
reno puede arrastrar uno de estos tri¬ 
ncos -que con carga completa pesan 
alrededor de 120 a 140 kg— a la veloci¬ 
dad de 10 km por hora. 

El reno no se adapta fácilmente a la 
cautividad; sin embargo, si se le cuida 
y trata conforme a sus necesidades, 
vive muy bien incluso en los zoos y 
hasta se reproduce normalmente. Se 
alimenta con preferencia de liqúenes, 
tanto en cautividad como en estado li¬ 



bre \. si dispone de ellos, rehúsa cual¬ 
quier otro alimento, incluso el mejor 
heno: pero agradece siempre el pan. 
Soporta con la mayor indiferencia las 
temperaturas más crudas, en tanto que 
el calor del verano le produce inco¬ 
modidades \ sufrimiento. 

□ Los renos que viven en el conti¬ 
nente americano reciben el nombre de 
caribúes y. según algunos investigado¬ 
res. pertenecen a una especie distinta 
de la de los europeos. El caribü (Ran- 
gifer caribtn es mayor que el reno euro¬ 
peo, pues sobrepasa el 1.40 m de alza¬ 
da y a veces los 200 kg de peso; sus 
cuernos son asimismo de mayor tama¬ 
ño y el pelaje es más oscuro. De esta 
especie se conocen algunas subespe¬ 
cies. sobre cuya existencia real no están 
de acuerdo lodos los científicos y entre 
las que se citan las siguientes; la ártica, 
que vive más allá de los 60 ü de latitud; 
la de Groenlandia, que, como se dedu¬ 
ce, vive en la isla de ese nombre; la de 
Terranova. que, lógicamente, vive en 


dicha isla, y el llamado cartbú de los 
bosques, cuya área de dispersión se ex¬ 
tiende desde la península del Labrador 
hasta Alaska y Columbia, 

Este último es el earibú más carac¬ 
terístico. Este animal, en los meses ve¬ 
raniegos. suele permanecer en la zona 
más septentrional dd territorio en el 
que vive habilualmente, pero con los 
primeros fríos se reúne en grupos más 
numerosos y todos juntos empiezan 
a desplazarse más hacia el Sur. para 
guarecerse entre ios bosques. Se'en¬ 
cuentran muy a gusto en zonas panta¬ 
nosas, pues a estos animales les com¬ 
place en extremo bañarse y hasta me¬ 
terse en el barro; además, en esos luga¬ 
res encuentran pasto más abundante. 
Suelen alimentarse de hierbas, musgos, 
liqúenes, etc. 

La época de! celo y de los consi¬ 
guientes apareamientos corresponde, 
por lo general, al mes de septiembre y 
¡as crías suden venir al mundo hacia 
abril o mayo. 


-■ 

Area de dispersión 
del reno. Difundí- 
dos por las zonas sep¬ 
tentrionales de! globo, 
los renos se diferen 
cian en ires especies, 
la primera, domes 
rieable. es propia de 
Eurasia: las otras dos, 
Mamadas caribúes, 
son de América del 
Norte 



En algunas zonas dé 
Laponia y Noruega sé 
practica un verdadero 
pastoreo de tos renos, 
a les cuales se condu 
ce o los pastéales de 
monona en verano, 
para llevarlos de nue¬ 
vo al llano durante el 
invierno, a RiwJun 
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La perfecta adapta¬ 
ción del reno a la vida 
en la tundra se debe, 
en gran parle, a sus 
anchos pesuñas que 
le permiten desplanar¬ 
se tanto por nonas 
fangosas como por 
terrenos nevados 

foto Rúes Kinne-R íioio 
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Estos animales, en cuanto advierten 
e) más ligero peligro, dan un sorpren¬ 
dente salto v a continuación inician 

■w* 

una veloz carrera, tan rápida que en 
poco tiempo desaparecen de aquellos 
parajes, resultando asimismo muy di¬ 
fícil perseguirlos. Corren sobre el hielo 
o la nieve con la mayor facilidad, pues, 
gracias a sus anchos pestiños, ni resba¬ 
lan ni se hunden en el suelo. Antigua¬ 
mente los caribúes eran muy abundan- 

¡r 

tes, pero a fines del pasado siglo, debi¬ 
do a la despiadada persecución de que 
eran objeto, su número empezó a dis¬ 
minuir de una manera alarmante, por 
lo que se impuso que las autoridades 
canadienses intervinieran con severas 
medidas para impedir tan insensata 
persecución. De esa manera se consi¬ 
guió salvar la especie, el número de 
cuyos representantes ha aumentado 
considerablemente en los últimos años. 
En la actualidad, la caza del caribú se 
regula por disposiciones legales. 

Al contrario de lo ocurrido con los 
renos europeos, el caribú americano 
no ha sido nunca domesticado. □ 


El alce 

Artiodáctilo de la familia de los cérvidos: mide 
&mre 2,60 y 2.90 m de longitud y 1,90 m de al¬ 
zada hasta la cruz, su peso es de unos 300 a 450 
kg, El gruesQ labio superior es colgante, los ma¬ 
chos tienen cuernos enormes, en forma de doble 
pala. El color varia del gris amarillento al negro. 
Vive en rebaños en los bosques de las regiones 
septentrionales de Europa, Asia y América del 
Norte y se alimenta de hojas y hierba. 

El gigante de la familia de los cérvi¬ 
dos es el ALCE (Alces alces)> animal ro¬ 
busto y recio, dolado de cuernas Lin¬ 
chas, que se desarrollan a modo de 
pala y se dividen como ¡os dedos de la 
mano* 

Conocido desde los tiempos más an¬ 
tiguos, el alce era considerado por los 
romanos como un animal típico de las 
antiguas tierras germánicas. El propio 
Julio César escribió una pintoresca 
descripción de este animal. Minio decía 
que el alce tiene el labio superior muy 
grande y que por ello se ve obligado a 
“pastar hacía atrás ". Pausanias refería, 
por su parte, que sólo el macho lenki 


cuernos. También en la Edad Media el 
alce es mencionado con bastante fre¬ 
cuencia, especialmente en la leyenda 
de los Nibelungos, en que recibe el 
nombre de elk. En las turberas de Me- 
manía septentrional, cerca de Bruns¬ 
wick, se encuentran todavía muchas 
cornamentas de alces. Pero la primera 
descripción detallada de ese cérvido 
fue la del célebre obispo de Upsala, 
Olaf el Grande. No obstante, las fábu¬ 
las y fantasías respecto a la vida y ca¬ 
racteres de ese animal perduraron du¬ 
rante largo tiempo. 

□ Este enorme cérvido está difundi¬ 
do en las regiones más septentrionales 
de Europa* Asia y América del Norte 
\ vive preferentemente en lugares bos^ 
cosos. Es, de todas formas, más co¬ 
rriente en Asia que en Europa. En 
cuanto al de América, algunos zoólo¬ 
gos consideran el alce de Alaska como 
una especie independiente. □ 

Como ya se ha dicho, es robustísimo: 
puede alcanzar un peso de 450 kg y al¬ 
gunos individuos muy viejos llegan a 
veces a 500. El cuerpo es relativamen- 



En la doble página siguiente en primavera, el reno sibe¬ 
riano se dirige hacía las llanuras en grandes rebaños;a 
comienzos del otoño se invierte el sentido dé la migración 

Fvtu C, J. De Photo Sesé¿fcheri. 


En Invierno, los renos se nutren de liqúenes.para alcanzar 
los cuales ahondan en Fa nieve, si esta es muy espesa, se 
comentan con los que crecen en los troncos de los arboles 

Foro F Mássart-Jae-Jtií! 









4 „ -J . * 




























•'* ít jáy' s -¿QOf 

¿h.O«> 2* íjfr r 

í’ í 1 • 

-*>•' - £-' *$• V r * ^ 

A.. *?* ^ - 



é* *: 








rr 



* , t % r ' mmi ■“ * i W * '| 9* 1 

i~r t Pie ’ia wl, < 



1 • .plj Ph í f 1 » jJt j 

H ¥*& -._ * 7 

| | a# ' • jl 1 £^GhÉBIV^ w r Jm * W £ ik ♦* a 

y F 

' r i 5 » - ijrjf^pLjr 2 jT 1 ■¿j¡T_yi > jPP : JÉ "* i 

> » ^ SBBH j^J ¡ 7 _!_T i 


K 











te corto \ grueso, alto, ancho de pecho, 
con la cruz algo levantada, horizontal 
en el dorso \ más bajo en la grupa. 1 as 
palas son altas \ firmes, de longitud 
uniforme, terminadas en pesuños pro¬ 
fundamente hendidos y unidos por una 
membrana extensíble. El cuello, abul¬ 
tado v fuerte, sostiene una cabeza aran- 

■J ^ 

de y alargada, que se estrecha hacia los 
ojos \ que termina en un hocico largo, 
abultado, muy chalo en la parte de¬ 
lantera. El labio superior, muy desa¬ 
rrollado en todos los sentidos, es ex¬ 
traordinariamente movible, peludo y 
hendido, v cuelga sobre la mandíbula 

■m S- 

inferior. 

En el mucho adulto las cuernas 
constan de una gran corona sencilla, 
muy ancha, triangular, en forma de 
pala, estriada > provista de numerosas 
entalladuras a lo largo del borde ex¬ 
terno. 

A principios de otoño, en la cabeza 
del macho joven se observa un espeso 
moño de pelos en el lugar donde luego 
brotará la cornamenta; en la primave¬ 
ra siguiente aparecen las puntas y con 
el nuevo otoño le brota un eje de 30 
cm de longitud que luego cae en in¬ 
vierno. Poco a poco las cuernas se 
recortan en las formas más variadas, 
crecen y llegan a alcanzar un peso de 
20 kg aproximadamente. 

El manto del alce es espeso, largo e 
hispido, formado por cerdas frágiles y 
delgadas que cubren una lanilla corta 
\ suave. En el vértice de la nuca se ob- 

mr 

serva una crin abundante, que se pro¬ 
longa hasta el cuello y la parte anterior 
del pecho, y que puede alcanzar una 
longitud de unos 30 cm El color varía 
entre el gris amarillento y el negro. 
La hembra, un poco más pequeña que 
el macho, no tiene cuernas, y sus pesu- 
ños son más estrechos y alargados. 

Los bosques espesos y solitarios, con 
pantanos y ciénagas impracticables y 
con abundancia de sauces, abedules, 
álamos temblones y otros arboles fron¬ 
dosos, constituyen el ambiente predi¬ 
lecto del alce. También lo son los bos¬ 
ques de coniferas, a condición de que 
no falten los pastos. Las ciénagas son 
para el alce una auténtica necesidad: 
este pesado animal pasa el verano en 
las llanuras húmedas y bajas y en in¬ 
vierno se traslada a lugares más altos, 
preservados de las inundaciones y 
nunca cubiertos de hielo. Cuando se 
siente inquieto o no encuentra suficien¬ 
te alimento cambia de residencia. No 
tiene costumbre de prepararse una 
yacija, V para descansar se echa senci¬ 
llamente en el terreno cenagoso o bien 
se acuesta sobre la nieve, en lo más 
espeso de los bosques. Sus costumbres 
difieren algo de las del ciervo: se reúne 
en rebaños más o menos numerosos, 
compuestos de machos y hembras no 
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aptas aún para la reproducción, pues 
las hembras que han parido, no sólo 
maltratan a los machos, sino que ade¬ 
más hacen todo lo posible para alejar 
a las otras hembras de sus compañeros 
jóvenes. Por otra parte, no se puede 
decir ciertamente que el alce sea un 
animal pacifico y sociable, ya que cada 
individuo encuentra siempre un pretex¬ 
to para estar en discordia con sus com¬ 
pañeros. 

En cambio, en otro aspecto, es un 
animal que necesita una absoluta tran¬ 
quilidad: a diferencia de los demás cér¬ 
vidos. cuando se da cuenta de que es 
objeto de persecución eos stante, aban¬ 
dona sin dudarlo el lugar en el que se 
había establecido. Pero, si se cree segu¬ 
ro. sale a pacer tranquilamente al caer 
la larde, y pasta hasta las primeras ho¬ 
ras de la noche, y luego, nuevamente, 
al alba y durante la mañana. En cam¬ 
bio. si no se siente seguro sólo se pro¬ 
cura alimento en plena noche. Su ali¬ 
mentación consiste en hojas y brotes de 
sauce de las lagunas, de abedul y de 
otras plantas del bosque nórdico. Tam¬ 
bién le gusta el trigo y la avena cuando 
están espigados: por eso se traslada re¬ 


gularmente a las zonas cultivadas en 
los meses de mayo y junio, en tanto que 
las evita en las demás épocas del año. 
A causa de su grueso y colgante labio 
superior, el alce no puede comer la 
hierba tierna y baja, como hacen los 
demás cérvidos, sino que ha de romper 
con los dientes los tallos más altos v las 
espigas de tas gramíneas: entonces si 
que utiliza con gran habilidad dicho 
labio, que tiene forma de trompa. Para 
romper la corteza de los árboles, clava 
en ella los dientes y luego con los la¬ 
bios arranca largas tiras. También uti¬ 
liza la cabeza para bajar las ramas, de 
las que después rompe la extremidad. 
Es capaz de masticar ramas más grue¬ 
sas que el dedo de un hombre, tragán¬ 
dolas sin dificultad y eliminando luego 
las libras leñosas en los excrementos 
Este animal necesita agua limpia y 
abundante. 

En sus movimientos, el alce es bas¬ 
tante menos ligero y flexible que el 
ciervo: no puede huir a gran velocidad, 
pero trota rápidamente, demostrando 
una resistencia increíble: muchos ob¬ 
servadores aseguran que puede correr 
unos 50 ó 60 km diarios. Es, además. 


Dado que su labio 
superior grueso y col¬ 
gante representa una 
dificultad para ali¬ 
mentarse de hierba 
tierna y baja, el aire 
opta por ramonear ar 
busios tallos y hojas 
que se hallen a cierta 
altura. En la ilustra 
uón, un alte blanco 

de Alaste Foso C Ort 


Difundido antaño por toda Amenca del Norte, en la actuali¬ 
dad el ciervo de Virginia se circunscribe a las nonas bos¬ 
cosas de montaña aleadas de la presencia humana. 

ft'ru ^Qit^cs-LoJral 
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Area de dispersión 
del alce cervi 

do habita las reglones 
septentrionales de Eu- 
ropa, Asia y America 
del Norte se asiabíe- 
C 2 con preferencia en 
los bosques de abe¬ 
dules y coniferas. 


Excelente nadador, el 
alce se sumerge con 
frecuencia en el agua, 
y ello lanío pui nece¬ 
sidad como por placer 

foitt H almos'tJi&isJ 


un buen nadador; en efecto, no sólo 
busca el agua por necesidad, sino tam¬ 
bién por placer, para bañarse y refres¬ 
carse, como hacen varias especies de 
bovinos. Cuando corre, lleva las cuer¬ 
nas hacia atrás, en posición casi hori¬ 
zontal y levanta el hocico; por eso tro¬ 
pieza a menudo. 

□ La incapacidad del alce para man¬ 
tener durante cierto tiempo un trote 
rápido se debe en gran parte a la com¬ 
posición de su sangre, que se carac¬ 
teriza por ser mucho menos rica en 
glóbulos rojos que la de otros rumian¬ 
tes. Esta importante limitación contri¬ 
buye no poco a las costumbres más 
bien sedentarias de este animal, que no 
suele alejarse mucho de la zona que 
constituye su medio habitual: en todo 
caso, cuando se desplaza, en la ¿poca 
del celo o en busca de pasto, lo hace 
con gran lentitud. □ 

Respecto a sus sentidos, el oido y la 
vista son muy buenos, en cambio el ol¬ 
fato es mediocre. En cuanto a sus do¬ 
tes intelectivas, son considerablemente 
limitadas, como su aspecto parece re¬ 
velar. 

En la época del celo ¡os machos es¬ 
tán excitadísimos: se atacan con verda¬ 
dera ferocidad mientras emiten un gri¬ 
to especial: en esa época resultan muy 
peligrosos, incluso para el hombre. Á 
fines de abril o primeros de mayo la 
hembra da a luz: la primera vez pare 
un solo pequeño y en adelante dos. casi 
siempre de sexo distinto. Apenas la 
madre los ha limpiado, ios recién naci¬ 
dos empiezan a moverse, pero todavía 


\OStienen mal la cabeza y vacilan mu¬ 
cho. tanto que la madre se ve obligada 
a empujarlos muy a menudo. No obs¬ 
tante, a los tres o cuatro dias ya pueden 
seguirla a todas partes. El amor de la 
madre por sus hijos es verdaderamente 
extraordinario; llega a defenderlos aun¬ 
que estén ya muertos, y da vueltas du¬ 
rante varios dias por los lugares en 
que fueron cazados, buscándolos en 
vano. 

El alce es fuerte, pero tiene muchos 
enemigos que lo amenazan, el primero 
de los cuales es el hombre. También el 
lobo, el lince, el oso > el glotón lo per¬ 
siguen tenazmente Aparte de esas lie- 
ras y de los parásitos que lo molestan, 
el alce no teme lo más mínimo a los 
otros animales. □ No obstante, su 
reacción ante cualquier supuesto peli¬ 
gro suele ser la huida, lo cual se debe 
más a su condición esquiva que a ver¬ 
dadero temor, ya que. en cualquier 
caso, el alce no constituye presa fácil 
para ninguno de sus enemigos. Ni si¬ 
quiera lo es cuando se enfrenta a una 
manada de lobos, ya que si se ve obli¬ 
gado a defenderse o a proteger su prole 
se muestra feroz y arremete con los 
cuernos y las pezuñas contra su enemi¬ 
go. Por otra parte, aunque esté grave¬ 
mente herido, lucha hasta conseguir 
que su atacante se aleje o hasta caer 
muerto, sin retroceder ni abandonar el 
campo jamás. □ 

Capturados de pequeños, los alces se 
domestican con bastante facilidad y 
hasta pueden encerrarse en un corral o 
en un huerto sin que ocasionen daños. 


Pero esos recintos deben estar rodea¬ 
dos de empalizadas muy altas, pues 
pese a sus lentos movimientos, estos 
animales pueden saltar sin dificultad 
muros de hasta dos o más metros de 
altura, sin que para efectuar el salto 
precisen tomar carrerilla. 

La caza del alce suele practicarse 
con trampas: a veces se organizan bati¬ 
das y se recurre también a las redes, 
La carne, la piel y las cuernas de ese 
animal se aprovechan como en el cier¬ 
vo. si bien la carne es más correosa: la 
piel, en cambio, es más fuerte y de me¬ 
jor calidad: en la Edad Media era muj 
apreciada y cara: Gessner dice que con 
ella se fabricaban chalecos muy bue¬ 
nos. resistentes a la lluvia y frecuente¬ 
mente usados como si fueran verdade¬ 
ras armaduras. 

La corzuela roja 

Artiodáctilo de la familia de los cérvidos; mide 
hasta 1,10 m dé longitud, con 1G cm efe cola, y 
unos 70 ern dé aleada. Sus cuernas tienen la for¬ 
ma de candiles sencillos, puntiagudos, de 10 a 
12 cm de largo. El manto es rojizo en la parte 
superior y blanquéeme» en la inferior. Vive, soli¬ 
tario o en parejas, en los bosques muy espesos 
de América del Sur. 


La CORZUELA «OJ X o GUAZO PITA 
tMazama rufa! es un pequeño ciervo 
de América del Sur, cuya característica 
principal son las cuernas, constituidas 
por dos pequeños candiles, a menudo 
reducidos a dos puntas rudimentarias, 
bastante gruesos en la base y gradual¬ 
mente más delgados hacia la punta, 
que es aguda: miden unos 12 cm de 
longitud. Estas cuernas son rugosas, 
curvadas oblicuamente, diríaidas hacia 
arriba y hacia atrás y casi paralelas. 
Los ¡ndñ ¡dúos jóvenes de uno y otro 




















Las ciénagas y pantanos de ¡es bosques donde viye cons¬ 
tituyen el medio preferido del alce, que encuentra un pasto 
idóneo en las hierbas y plantas acuatices. foro Oka fli¿v 
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La hembra del alctí 
carece de cornamen¬ 
ta. Con acentuado 
instinto maternal 
protege y defiende 
sus crias de cualquier 
peligro o enemigo, por 
temible que sea 
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iscxü tienen caninos, que desaparecen 
con el paso de los años. 

El cuerpo de esos animales es alar¬ 
gado, el cuello corto y delgado v breve 
y puntiaguda la cabeza. Los sacos lacri¬ 
males resultan apenas visibles; las pa¬ 
tas son altas, delgadas y de formas ele¬ 
gantísimas, El pelo es espeso y liso, 
con un matiz rojizo en la parte supe¬ 
rior y blanquecino en la inferior: el 
mentón, la garganta y la parte inferior 
de la cola son blancos. 

□ Las corzuelas rojas están muy di¬ 
fundidas en toda América del Sur hasta 
la Argentina septentrional: □ viven 
tanto en la llanura como en la monta¬ 
ña. llegando hasta los 50UÜ m de aki- 
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tud. Se las encuentra en cualquier tipo 
de bosque y entre matorrales: en las re¬ 
giones llanas prefieren las zonas de sel¬ 
va virgen, más sombría y espesa; en 
cambio, en las regiones montañosas 
buscan las zonas soleadas. En general 
evitan los terrenos descubiertos. Estos 
ciervos suelen pastar en los limites de 
los bosques, después de la puesta del 
soi, y frecuentemente irrumpen en las 
plantaciones causando grandes danos. 
Viven aislados o en parejas: nunca en 
rebaños numerosos. La hembra da a 
luz en diciembre o enero, casi siempre 
una sola cría en cada parto. Cuatro o 
cinco días después del nacimiento, el 
cervatillo ya sigue a la madre a todas 
partes, y muy pronto incluso velozmen¬ 
te. A la menor señal de peligro, el pe¬ 


queño se esconde en el boscaje, mien¬ 
tras la madre se da a la fuga. 

□ La agilidad y la extremada pru¬ 
dencia dd guazu pitá le permiten so¬ 
brevivir a pesar de la persecución de 
que es objeto por parte de sus numero¬ 
sos enemigos, entre los que destacan 
jaguares, pumas y serpientes de gran 
tamaño, además del hombre, que leda 
caza por un doble motivo: la excelente 
calidad de su carne y los destrozos que 
ocasiona en los cultivos. □ 

Estos animales son veloces, aunque 
no muy resistentes: con un buen caba¬ 
llo no es difícil darles alcance, cansar¬ 
los y capturarlos con lazo. Cuando se 
capturan jóvenes, al principio parecen 
aficionarse a la casa* pero pronto aca¬ 
ban por abandonarla, si bien vuelven 
de vez en cuando. Rcnger cuenta como 
uno de estos pequeños cien os, después 
de haber permanecido durante diez me¬ 
ses en su casa, la abandonó* volviendo 
en cierta ocasión en que huía de una 
jauría de perros. 

El huemul 

Artiodáctilo de fa familia de los cérvidos; mide 
un metro de alzada en la cruz, con una cola muy 
corta y cuernas de unos 30 cm, con dos puntas 
tan sólo. El pelaje varia de color según las esta¬ 
ciones; mientras en verano es pardo rojizo oscuro, 
en invierno se torna gris. Las orejas alcanzan un 
tamaño bastante considerable, en tanto que la 
cola es extremadamente corta. 


□ El HUEMUL {Hippocamehts btsul- 
cusi, ciervo andino o guamul, es un 
cérvido característico de los Andes que 
vive en grupos constituidos por un ma¬ 
cho y algunas hembras e individuos 
jóvenes. Présenla un peculiar aspecto 
de ciervo más bien rechoncho, y su 
pelo es espeso, áspero y corlo. En ve¬ 
rano, su medio lo constiiuye la parte 
alta de las montañas, de donde des¬ 
ciende a las zonas boscosas a fines de 
otoño. En el curso de esta permanencia 
en los parajes forestales, el macho pier¬ 
de los cuernos, que recobra a comien¬ 
zos de la primavera siguiente, época 
durante la cual, además, tiene lugar el 
cambio de coloración del pelaje. Se 
alimenta de hierba tierna, hojas de 
arbustos, musgos y liqúenes. Animal 
l imido y asustadizo, ha sido objeto de 
grandes persecuciones, hasta el punto 
de que. para evitar que se extinguiera, 
hubo de limitarse su caza, y aun prohi¬ 
birla en determinadas zonas. 

Algunos autores establecen distin¬ 
ción entre el huemul propiamente di¬ 
cho, cuya área de dispersión abarca 
desde Valdivia al estrecho de Magalla- 
nes. y el taruca o huemul del norte, 
propio de los Andes de Bolivia, Perú y 
Ecuador, de dimensiones algo menores 
y pelaje más claro. El huemul aparece 
en el escudo heráldico nacional de Chi¬ 
le, que está flanqueado por un cóndor 
a un lado y uno de estos cérvidos al 
otro. □ 
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El ciervo 
de Virginia 

Artiodáctilo ée la familia de los cérvidos; mide 
alrededor de 1 .80 un de longitud. El candil poste¬ 
rior de las cuernas, que alcanzan los 30 em, es 
más pequeño que el anterior, que se provecta ha- 
oía delante y hada arriba, su manto estival es cas¬ 
taño rojizo y el invernal grisáceo; la cola es rojiza 
en la parte superior v blanca por debajo* Vive en 
rebaños en las colinas y valles boscosos de Amé¬ 
rica del Norte. 

Sí bien es semejante en muchos as¬ 
pectos al gamo europeo, y poco maso 
menos de su mismo tamaño, el ctfr- 
vq DE VIRGINIA f Odocoileus Virginio- 
ñus) tiene el cuerpo más ligero y sobre 
todo la cabeza más fina y alargada, 
siendo quizá la más elegante entre las 
de todos los cérvidos. 

El manto de este animal cambia de 


La cola del ciervo de 
Virginia aparece cu¬ 
bierta de abundante 
pelo, cuya cola ración 
nene una tonalidad 
castaña en ta parte 
superior y blanca en 
]a interior y los lados. 

Feto i iCern 


La épotk> de] celo comienza., para el ciervo de Virginia, en 
el mes de noviembre, y en ocasiones antes. Duranie este 
periodo el animal, habiluafmente pacifica, se muestra en 
extremo inquieto. Foto i. <em 
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A Id izquierda las cuernas del ciervo de Virginia alcanzan 
ios 30 m (le longitud y se desprenden en el mes de enero 
superado el periodo del celo Fort* 




















color según las estaciones; en verano 
es castaño rojizo, más claro en el vien¬ 
tre y en ¡as partes interiores de las ex¬ 
tremidades: la cola es castaño oscuro 
en la parte superior y blanca en la infe¬ 
rior y en los lados: la cabeza es siempre 
más oscura que el resto del cuerpo. L n 
la época invernal la parte superior del 
cuerpo se vuelve castaño grisácea, \ la 
inferior rojiza, en tanto que la parte in¬ 
ferior de la cola -que es delgada, larga 
y cubierta de abundante pelo- es blan¬ 
ca. til cervatillo está elegantemente sal¬ 
picado de blanco o de blanco amarillen¬ 
to sobre su fondo castaño oscuro (es el 
conocido Bambi de la película de Walt 
Disney). 


□ Este bellísimo ciervo esta difundi¬ 
do por todos ios bosques de América 
del Norte, desde el Canadá meridional 
a Panamá, a excepción de algunas zo¬ 
nas occidentales de Estados Unidos, □ 
Tiempo atrás los rebaños eran núme¬ 
ros istmos, pero en la actualidad la es¬ 
pecie ha desaparecido casi por com¬ 
pleto de las regiones muy pobladas, 
o por lo menos se ve obligada a reti¬ 
rarse a los grandes bosques montaño¬ 
sos, Las costumbres del cieno de Vir¬ 
ginia son bastante semejantes a las del 
venado europeo. 

En un informe sobre estos animales, 
Audubon decía: "El ciervo de Virgi¬ 
nia se acostumbra al lugar donde ha 


Contra rrarnen re a lo 
que sucede tonel reno 
y e! alce, el ciervo de 
Virginia posee un ho¬ 
cico ancho y despeo- 
visto da pelas, que 
contornea la nariz y 
se prolonga hasta el 
labio superior 

Foto Bunon-Phoió 


Este cervatillo de Virginia cuenta sólo líes dias Oculto 
entre la m&le?a, aguarda la llegada de la madre, que ama¬ 
manta la proEe cada cuatro horas Pote ». Dormí*. 


Arriba, a te izquierda fa hembra del ciervo de Virginia no 
es apta para la función reproductora hasta los dos años de 
edad La gestación dura siete meses. Ftítti I D-ermid 















fijado su residencia y vuelve a él aun 
después de haber sufrido persecucio¬ 
nes. Se establece casi siempre en cam¬ 
pos que estuvieron cultivados, luego 
abandonados y reabsorbidos por el 
boscaje, encontrando en ellos un segu¬ 
ro refugio. En los meses de verano per¬ 
manece en el limite extremo de las plan¬ 
taciones, al cobijo de las zonas más es¬ 
pesas, entre los cañaverales, las vides 
salvajes y los setos espinosos, procu¬ 
rando quedar lo más cerca posible de 
su pasto habitual. En las primeras ho¬ 
ras de la tarde se retira a los lugares 
sombríos del bosque, en las proximida¬ 
des de los riachuelos y de los torrentes 
más frescos: con frecuencia se zambu¬ 
lle en los rios y en los pantanos para 
librarse de las moscas y de los tába¬ 
nos. y permanece sumergido hasta la 
nariz En las regiones montañosas no 
es difícil ver a uno de estos ciervos de 
pie sobre alguna prominencia rocosa, 
en la actitud característica del íbice, 
del rebeco o de la gamuza: pero por lo 
general ei ciervo de Virginia se esconde 
entre los matorrales más bajos, cerca 
de los árboles derribados por el vien¬ 
to. o en otros lugares semejantes. Cuan¬ 
do llega el invierno prefiere los parajes 
secos y cubiertos. 

"En el rigor del invierno este ciervo 
se conforma, para comer, con los ra¬ 
majes y las hojas de los matorrales, 
mientras en primavera y en verano se¬ 


lecciona la hierba más tierna y frecuen¬ 
temente se adentra en los campos, 
atraído por el maíz y por los demás ce¬ 
reales. También le gustan las bayas y 
otros frutos. 

"La época del celo comienza en no¬ 
viembre y a veces aun antes. Durante 
este periodo, el macho está continua¬ 
mente inquieto y busca a sus rivales 
para desafiarlos: entonces se empeñan 
en una lucha encarnizada, que en oca¬ 
siones termina con la muerte de uno de 
los contendientes. Cuando los rivales 
son poco más o menos de la misma 
fuerza, puede ocurrir que las cuernas 
se enreden de tal forma que los dos ani¬ 
males no consigan separarse, acabando 
por sucumbir los dos. Las cuernas de 
ios machos caen a primeros de enero, 
y a partir de este momento vuelve a rei¬ 
nar la paz entre ellos. 

"Desde noviembre a enero, las hem¬ 
bras aparecen particularmente grue¬ 
sas: luego comienzan a adelgazar, so¬ 
bre todo al final de la gravidez, y vuel¬ 
ven a engordar durante la lactancia. 
La madre acostumbra a esconder ai 
recién nacido bajo un matorral muy 
espeso o en un gran montón de hierba, 
y el pequeño pronto está en condicio¬ 
nes de seguirla a todas parles. 

"Lste ciervo es muy silencioso, qui¬ 
zá de los más silenciosos de la fauna 
terrestre: raras veces deja oír su voz. 
El recién nacido bala en voz baja, pero 



la madre llega a oírlo a cien pasos de 
distancia y a su vez lo llama con un 
murmullo leve. Sólo cuando están heri¬ 
dos lanzan un grito agudo: el macho, 
cuando se le persigue, deja oir una es¬ 
pecie de breve bufido. El ciervo de Vir¬ 
ginia posee un olfato tan fino que le 
permite seguir a sus compañeros a dis¬ 
tancias considerables. Ll o id o es asi¬ 
mismo muy fino. La vista, por el con¬ 
trario. la tiene menos desarrollada. 

"Este animal siente una absoluta ne¬ 
cesidad de agua, por lo que se ve obli¬ 
gado a trasladarse cada noche al río o 
al manantial. También siente avidez 
por la sal: los cazadores lo saben y una 
vez conocidos los lunares donde la sal 

*mr 

abunda consiguen enormes batidas. 

"La andadura del ciervo de Virginia 
es muy variada: cuando corre, baja la 
cabeza v se lanza con un trote silen- 

W 

cíoso y cauto, moviendo a veces tam¬ 
bién las orejas y la cola. Si se le mo¬ 
lesta, pero no se le asusta, da dos o 
tres salios en el aíre y \ uelve a caer so¬ 
bre tres patas, colocándose inmedia¬ 
tamente en la parte opuesta; asimismo 
eleva la blanca cola y empieza a mo¬ 
verla: luego da nuevamente algunos 
saltos agilísimos, volviendo la cabeza 
en todas direcciones, para intentar 
descubrir qué es lo que le está moles¬ 
tando. Sus saltos son tan elegantes que 
despiertan asombro y admiración. Este 
ciervo es un magnifico nadador y se 
zambulle en el agua incluso por pla¬ 
cer: nada velozmente, manteniendo 
fuera del agua tan sólo la cabeza." 

Como el clima de sus lugares de ori¬ 
gen se parece bastante al de Europa 
central, pueden vivir en libertad en el 
Viejo Continente, donde gozan de mag¬ 
nifica salud y se reproducen con faci¬ 
lidad, hasta formar rebaños numerosí¬ 
simos. por lo que puede decirse que se 
han adaptado totalmente a vivir en 
países europeos. 

Estos bellísimos ciervos también vi¬ 
ven perfectamente en los parques y 
jardines zoológicos. 

□ Ll CIERVO DE COLUMBI A. CIERVO 
DE COLA NEGR \ O CARIACC 1>L (.OLA 
negra (Odocoileits columbianusl es un 
animal muy parecido al ciervo de Vir¬ 
ginia, tanto que muchos naturalistas lo 
consideran como una simple variante 
geográfica de ese último. Entre los po¬ 
cos rasgos que lo diferencian figura el 
color de la cola, que es negro y destaca 
por ello vivamente sobre el fondo claro 
de la parte posterior de su cuerpo y de 
los muslos. Asimismo su área de dis¬ 
persión es distinta, pues vive general¬ 
mente en zonas bastante inhospitala¬ 
rias de Alaska, Colombia británica > 
ciertas regiones montañosas de la costa 
occidental de Estados Unidos. En cuan¬ 
to al género de vida, es muy parecido al 
del anterior. □ 


El catiacü de cela negra a ciervo (le Colombia se diferencia 
del ciervo de Virginia par la tonalidad negruzca de su cola 
característica a la que debe so denominación. 

7 Suamifwn 
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GÉNERO CEHVl'S 


ArtiodactHos de cuer¬ 
po grande o media¬ 
no, hocico provisto 
de una zona desnu¬ 
da y prominente al¬ 
rededor de la nariz 
pesuñas principies 
largos y puntíagu 
dos; los caninos su¬ 
periores son peque 
ños o faltan por 
completo. 


Subreino ! 

IVleiazoos 

Tipo 

Vertebrados 

Dase 

Mamíferos 

Subdase 

Placentarios 

Orden 

Arriadle tilos 

Suborden 

13 u mi antis 

Familia 

Cérvidos 

Género 

“Cervus" 


Del género Cerras describiremos el 
ciervo común europeo* venado o cier¬ 
vo noble f Cerms elaphus) y d chital 
i Cerms axis o A xis axis). 

El ciervo 
común europeo 

Artiodáctilo de la familia de los cérvidos; mide 
entre 1 <05 y 2,50 m de longitud, incluidos los 
1 5 cm de cola, y de 1,20 a 1,50 m de alzada hasta 
Ja cruz. El peso oscila entre 150 y 200 kg. Posee 
grandes sacos lacrimales, dirigidos oblicuamente 
hacia el ángulo de ta boca. Las cuernas se orien¬ 
tan hacía atrás, excepto en la parte superior, des¬ 
criben un gran arco y presentan un numero de 
ramificaciones que aumenta con la edad; su cur¬ 
vatura mide de SO a 120 cm. Este animal vive en 
los bosques de montaña y colinas de Europa y 
Asia central y septentrional, y está extendido 
también por una pequeña franja territorial norte- 
africana, que comprende parte de Argelia y Túnez. 


Una de las formas más bellas de los 
cérvidos es el CIERVO COMÚN. VENADO 
o CIERVO NOBt.t f Cerms elaphus), ani¬ 
mal esbelto, robusto, bien conformado 
y de porte majestuoso y altivo; su cor¬ 
pulencia puede variar de modo consi¬ 
derable. siendo la hembra bastante más 
pequeña que el macho, del que difiere 
también por e! color del mamo. 

El cuerpo de ese cieno es alargado, 
estrecho en los ijares, ancho de pecho, 
con el dorso recto y horizontal, ligera¬ 
mente elevado en la cruz y redondeado 
en la región sacra: el cuello es largo, 
delgado, comprimido por los lados; 


también es amplia la cabeza, alta y an¬ 
cha en el occipucio y más adelgazada 
en la parte anterior. Los ojos son de 
tamaño mediano, muy vivaces y con la 
pupila oval. Los sacos lacrimales bajan 
oblicuamente hacia los ángulos de la 
boca: son bastante grandes y forman 
una fosa estrecha \ alargada, cuyas 
paredes internas segregan una sustan¬ 
cia grasa y densa de laque el animal se 
libra frotándose contra los troncos de 
los árboles. Las patas, de mediana lon¬ 
gitud. son delgadas pero fuertes, termi¬ 
nando con pesuños muy linos, estre¬ 
chos v agudos: ¡as uñas posteriores son 


En la época invernal, 
cuando la nieve la 
piza el suela, el cierva 
se alimenta de cor¬ 
tezas de árbol, brezos, 
muérdago y peque¬ 
ñas plantas que cre¬ 
cen en torno de fuen¬ 
tes y manantiales. 

f&lo 4,. C^ristiartsetfi, 



Área de dispersión del ciervo común y del wapífi. 
El ciervo (color violetal habita te zona templada de 
Europa y Asia y el norte de Africa. El wapití (color ocre) 
vive en América del Norte, 
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ovales, romas en la extremidad y no 
tocan el suelo- Gruesos pelos cerdosos* 
adherentes y lisos, sobresalen de una 
espesa lanilla \ cubren todo el cuerpo* 
alcanzando una longitud considerable 
en la parte anterior del cuello* El color 
varía según la estación, la edad y el 
sexo dd animal: en invierno las cerdas 
son castaño grisáceas \ en verano cas- 
taño rojizas, en tanto que la lanilla es 
de un tono gris ceniciento y pardusco 
en la extremidad, iín los primeros me¬ 
ses de su vida, los cervatos aparecen 
salpicados de blanco sobre el manto de 
fondo castaño rojizo. Son rarísimos los 
cienos adultos manchados de blanco o 
blancos del todo. 

Las cuernas se apoyan sobre un tallo 
corto y están más o menos ramificadas; 
los candiles se curvan desde la base, 
describiendo un arco bastante pronun¬ 
ciado, vuelto hacia atrás y hacia los la¬ 
dos. En !a base del eje. en la parte ante¬ 
rior. despunta la primera ramificación, 
que se orienta hacia delante y hacia 
arriba: las otras ramificaciones varían 
en número de acuerdo con la edad y la 


Arriba. a la izquierda, ei ciervo pierde la cornamenta fin 
febrero, paro recobrarla a Fines de mayo. A la izquierda 
en moño. los cuernos del ciervo irán alcanzado so pleno 
desarrollo* Manáis y Biits 












naturaleza dd ciervo. Los candiles son 
redondos y toscos, cubiertos de nudos 
o varices, y surcados longitudinalmente 
por estrías rectas o bien serpenteantes. 
Las extremidades de las cuernas son 
lisas, pulidas, de color blanco sucio o 
amarillento, en tanto que el resto pre¬ 
senta un matiz castaño claro o castaño 
oscuro, según los jugos vegetales que 
han corroído la superficie. Las cuernas 
de mayor tamaño pesan entre 5 y 8 kg 
y a veces entre 10 y 12 kg. Entre las 
cuernas conservadas hace varios siglos, 
las más pesadas alcanzan 18.8 kilos. 
Medidos en la curvatura, los candiles 
tienen de 80 a 120 cm de longitud y, en 
casos raros, aún más, 

□ El ciervo común se encuentra hoy 
en numerosas regiones de Europa, con 
excepción del extremo septentrional: 
en Asia se extiende hasta las laderas 
meridionales del Himaiaya. hacia el 
Sur. y hasta la Manchuria y Siberia 
oriental, hacia el Este. En África sep¬ 
tentrional se encuentra, aunque más 
raramente, en Argel v Túnez. □ Para 
vivir prefiere las zonas montañosas. 


sobre lodo las cubiertas de bosques de 
árboles muy frondosos, donde se reúne 

■w 

en rebaños más o menos numerosos., 
subdivididos en cuanto a edad y sexo: 
las madres, los cervatos y los machos y 
hembras jóvenes permanecen casi siem¬ 
pre juntos, mientras ios machos adultos 
forman pequeños grupos y los más vie¬ 
jos viven aislados, sí bien se unen a los 
otros en la ¿poca de la brama. Eí reba¬ 
no de los jóvenes y las madres siempre 
es guiado por una hembra, que dirige 
la actividad de lodos los demás. 

En los meses invernales* el ciervo 
abandona las montanas y desciende a 
los valles; pero en verano sube a los lu¬ 
gares más elevados de las cordilleras 
secundarias. Cuando echa las nuevas 
cuernas y éstas son aún débiles y poco 
consistentes, se ve obligado a permane¬ 
cer en los bosquecillos de arbustos o 
entre los matorrales más bajos, para 
que sus defensas no se dañen a¡ chocar 
contra las ramas o los troncos de los 
árboles. Pasa las horas diurnas agaza¬ 
pado en su yacija y al caer la tarde sale 
en busca de alimento: pero en los luga* 


res donde se siente seguro pasta tam¬ 
bién de día. 

Todos los movimientos del ciervo 
son ligeros, gráciles y elegantes, y espe¬ 
cialmente los dd macho resultan ma¬ 
jestuosos; por lo genera! camina con 
paso bastante largo, en lamo que su 
trate es velocísimo y el galope mucho 
más aún. Da saltos prodigiosos y supe¬ 
ra con la mayor facilidad obstáculos de 
toda especie y, en caso de necesidad, 
atraviesa a nado lagos, ríos y -por 
ejemplo en las costas de Noruega-hasta 
brazos de mar. 

Entre los sentidos de este animal los 
más desarrollados son el oído, el olfato 
y la vista: efectivamente, es capa/ de 
oler al hombre a una distancia de seis¬ 
cientos pasos, y su oído es tan agudo 
que no se le escapa ni d más leve ru¬ 
mor. En cuanto a su carácter y a las 
facultades intelectivas, se puede decir 
que son prácticamente iguales a las de 
los otros rumiantes silvestres: es muy 
tímido y miedoso, y no muy astuto ni 
inteligente. F.l macho se muestra en 
extremo egoísta: no piensa más que en 


Todas las ramilla 
ciones que presenian 
tas cuernas riel ciervo 
aumentan hasta los 
once o doce años de 
vida del animal cuya 
edad es posible de¬ 
terminar, por lanío, 
sapo el numero de 
aquellas. 

fCíú F Sel-G Vieruic- 
Jecans 
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sí mismo, subordinando todo to demás 
a sus propios sustos. Trata a la hembra 
violentamente \ durante la época del 
celo llega incluso a maltratarla. La 
hembra, en cambio, ama y se ocupa 
con toda ternura de los hijos. F.l ciervo 
siente por los otros animales indiferen¬ 
cia o antipatía: teme a los fuertes y 
maltrata a los débiles. Durante la épo¬ 
ca del celo se muestra francamente fue¬ 
ra de sí: hasta se olvida del pasto coti¬ 
diano. Un ciervo encelado, vagando 
por el bosque, constituye una visión 
verdaderamente majestuosa; sin embar¬ 
go. dentro de una jaula se conviene en 
un animal mezquino. 

Probablemente el ciervo común es 
tan asustadizo porque la experiencia le 
ha enseñado que el hombre es su peor 
enemigo, y tanto es asi. que en los luga¬ 
res donde se siente protegido se mues¬ 
tra bastante confiado. Pero las cosas 
cambian mucho cuando el animal em¬ 
pieza a sentir los primeros síntomas del 
celo: basta entonces la menor cosa 
para irritarle e inducirle a atacar al 


Los sacos lacrimales del ciervo forman una fosa depri¬ 
mida y tefQa cuyas paredes internas segregan una sus¬ 
tancia grasienia y densa de la que se libra el animal 
frutándose con ios troncos de los arboles Fúw Vístula 
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La hembra de! ciervo alcanza menores dimensiones que 
el machó y carece de eornam&ma Los pesuños laterales 
propios de los cérvidos son muy visibles en la ilustración 

PotQ 


frutas diversas, patatas, judías y be¬ 
llotas. Además, como a la mayoría de 
los rumiantes. 1c gusta extraordinaria¬ 
mente la sal. 

Los individuos más fuertes pierden 
las cuernas en febrero o. a más tardar, 
en marzo, y las nuevas no están com¬ 
pletas hasta fines del siguiente junio. 
Los machos más jóvenes ostentan ya 
candiles en el mes de mayo, pero es en 
agosto cuando su cornamenta empieza 
a ramificarse. 


A fines de mayo o 
principios de ionio 
nace el cervato, cuya 
pelaje, en los prime¬ 
ros meses de vida, 
aparece mateado de 
blanco sobre la colo¬ 
ración castaño rojiza 
del mamo. f-¡>m a*»™ 




hombre. En todos los libros de caza, 
tamo en los antiguos como en los más 
modernos, se explican episodios de cier¬ 
vos que han atacado v matado a per¬ 
sonas sin haber sido molestados lo más 
mínimo. 

En cautividad no dan demasiada im¬ 
portancia a la comida, exigen pocos 
cuidados, se reproducen fácilmente e 
incluso producen híbridos fecundos 
cuando se cruzan con especies afines. 
De hecho, las tentativas para obtener 
una raza más fuerte cruzando el ciervo 
común con el wapiti han dado algunos 
resultados positivos. 

El alimento del ciervo en libertad 
varía según las estaciones. En invierno 
consiste en pequeñas plantas que cre¬ 
cen alrededor de los manantiales y 
de las fuentes, escasos brotes, cortezas 
de árboles, brezos, hojas de majuelo, 
muérdago y otras sustancias semejan¬ 
tes. Pero en primavera se alimenta de 
yemas y brotes tiernos, de hierbas y le¬ 
gumbres secas, no despreciando tam¬ 
poco granos de cereales, nabos, coles. 


Él bramido del ciervo, sonoro y discordante, comienza a 
oírse en septiembre. Anuncia el principio de la época del 
celo, período que se prolonga hasta la segunda quincena 
da octubre, aproximadamente. Paw G. Ousdare 
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£n Asía existen diversas variedades de cérvidos, en su 
mayor parte afines al ciervo europeo Los de Ea ilustración 
son sicas ("Cervus mppfln }_ propios del Japón septen¬ 
trional, fvtG A Ctirkriínsen 


Dieirich von Winckell escribió lo 
siguiente respecto a la vida de estos 
animales: “El tiempo de la brama co¬ 
mienza en los primeros días de sep¬ 
tiembre v dura hasta mediados de oc- 

«r* 

tubre. Hacia fines de agosto, cuando 
los machos están más robustos, el ins¬ 
tinto sexual se despierta en los más 
fuertes y lo manifiestan mediante un 
grito bastante desagradable: el ciervo 
emite este grito con ímpetu tal que has¬ 
ta se le hincha el cuello. Prefiere pasar 
el período de la fecundación en el mis¬ 
mo lugar en que lo hizo en anteriores 
ocasiones, siempre que, en el intervalo, 
las características del bosque no hayan 
cambiado. Es costumbre denominar a 
tales parajes “campo de la brama". 

"Por esa época, el bosque retumba 
con el característico grito de amor del 
macho, que apenas come y se refresca 
de vez en cuando en algún manantial 
cercano, donde sus hembras tienen que 
acompañarte. Otros machos, menos 
afortunados que él. reaccionan con en¬ 
vidia a su reclamo, y se acercan al 
“campo de la brama" decididos a reem¬ 
plazarle, ya sea por ia fuerza o con as¬ 
tucia. Apenas el ciervo que está rodea¬ 
do de sus hembras ve a lo lejos un ri¬ 
val. se adelanta rápidamente para en¬ 
frentarse con él, entablándose una fu¬ 
riosa pelea que termina generalmente 
con la muerte de uno de los conten¬ 
dientes, y a veces de ambos. Furiosos, 
los adversarios se lanzan uno contra 
otro, con los cuernos bajos, embistién¬ 
dose y parando los golpes con destreza 
verdaderamente extraordinaria. Suce¬ 
de. en ocasiones, que en el curso del 
duelo las cuernas de los animales se 
enganchan sin que logren separarse, 
lo que supone la muerte para ambos. 

















"La gestación dura unas cuarenta 
semanas y a fines de mayo o comienzos 
de junio nace un pequeño, raras ve¬ 
ces dos. Al aproximarse ei momento 
dei parto, la liembra se retira al interior 
del bosque para dar a luz. Los peque¬ 
ños, durante los ires primeros días de 
vida son tan débiles que no consiguen 
dar ni un paso, de manera que un hom¬ 
bre los puede sujetar con ¡a mano sin 
que intenten siquiera la Tuga; pero des¬ 
pués de una semana eso ya no es posi¬ 
ble. Entonces siguen a la madre a todas 
partes y cuando ella les advierte de un 
peligro, mediante un grito de alarma o 
bien golpeando rápidamente y con 
fuerza el suelo con las patas delante¬ 
ras, se agazapan entre la hierba alta". 

La vida activa del cervatillo comien¬ 
za con el periodo de la brama. La hem¬ 
bra es adulta a la edad de tres años, 
mientras que para el macho han de pa¬ 


Este ejemplar de ciervo de tres años es un sambar 
rCervus unicolor"}, también llamado ciervo unicolor o 
de Aristóteles, uno dé las cérvidos asiáticos dé mayor 
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sar algunos más para poder dominar a 
la hembra. Las cuernas le despuntan 
por primera vez entre los seis y los siete 
meses y cambian cada año. ¡.as nuevas 
cuernas, en los ciervos sanos, adoptan 
la posición y la forma que tenían en los 
anos precedentes, lo que no deja de ser 
un fenómeno singular; es decir, sean 
anchas o estrechas, curvadas hacia de¬ 
lante o hacia atrás, en los años sucesi¬ 
vos esas cuernas siempre presentan 
idéntica forma, y si los candiles, las en¬ 
tradas o las puntas describen una curva 
especial, ésta se producirá exactamente 
en la próxima muda Varios cazadores 
que prestaron atención a este hecho 
aseguran que algunas peculiaridades de 
la cornamenta se transmiten claramen¬ 
te de generación en generación, hasta 
el punto de que determinadas familias 
se reconocen por ellas. Sin duda, el 
clima y las características dei lugar. la 


alimentación y otras circunstancias 
ejercen una influencia notable sobre la 
ramificación, más o menos desarrolla¬ 
da. de las cuernas. En los lueares don- 

'•i— 

de la caza es muy intensa, los ejempla¬ 
res con cornamenta muy ramificada 
son escasos. 

Los enemigos del ciervo común son. 
particularmente, el lobo, el lince, el 
glotón y, más raramente, el oso. Los 
más peligrosos, sin duda, son el lobo y 
el lince; en efecto, cuando la nieve es 
muy alta, las jaurias de lobos ham¬ 
brientos persiguen implacablemente y 
durante mucho tiempo a los pobres 
ciervos hasta agotarlos; por su par te, el 
lince se arroja sobre ellos cuando me¬ 
nos lo esperan, agarrándolos por la 
garganta. Pero ei peor enemigo ha sido 
el hombre, pese a que actualmente las 
cacerías ya no son por fortuna tan des¬ 
piadadas como en otros tiempos. 


Uro de los numero¬ 
sos ciervos propios 
de [3 India es el ba 
rasinga í Ccrvüs du- 
vauceti'cuya pre¬ 
ferencia par las pa- 
fajes cenagosos ha 
dado lugar a que su 
le denomine también 
cierva de las ciéña- 
gas, 

Fmo Sher Jang Siriigh- 

Ptiolo Hese a nahers 


























Cérvido de hábitos 
muy sociables, §1 chi 
tal forma nutridos 
retíanos, que suelen 
congregarse en luga 
res no demasiado ale¬ 
jados del agua 
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Los daños que produce el ciervo no 
son compensados, por desgracia, por 
lo que pueda proporcionar su cuerpo. 
De ah¡ que el ciervo haya sido extermi¬ 
nado en muchos países: evidentemen¬ 
te. el valor de su carne, de las cuernas 
y de ia piel, así como el placer de su 
captura, son muy inferiores a los daños 
que acarrea y su presencia no es tole¬ 
rable en zonas cultivadas. 

□ Entre las formas afines al ciervo 
común cabe recordar al wapití o 
UAPn í íCervus canademis J, que presen¬ 
ta características muy parecidas al an¬ 
terior. pero con la diferencia funda¬ 
mental y evidente de ser de un tamaño 
mucho mayor: en realidad son los ani¬ 


males más grandes del género, pues 
alcanzan 1,60 m de alzada en la cruz. 
Ese tamaño, unido a la robusta y desa¬ 
rrolladísima cornamenta, da al animal 
un aspecto impresionante. 

Antiguamente ese ciervo canadiense 
vivía en un área que se extendía desde 
los 60’ de latitud hasta casi el sur de 
Estados Unidos y se le encontraba en 
rebaños numerosos. Pero hoy día su 
número ha disminuido muchísimo y los 
que quedan se hallan protegidos en el 
parque nacional de YeÜowstone y en 
algunos otros, donde se están multipli¬ 
cando de nuevo en forma progresiva. 

En cuanto al género de vida, esos 
grandes cérvidos se parecen asimismo 



a! ciervo común, con la diferencia de 
que siempre desarrollan su actividad en 
pleno dia y duermen de noche, escon¬ 
didos en la espesura. Su alimento con¬ 
siste en hierba, hojas y brotes durante 
el buen tiempo: en invierno comen 
musgos, liqúenes y cortezas de árbol. 

Son animales que tienen un gran sen¬ 
tido de ia solidaridad, ayudándose efi¬ 
cazmente cuando se ven perseguidos o 
amenazados por sus enemigos natura¬ 
les. entre los que figuran el puma, los 
osos v los lobos. 

Se adaptan con relativa facilidad a 
la vida en cautiverio, por lo que se les 
ve a menudo en los parques zooló¬ 
gicos. □ 

El ciervo común europeo desciende o los valles a eomien- 
jos del invierno, para dirigirse de nuevo a las (ñamaras 
a fines de primavera. Cuando se sierue seguro, pasta en 
pleno día. Fm<o Hvimpti. 




































Salvo ratísimas excepciones, en nuestros días no existen ya 
gamos salvajes Como casi todos sos congéneres, los que 
equi vemos viven en un parque natural, donde son objeto 
de la protección adecuada v disfrutan de una libertad 
prácticamente total. ftww. Tiigrw 






















El wapití es muy parecido a! ciervo común, del cusí se diferencie» 
sobre todo, uur ef extraordinario desarrollo de su cornamenta. 
Caistietl sirco de estos cérvidos es su arra-i ijada instmto de 
solidaridad, que íes lleva a defenderse unidos de las ataques de 
sus ene miaos. fina t SuQ^Finen. 













Las cuernas del gamo prasenian dos caradensíicas 
ramificaciones, cilindricas en la base y la parte inferior 
y desarrolladas en h superior en iorma de palas anchas 
y recortadas. fttew.rtigntr 

El chital 

Aniodáctiio de la familia de los cérvidos; mide 
entre 1,35 y 1,50 m de longitud y 90 cm de alzada 
en la cruz. Su cornamenta es bastante afta, pero 
poco ramificada, y el manto es de color rojizo 
leonado, con siete filas longitudinales de man¬ 
chas blancas en cada lado del cuerpo; su frente 
esta recorrida por una franja transversal oscura 
y el hocico es negro. \/ive en diversas zonas de 
la India, formando rebaños, y en zonas de vege¬ 
tación espesa y con agua abundante. Ha sido 
profusamente introducido en Europa, en parques 
y reservas. 

Entre los ciervos de la India merece 
atención especial el CHITAL fCerras 
axis o A xi\ axis), animal de agradable 
y hermosa presencia. Su manto, gra¬ 
ciosamente coloreado, nos permite 
considerarlo como el más bello de los 
ciervos, aunque sus patas no muy lar¬ 
gas le hagan parecer poco esbelto. El 
matiz básico del manto es el leonado 
rojizo, más oscuro en la cruz > blanco 
amarillento en las partes inferiores. Ei 
moteado está constituido por siete tilas 
de manchas blancas a cada lado del 
cuerpo, repartidas algo irregularmeme. 
La cola es de color castaño claro en la 
parte externa y blanca en la interior, 
Las cuernas son bastante altas: Forsyth 
narra que tuvo ocasión de medir las de 
un ejemplar que capturé y el candil 
alcanzaba 96 cm, □ No obstante, lo 
más corriente es que la cornamenta 
de este cén ido no supere los 70 ó 75 
cm de longitud. 

Las hembras de esta especie son 
siempre más pequeñas que los machos 
y. en genera!, su pelaje tiene una tona¬ 
lidad más oscura. 

El área de dispersión del chital 
comprende el Nepal, parte de la India y 
la isla de Ceiián: □ vive en las planicies 
y en las colinas, en las Caldas del Hima- 
íaya y en los territorios bajos, próximos 
a la desembocadura del Ganges; y lo 
mismo en los bosques de grandes árbo¬ 
les que entre los juncales, prefiriendo 
los lugares más cercanos al agua. For¬ 
ma nutridos rebaños, que pastan de 
noche en los claros, y se esconden al 
despuntar el alba en la espesura de los 
bosques, donde permanecen durante 
todo el día. ti chital fue perseguido 
encarnizadamente durante mucho tiem¬ 
po por los cazadores, por lo que se ha 
vuelto extraordinariamente Lemeroso, 
sobre iodo en las zonas donde la per¬ 
secución ha sido más intensa. 

□ Eso no impide que en cautividad 
pueda domesticarse fácilmente: en 
efecto, desde hace tiempo ha sido in¬ 
troducido en parques y reservas de 
todas partes del mundo. Un millar de 
ejemplares, por ejemplo, viven en la re¬ 
serva presidencial de la isla de Broni y 
de las islas cercanas, en ia costa de Yu¬ 
goslavia. donde fueron llevados antes 
de la última Guerra Mundial. □ 
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E] gamo 

ArtiodáctiEo de la familia de los cérvidos: mide 
1.60 m de longitud, incluidos los 16 ó 19 cm de 
cola, y de 80 a 100 cm de altura. Tiene las cuer¬ 
nas en forma de pala ancha y el manto cambia 
de color según las estaciones; el estival es rojizo 
en la parte superior y blanco en la inferior, y el de 
invierno es más largo. oscurísimo en el dorso y 
ceniciento en el vientre. Los jóvenes lo tienen 
moteado. Originario de la región mediterránea, 
está aclimatado desde hace tiempo en Tos bos¬ 
ques y parques de Europa central y septentrional. 

El GAMO o PALETO ¡Dama dama) es 
de tamaño muy inferior al ciervo co¬ 
mún. siendo la hembra más pequeña 
que el macho. Los caracteres distinti¬ 
vos del gamo son los candiles de las 
cuernas, que son cilindricos en la parte 
inferior y están dotados de dos ramifi¬ 
caciones que se ensanchan en la parte 
superior en dos palas alargadas y recor¬ 
tadas. Estas cuernas se curvan primero 
hacia arriba y después hacia atrás. 

I’or su aspecto, el gamo recuerda a la 



Area de dispersión del gamo. Muy numerosos en 
la cuenca mediterránea, los gamos abundan en los parques 
y reservas de toda Europa, y de modo especial en los de 
Inglaterra. 


281 













En los rebaños de 
gamos hay con cierta 
frecuencia ejemplares 
de pelaje enteramente 
blanco Ulanos}; en 
cambio, los individuos 
de manto negro (me 
lanismo) son rarisi' 
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cabra, a la que se parece incluso en sus 
movimientos, y se diferencia del ciervo 
por las patas, más cortas y menos fuer¬ 
tes: por el cuerpo, bastante más pro¬ 
porcionado; d cuello y i as orejas, más 
cortas; la cola, más larga, y, finalmen¬ 
te, por el color del manto, que varía 
bastante según las estaciones y la edad. 
En verano los gamos son castaño roji¬ 
zos, con las partes inferiores del cuerpo 
y el interior de las patas blancos, y con 
anillos negruzcos alrededor de la boca 
y ojos. En cambio, en invierno, fa parle 
superior del cuerpo es gris oscuro y la 
inferior gris ceniciento, con reflejos 
rojizos, A veces se encuentran algunos 
individuos completamente blancos, en 
tanto que, por el contrario, son rarísi¬ 
mos l os negros- 

□ El gamo prefiere las regiones tem¬ 
pladas a los países fríos, y por eso 
abunda principalmente en la cuenca 


del Mediterráneo, Actualmente, este 
gracioso animal ha sido introducido 
con profusión en parques y reservas de 
toda Europa, de modo especial en In¬ 
glaterra. □ Por su género de vida se 
parece al ciervo, y también los senti¬ 
dos, así como las facultades intelecti¬ 
vas, son muy similares, aunque se pue¬ 
de afirmar que el gamo es menos pru¬ 
dente y tímido. En los dias soleados 
permanece, confiado, en los claros dd 
bosque. Cuando huye, se comporta 
como la cabra, en el sentido de que 
corre a saltos, elevando a la vez las 
cuatro patas y llevando levantada ¡a 
cola. Puede saltar, sin ninguna dificul¬ 
tad, un obstáculo de dos metros y, si es 
necesario, nada muy bien. Se tiende 
siempre sobre las cuatro patas y nunca 
de costado. Come los mismos alimen¬ 
tos que el ciervo, pero, como tiene la 
costumbre de arrancar la corteza de 





A la izquierda el gamo se tiende siempre en posición 
ventral, para lo que flexiona primare las patas delanteras 
y luego las traseros. Pare incorporarse invierte este orden 
de movimientos. Foto w T?anflf 










El género de vida de9 gamo o paleto es muy parecido al del ciervo común, del cual se diferencia, 
no obstanie. por su condición mucho menos asustadiza y recelosa Durante el día permanece en la 
espesura de los bosques donde habita, que abandona por la noche en busca de alimenta. Su ntimción 
es también similar 3 la del ccervo, few rqwHiws phmo 
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Con la estación oto¬ 
ñal comienza para el 
gamo la época del 
celo, Al atardecer 
resuena en el bosque 
el profundo y ronco 
reclamo de ros ma- 
ches, cuyo instinto 
agiesrvo se exacerba 
durante este periodo, 
fa que los lleva a aco¬ 
meterse con tmpetu 
en fieros combates 
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los árboles, resulta mucho más dañino. 

En verano, los machos adultos viven 
aislados o se reúnen en pequeños reba¬ 
ños: los más jóvenes, los pequeños y 
las hembras permanecen juntos. L! re¬ 
clamo de los machos en celo resuena en 
el bosque en las primeras horas de la 
tarde: no es muy estridente, pero tam¬ 
poco es agradable, pues es roneo y pro¬ 
fundo. como el lamento de un animal 
que agoniza. 

Después de una gestación de ocho 
meses, la hembra pare uno o dos pe¬ 
queños. que en ios primeros dias son 
muy torpes, y a los que la madre atien¬ 
de v defiende con amor. A los seis me- 

w 

ses empiezan a despuntar en el macho 
las protuberancias de las que, hacia 
Unes dd mes de febrero siguiente, sal- 
drán las cuernas, que en los machos 
adultos pueden llegar a alcanzar un 
peso de hasta 57 kg. 

E! gamo, que no es Lun veloz como el 
ciervo, se caza con trampas o llevando 
a cabo grandes batidas. Su piel, como 
se sabe, es suave y flexible y por ello 
más apreciada que la del ciervo. La 
carne lo es asimismo, como consecuen¬ 
cia de su excelente sabor. 

Este animal se adapta mejor que 
cualquier otro cérvido a vivir en los 
parques, ya que su carácter confiado 1c 
hace simpático a todos: es alegre y pro¬ 
penso a jugar vivazmente. Presiente 
con cierta seguridad los cambios al- 
mosi ¿ricos: si se le ve inquieto es casi 
seguro que se aproxima alguna borras¬ 
ca. Cuando se halla en cautividad, el 
gamo conserva su temperamento vivaz, 
y aunque se encuentre en un recinto 
pequeño y estrecho se habitúa a él fá¬ 
cilmente. Capturados jóvenes y criados 
con leche de cabra o de vaca se hacen 
mus domésticos y hasta siguen a su 
dueño a todas partes. Pero los machos 
adultos mantenidos en cautividad, du¬ 
rante la ¿poca del celo (como, por lo 
general, todos los ciervos que viven en 
un espacio demasiado restringido), 
pueden volverse peligrosos hasta para 
ei hombre. Parece ser que el gamo sien¬ 
te una verdadera pasión perla música: 
pues el sonido de un cuerno atrae in¬ 
cluso a los individuos salvajes. 



El muntiac 
o muntjak 

Amodáctilo de la familia de los cérvidos; mide 
entre los 90 y TOS cm, comprendidos los T2 de la 
cola* y unos 45 cm de aliada. Los candiles de su 
breve cornamenta tienen una sola punta En tos 
machos* los dientes caninos son bastante fuertes. 
El pelo es pardo castaño por encima y parcial¬ 
mente blanco en las partes inferiores* Vive soli¬ 
tario o en parejas en los bosques húmedos, a 
veces a considerable altitud, en la India, Nepal, 
China y en las islas del archipiélago malayo. 


El MUNTIAC O MUNTJAK ¡MufltiaCUS 
muntjakI pertenece a un grupo distinto 
de los ciervos hasta ahora considera¬ 
dos: sus características más evidentes 
son su pequeño tamaño, las cuernas 
muy cortas e imperfectas, los dientes 
caninos muy desarrollados, los sacos 
lacrimales anchos y profundos y la falta 
de pelo en las patas posteriores. Esta 
especie es algo más pequeña que el 
corzo europeo. 

Se trata de un animal esbelto y bas- 
lame robusto; tiene la cabeza corta. 


patas altas y delgadas y cola de media¬ 
na longitud, cubierta de pelas atercio¬ 
pelados. Los pelos del manto son cor¬ 
tos. lisos, espesos y brillantes. La parte 
superior del cuerpo presenta un bello 
matiz pardo castaño amarillento, lista¬ 
do de negro y salpicado de blanco. Las 
cuernas son blanquecinas, con reflejos 
amarillentos: los candiles se vuelven 
oblicuamente hacia atrás y se curvan a 
modo de ganchos; al principio son sen¬ 
cillos. luego forman una rama corta y 
aguda, vuelta hacia arriba v hacia de- 


Las cuernas Jal mun- 
tiac presentan los 
candiles incurvados 
a modo de ganchos 
y jecuto iertos liasia 
su bifurcación por 
una capa lJ o piel con 
mechones de pelo 

f-oto J Burtofi- 
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£1 numtiac es un 
animal propio de al¬ 
gunas regiones asiá- 
licas. Suele vivir ais- 
lado o en parejas, sin 
formar reliaras sino 
en raras ocasiones. 
El (|ue aguí vemos es 
un ejemplar hembra 

Fot# F PFslfer 


lante. Dichos candiles están cubiertos 
hasta su bifurcación por una capa de 
pie] adornada con mechones de pelo: 
en las hembras esos mechones sustitu¬ 
yen a los cuernos, de los que siempre 
carecen, 

□ El muntiac vive en Nepal. India. 
China meridional y en el archipiélago 
malayo; □ Jerdon refiere que en el 
Himalaya asciende hasta los 3000 m de 

tr 

altura sobre el nivel del mar. Habita en 
tos bosques y prefiere las zonas de co¬ 
linas v de montañas a las regiones de 
llanura. Asimismo prefiere los lugares 
donde el agua sea abundante. Corrien¬ 
temente permanece aislado o en pare¬ 
jas y sólo raras veces forma pequeños 
rebaños. 

Este ciervo deja un rastro muy evi¬ 
dente de su paso y por eso los perros le 
pueden seguir con facilidad. Cuando se 
da cuenta de que va a ser alcanzado no 
escapa lo más lejos posible, como los 
ciervos, sino que. primero, corre con 
gran rapidez, y luego más despacio y 


con mayor cautela, describiendo mien¬ 
tras tanto un gran arco que acaba si¬ 
tuándolo más o menos en el punto de 
partida. El muntiac es un anima! muy 
valiente, verdadero maestro en el arte 
de emplear sus pequeños cuernos y los 
fuertes caninos: cuando es atacado, no 
pocos perros quedan heridos, y hasta 
llega a malar algunos de ellos. 

Este cérvido soporta muy bien la 
cautividad, incluso en Europa. Pero 
hay que tener en cuenta que para que 
esté en buenas condiciones necesita 
mucho espacio y comida abundante. 
En cautividad come a gusto hasta cual¬ 
quier tipo de carne. Aunque en general 
se muestra muy dócil con su dueño, es. 
sin embargo, de naturaleza colérica, 
fácilmente irritable y por ello agresivo 
con sus semejantes. Para defenderse o 
para atacar no utiliza únicamente los 
cuernos, sino que también recurre a los 
dientes. 

La carne del muntiac es magra y de 
agradable sabor. 


El almizclero 

Artíodáctilo de fa familia de Ios cérvidos; mide 
entré 90 v 100 cm de longitud y de 50 a @0 cm de 
alzada. No tiene cuernos* ni sacos lacrimales, m 
mechones de pelo sobre tas patas posteriores. £n 
ios machos fas dientes caninos superiores sobre¬ 
salen mucho de la boca: asimismo los machos 
tienen una bolsa inguinal en la que se acumula 
et oloroso almizcle, que es segregado por una 
glándula especial. El manto es de color casta¬ 
ño rojizo o amarillento yen los individuos jóvenes 
está salpicado de manchas claras. Vive en Asia 
centroriental' solitaria o en parejas, en montes 
de hasta 2000 metros de altitud 

El ALMIZCLERO I.Moschus moschife- 
rus i es un gracioso rumiante de cuerpo 
algo rechoncho, más alto en la parle 
posterior, patas finas y cuello corto: 
los ojos, provistos de grandes pestañas, 
son de tamaño mediano y tienen la pu¬ 
pila muy movible. El macho se distin¬ 
gue de los demás rumiantes por los 
largos caninos de! maxilar superior, 
curvados y que sobresalen de la boca: 
¡ os de la hembra son más cortos y no 
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£9 almizclero suple fa carencia de cuernos empleando 
como defensas sus desarrollados caninos superiores, 

fao P, Ptemer 


salen al exterior. Un repliegue cutá¬ 
neo. dispuesto entre los pesuños, per¬ 
mite que sus pies se ensanchen un poco 
y puesto que las uñas posteriores liegan 
hasta el suelo el animai puede caminar 
y correr con la mayor seguridad, tanto 
sobre el hielo como sobre la nieve. La 
cola es corta v gruesa, casi triangular, 
completamente desnuda en el macho, a 
excepción de la punta, en la que tiene 
un mechón cito de pelo. L1 pelaje, espe¬ 
so y liso, está formado por pelos duros, 
bastante largos, gruesos y encrespados. 
E! matiz del manto es muv variable. 

_ y 

pero por lo general castaño rojizo o 
castaño amarillento en la parte supe¬ 
rior del cuerpo y blanco en la inferior, 
a veces con una Ría de manchas más 
claras en medio de la espalda. 

La bolsa del almizcle, anteriormente 
citada, presenta la forma de un peque¬ 
ño saco, de unos 6 cm de longitud, y 
está cubierta de pelos duros, lisos y 
convergentes, que dejan en el centro 
un pequeño espacio circular desnudo, 
en el que se observan dos pequeñas 
aberturas que comunican con el inte¬ 
rior mediante cortos canal i tos. Las nu¬ 
merosas glándulas de pequeño tamaño 
que encierra la bolsa segregan el al¬ 
mizcle: cuando está muy llena se vacía 
a través de uno de los canales, Puede 
contener un promedio de treinta gra¬ 
mos de almizcle, sustancia que se usa 
en perfumería para fijar los aromas. 

□ El área de dispersión del almizcle¬ 
ro se extiendo por Asia central y ñor- 
oriental. desde la región del Altai, a 
través de China. Manchuria y Corea, 
hasta cerca de la península de Kam¬ 
chatka. □ Habita los bosques que cu¬ 
bren los declives rocosos y se le en¬ 
cuentra a menudo aislado o en parejas. 
Le gusta pastar en las pendientes her¬ 
báceas. con pequeños bosquecillos. y 
sólo cuando cae la noche o al amane¬ 
cer se traslada a pastar a lugares más 
abiertos. Cuando se desplaza de un 
punto a otro, suele dar ligeros saltos, 
interrumpidos de vez en cuando por 
una breve parada para observar lo que 
sucede alrededor. Luego prosigue con 
pasos lentos, pero no larda en reem¬ 
prender su extraño galope. Si se le mo¬ 
lesta, el almizclero emite un silbido 
especia], y si es capturado chilla con 
voz aguda. Sus dos dedos posteriores 
dejan en e) sudo una huella clara, que 
se distingue mejor que la de cualquier 
otro rumiante de montaña. Pero tam¬ 
bién trota ágilmente y sin dejar rastros 
visibles sobre la nieve, donde el perro 
se hunde y el hombre avanza con difi¬ 
cultad Al ser perseguido, salta, como 
la gamuza, obstáculos de notable altura 
y se lanza sin lastimarse al fondo de 
precipicios, o bien huye corriendo so¬ 
bre salientes tan estrechos en los que 
parece imposible que pueda posar el 



pie. En caso necesario, atraviesa a na¬ 
do los ríos más anchos. 

Los sentidos de este animal son fi¬ 
nísimos, pero sus facultades intelecti¬ 
vas son más bien escasas. Es tímido, 
poco inteligente y nada reflexivo. 
Cuando se encuentra en peligro, da la 
impresión de que no sabe qué hacer y 
corre como enloquecido. 

La época del celo se presenta me¬ 
diado el otoño: entonces los machos 
luchan entre sí con encarnizamiento, 
utilizando para ello sus afilados cani¬ 
nos: de ahí las grandes cicatrices que 
suden tener casi todos los machos 
adultos. En este periodo el olor a al¬ 
mizcle que desprenden es verdadera¬ 
mente insoportable. Seis meses después 
del apareamiento, la hembra da a luz 
uno o dos hijos. 

La alimentación del almizclero varía 
según los lugares en donde vive y las 
épocas del año. En invierno come li¬ 
qúenes de los árboles, y en verano, las 



Área de dispersión del almizclero. Ests cérvida 
vive en una extensa zona de Asia, desdi? ni Altai a China. 
Manchuria y Corea, hasta alcanzar casi la península de 
Kamchatka. 
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Area de dispersión de los tragótidos. Los géneros 
Traguíus* y Maschiola mominna viven en Asia metí* 
dional Icolar ocre!, el género "Nyemaschus" es propio del 
centro y el oeste de África ¡color azul). 


plantas aromáticas que brotan en las 
altas montañas. 

La caza de este animal es dif¡cilisi- 
nía, pues debido u su gran timidez se 
mantiene siempre en lugares muy apar¬ 
tados y huye cautelosamente ame cual¬ 
quier extraña presencia. Por eso el pro¬ 
cedimiento mas adecuado es cazarlo 
con trampas. 

LOS TRAGÚLIDOS 


Ártfodáetilos rumian 
tes desprovistos de 
cuernos. Son anima- Subreinp 
les de poca alzada, 

con los caninos su- Subíase 

períores desarrolla- Q f[ j en 

dos como colmillos Suborden 

V el estómago di vi- familia 

dido en tres compar¬ 
timentos. 


rvt#taEoos 
Verte br arios 
Mamíferos 
Placenta rías 
Artiodiietile* * 
Rumiantes 
TragO lirios- 


La última familia de los rumiantes 
comprende los TRAGÜLiDOS, que son 
los más pequeños de los artiodáetilos, 
□ Los traaúlidos constituyen una 
pequeña familia primitiva, afín a los 
cérvidos y caracterizada por: 

• pequeña alzada y reducido tamaño; 

• ausencia de cornamenta; 

• caninos superiores desarrollados en 
los machos como pequeños colmillos 
prominentes; 

• estómago dividido en tres comparti¬ 
mentos. 

Viven en Asia meridional, en la es¬ 
pesa vegetación de la selva, entre las 
hierbas y los matorrales, y en África, 
junto a las orillas de los ríos. 

La familia comprende tres géneros: 



Tragaluz, con cuatro o seis especies 
según diversos especialistas y propias 
de Asia meridional; Moschiola ¡nomin¬ 
an, también de Asia meridional, y 
Hyemoschus, propio de Africa occiden¬ 
tal y central y con una sola especie. 

Vamos a describir de entre ellos tan 
sólo el kanchil. □ 

El kanchil 

Artrodáciilo de la familia de los tragúlidos; mide 
45 cm de /ongítvcf. comprendidos los 4 de la 
cola, y unos 25 cm en la mitad del tronco, que es 
el punto más alto de su cuerpo. Las patas son 
finas y los pestiños pequeñísimos, Los caninos 
superiores deí macho sobresalen de la boca. En 
la zona del mentón y de tos tarsos liene un espa¬ 
cio glandular desnudo. El manto es leonado, 
amarillo rojizo, jaspeado o estriado de blanco. 
Vive en parejas en las selvas húmedas o panta¬ 
nosas de Indochina e Insulindía. 


El KANCHIL í Tragaluz kanchil) tiene 
el cuerpo bastante robusto, la cabeza 
delgada y bien modelada, ojos bellísi¬ 
mos y las patas muy finas y con ele¬ 
gantes pesuños La cola es minúscula y 
graciosa. El pelo, bastante fino, es de 
color leonado rojizo en la cabeza, cas¬ 
taño amarillento en la parle superior 
del cuerpo, en donde aparece jaspeado 
o estriado, y blanco en la pane infe¬ 
rior. Los machos más viejos tienen los 
caninos muy desarrollados, curvados, 
vueltos hacia los lados y hacía abajo y 
sobresalen unos i? cm de la boca. 

□ Este gracioso y pequeño rumiante 
v¡ve en indochina. Java, Sumatra, Bor¬ 
neo y en las islas próximas. □ En Java 
se le encuentra preferentemente en la 
montaña; evita las llanuras y le gusta 
permanecer en el limite de la selva vir¬ 
gen que recubre las laderas de los mon¬ 
tes de poca altitud: prefiere sobre todo 
el boscaje de arbustillos, desde donde 
pueda alcanzar en pocos minutos los 
claras herbáceos. Vive generalmente 
aislado; sólo forma parejas en la época 
del celo y nunca se reúne en rebaños 
numerosos. De día permanece escondi¬ 
do y rumiando en los matorrales más 
espesos, pero en cuanto oscurece sale 
en busca de alimento, que consiste en 
toda dase de hojas, hierbas y bayas: 
tiene absoluta necesidad de agua. 

Los movimientos del kanchil son 
ligeros, elegantes y muy vivaces: da 
grandes saltos y supera sin dificultad 
los obstáculos que encuentra en su cu- 
mino. Cuando se ve perseguido busca 
refugio en el matorral más cercano, y 
si ve que no puede huir se echa al suelo 
finaiéndose muerto. 

En Europa se ha conseguido acos¬ 
tumbrar los kanchiles a la vida en cau¬ 
tividad. demostrando entonces ser ani¬ 
males pacíficos y tranquilos. Su voz 
recuerda el sonido de una cornamusa. 


Las polas del kanchil san extremadamente delgadas y 
se asientan sobre unas diminutas pesuñas, la que con¬ 
cuerda con las reducidas proporciones del animal 

Foro ? PlflHor 


El peláis de los uagúlidos. tanto asiáticos como africanos, 
aparece moteada de calar blanco. En h ilustración, 
kanchiles de Ceilárt, foto Okvpfe, 
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Los camélidos son animaos de gran tamaña v fa'P 
cuello, entre cuyas caracteríilicas destacan su labia 
supetiín hendida, su dentición especial y su carencia de 
cuernas. fo?a Preníei pr«s 


LOS TILÓPODOS 


Artiodáctilos con in~ 



ctsivos superiores y 

Subreinci 

Metazoo$ 

patas provistas de 

Tipo 

Vertebrados 

caña. Tienen el es- 

□ase 

Mamíferos 

tómago dividido en 

Subclase 

Placen taños 

tres compartimentos 

Orden. 

Artiodáctilos 

y están desprovistos 

Suborden 

Tiíopodos 

de cuernos. 




□ El le roer suborden de los artio- 
dá etilos es el de los llLOPODOS. que 
comprende una sola familia: la de los 
CAMELIDOS. Por lo tanto, examinare¬ 
mos conjuntamente las características 
del suborden v de la familia. □ 


LOS CAMÉLIDOS 



Sybmmo 

Metáleos 

Constituyen la única 

Tipo 

Clase 

Vertebrados 

Mamíferos 

familia de los artio- 

Subclase 

Plaeentarteps 

dáctilos tilópodos. 

Orden 

Arrio dáctilos, 


Suborden 

Tilópodos 


familia 

Camélidos 


Los TILOPODOS y los CAMÉLIDOS se 
caracterizan por sus callosidades plan¬ 
tares, por la falta de cuernos \ de uñas 
posteriores, por tener el labio superior 
hendido y por su especial dentición, 
que es diferente de la de cualquier otro 
rumiante, ya que, en la primera juven¬ 
tud, tienen seis incisivos en la mandí¬ 
bula superior y más adelante dos. 
mientras que en la inferior tienen siem¬ 
pre seis. Los pesunos son pequeñísi¬ 
mos. formados únicamente por uñas 
laminares, no por zócalos, unidas a las 
callosidades plantares. El estómago se 
compone de tres únicas parles, ya que 
el libro {omasunt) es tan pequeño que 
puede considerarse como parte inte¬ 
grante del cuajar (abomasum ). 

Estos animales son de gran tamaño, 
con el cuello larao, la cabeza asimismo 
alargada y el pelaje crespo, casi lano¬ 
so. Las vértebras cervicales están muy 
desarrolladas, y los huesos de las palas 
son muy fuertes. 

El úrea de dispersión de estos anima¬ 
les abarca Asia central. América sud¬ 
occidental y las regiones de Africa 
comprendidas entre el Mediterráneo y 
el Senegal y el océano Atlántico y el 
índico. Hoy dia. casi todas las especies 
de esta familia son domésticas, excepto 
muchas de América v las de akunos 
punios del cenlro de Asia. Los camé¬ 
lidos americanos habitan las montañas 
más altas, hasta los 4000 m, mientras 
que los det Viejo Mundo viven en kis 
llanuras cálidas y áridas. Todos esos 
animales se alimentan de hierba, hojas, 
ramitas y plantas espinosas; son muy 
sobrios y pueden soportar durante mu¬ 
cho tiempo el hambre y la sed. Su 
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modo de andar normal es el paso por¬ 
tante. o sea, que caminan moviendo a 
la vez las dos patas del mismo lado; 
su carrera, aunque rápida, es balan¬ 
ceante y aparentemente torpe. Las es¬ 
pecies salvajes son gregarias y viven en 
rebaños. No son animales muy inteli¬ 
gentes y ni siquiera se les puede con¬ 


siderar mansos, buenos y pacientes, 
aunque acepten el dominio del hombre 
con cierta resignación. La hembra pare 
una sola cria por alumbramiento. 

□ Los tilópodos y los camélidos 
constituyen, por lo tanto, un suborden 
\ una familia de artiodáctilos que se 
caracterizan par: 
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Area de dispersión de los camélidos. Los últimos ejemplares de cameHos todavía 
no reducidos a la condición de domesficidad wven en una itma no muy extensa de Asia 
central í calor roja) Par su pane, los representantes de los géneros Lama y Vicugna ha¬ 
bitan las montañas y llanuras sem¡desérticas de America del Sur (color aíull 
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El dromedario o ca¬ 
mello ds una joroba 
es un camelido do¬ 
méstico que está muy 
difundida en la India. 
Africa seplenífional 
y el osle de Asia Se 
encuentran también 
dromedarios en Cana¬ 
nas (Fuerteventura y 
Lanzamie). e incluso 
se han llevado ejem¬ 
plares a Norteaméri¬ 
ca, Australia y eJ sur 
de España a Italia 

c fjií£J i\3TCiri5 


• cuello largo, extremidades igualmen¬ 
te largas, didáctilos, con callosidades 
características: 

• ausencia de cuernos: 

• treinta y dos o treinta y cuatro dien¬ 
tes, dispuestos para cada medio maxi¬ 
lar. respectivamente arriba y abajo, de 
la siguiente manera: incisivos i y 3. ca¬ 
ninos 1 y 1: premolares 2 ó 3 y 2, mo¬ 
lares 3 y 3: 

• pies provistos de almohadillas o ca¬ 
llosidades plantares sobre las que e! 
animal se apoya durante la marcha, 
que es de paso portante, lo mismo que 
ios jiráfidos: 

• patas dotadas de caña y de dos dedos: 

• estómago con tres compartimentos 
en lugar de ios cuatro característicos 
de los rumiantes (falta el libro); 

• paredes de la panza dotadas de un 
número variable de oquedades, deno¬ 
minadas celdas acuíferas. que acumu¬ 
lan el liquido extraído de los alimentos: 

• una osificación en el diafragma, caso 
único entre los mamíferos. 

Con amplia distribución geográfica, 
comprenden tres géneros: Camelas, 
asiático, con dos especies: Lama, de 
América del Sur. con tres especies, y 
V¡engría, de la misma región y con una 
especie. 

De los camélidos describiremos el 
dromedario, el camello, el guanaco, la 
llama, la alpaca y la vicuña. □ 


GÉNERO CAMELES 


SuhífMHJ 
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Animales de gran¬ 
des dimensiones, 
con una o dos joro¬ 
bas en el dorso. El 
género comprende 
dos únicas especies 
domesticadas desde 
hace mucho tiempo 
y originarias de Asia. 


El dromedario 

Artiódáctilo de la familia de los camélidos; mide 
entre 3 y 3,30 m de longitud y su alzada oscila 
entre 2 y 2,30 m. Tiene la dentadura completa, 
narices obtura bles, una joroba dorsal y patas 
larguísimas terminadas en dos únicos dedos íel 
tercero y el cuarto), unidos por una almohadilla 
plantar y provistos de uñas. El pelo suele ser 
leonado, castaño, blanco o jaspeado. Vive sola¬ 
mente en climas secos y cálidos y se crian razas 
de silla y de carga. Originario tal vez de Arabia, 
se le encuentra, domesticado, en muchas regio¬ 
nes tropicales y subtropicales, sobre todo en 
África. 


E! DROMEDARIO 0 CAMELLO DL UNA 
joroba (Camelas dromedarios) presen¬ 
ta una considerable variedad de for¬ 
mas, aunque sus razas no sean tan nu¬ 
merosas como las del caballo. En ae* 
neral. se puede decir que los drome¬ 
darios de las estepas son animales altos 
y esbeltos, dotados de patas largos, en 


tanto que los de las zonas fértiles, sobre 
todo los de África septentrional, son 
menos esbeltos y más pesados: entre 
un bishañn traza criada por los nóma¬ 
das de Bis.hu ) y el dromedario de carga 
egipcio hay tanta diferencia como 
entre un pOLro árabe y un caballo co¬ 
rriente de tiro. 

La cabeza del dromedario es más 
bien corta, pero el hocico es alargado 
y prominente: los ojos son grandes y 
poco expresivos, con la pupila oval y 
dispuesta horizontalmente, y las orejas 
muy pequeñas y movibles. El labio su¬ 
perior sobresale del inferior y es. ade¬ 
más. un poco colgante. Sobre el occi¬ 
pucio tiene unas glándulas que aflo¬ 
ran a la superficie y segregan un líqui¬ 
do negro y fétido, que se hace mas 
abundante en la época del celo. El 
cuello es largo y comprimido en ios 
lados. El cuerpo, panzudo y redondea¬ 
do, presenta la linca dorsal elevada 
desde el cuello hasta la cúspide de la 
joroba, descendiendo después nueva¬ 
mente hacia atrás, con una inclinación 
acentuada. La joroba, en los individuos 
bien nutridos, tiene forma de pirámide, 
pero en los mal alimentados resulta 
casi inexistente: por eso su peso puede 
alcanzar un máximo de 2 i kg y un mí¬ 
nimo de 2 o 3. Las articulaciones de 
las patas son bastante toscas: los muslos 
de las extremidades posteriores sobre- 









Por su Extremada frugalidad y resistencia, el dromedario 
está pieriamente adaptado a la vida en el desierto, v 
tanto es así que no se aclimata en las regiones cuya 
índice de humsdad es elavado. fon* Tpndsur*Aii3'S pncho 


salen fuera del cuerpo. lo que aumen¬ 
ta el aspecto poco agraciado del ani¬ 
mal. Los dedos, bastante largos y 
anchos, están envueltos por la piel del 
cuerpo hasta el final de la extremidad 
y aparecen divididos por un surco pro¬ 
fundo desde la parle superior del pie. 

La coia es delgada y desciende hasta 
los corvejones. Él pelo, blando y lano¬ 
so, es más largo sobre el cráneo, nuca, 
garganta, espalda y joroba. Presenta 
una coloración bastante variable; en 
general el color más frecuente es el de 
arena, pero también hay dromedarios 
grises, leonados, castaños, etc. Tam¬ 
bién son muy características las callo¬ 
sidades del pecho, de las rodillas y de 
los corvejones; las del pecho sobresa¬ 
len de la piel a modo de protuberancias 
y constituyen un apoyo para el cuerpo 
del animal cuando reposa. 

La dentadura tiene originariamente 
seis incisivos en la mandíbula superior 
y en la inferior, pero los cuatro dientes 
centrales de la superior caen muy 
pronto v ya no son sustituidos; de ahí 
que en los individuos viejos los maxi¬ 
lares superiores tengan sólo sendos 
dientes anteriores, relativamente gran¬ 
des. agudos y curvados, mientras en la 
mandíbula inferior figuran verdaderos 
y propios incisivos, muy semejantes a 
los de los equinos. Además, cada man¬ 
díbula posee también auténticos ca¬ 
ninos. 

El dromedario es conocido tan sólo 
como animal doméstico y está muy di¬ 
fundido en el norte de Africa, en Asia 
occidental y en la India; se le encuen¬ 
tra también en las islas Canarias y ha 
sido llevado a Australia, América del 
Norte c incluso al sur de España y de 
Italia. 

Parece ser que el dromedario es ori¬ 
ginario de Arabia, por lo que resulta 
muy probable que a Africa septentrio¬ 
nal fuera importado por el hombre. 
En los monumentos del antiguo Egipto 
no aparece ninguna representación de 
este camélido, y tampoco los escritores 
clásicos griegos y romanos aluden al 
dromedario como animal propio o 
común del país, “Sin embargo-obser¬ 
va Düminchen- no hay duda de que 
era conocido por los antiguos egipcios, 
por lo menos en la época del Imperio 
Nuevo; en un papiro que se remonta a 
los tiempos áureos de la antigua iitera- 
lura ni íctica, se describe ei viaje reali¬ 
zado por un egipcio por Siria y Pales¬ 
tina y afirma que en aquellas regiones 
se le ofreció como alimento carne de 
dromedario. Otro papiro alude al dro¬ 
medario como animal de carga." Asi¬ 
mismo en la Biblia se cita este camélido 
varias veces: se dice que Job poseía tres 
mil dromedarios y que llegó a tener 
seis mil. 

Probablemente fueron los mismos 


Para tos ftahiianfEs da las zonas desérticas africanas, e! 
tfroinedaiiü constituye el medio de carga y transporte 
par excelencia, pues puede salvar distancias enormes, y 
aun correr con rapídei. pese a su estampa desgarbada 
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Por Id que a la ali¬ 
mentación se refiere, 
e! dmmedario resol' 
la mu/ fácil de con¬ 
tentar, pues le basta 
cor algo de sorgo o 
de cebada o con las 
secas y duras plantas 
del desierto, aunque 
sean espinosas, 

faiü v Lancea ü-Jae^n-s 


árabes los primeros en llevarlo a Afri¬ 
ca. Y parece seguro que fue domesti¬ 
cado en épocas prehistóricas, puesto 
que se ignora su verdadera proceden¬ 
cia. Actualmente no existe ya ningún 
dromedario salvaje ni cimarrón. 

f-.ste animal es el verdadero habi¬ 
tante del desierto: en electo, sólo se 
encuentra a gusto en los lugares más 
cálidos y secos, hasta el punto de que en 
las regiones cultivadas y húmedas pier¬ 
de sus rasgos característicos. Por ejem¬ 
plo. se hicieron muchas tentativas para 
aclimatarlo en la isla de Java, pero 
todas fracasaron porque ninguno de 
los dromedarios importados se repro¬ 
dujo. y los individuos adultos sucum¬ 
bieron en poco tiempo a causa del 
clima v de ios alimentos extraños. Sin 
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embargo, no hay duda de que puede 
prosperar en todos los países cuyas 
condiciones climáticas no difieran de¬ 
masiado de las suyas originarias. 

La cría del dromedario es bastante 
importante en toda África septentrio¬ 
nal, Durante siglos, estos animales re¬ 
corrieron las grandes rutas del desierto 
que comunicaban los países del Niger 
con las tierras mediterráneas; por eso 
una gran cantidad de esqueletos de 
dromedarios jalona las rulas de esas 
caravanas. 

Este animal se alimenta exclusiva¬ 
mente de vegetales y es muy fácil de 
contentar en ese aspecto: pasa semanas 
enteras comiendo la hierba más dura y 
seca del desierto y, en casos de extrema 
necesidad, consicue matar el hambre 
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tragando un viejo cesto o una estera 
de hojas de palma. Ln el Sudán orien¬ 


tal los indígenas tienen que defender 
sus cabañas mediante espesas bardas 
espinosas, pues de otro modo sus ca¬ 
mellos se comerían la paja dispuesta 
sobre las delgadas empalizadas de ca¬ 
ñas. y hasta las empalizadas mismas, 
devorando incluso la casa desde el te¬ 
jado al suelo. F.s verdaderamente ex¬ 
traño el hecho de que las espinas y los 
pinchos más agudos no hieran su boca; 
muchas veces se ha visto dromeda¬ 
rios que tragaban ramas de acacia to¬ 
talmente cubiertas de espinas lo bas¬ 
tante duras como para traspasar de 
parte a parte la suela de los zapatos. 
Durante los viajes por el desierto, en 
los que conviene transportar el menor 
peso posible, los árabes cargan sobre 
ios dromedarios cierta cantidad de 
sorgo o de cebada, de los que dan al 
animal sólo un par de puñados por la 
tarde. Cuando el dromedario se ali¬ 
menta de vegetales jugosos, puede 
estar semanas enteras sin beber asua. 
Ello se debe, en parte, a la especial dis¬ 
posición de su estómago, cuyos dos 
primeros compartimentos tienen gran¬ 
des celdas que se pueden considerar 
como verdaderos depósitos, de agua. 
Pero el líquido no es acumulado por 
el animal al beber, como frecuente¬ 
mente se cree, sino producido por cier¬ 
tas glándulas de la mucosa. En algunas 
antiguas descripciones de viajes se lee 
que, en caso de necesidad, es decir, en 
medio del desierto y carentes de agua, 
los viajeros podían hallar en el estoma¬ 
go de los dromedarios el liquido sufi¬ 
ciente para aplacar la sed. Cosa que 
en realidad es imposible en ¡a práctica. 


Ni siquieia las aguas salinas y turbias rechaza el drome¬ 
dario. que se abreva ansiosamente y acumula en el asió- 
mago el liquido suficienie para: ¡resistir sin beber durante 
cinco o seis días. tota y v^i 


pues si bien se encuentra agua en el 
estómago de esos animales, es imposi¬ 
ble bebería por hallarse mezclada con 
jugos gástricos y restos de sustancias 
alimenticias. 

Cuando los dromedarios, cansados 
y hambrientos por un largo viaje, lle¬ 
gan a la proximidad de un pozo o de 
un rio, ofrecen un espectáculo singula¬ 
rísimo: levantan ia cabeza, entornan 
los ojos, aspiran el aire, miran hacia el 
suelo y echan a correr de repente, 
tanto que el ¡inele tiene que agarrarse 
fuerte para no ser arrojado al suelo. Al 
llegar junto al agua empiezan a beber 
con ansiedad; entonces el cuerpo se Ies 
hincha visiblemente, y cuando reem¬ 
prenden el camino el agua acumulada 
en el estómago produce un ruido seme¬ 
jante al de un tonel agitado v a medio 
llenar. Los dromedarios del desierto, 
acostumbrados desde pequeños a be¬ 
ber cada cuatro o seis días y a alimen¬ 
tarse de plantas secas, son mucho más 
aptos para los largos viajes que los ori¬ 
ginarios de tos países más fértiles, donde 
no padecen hambre ni sed. 

La raza de dromedarios de los tua- 
regs, conocida con el nombre de meha- 
ri. tiene las patas altas, cuerpo esbelto, 
pelo corto y liso, cuello delgado y ca¬ 
beza pequeña: semejante estructura fí¬ 
sica hace que esta raza sea más apta 
para la marcha y la carrera que para 
el transporte de cargas pesadas: los 
dromedarios meharies trepan por los 
montes de su región nativa con una li¬ 
gereza y una seguridad verdaderamen¬ 
te sorprendentes. Al observar un dro¬ 
medario en reposo se duda, lógicamen¬ 
te. de que pueda competir, en la carre¬ 
ra, con el caballo. Sin embargo, asi es. 
Los dromedarios nacidos en las estepas 
y en el desierto son magníficos corre¬ 
dores. capaces de recorrer sin descan¬ 
so distancias enormes, aspecto en el 
que son superiores a cualquier otro 
animal doméstico. De ordinario dan 
la sensación de que caminan sobre 
zancos; mueven el cuello a cada paso, 
hacia delante y hacia atrás, en movi¬ 
mientos un tanto grotescos, pero si es 
un corredor de buena raza, su paso va 
haciéndose cada vez más veloz, e in¬ 
cluso armonioso. 

Un buen dromedario, a juicio de los 
árabes, ha de reunir tres requisitos: 
tener el dorso blando, no requerir el 
uso del látigo y no gritar cuando se le¬ 
vanta y agacha. Pero sólo las personas 
que conocen bien estos animales com¬ 
prenden la importancia de dichos re¬ 
quisitos. 

Ls casi imposible describir la voz 
del dromedario: se alternan en ella, de 
manera muy extraña y complicada, 
gritos, gemidos, ruidos sordos, gruñi¬ 
dos y rugidos feroces, Ln cuanto a los 
sentidos, el más desarrollado es el oido: 
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la vista es algo inferior, y el olfato el 
más débil: en cambio, parece ser que 
el tacto es bastante lino, asi como el 
sentido del gusto. En conjunto puede 
afirmarse que el dromedario es un ani¬ 
mal dolado de sentidos algo toscos, y 
otro tanto puede decirse de sus facul¬ 
tades intelectivas. 

En ia época del celo la inquietud 
innata del dromedario aumenta ex¬ 
traordinariamente: el animal pierde el 
apetito, rechina los dientes y en cuan¬ 
to ve a uno de sus semejarles se le 
forma en el cuello una fea vej'iga cu¬ 
tánea, al tiempo que gruñe, refunfuña 
y gime. La hembra pare un único hijo, 
de aspecto poco atrayente, aunque 
tiene, como todo animal joven, algo 
de cómico > alegre. Nace ya con los 
ojos abiertos y cubierto de un pelo es¬ 
peso, blando, lanoso y bastante largo. 
La joroba es pequeñísima y las callosí- 


En algunas regiones agrícolas n&rteafricanas, bsdiome 
darías se emplean en el laborea de las campas, uncidos 
al arado, y también para hacer girar las ruedas de las 

norias. foto Bine 










dudes apenas insinuadas. Es más gran¬ 
de que un potro de la misma edad, 
pues mide casi un metro de alzada, y 
al cabo de una semana ya ha crecido 
bastante. Durante este período, no se 
separa jamás de la madre, que lo cuida 
con la mayor ternura. 

Lu carne de los dromedarios viejos 
es dura y correosa, y, según refiere 
Nachtigal, tiene un sabor cspecialisi- 
mo, al que, sin embargo, no es difícil 
acostumbrarse. La de los ejemplares 
jóvenes, afirma Williams, es en cambio 
excelente. Con la piel se hacen cubier- 


El metían o dromedario de los tuarags se distingue de 
las demás razas africanas por su esbeltez a la cual se 
debe que resolte más apto para la marcha y la carrera 
que para el transporte de cargas. fstü otipu 


tas para las tiendas y diversos utensi¬ 
lios, aunque el cuero del dromedario 
no es nunca demasiado resistente. E! 
pelo, trabajado adecuadamente, pro¬ 
porciona buenos tejidos* 

La leche es densa y grasa y tiene un 
sabor desagradable, hasta el punto de 
que nadie la bebe. En cambio, se hace 
muy variado uso de su estiércol, que se 
utiliza como combustible. 

El camello 
bactriano 

Artiodáctilo de (a familia de los camélidos: mide 
alrededor de 3 m de longitud y 2 de alzada en la 
cruz; su peso oscila entre 500 y 700 kg. Difiere 
del dromedario por tener dos jorobas adiposas 
ert el dorso, asi como por el pelaje, que en la 
estación fría es abundantísimo y largo. Es muy 
útil como animal de silla, tiro v carga. Vive en 
estado doméstico en Asia central y oriental, espe¬ 
cialmente en tas estepas frías. También se le 
encuentra, aunque cada vez menos, en estado 
salvaje en Mango lia. 

Lo que significa el dromedario en 
África, lo representa en Asia central y 
meridional el camello baCt R i . y\ü 
(Camelas bacirianus l, tan típico por sus 
dos jorobas dorsales, una en la cruz y 
la otra ante la región sacra. Este carné- 
!ido es un animal torpe > tosco, mayor 
que el dromedario \ con las patas más 
cortas y el pelo más espeso, que gene¬ 
ralmente es oscuro o castaño oscuro y 
en verano rojizo. 

Camello y dromedario producen hí¬ 
bridos fecundos, que a su vez pueden 
aparearse entre sí o con individuos 
pertenecientes a cualquiera de las es¬ 
pecies de origen, □ El camello bactria¬ 
no es oriundo del Turquesum chino \ 
de Móngolia. donde, según opinión de 
los especialisi ,s. la forma salvaje pura, 
perteneciente a la subespecie Camelas 


hacínanas leras , sobrevive aun en re¬ 
ducido número. □ 

Este animal se cría en todas las es¬ 
tepas de Asia central y resulta muy 
útil para el transporte de mercancías 
en aquellas dilatadas extensiones. No 
obstante, falta allí donde la estepa ad¬ 
quiere caracteres desérticos. 

Aunque el camello bactriano es muy 
semejante al dromedario por su tem¬ 
peramento y sus características, es, no 
obstante, mucho más noble \ manso; 
en electo, se deja conducir y atar sin 
oponer resistencia, se agacha y se le¬ 
vanta sin bruñir malhumorado \ se de- 
tiene, espontáneamente, cuando la 
carga que lleva encima amenaza con 
caer, Pero, por otra parte, basta una 
liebre para asustarle y hacerle huir de¬ 
sordenadamente, v entonces, casi al 
instante, todos los compañeros le si¬ 
guen. sin que se pueda saber por qué. 
Asimismo, una voluminosa piedra os¬ 
cura en medio del camino, un montón 
de cualquier clase de desperdicios, una 
silla de montar caída en el vitelo, le 
aterrorizan hasta el punto de hacerle 
perder la calma y la serenidad, creando 
el desconcierto en toda la caravana. 
En el caso de ser atacado por un lobo, 
el camello no piensa siquiera en defen¬ 
derse, cuando de una sola coz podría 
matar a su enemigo: en cambio, se li¬ 
mita a escupirle, al tiempo que grita 
desaforadamente. 

El camello no prospera cuando se 
ve obligado a comer alimentos proce¬ 
dentes de pastos ricos y fértiles, que 
tanto gustan v convienen a otros a ni- 
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males, sino que precisa las plantas que 
crecen en la estepa, sobre todo las ricas 
en sal, que le dan mayor vigor y son 
indispensables para su bienestar. Si se 
halla hambriento, come de todo: seeún 

Km' 

Przewalski, ni siquiera desprecia las 
correas de cuero, las cubiertas de fiel¬ 
tro. los huesos, las pieles de los animu- 



En Guamo animal d& acarreo. el dromedario transporta alrededor de 
150 kg de peso a una velocidad media es urdí 4 kilómetros por hora, 
no obssante, compensa esta lentitud con so resistencia, ya que puede 
andar durante doce horas sin dat muestras de cansancio. t p $ 







les, la carne, d pescado o cualquier 
otra cosa. 

Entre esos animales, la época del celo 
empieza en enero y acaba en abril. 
Transcurridos trece meses del aparca¬ 
miento la hembra da a luz una cría» la 
cual nace tan inhábil \ desvalida que, 
durante tos primeros dias, la madre ha 
de cuidarla con la máxima atención e, 
incluso, aproximarla al pezón para que 
pueda alimentarse. Tras algunas sema¬ 
nas, el pequeño empieza a comer, y 
entonces se le separa de la madre du¬ 
rante parte del día. pues ésta tiene que 
proporcionar la leche a sus dueños, 
siendo ordeñada con regularidad con 
las restantes especies lecheras de la 
estepa. 

La camello batirían o robusto puede 
recorrer de 30 a 40 km por día, llevan¬ 
do una cama de 320 ó 240 v hasta 260 
kg, F.n verano, este camelido puede 
pasar sin beber unos dos o tres días, y 
sin alimento un día o dos; en invierno 
resiste enLre cinco _\ ocho días sin agua 
y entre dos a cuatro di as sin comer. 

Al igual que ocurre con los drome¬ 
darios, existen también razas de mon¬ 
tura y otras que se destinan al trans¬ 
porte de mercancías. La diferencia 
básica entre unas y otras estriba en 
que las primeras superan cu esbeltez a 
las segundas, más robustas y macizas. 



ti camello hacinan» 
cumple en las estepas 
de Asta centra! las 
mismas íurveiones de 
transporte de caiga 
que el dromedario 
en África: habituado 
a las lempefamras 
extremadamente ba¬ 
las, soporta muy mal 
al calor, al qué én 
ocasiones incluso su 
cumbo. 

Foto fi MifrhauJ-Sapi.c 


Con respecto al dro¬ 
medario. el camello 
hacinarlo es de ma¬ 
yor tamaño, tiene las 
patas más cortas y 
presenta un pelaje- 
más espeso, de modo 
especial en la cabéis 
y el cuello. 

fotú R MíChaud at-nr'iQ 







La cria del camello 
baclriano nace tan 
desvalida que te ma¬ 
dre se ve obligada a 
cuidarla cor toda 
a tención, Pero cuando 
el pequeño es cap m 
de alcmeniarse por 
si mismo, transcu 
rudas unas semanas, 
se te separa de te 
madre.-cuya teche se 
utiliza para el consu¬ 
mo humano, 

fofo J. K'iü«i:-j 


Aunque soporte perfectamente los 
huracanes, las terribles nevadas inver¬ 
nales y todas las vicisitudes propias de 
los largos viajes, el camello es fácil víc¬ 
tima, en cambio, de las condiciones 
climáticas y atmosféricas del periodo 
estival. En invierno no se le quita 
nunca la silla, ni siquiera cuando ha 
llegado al final de la etapa y pasta, ya 
sin carga, en pleno campo: en cambio, 
en verano es necesario desensillarle en 
cuanto ha terminado su trabajo para 
que no se le formen llagas con la roza¬ 
dura. Sobre todo, es imprescindible de¬ 
jarle reposar durante cieno tiempo, 
porque cuando se halla acalorado pue¬ 
de enfriarse fácilmente. 

Pese a todos sus defectos y a los pro¬ 
blemas que ofrece, el camello puede 
considerarse como un animal muy 
útil al hombre, el cual aprovecha de él 
el pelo, la leche, la piel y la carne y 
lo utiliza, en ciertas regiones del globo, 
como animal de carga y tiro. 


GÉNEROS 
LAMA Y VICl'GNA 


Animales de dimen¬ 
siones medianas y 
sin jorobas dorsales. 
Existen cuatro espe¬ 
cies, dispersas en 
las montañas de 
América del Sur, 
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Metalaos 
Vertebrados 
Mam Ha ros 
Pía ce nía ríos 
ArtiAdáctilos 
TU apodos 
Camélidos 
''Lama'' y "Vicugnñ’' 


I os camélidos del continente ame¬ 
ricano son más pequeños que los del 
Viejo Mundo* de los que también se 
diferencian por la cabeza» relativamen¬ 
te aran de v acabada en un hocico acu- 
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do; por los ojos y las orejas, asimismo 
grandes: el cuello delgado: las patas 
altas v esbeltas, con los dedos muv 
hendidos: por tener menos callosida¬ 
des. \. finalmente, por el largo pelaje 
lanoso. Tampoco presentan gibas dor¬ 
sales y el pliegue inguinal es más estre¬ 
cho que el de los camellos. La lengua. 


larga y deprimida, está cubierta por 
papilas duras, de consistencia córnea; 
la panza o herbario se divide en dos 
partes, y en cambio carecen de libro. 

Los tilópodos americanos compren¬ 
den cuatro especies, llamadas desde 
los tiempos más remotos guanaco, lla¬ 
ma. alpaca o paco y vicuña. Algunos 
naturalistas no están de acuerdo res¬ 
pecto a la conveniencia de considerar 
estos cuatro animales como especies 
distintas, y hay quien reconoce en el 
guanaco al antecesor o agríotipo de la 
llama y de la alpaca, basando esta hi¬ 
pótesis en el hecho de que la llama y el 
guanaco se aparean con resultados 
positivos, produciendo híbridos fecun¬ 
dos: pero, como ya hemos indicado, 
son muchos los que. atendiendo a los 
caracteres externos de estos animales, 
clasifican las cuatro formas como es¬ 
pecies distintas. 

El guanaco y la vicuña viven en es¬ 
tado salvaje, en tanto que la llama y la 
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En le doble página stgiiiertie la llama, muy difundida en 
las regiones anilinas, abunda especialmente en Perú. 
Los machos, empleados como animales ds carga, pueden 
transporta; hasta 50 kg de pese. futo wiir^t 













De la fauna terrestre, 
el ürümedario es, des¬ 
pués de ia jirafa, el 
animal que alcanza 
mayor alzada. Su joro¬ 
ba es una reserva de 
grasa de la que obtie¬ 
ne energías en los 
largos viajes por si 
desierto Presenta 
forma piramidal en 
los ejemplares bien 
aiinicrn!jdos. yapare 
ce lacia y oscilante 
en caso da ayuno 
prolongado 
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alpaca han sido domes! i cadas desde 
tiempos muy antiguos: asi las encon¬ 
traron ya los primeros españoles, y una 
antigua tradición peruana hace remon¬ 
tar la domesticidad de estos animales 
a los albores de la existencia humana, 
relacionando el dominio que el hombre 
ejerce sobre ellos con el advenimiento 
a la tierra de los semídíoses de su mi¬ 
tología. 

Todos esos animales viven en las al¬ 
tiplanicies de las imponentes gargantas 
de las cordilleras andinas. Solamente 
se hallan a gusto en las zonas Trías, 
como por ejemplo cerca de los glacia¬ 
res y a alturas entre 4000 y 5000 m 
sobre el nivel del mar, siendo mucho 
menos frecuentes a altitudes inferiores 
á los 2000 itl Una excepción es la fría 
Patagónia extra andina v la Tierra del 
Fuego, donde habita el guanaco* Du¬ 
rante la estación húmeda, los que viven 
en estado salvaje se refugian en las 
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crestas más altas de los montes, y espe¬ 
ran la estación seca para descender a 
los fértiles valles. Forman rebaños más 
o menos numerosos, muchas veces com¬ 
puestos por centenares de individuos, 
y son objeto de encarnizadas cacerías. 


El guanaco 

Artiodáctilo de 3a familia de los camélidos; mide 
1,80 m de longitud, 1,10 de aleada en la cruz y 
1,60 m hasta la cabeza, Presenta orificios nasales 
obturables. la cola es mu¡Y corta, unos 25 cm, 
y siempre la íleva en posición erecta. El pelaje es 
espeso y rizado, de color castaño rojizo sobre 
el lomo y blanco en el vientre. Vive en rebaños 
a graodes altitudes, en América del Sur, y se 
alimenta de hierbas y musgos. Se le caza por su 
carne y por su piel. 

El GUANACO i Lamo guanicoeL que 
aún vive en libertad, es. junto con la 
llama, uno de los mayores y más im¬ 
portantes mamÍTeros de América me¬ 
ridional. Tiene un tamaño aproximado 
al del ciervo europeo y su aspecto re¬ 
cuerda en parte al camello y a la oveja. 

La hembra es más pequeña que el 
macho, pero por lo demás es muy pa¬ 
recida a ¿L tanto en el aspecto como 
en el color dd pelaje. Estos animales 
tienen los ojos grandes y vivaces, de 
pupila transversal y los párpados 
-sobre todo el inferior- ornados por 
largas pestañas. Las patas son altas y 
delgadas: los dedos, hendidos hasta su 
mitad, acaban en pequeños pesuños 
incompletos, estrechos y agudos. Las 
plantas de los pies son grandes y callo¬ 
sas. siendo un detalle muy caracterís¬ 
tico el hecho de que en las articulacio¬ 
nes de los pies delanteros falten las 
callosidades que casi siempre están 
presentes en otras especies y en los ca¬ 
mellos, La cola, como ya se ha dicho, 
es muy corta, cubierta de pelos espe¬ 



sos en la parte superior y casi desnuda 
en la inferior, y está siempre erguida. 
El cuerpo se llalla cubierto de un pelaje 
bastante largo, espeso y rizado* forma¬ 
do por una lanilla corta y fina y por 
pelos más largos, delgado^ y cerdosos. 
En conjunto* el color del pelaje es cas¬ 
taño rojizo, mezclado con gris y blan¬ 
cuzco* 

□ El Guanaco vive en la zona andina 
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de Perú y Solivia* extendiéndose por 
Chile hasta la costa del Pacifico, entre 
el desierto de Alacama y la provincia 
de Colchagua* y también por el noro¬ 
este de Argentina, a través de la Pampa 
hasta las sierras del sur de Buenos 
Aires* siguiendo por toda la Patagón ¡a 
extra andina. Tierra del Fuego y la isla 
Navarino, □ El número de estos ani¬ 
males se ha reducido notablemente 
debido a las intensas persecuciones 
de que han sido víctimas en todas las 
regiones frecuentadas por el hombre. 
Es un animal que prefiere vivir en la 
alta montaña, aunque también se le 
encuentre a veces en la llanura: Dar- 
win, por ejemplo* lo halló en la llanura 
de la Patagónia meridional con mayor 


frecuencia que en oirá* regiones. Vive 
en sociedad, formando rebaños nume¬ 
rosos, ) su alimento está constituido 
por hierbas jugosas y, en caso de nece¬ 
sidad, incluso por musgos. 

Es digna de mención una extraña 
costumbre de los guanacos* asimismo 
común a lodos esos ti topados: depone 
sus excrementos siempre en d mismo 
lugar* de tal Torina que se produce un 
cúmulo que no es abandonado hasta 
que alcanza determinadas dimensio¬ 
nes. Los indios aprovechan esta cos¬ 
tumbre y recogen d estiércol seco para 
emplearlo como cúinbusüble. 

Los movimientos del guanaco son 
rápidos y vivos* aunque no tan veloces 
corno cabría esperar. En la llanura es 
fácil alcanzar un rebaño si el persegui¬ 
dor monta un buen caballo: en cambio* 
les resultaría difícil a los perros. El 
guanaco es también un inmejorable 
escalador: trepa por las pendientes más 
abruptas y por las faldas montañosas 
más inclinadas con una ligereza asom¬ 
brosa, Cuando reposa se apoya sobre 
el pecho y las patas* como el camello* y 
se acurruca y levanta lo mismo que él. 


El guanaco se carac¬ 
teriza por sos oíos 
grandes, con párpa¬ 
dos de largas pesta¬ 
ñas. y su pelaje rizo¬ 
so* constituido por 
una mezcla de lana 
carta y pelos gruesos 
de cierta longitud. 

Filio j flimpí=- 
Photo ResHrchers 


Por su estructura corporal, la alpaca o paco presenta 
cierto parecido con la oveja, de la que se diferencia en 
que tiene el cuello más largo y 3a cabeza más airosa De 
este camélitío se aprovechan la ¡ana y la carne. 

R Olfjrobüfg-Oiirwjin 


30 ] 






tes guanacos viven 
todavía an estado 
salvaje en las solé 
dades de la nonJíHets 
andina, aunque se 
les encuentra lambían 
eti zonas más bajas, 
o incluso en la Pam- 
pa argentina 

fofo F Eriet. 


Asimismo, al reposar, rumia en una 
especie de duermevela. 

En general se trata de animales sil¬ 
vestres y en extremo prudentes. Vigi¬ 
lan cuanto ocurre a su alrededor, en 
una extensa área. \ huyen precipitada¬ 
mente en cuanto advierten la más míni¬ 
ma señal de peligro. 

La época del celo corresponde a los 
meses de agosto y septiembre: enton¬ 
ces los machos se enzarzan en encar¬ 
nizadas luchas, precipitándose los ri¬ 
vales unos contra otros con violencia 
increíble y dando estridentes gritos: se 
muerden. se dan patadas e intentan 
despeñarse mutuamente por los preci¬ 
picios, La gestación dura diez u once 
meses, al termino de los que la hembra 
da a tuz un pequeño, que nace perfec¬ 
tamente formado, cu bien o de pelo \ 
con los ojos abiertos. La madre ló 
amamanta durante cuatro meses y lo 
cuida con gran solicitud, manteniéndo¬ 
lo junto a ella hasta que es adulto. 

De sus semejantes, el guanaco se 
defiende con coces y mordiscos, pero 
ante los adversarios mas peligrosos 
huye sin oponer resistencia. Cuando 
se acostumbra a la presencia del hom¬ 


bre y de los animales domésticos se 
hace más audaz, ataca decididamente 
al adversario, intenta morderlo o co¬ 
cearlo > emplea, por último, un mé¬ 
todo defensivo común a todos los ani¬ 
males de este grupo: permite que el 
enemigo se le acerque, baja las orejas 
y te escupe furiosamente a la cara su 
saliva o las hierbas que pueda tener 
en ese momento en la boca. 

El hombre ha sido .\ continúa siendo 
todavía* e! peor enemigo de los gua¬ 
nacos, De sus otros perseguidores, el 
animal logra escapar gracias a su ex¬ 
cepcional velocidad: muchas veces se 
ha dicho que entre estos perseguidores 
se encuentra el cóndor, pero dio no 
es cierto. □ En América se cazan los 
guanacos para aprovechar la carne y, 
sobre lodo, el cuero. Tiempo atrás, los 
indios de la Patagón i a los perseguían 
a caballo y con perros adiestrados, de¬ 
rribándolos con las boleadoras: pero 
desde hace mucho Lempo se utilizan 
las armas de repetición para cazarlos, 
^ en la misma Patagonia es una lucra- 
tiva ocupación La caza de chulengos o 
guanacos muy jóvenes, que son derri¬ 
bados mediante un tuerte golpe en la 


nuca con el cabo del rebenque. Con su 
cuero se hacen los quillangos, que ah 
carmín elevadas precios. U Los caza¬ 
dores más expertos se valen también 
de la innata curiosidad del guanaco y 
atraen a los rebaños haciendo extra¬ 
ños gestos \ cabriolas que obsesionan 
al animal hasta tal punto que ¡e impe¬ 
len a acercarse. 

Cuando han sido heridos, los gua¬ 
nacos se dirigen siempre hacia d rio 
más próximo, para morir en sus orillas. 

Los guanacos se domestican, tanto 
en las zonas de montaña como en la 
llanura. Mientras son jóvenes se com¬ 
portan muv bien, mostrándose confia¬ 
dos v cariñosos: sisuen a su dueño 
como si l ucran perritos, con la man¬ 
sedumbre de los corderos permiten 
que el hombre se les aproxime: pero 
enn la edad se hacen más ariscas \ re- 
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beldes. acabando por perder toda su 
buena disposición hacia ei hombre. 
Los individuos mantenidos en cautivi¬ 
dad comen licito, pan y grano. Se adap¬ 
tan muy bien al medio, incluso en 
Europa* donde, si son cuidados de una 
manera racional, se reproducen sin di¬ 
ficultad. 






La llama 

Artiodáctilo de la familia de los camélidos; 
mide 1,20 m ( aproximadamente, hasta 3a cruz, 
y entre 1.60 y 1,80 rn hasta e! vértice dé ía ca¬ 
beza. El bellísimo pelaje, blanco, negro, gris y 
manchado, es muy abundante en el cuello del 
macho. Su carne es muy apreciada. Se cria en 
las montañas de Botiwia, Perú, Chile y Argenti¬ 
na, desde épocas antiquísimas, como animal de 
carga y productor de lana 

L;i llama (Lama glania) vive, sobre 
iodo, en Perú, donde prospera mucho 
mejor que en fus restantes altiplanicies 
Je América del Sur. Es más corpulenta 
que el guanaco y se dil’erencía de éste 
por las callosidades que presenta en la 
parte anterior de la articulación del 
carpo. El color del pelaje es muy varia¬ 
ble: hay ejemplares blancos, negros, 
manchados, castaño rojizos, mancha¬ 
dos en blanco, castaño oscuro, amari¬ 
llo ocre, rojizos, etc. 

El padre José de Acosta explicaba 
que los indios llevaban a las montañas 
numerosos rebaños de esias 'ovejas". 
cargadas como animales de transporte, 
en grupos de trescientas, quinientas e, 
incluso, hasta mil cabezas. "Muchas 


La abundante fanosidad representa para la llama sude 
tensa natural corma las bajas tema era turas de las 
regiones que habita Con esta tana, de mediana calidad 
orí sólo, se hacen tejidos buidos 
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Desde épocas muy remotas, la Elama es utilizada por los indios peruanos 
corro animal de carga y transporte, (unción que desempeña con docilidad; 
por cura parte, es capaz de desplazarse por paratas que incluso para los 
mulos resultarían impracticables Fot*? e/.« 











veces me admiré -escribe— a) ver que 
estos grupos llevaban un cargamento 
de dos o tres mil lingotes de plata, cuyo 
valor supera los treinta mil ducados, 
sin otra escolta que algunos indios, des¬ 
tinados a la carea v descarga, v a los 
que rara ve¿ acompañaban algunos es¬ 
pañoles/' 

Solo los machos se utilizan como 
animales de carga, pues las hembras 
se destinan, exclusivamente, a la repro¬ 
ducción. "Es hermoso -dice Stevenson- 
ver un grupo de llamas cargadas: mar¬ 
chan una tras otra con perfecta disci¬ 
plina. guiadas por un "jefe \ que se 
distingue por llevar un vistoso ronzal, 
una campanilla \ un gallardete en la 

í * *r 

cabeza. Las llamas recorren de esta 
forma las cimas nevadas v los Huncos 

■w 1 

de las cordilleras, pasando por sende¬ 
ros que serían impracticables para los 
caballos e, incluso, para los mulos. 
Son tan obedientes, que sus dueños 
no tienen necesidad de hostigarlas con 


el bastón herrado o con el látigo." 
Tsehudi añade que las llamas son muy 
curiosas v continuamente miran a su 
alrededor. La carga de una llama no 
debe superar los 50 kg. ya que. de otro 
modo, el animal se echa al suelo y se 
niega a levantarse hasta que se le ali¬ 
sera. Por reala señera!, la caraa se ata 
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directamente sobre el largo pelo con 
cuerdas especiales de lana, sin bastes 
ni albarda: otras veces se coloca sobre 
una manta que cubre el dorso del ani¬ 
mal. Asi cargadas, las llamas son ca¬ 
paces de recorrer diez y, algunas veces, 
hasta veinte kilómetros al din; caminan 
con una tranquilidad y ligereza sor¬ 
prendentes. como si la carga la trans¬ 
portaran por diversión. De vez en 

cuando, se les concede un descanso v 

* 

pastan en las proximidades del camino, 
pero regresan, obedientes, al primer 
silbido o llamada del conductor. 

Estos animales han de ser tratados 
con mucha consideración, sólo así se 


La coloración del 
pelaje de la llama es 
Fiuiy variada; y asi, 
mi cimas en unos 
individuos présenla 
una tonalidad unifor¬ 
me ¡blanca negra, 
gris o castañal, en 
otros ctfiece manchas 
que destacan visible¬ 
mente sobre el color 
dominante. Fato+i sí* 












La alpaca se cria casi 
exclusivamente en ca¬ 
lidad de animal pro¬ 
ductor de lana, pues 
las condiciones de 
longitud y finura de 
su potaje permiten 
obtener tejidas exce- 
Ientes. fojof 


muestran mansos y obedientes. En 
cambio, si son objeto de malos tratos 
se vuelven testarudos e indómitos, y por 
lo tanto inservibles para el trabajo que 
se exise de ellos. 

La carne de llama es un alimento 
muy apreciado, y si es de un animal 
que no ha cumplido el año constituye 
para los indígenas un bocado exquisi¬ 
to. Con su lana se pueden hacer ciertos 
tejidos burdos y unas cuerdas espe¬ 
ciales. 

Hoy día la llama es uno de los ani¬ 
males más íYecuenies en los parques 


zoológicos. No precisa cuidados espe¬ 
ciales, se contenta con la alimentación 
habitual y se reproduce fácilmente. 

La alpaca 

A reí adáctilo de la familia de los camélidos; su 
aUada no supera los 90 cm en la cruz. Salvo en 
el hocico y en la parte inferior de las patas, el 
pelo es largo, finísimo y ondulado; generalmente 
es de color blanco, castaño o negro. Prefiere los 
terrenos húmedos y se alimenta de plantas jugo¬ 
sas. Se le cria principalmente en Perú y Solivia 
por su magnífica lana y buena carne. 


La alpaca o PACO f Lama pacmI es 
el tercer representante de este grupo. 
De menor tamaño que la llama, por la 
estructura de su cuerpo se parece a la 
oveja, aunque tiene el cuello mucho 
más largo y ¡a cabeza más airosa. El 
vellón, largo y suave, alcanza en ciertas 
partes de! cuerpo, por ejemplo en los 
flancos, un mínimo de 10 a 12 cm. El 
color del anima! es casi siempre casta¬ 
ño, blanco o negro uniforme, aunque 
también existen individuos moteados. 

“La alpaca -dice Tschudi-se agrupa 
en rebaños que pastan todo el año en 
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Con ira na mente a la llama, la alpaca prefiere las regiones 
húmedas, donde las plantas de que se nutre sor jugosas, 
los rebaños de alpacas permanecen toda el aña en la 
altiplanicie, y sólo se estabulan para el esquileo. 
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La lana de la vicuña 
es de calidad superior 
y alcanza cotizacio¬ 
nes miiy altas fin el 
mercado Ello lia da¬ 
da lugar a que este 
caméltdo sed objeta 
de una persecución 
implacable, hasta el 
pumo de que boy la 
especie se halla casi 
en vias de extinción. 

Fúfú W LummeJ 



las altiplanicies, y solo se la conduce 
al establo para d esquileo. Seguramen¬ 
te es el animal más testarudo que exis¬ 
te. Cuando un individuo es separado 
dei resto del rebaño se echa al suelo y 
no ha\ manera de hacerlo levantar: ni 
j ¿alpes ni con caricias. Ames de do¬ 
blegarse afronto los peores castigos e. 
incluso, la muerte más doloroso.. Lo\ 
indias, desde los tiempos más re motos, 
utilizan la lana de la llama v de la alpa¬ 
ca pura fabricar mamas y abrigos/* 

La vicuña 

Aniodáctilo de La farnilia de los camélidos, mide, 
aproximadamente, 1.10 m de alzada en la cruz, 
Su finísima lana rizada es de color amarillo rojizo 
en el tomo y blanca en el vientre, donde a veces 
Llega a alcanzar 12 cm de longitud. Vive en 
grupos en las altiplanicies de las cordilleras, 
entre Perú y Ecuador, siendo objeto de activísima 
caza porque su lana es muy apreciada. 

□ La MCI \\ (Lama viaigiia o IV- 
vugmi viatgfHf j es de formas mas ciega ri¬ 
les y graciosas que el guanaco; su ta¬ 


maño e^ intermedio entre el de la llama 
y el de la alpaca v se distingue de una 
\ oirá por tener la lana más corta, más 
rizada y excepcional mente fina. Su 
color es por lo general amarillo rojizo, 
con la pane inferior del cuello y la ¡n- 
tenor de las patas de un matiz ocre 
cloro, en tamo que d pecho \ el \ ¡entre 
son de tonalidad blanca. 

Los incisivos inferiores de la vicuña 
son únicos entre los artiodáclüos* 
pues lo mismo que los de los roedores 


crecen continuamente y están recu- 
biertos de esmalte por una sola cara. 
La vicuña vive en las altiplanicies, 
entre 3000 y 5000 m de altitud, y es 
originaria de una región andina com¬ 
prendida entre los I0 1 ' y 29* de latitud 
Sur. Durante la estación húmeda per¬ 
manece en las cimas áridas, de escasa 
vegetación, > desciende a los valiesen 
los meses cálidos. Como sus pesuños 
son bastante sensibles, sólo transita 
por lugares herbosos. > por lo tanto 
más suaves: incluso cuando es perse¬ 
guida evita las laderas rocosas, v más 
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aún los alaciares. 


Como los guanacos. las vicuñas 
viven en grupos de 5 a 15 hembras 
conducidas por un macho, el cual, en 
caso de peligro, las advierte dando un 
arito de alarma v lucen pmieue su lúea. 

lisios animales son graciosos y \ ¡vol¬ 
ees v pueden correr a una velocidad 
superior a los 40 km por hora. Se 
nutren exclusivamente de hierba y es¬ 
colien sus lunares de residencia de 
acuerdo con la cantidad de alimento 
que ésto* ¡es puedan ofrecer. 

En febrero, la hembra, tras una ges¬ 
tación de once meses, da a lu/ una cría, 
que suele permanecer constantemente 
junto a la madre hasta los ocho meses. 

Las vicuñas siempre han sido unos 
animales muy perseguidos > cazados, 
por lo que la especie está casi en vías 
de desaparición. Para evitar que eso 
suceda se han dictado al aúnas leves 

%t m 

para protegería, pero por desgracia no 
siempre se cumplen, por lo que la ame¬ 
naza sigue existiendo. Lsa implacable 
persecución obedece a que la lana de 
la vicuña es la más fina que se conoce 
\ alcanza p recios elevad ¡si m os. □ 
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Los edentados 


Mamíferos smeri- 
canos sin dientes o 
con dientes, todos 
del mismo tipo y sin 
esmalte. Sos patas 
tienen las uñas ro¬ 
bustísimas. 


Su bremo 
T ipo 
Clase 
Sufada 5 e 
Orden 


IVIetaíoas 

Vertebrados 

Mamíferos 

Placemarias 

Desdentados 

o Edemados 


□ Así como en el pasado los repre¬ 
sentantes del orden de los tíDHM \Düs 
o DliSDí ATADOS eran numerosísimos 
en América del Sur y ulau nos alean- 

■ > !W 

/aban el tamaño de un rinoceronte v 

■w 

hasta a veces eran mavores, hoy día 
son mucho más escasos y en cuanto al 
tamaño no sobrepasan las dimensiones 
de un perro mediano* Lus formas extin¬ 
guida* comprendían especies de carac¬ 
teres intermedios, en tamo que las ac¬ 
úlales se dividen en tres familias dis- 
lintas. Uniré esas especies extinguidas 
destacan ios g!¿pradotut r ± (género 0!yp- 
wdon), con caparazón de placas no ar¬ 
ticuladas: los mecate ríos (señero \fe- 


gathenimiK del tamaño de elefantes, y 
el Nvlodon. parecido a un perezoso, pe* 
ro del tamaño de un rinoceronte* 


La característica principal de c>to^ 
animales es la dentadura* que siempre 
es anormal: en cuatro especies los dien¬ 
tes faltan por completo; otras, en cam¬ 
bio* poseen muchos, pero todos ellos 
parecidos a molares, de forma cilindri¬ 
ca o prismática y sin esmalte. El extre¬ 
mo inferior de esos dientes está abier¬ 
to* sin raíces, insertándose en una ca- 
\ i dad que contiene la sustancia necesa¬ 
ria para su ulterior crecimiento. Hay 
edentados que tienen dieciocho dien¬ 
tes: otros muchos mas, hasta un máxi¬ 
mo de cien* como el tatú carreta* □ 

Las uñas adquieren un desarrollo no¬ 
tabilísimo y presentan formas muy va¬ 
riadas, 


Fambién la estructura dd cuerpo 


ofrece muchas variaciones: algunas es¬ 
pecies tienen la cabeza corta y otras 
alargada: las hay que poseen una cola 
rudimentaria, > otras, en cambio, lar¬ 
guísima* .El pelaje o protección tegu¬ 
mentaria externa varía asimismo muv 
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ampliamente: denos desdentados tie¬ 
nen el pelo espeso y suave; otros, áspe¬ 
ro \ seco: otros cerdoso, \ los hav recu- 
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biertos de una coraza córnea. 

Los desdentados sólo existen en 
America. Algunos viven en los árbo¬ 
les; pero la mayoría son terrícolas, 
nocturnos y excavadores. Los de há¬ 
bitos arborícelas se alimentan de sus¬ 
tancias vegetales, mientras los demás 
devoran insectos, 

□ El orden de los LPLNT VDOS ü Di S- 
dhntadgs. también llamados con más 
p r o piedad \ t \ a rt ros. co m prende* 
pues, mamíferos placentaríos bastante 
aberrantes > caracterizados por: 

• cuerpo cubierto de pelaje espeso o de 
una especie de coraza córnea: 

« dentadura de conformación aberran¬ 
te: a veces falta por completo (hormi¬ 
gueros) y otras está formada por dien¬ 
tes muy semejantes (homodontos) i sin 
esmalte; carecen de incisivos; en con¬ 
junto las piezas dentarias pueden su¬ 
mar hasta un centenar: 
i patas plantígradas: 

« vértebras dorsales y lumbares con es¬ 
peciales apófisis articulares supernu¬ 
merarias (articulaciones xenurirales)* 

Los desdentados son uno de los gru¬ 
pos más típicos de la fauna americana* 
Viven en el extremo meridional de Amé¬ 
rica deí Norte, en América central v en 
casi toda América del Sur. 

Comprenden las familias de los D \s¡- 
PÓDI DOS (armadillos), braDI PODIDOS 
(perezosos) y mekmfcok vgidos (osos 
hormigueros y colmeneros), □ 


LOS ARMADILLOS 


a 

Subrcino 

MiétJzoos 

Desdentados cuyo 

Tipo 

Vertebrados 

cuerpo está recu- 

Clase 

Mamíferoi 

bierto, en parle* por 
placas que forman 

Subclase 

Orden 

Placenta tío s 
Desdentados 
o Edentados 

una coraza. 

f gitii iia 

Dasipodidos 


Los ARMADILLOS O DASIPODIDÜS 
(que se han llamado también por >u ar¬ 
madura córnea articulada* loricadus y 
angulados, \ por su dentición- hicano- 


Area de disper¬ 
sión de los edema- 
dos. Este orden ex¬ 
clusivamente amen 
cano comprende Tres 
familias 1 armadillos 
bradipoduios y mii- 
tneco I agidos 1, cuyo 
rasga común es ti 
anormalidad dentaria 



ORDEN 

FAMILIA 

GÉNERO 



¡í^rmeisuna, iJiícumpiun m . Dtnxpus . 


üa$iptJ(lido*i 

/ 'yptuh's, Cabit^ntiK Pnodanh^. Zacdxu^, 



/ . nphmct u i . Chüdtaphraclm 

Edentados o Desdentadas i 




Bradipodidos 

t,li o 1 1 tep h\. Bratí\pus 


Mirnieiofíiííidus 

Tiimandim , 1 f xrmemjdw^ti , Cydnpn 
















Como el Je ledos si s conten eres, el caparrón dorsal 
articulado riel toche o mulita grande ("Dasypus novein- 
□netas') responde a la finalidad defensiva de proteger 
las partes blandas del cuerpo de! animal. Fawf neui* 

donlos) representan una familia que en 
el pasado debió de ser mucho más nu¬ 
merosa de lo que es hoy. Además, los 
actuales armadillos son de tamaño mm 
inferior ;ü de sus antepasados; su for¬ 
ma es rechoncha, con la cabeza y hoci¬ 
co muy alargados, cola gruesa y pies 
pequeños, dotados de robustas uñas 
excavadoras. 

El cuerpo de estos animales tiene 
unas placas córneas que forman tres 
caparazones; cefálico, escupa lar y pel¬ 
viano: los tres rígidos y Fijos: entre el 
escapular \ el pelviano hay unos ángu¬ 
los intercalados v articulados entre sí 
v con los dos caparazones dorsales, Es- 
ion cingulos. cuyo numero -aun sin ser 
constante en la misma especie- tiene 
gran valor para la clasificación, están 
formados por láminas o placas rectan¬ 
gulares. en tanto que las de la espalda y 
la región sacra son cuadradas o ex ago¬ 
nales y están mezcladas con otras de 
formas irregulares. Estos animales sólo 
tienen acorazada la parte superior del 
cuerpo: la inferior está re cubierta de 
pelos más o menos ásperos \ cerdosos. 

En los animales de esta familia, el 
número de los dientes varia mucho más 
que en los de cualquier otra. Algunas 
especies tienen tan Los que el nombre 
de desdentados parecería absurdo sí no 
fuera porque se trata de dientes de po¬ 
ca o ninguna importancia. En general, 
esos dientes nú son menos de siete en 
cada mitad maxilar, pero a veces llegan 
a veinticinco, por lo que la dentadura 
puede llegar a tener cien piezas. La len¬ 
gua es vermiforme, no muy prott áctil \ 
cubierta de una sustancia viscosa pro¬ 
ducida por unas enormes glándulas 
salivales. Las hembras poseen dos glán¬ 
dulas mamarias, raras veces cuatro. 

Los armadillos viven en América del 
Sur ^ llegan hasta México \ sur de los 
Estados Unidos. Habitan las llanuras 
arenosas cubiertas de boscaje, los cam¬ 
pos \ lugares semejantes, rozando las 
lindes de las selvas, pero penetrando 
raras veces en su interior. Llevan vida 
solitaria y únicamente se les ve juntos 
en la época del celo. Son nocturnos y 
pasan el diu en galerías o agujeros que 
ellos mismos excavan, casi siempre jun¬ 
to a los hormigueros y nidos de termes, 
de los que se alimentan. A veces comen 
también gusanos y caracoles, e incluso 
carne putrefacta: muchos se alimentan 
asimismo de sustancias vegetales. 

Al anochecer salen de las madrigue¬ 
ras y merodean por el campo. Son len¬ 
tos y perezosos en su andar, pero ágiles 
y rápidos al excavar agujeros. Hay una 
especie de armadillo que es capaz de 
enroscarse, formando una bola como el 
erizo. 

□ El género Dasypus, que son los ar¬ 
madillos típicos o tatuejos. presenta 
el fenómeno de la poliembrionía. >u 


observado y muy bien descrito por el 
naturalista español Félix de Azara. Se¬ 
gún este fenómeno, en Ja segmentación 
de un huevo no se origina un solo indi- 
v id lio , si n o. en ge ñera í. de d os a c u atro 
v. a veces, hasta un máximo de doce. 

La familia de los dasipodidos com¬ 
prende. por lo tanto, desdentados que 
se caracterizan por: 

• cuerpo cubierto parcialmente de es¬ 
camas de origen epidérmico, que for¬ 
man un caparazón dorsal: 

• escasez de pelo: 

• hocico corto o poco alargado; 

• dientes muy semejantes entre si (ho- 
modontos) \ en número variable: desde 
siete u ocho a un máximo de veinticin¬ 
co en cada mitad maxilar. No tienen 
esmalte y son de forma subcilindrica: 

• patas cortas, provistas de robustas 
uñas apropiadas para cavar. 

Insectívoros o vegetarianos, aunque 
también comen a menudo carroña, los 
dasipódidos son típicos cavadores. Com¬ 
prenden nueve géneros \ veinte espe¬ 
cie'. distribuidas por casi todo el con¬ 


tinente sudamericano, desde el extre¬ 
mo sur de América septentrional. Des¬ 
cribiremos a continuación el piehicie- 
go o armadillo truncado, el armadillo 
o peludo de seis bandas y el mataco o 
quirquincho bola. □ 

El pichiciego 
o armadillo 
truncado 

Desdentado de la familia de los dasipódidos, mide 
unos 1 3 cm y la coía 3,5; la alzada, en la Cftií, es 
de 5 cm. Tiene los ojos pequeños y carece de 
pabellón auricular. Los dedos de las patas delan- 
teras están armados de fuertes uñas. Cabeza, 
frente y dorso están cubiertos por un capara* 
íón córneo, desnude y de color amarillento. El 
ápice de la cela tiene forma de espátula. Excava 
gaterías en las llanuras arenosas v se alimenta de 
ralees e insectos. Abunda en Argentina. 

El PICHICIEGO O ARMADILLO TRUN- 
C VDO i ChLun.dt.'phorus mtncmus o 








ChlamyphnñiS iruncatus) nene la cabe- 
av pequeña, ancha en la parle posterior 
\ aguda en la del amera. Los pequeños 
un fiaos nasales pueden cerrarse total¬ 
mente. Los ojos, diminutos, se hallan 
escondidos iras unos pelos hirsutos. 
Los oídos carecen de pabellón externo 
\ el conducto auditivo esta completa¬ 
mente cubierto de pelo. La boca es pe¬ 
queña. con labios duros, ásperos e hin¬ 
chados. La dentadura está compuesta 
sólo por molares, ocho en cada medio 
maxilar superior e inferior: son huecos 
y no tienen raíces. 

Ht cuello es robusto, el cuerpo alar* 
gado y ancho, sobre todo en la pane 
posterior. Las patas son cortas: las de¬ 
lanteras robustísimas y las traseras, re¬ 
chonchas \ más débiles. Los cinco de- 

p 

düs de los pies delanteros están unidos 
hasta la miz de la 1 » uñas: en cambio, los 
de los pies posteriores quedan comple¬ 
tamente iibres. Las fuertes uñas de las 
patas delanteras son eficacísimas para 
la función excavadora. 

La cola, corta, rígida y casi inmóvil, 
más entesa en la raíz y adelgazada ha- 
cui su parle media, se ensuncha en la 
punta \ forma un disco de forma alar¬ 
gada y plana. 

Toda la parte superior del cuerpo es¬ 
tá cubierta por un caparazón córneo, 
que se inicia en la cabeza, a poca dis¬ 
tancia de la punta de la nariz, y se ex¬ 
tiende a lo largo del dorso hasta la par¬ 
te posterior del cuerpo, donde baja ver¬ 
tí cálmente, de forma que el animal 
aparece truncado. Kste caparazón está 
formado por numerosas placas, unidas 
entre si por una membrana que les per¬ 
mite la suficiente movilidad. Todo d 
caparazón se halla desnudo, salvo en 


los bordes inferiores* donde existen pe¬ 
los cerdosos, bastante largos: en su 
parte posterior tiene una muesca por 
¡a que pasa la cola. La piel, en cambio, 
está recubierta por pelos espesos, lar¬ 
gos \ suaves, incluso debajo del capa¬ 
razón. Cola, plantas de los pies, punta 
del hocico \ del mentón se encuentran 

■m 

desnudos, 

. F.1 caparazón y el pelo son de color 
blanco amarillento, algo más claro en 
la parte inferior del cuerpo. Los ojos 
son negros. La hembra tiene dos ma¬ 
mas pectorales. 

Lste armadillo vive en las llanuras 
arenosas y excava largas galerías sub¬ 
terráneas. de las que nunca se aleja. 
Su andar es lento y torpe. Se alimenta 
de raíces, tubérculos y. a veces, de in¬ 
sectos. No es muy prolitieo. 


Ll peludo 
de seis bandas 


Desdentado de la familia de lot dasipódidos., mide 
unos 60 cm, comprendidos tas 2Q r aproximada 
mente, de le cola. Hombros y dorso están cubier 
tos por dos caparazones de color ocre, formados 
por placas unidas mediante seis cmgulos ártico^ 
lados. Vive en Brasil. Paraguay, Bolívia y Argén 
tina Excava madrigueras cerca de los nidos de 
termes y se alimenta de insectos y pequeños 
vertebrados. 


ti ¡n lujo di: seis bandas, también 

llamado QUIRQUINCHO. TvTl PGDYt y 
GUAl ACATE {Euphractm sextinaus o 
Dasypus si'xanctus ). tiene el escudo ce¬ 
fálico extendido hacia atrás. \ entre el 

■r 

caparazón escapular \ el dorsal presen- 
la seis largos ángulos, La piel es de 


tas armadillos se ca 
racterizan por sus 
hábitos excava dures, 
lo cual explics que 
estén dotados de 
fuertes unas. En la 
ilustración, un tatú 
carrera o ratu goasu 
sorprendido mientras 
practicaba un agujero. 
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La aismeniscion. de 
lü.s armadijos es bá- 
satamente insectívora 
V se compone, sobre 
ttdo de termes y hor¬ 
migas. que capturan 
con su lengua vermi¬ 
forme y vistosa, 

Ftno - Fr..’C 


color amarillo pardusco y el caparazón 
de un tono ocre* algo mas oscuro en lu 
parle superior, 

□ Eslu especie es muy común en las 
zonas cálidas de América de! Sur □, 
desde Guaya ñas a la Argentina. Son es¬ 
pecies afines Tu ¡usía novemdncíus, que 
vive desde Texas al Gran Chaco, y Mu- 
leí ¡a hyhridus. ambas con políembrio- 
nía típica. 

Estos armadillos no permanecen siem¬ 
pre en el mismo lugar: sin embargo, 
donde se hallan excavan una madrigue¬ 
ra* constituida por una galería de uno o 
dos metros de longitud, la cual, en un 
determinado lugar, se ensancha > for¬ 
ma una especie de cámara. El animal 
sale al aíre libre de noche, o de día si 

el cielo está nublado, v si se aleja mu- 

■> ■■ 

cho de su madriguera, construye otra 

W V 

donde quiera que se halle. Su alimento 
preferido son las hormigas y termes, 
pero también come coleópteros, lan as, 
gusanos, langostas, lombrices, aves que 
nidifican en el sudo, lagartos, sapos y 
serpientes, e incluso los insectos que 
-.e encuentran cerca de los animales 
muertos. A todo ello hay que añadir 
distintas sustancias vegetales, 

ti andar de ese desdentado es mus 

•+ 

lento, por lo que es alcanzado fácil¬ 
mente por el hombre: pero lo que le 
falta en ligereza lo compensa con *su 
fuerza muscular, que se manifiesta, so¬ 
bre Lodo, en la gran rapidez con que 
excava el terreno. 

Fn invierno o en primavera, ¡a hem¬ 
bra da a luz tres o cuatro pequeños, que 
mantiene escondidos en la madrigue¬ 
ra. Pero los pequeños no tardan en sa¬ 
lir al aire libre, por lo que se supone 
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ti peludo argentino o gutrqumchp mediano (“Chaeiophract^s < _: : 

como máximo, ocho bandas móviles y el caparazón recub sn& 

hirsuta y abundante. Si se sume perseguido y no tiene ^ é :::? 

las pata se hinca en el sütlc los bordes di nudos tíeUa: a r=t;ír= - ■ - = ■?- 














lj Lie el periodo de lactancia es muy cor¬ 
to. Estos animales se encuentran siem¬ 
pre aislados, v sólo las madres viven 
durante cierto tiempo con la prole. 

Entre sus sentidos el más fino es el 
olfato, mientras e! oido es débil y los 
ojos apenas llegan a percibir los obje¬ 


tos más próximos. Nunca revela gran 
inteligencia. 

En cautividad permanece casi siem¬ 
pre inmóvil en un rincón de la jaula: 
sólo por la noche corretea por el recin¬ 
to. \ a veces intenta cavar un hoyo en 
la jaula. 

La carne de estos animales es apre¬ 
ciada por los indígenas, y el caparazón 
se utiliza con diversos fines. 

El mataco 
o bolita 

Desdentado de la familia de los dasipórfidos; 
mide unos 40 cm de longitud, más 10 cm de 
cola- El caparazón, de color gris plomo, está for¬ 
mado por un escudo anterior y otro posterior, muy 
convexos, éntre los que se intercalan tres cíngu- 
lg$ articulados que permiten al animal hacerse 
una bota perfecta y apretada. Vive desde Solivia 
a la Argentina. Se alimenta de frutas y hojas. 

El MATACO (Tolvpeutes malaca), Ha- 
mudo bolita en Brasil, debe este últi¬ 
mo nombre al hecho de que cuando se 
siente amenazado o es capturado es¬ 
conde la cabeza, las patas y la cola y 
encoge el cuerpo formando una verda¬ 
dera bola. 

Como en todos los dasipódidos, la 
andadura del mataco es torpe \ pesada: 
e! animal sólo apoya en el suelo la pun¬ 
ta dd pie, es decir, la extremidad de 
sus gruesos dedos. Sus patas son mu¬ 
cho más débiles que las de tos demás 
armadillos y sus uñas no son aptas pa¬ 
ra cavar: en consecuencia, para escon¬ 
derse, el animal aprovecha los hoyos 
excavados por sus afines. 

Las escamas que forman su capara¬ 
zón son convexas, poligonales y mu\ 
prominentes. La coraza frontal es ex¬ 
traordinariamente robusta, mucho más 
que en los otros animales afines, y está 
asimismo formada por escamas > otras 
piezas irregulares. La coraza dorsal 
está dispuesta de forma tal que no só¬ 
lo cubre y protege los oios, sino tam- 



Los hombros \ el dorso del guatoca le o peludo de seis 
banoas aparecen cubiertos por dos caparazones de color 
ocre, unidos erare si por sets, si ele y a ^eces ocha ban-das 
móvitos articuladas. fmn .r-n Sirmsn. erijK, 


bien gran parte de la cabeza cuando el 
animal se enrosca: los tres cingulo.s 
dorsales se estrechan en los flancos. \ 

m 

la pane sacra es mu\ convexa. 

□ Esta especie vive en Solivia. Mam 
Grosso (Brasil), Paraguay y Argentina. 
Una especie afín es el Priado}}tes gigan¬ 
teas o tatú carreta. □ 


LOS BRAD[PODIDOS 


Desdentadas de pe- 
laje espesQí cabeza 
redonda y hocica 
corto; estén provis¬ 
tas de dientes 


SubiEino 

Metszoos 

Tipa 

Vertebra ti es 

Cíase 

Mamíferos 

Suíicfasí 

PFacemanos 

Orejen 

Desdentadas 

FamíNa 

Bradípadidos 


La familia de los BRADIPÓDIDOS es¬ 
tá formad a por animales arborice las. 
obtusos y tardos (por ello el grupo se 
h a den o m i n íid o i a ni b te n Tardlgraila \, 
Tienen las palas delanteras mucho más 
largas que las posteriores, y Lodos los 
dedos están armados de poderosas 
uñas faleiformes. El cuello, relativa¬ 
mente lur£0. sostiene una cabeza re- 

La 

don da \ corta, de boca pequeña, ojos 
minúsculos y orejas totalmente escon¬ 
didas por el pelaje La cola es un rudi¬ 
mento apenas visible. Los pelos se di¬ 
rigen desde la parte inferior del cuer¬ 
po hacia el dorso y presentan una co¬ 
loración verdosa debido u un alga ver¬ 
de que se desarrolla entre ellos. La 
dentadura es reducida, 

□ La familia de los bradipo di dos 
comprende desdentados que se carac¬ 
terizan por. 

• formas de aspecto singular, bastante 
parecidas a las de los prosimios: 

• cuerpo cubierto de pelaje espeso: 

• cabeza redondeada y hocico corlo: 

• cuatro o cinco dientes en cada mitad 
maxilar: 

• presencia de seis, ocho o hasta nueve 
vértebras cervicales (caso excepcional 
entre ios mamíferos); 

• patas largas, sobre todo las delante¬ 
ras. y provistas de uñas robustas: 

« cola cortísima o rudimentaria. 

Son animales arborícelas, típicos por 
la extremada lentitud de sus movimien¬ 
tos \ por la actitud que adoptan al col¬ 
garse de ¡as ramas, con el lomo hacia 
abajo, de ahí el nombre de perezosos o, 
irónicamente, el de "perico ligero", 
que recibieron de ios primeros explora¬ 
dores españoles de América. Se ali¬ 
mentan exclusivamente de hojas \ vi¬ 
ven en las regiones centrales y septen¬ 
trionales de América del Sur v en toda 

# 

América central. Comprenden dos gé¬ 
neros y siete especies, de las que descri¬ 
biremos et perezoso gris o de tres de¬ 
dos, Especie afín es el perezoso didác¬ 
tilo (Choloepus hoffuiannil. represen¬ 
tante de los perezosos de dos dedos o 
unaus. □ 
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Los bradipódidos son ederitados arboriealas, de mavi- 
miamos muy lentos, pelaje abundante y cabeza redon- 
dEatia, En la ilustración, un perezoso gris. f 9 t 9 o*»?* 


11 perezoso gris 
de Sudamérica 

Desdentado de b familia de los bradipódidos: 
mide de SO a 60 cm de longitud, comprendidos 
ios 4 o 5 de la cola* y tiene tres dedos en cada ex¬ 
tremidad. El pelaje es gris, más claro en el vientre, 
y presenta dos franjas pardas en los flancos. Ar¬ 
borícela y nocturno, vive en las selvas tropicales 
de América de¡ Sur. De día suele permanecer col¬ 
gado de un árbol* con el lomo hacia abajo. Es pe¬ 
rezoso y lento, y alimenta de yemas, hojas y 
fruta. Su carne es comestible. 

til PEREZOSO DE TRES DEDOS DF 
VMÉRICA DEL SUR O PEREZOSO CiRIS 
i Bradypits trillad vius i tiene el pelaje 
formado por una lanilla fina, corta y 
espesa \ por pelos cerdosos, largos y 
ásperos. A lo largo del lomo corre, des¬ 


de los hombros, una franja longitudinal 
pardusca, que llega hasta la región cau¬ 
dal. El resto del pelaje es gris, argenta¬ 
do en el vientre. Sobre los ojos, rodea¬ 
dos de un circulo de color pardo, des¬ 
taca una linca blancuzca que llega has¬ 
ta las sienes. 

Ll área de dispersión del perezoso 
gris se limita a la parle nororiental del 
Brasil, a la meridional de Venezuela y 
a la Guayarla. Vive en los grandes bos¬ 
ques de las llanuras húmedas, donde 
lleva, reunido en familias poco nume¬ 
rosas. una v ida silenciosa \ monótona. 
Son animales de hábitos nocturnos, y 
pasan el día inmóviles y adormecidos. 
Comen yemas, ramas tiernas y frutas. \ 
para apagar la sed se limitan a beber el 
rocío que se deposita sobre las hojas. 
No abandonan nunca un árbol míen- 

















A l,i «;quierd¿ siempre que puede, el pére 203 {j gris 
rehuye el contacto con el suelo, donde su torpeza lo 
convierte sn un ser prácticamente indefensa en el agua, 
en cambio, se desenvuelve con cieña soltura. F Qta ob afí 9 


El medio arbóreo en que vive coloca al perezoso lejos 
del alcance de (os carnívoros, sus enemigos más temibles, 
pero no le libra del ataque de las grandes ofidios, en 

especial li anaconda. f^¡o n b;, jn iijíh,.¡ 315 

























El Ljjiau de tas Gua¬ 
yarías i Choloepus 
didaciylusV de tama- 
no algo mayor que el 
|ier bzí>5d gris, posee 
tan sólo dos dedos 
en las extremidades 
anteriores De hábitos 
nocturnos. durante 
las horas diurnas dor¬ 
mita en la posición 
que aquí se ve. sus¬ 
pendido de las remas 
de los arboles. 

Fmq Dkapia 


tras puede proporcionarles comida, y 
cuando lo hacen casi siempre evitan 
baiar a! suelo, en el cual el perezoso se 
encuentra franca me me incómodo: en 
cambio, nada discretamente 

Cuando duerme o reposa, esic am* 
mal se sujeta a una rama con tas cuatro 
palas y, colgado con d lomo hacia aba¬ 
lo, arquea el cuerpo casi como una pe¬ 
lota, acercando la cabeza al pecho. Pa¬ 
sa el día en esta posición, sin cansarse 
nunca. Insensible al hambre \ la sed. 
acusa, en cambia, la humedad y el frío. 
Rara vez deja oir su voz. y si lo hace es 
en horas crepusculares o cuando se 
siente inquieto- En tales casos emite un 


sonido lastimero y muy prolongado. 

Los sentidos del perezoso están poco 
desarrollados: el ojo aparece vacuo c 
inexpresivo v e! oído no es demasiado 
fino: asimismo* más de una vez se ha 
podido comprobar el imperfecto desa¬ 
rrollo del tacto. Sólo el gusto parece 
mas sensible que los demás sentidos. 

Keppler afirmaba que. pese a su tor¬ 
peza, se domestica con cierta facilidad 
e t incluso, aprende a conocer a su due¬ 
ño. En cambio, su afin, el unan o pere¬ 
zoso de dos dedos, es de índole salvaje 
\ mordedor. 

La hembra, tras una gestación de 
ciento veinte o ciento ochenta días, da 
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En ta página 318 El ka^guaré u oso colmenero Tía- 
mandüd tÉlfadaclylaT excelente trepador, vive en las 
iünas arboladas del este de Brasil y Paraguay y en Ar¬ 
gentina septentrional. Foto Ckaoi.s, 


a luz una sola cria, que viene al mundo 
cubierta de pelos \ con las uñas bastan* 
te desarrolladas. En cuanto nace se 
agarra al cuello de la madre que. de es¬ 
ta forma, le lleva siempre consigo. En 
principio la hembra parece sentir cier¬ 
to amor hacia el hijo, pero este senti¬ 
miento no tarda en enfriarse, hasta des¬ 
cuidar casi por entero at pequeño. 

Yu se sabe que los animales inferio¬ 
res son menos sensibles a los malos ira- 
tos. a las heridas v a los dolores lisíeos, 
lo que se confirma, también, en el caso 
de los brad¡podidos. Estos animales de¬ 
muestran un extraordinario apego a la 
vida: soportan el dolor de las heridas 
con sorprendente indiferencia j mu¬ 
chas veces ni siquiera cambian de po¬ 
sición tras haber recibido un disparo. 
Por otra parte, este inofensivo animal 
tiene muchos enemigos: pero el hecho 
de llevar vida arborícela le permite 
huir de los más peligrosos, es decir, los 
carnívoros. En efecto, en los árboles no 
es fácil atraparlo, j asimismo* si es ata¬ 
cado en el suelo, se echa sobre el lomo 
y se defiende del adversario con las ga¬ 
rras. Como sus patas delanteras son 
robustísimas, hasta el hombre más fuer¬ 
te se ve en apuros para librarse de un 
abrazo de este animal y. por lo mismo, 
es difícil arrancarlo de las ramas. 

Es tipien de este animal la capacidad 
de volver la cabeza de forma que el oc¬ 
cipucio se encuentre en la línea del pe¬ 
cho \ la cara en la del dorso. Ningún 
otro mamífero hoy viviente puede rea¬ 
lizar una rotación de este tipo, lo cual 
es una consecuencia de tener nueve 
vértebras cervicales no rígidas, sino 
bien articuladas, caso también único 
entre los mamíferos. 

1 as facultades intelectivas de este 
animal son müv modestas. 


LOS 

MIRMECOFÁGI DOS 


Desdentados provis- 

Subí emtr 

Meta zoos 

tos de un espeso pe- 

Tipo 

Vertebrados 

laje r cabeza larga y 

Dase 

Mamíferos 

esi recha y lengua 

Subclase 

^iace rítanos 

larguísima y ver mi- 

Cid en 

Desdentados 

forme; carecen de 
dientes. 

Familia 

Mirmí colágídos 


Por su aspecto exterior, los MjRMf 
COKÁGIDOS u HORMIGUEROS se pare¬ 
cen muy poco a los bradipódidos: tie¬ 
nen el cuerpo alargado, la cabeza > el 
hocico prominentes y la cola tan larga 
como la mitad del cuerpo, que está cu¬ 
bierto de pelaje espeso \ de aspecto va¬ 
riable, Las palas traseras son delgadas 
> menos robustas que las delanteras, 
cuyos dedos están armados de uñas 
enormes. La boca es estrechísima, y la 
lengua, larga, delgada y vermiforme. 

El loche o mulita grande ( Dasypus navemeinctus"! 
habita las íonst boscosas cuya altitud no rebase los 
3000 m sobre el nivel dei mar Está difundido desde el 
nene de Argentina hasta et centro da Estados Unidos. 
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ArÍJOfícola, nocturno y 
solitario, el perezosa gris 
vive en las selvas trapi¬ 
cóles de América dei Sur. 
Prese* ía la curiosa par- 
titularidad ú?. que puede 
volver la cabeza en un 
ángulo de ! 00°. de modo 
que el occipucio quede 
en el plano del pecho y 
n] rostro so el del dorso'. 
Oehe osla característica, 
única entre las mamífe¬ 
ros hoy vivientes, si he¬ 
cho de poseer nueve 
vértebras cervicales en 
lugar de siete; por otra 
pane, dichas vértebras 
no están soldadas, sino 
que se articulan entre sí 

Folú n 01omb«rf 




lento e inoiensivo. el unau de las Guayarías sobrevive 
merc e iJ a cuatro faclores que se complementan la exis¬ 
tencia a ibón cota, su inmovilidad, el espeso pela|& que 
posee ysu enorme resistencia. 

esta provista de pequeñas púas, Las 
orejas \ los ojos son muy pequeños. 
Aún mas extraña es la estructura del 
cráneo, ya que la prolongación de la 
/ona facial alarga mucho el hocico, que 
nene forma de tubo, U animal no pré¬ 
senla irazas de dientes. La lengua lar¬ 
gáis ima (a cuyo carácter debe este gru¬ 
po el nombre de rennilingua. que tam¬ 
bién se le ha dado) se halla siempre ba¬ 
ñada por un moco viscoso, segregado 
por glándulas salivales extraordinaria¬ 
mente desarrolladas, 

□ La familia de los mirmecofágidos 
comprende desdentados que se carac¬ 
terizan por: 

« cabeza muy larga v estrecha, con el 
hocico a veces tubular; 

* ausencia de dientes; 

* lengua larguísima, pretráctil > vermi- 
forme; 

# cola larga; 

• patas provistas de gruesas uñas. 

De alimentación insectívora, estos 
animales viven en un área que se ex¬ 
tiende desde el sarde México, por Amé¬ 
rica central y meridional Comprenden 
tres géneros í Mynnecophagci u hormi¬ 
guero propiamente dicho, Ttummiw, 
que son los colmeneros, y Ciclopes , que 
son los cicloturos o serafines) y cuatro 
especies, de las que describiremos el 
hormiguero de crin o \ urumí y el sera¬ 
fín del platanar. □ 



El hormiguero 
de crin 

Desdentado de la familia de los mirmecofagidos; 
mide, aproximadamente, 1,30 m de longitud y de 
70 a 90 cm de cola Ei peso oscila entre los 13 y 
los 20 kg El hocico es muy largo: por la hendidu¬ 
ra bucal, estrechísima, asoma la Jangua, delgada 
y protractil. Las patas delateras tienen cuatro 
dedos, con fuertes uñas cavadoras. El pelo, lar¬ 
guísimo en la cola, es de color gris cernía, mez¬ 
clado con negro y pardo, con una franja negra a 
los lados del cuerpo. Se alimenta de hormigas y 
termes y vive desde México a la Argentina sep 
tentrional, 

ti HORMIGUERO DE CRIN. OSO RE \l.„ 
OSO HORMIGUERO o YURE Mí ( \fyrme- 
caphagü ¡ridaavta. también Humado 
\!yrmecophaga jabata) es la especie ma¬ 
yor de la familia. La denominación de 
yurumí ío ñurumí i procede del nombre 
indígena paraguayo recogido por Félix 
de Azara. El pelaje de este curioso ani¬ 
mal está formado por pelos cerdosos, 
espesos, duros y ásperos al lacio, que 
en la nuca v en la linea dei dorso se 
alargan hasta alcanzar 24 cm. forman¬ 
do asi una abundante crin. Ln la cola, 
su longitud oscila entre ios 26 y los 40 cm: 
son característicos porque están com¬ 
primidos late raímenle y. en consecuen¬ 
cia. tienen forma de lanceta. La punta 



En la pagina 319 el serafín riel platanar es un pequeño 
mitin ecuíágido artunicala de cola prensil El de la luto se 
halla sobre un termitero. en plena función de nutriesen. 

Oteen i- 


De las edeniados vírenles, el hormiguero de crin as é! 
que alcanza mayores dimensiones De hábiles básicamente 
terrestres y diurnos, a vates también trepa a las árboles 

en busca de alimenlo, Fernj sktiW álíl 



















Para andar, el hormi 
güera de crin dobla 
contra te planta las 
uñas tie Jos pías de¬ 
lanteros, de mudo 
^tt£ apoya en el suele 
la parte superioi de 
aquéllas en cambio, 
en el caso de los pies 
iraseros asienta toda 
la plañía, foso e e ^ 


del hocico, los Libios, los párpados y 
las plantas Je los pies están desnudos 
También es muy característico el color 
del pelaje: en la cabeza, nuca. lomo, la¬ 
dos del tronco, en las extremidades de* 
lanteras y en la cola es gris ceniza, mez¬ 
clado con negro: en otras zonas es par¬ 
do negruzco. Una franja negra, bordea¬ 
da por arriba y por abajo de blanco, se 
extiende desde el pecho hasta la región 
sacra. Los individuos jóvenes son de un 
tono más claro que ios adultos y los 
viejos. 

Renegór describe así el aspecto de 
este desdentado: "...la cabeza tiene 
forma de cono alargado, delgado, lige¬ 
ramente curvado en la parte inferior, y 
acaba en un hocico romo, l os maxila¬ 
res tienen la misma longitud, siendo 
muy poco movible el inferior, ya que la 
boca no es sino una pequeña hendidu¬ 
ra Las fosas nasales tienen forma se¬ 
milunar; los ojos son pequeños y hun¬ 
didos y las orejas también minúscula*, 
Ll tronco es grueso, las patas cortas: 
las delanteras tienen cuatro dedos pro¬ 
vistos de uñas robustas y comprimidas, 
como las garras del águila: la uña del 
tercer dedo mide 6.5 cm y es curvada 
y afilada en ambos bordes. Mientras 
anda o descansa, el animal dobla las 
uñas contra las plantas de los pies y. 


por lo tanto, sólo apoya en el suelo 
la parte externa. Las patas posteriores 
son mucho menos robustas que las de¬ 
lanteras: tienen pies con cinco dedos 
y. cuando el animal anda, se apoya con 
toda ia planta. La larga y peluda cola 
es alta y estrecha. La lengua, que tiene 
un diámetro de 10 a 15 mm, aparece 
como un largo cono y está formada por 
dos músculos y dos cuerpos glandula¬ 
res situados en su base. Puede sobresa¬ 
lir de la boca hasta una longitud de 
60 em. 

"Vive en ¡as campiñas desiertas o po¬ 
co habitadas, es de costumbres diurnas 
y duerme donde le sorprende la noche. 
Generalmente vive solitario, salvo en 
la época en que la madre tiene al hijo 
consigo. Se mueve con paso bastante 
lento o galopando pesadamente. Come 
únicamente termes, hormigas v sus 
larvas. \ para procurarse el alimento 
araña o raspa con las uñas de las patas 
delanteras los nidos, después alarga su 
lengua viscosa v la retira cuando esta 

■b- w 

cubierta de diminutas presas. Además 
de hormigas, come también cochinillas 
de humedad, ciempiés y gusanos de pe¬ 
queño tamaño. 

"Tras una gestación de 190 días, la 
hembra da a luz, generalmente en pri¬ 
mavera. una sola cria que. durante mu- 














clio tiempo, lleva sobre las espaldas. 

"De sus sentidos el más desarrolla¬ 
do es el olfato: la vista parece muy dé¬ 
bil. Es un animal silencioso, que sólo 
deja oír una especie de murmullo las 
pocas veces que se encoleriza, pues por 
naturaleza es tranquilo y pacifico. No 
obstante, si es maltratado, se apoya so¬ 
bre las patas traseras y alarga las delan¬ 
teras para herir al enemigo con sus for¬ 
midables uñas." 

□ El hormiguero de crin o yurumí 
vive desde México hasta la zona sep¬ 
tentrional de la Argentina. □ 

Si bien Tschudi afirma que un hor¬ 
miguero de crin irritado puede resultar 
muy peligroso, incluso para el hombre, 
en cautividad se muestran mansos y 
tranquilos. Son animales diurnos en el 
verdadero sentido de la palabra: en 
cuanto se pone el sol se acuestan y 
duermen hasta el alba. 

El serafín 
del platanar 

Desdentado de la familia de los mirmecoíágidas: 
mide unos 15 ó 17 cm de longitud, más 20 de 
cela* que as prensil. De ios cuatro dedos de las 
patas delanteras, sólo dos están armados de 
fuertes uñas. Él peto es rojizo en la pane superior 
del cuerpo y gris en la inferior. Vive solitario, des- 
de las séluas del sur de México hasta el Brasil, 
y suele trepar a los árboles. Se alimenta de hor¬ 
migas, termes y abejas. 




Pese d ¡a tosquedad 
de sus Id retas corpo¬ 
rales, el serafín del 
platanar no es un ani¬ 
mal di aspecto desa¬ 
gradable. lo cual se 
debe, sabré iodo, a su 
vistoso v suave pelaje 
fow Otarte 


Como todos los hor¬ 
migueras. el Cagua¬ 
ré se alimenta de in¬ 
sectos, los oíales 
quedan adheridos en 
la lengua de este ani¬ 
mal, larguísima y ba¬ 
ñada por una secre 
ciún viscosa No 
absiente. gusta tam¬ 
bién de fa miel líe 
Jas colmenas, y de ahí 
que se lo dé asimis¬ 
mo la denominación 
ce oso melera 

Ffítü Ocftljr.T 



















ls muy ¡recuente que 
sí serafín del pUsanar 
se lleve el alimento 
a ta boca can las pa¬ 
tas anteriores, míen- 
Lras se sujeta ai ra- 
ma|e con !a cofa pren¬ 
sil y fas patas Tfase 

ras Fotú RifSS Kinm 


El pequeño SERAFIN DEL platan\r 
L l HORMIGUERO Df DOS DEDOS .(Ciclo¬ 
pes didaciyhtsi es un animalito de tama¬ 
ño no mayor que una ardilla, Las paUts 
delanteras tienen cuatro dedos, de los 
que dos están armados de robustas 
uñas: las traseras tienen cuatro. El pelo 
es fino y de color rojizo en la parte su¬ 
perior y gris en la inferior, pero puede 
presentar notables variaciones. Si bien 
este hormiguero es de cuerpo tosco.su 
aspecto resulta agradable a causa de su 
manto, constituido por pelos lanosos y 
de considerable longitud, cuya suavi¬ 
dad es comparable a la de la seda. 

Vive en las montañas, encontrándo¬ 
sele algunas veces hasta los 600 m de 
altitud, pero no es muy abundante en 
su área de dispersión. Casi siempre per¬ 
manece en las selvas, donde es difícil 
descubrirlo debido a su escaso tamaño 
\ a sus hábitos arborícelas v nocturnos. 
El serafín del platanar lleva vida solita¬ 
ria, al igual que los demás animales 
afines, y únicamente en la época del 
celo se reúne en parejas. 

De costumbres nocturnas, pasa el 
dia en los árboles. Sus movimientos son 
lentos y pesados, pero sabe trepar con 
notable agilidad, utilizando también 
para ello su cola prensil* Se alimenta de 
hormigas, termes, abejas, avispas y de 
las larvas de todos ellos. \ posiblemen¬ 
te come otros insectos que viven en los 
árboles, Para comerse yergue sobre las 
palas traseras, como una ardilla, y se 
lleva el alimento a la boca con las uñas 
de las patas delanteras. 

Los indios comen la carne de este 
animal, cuyos peores enemigos son el 
hombre y las aves de rapiña nocturnas. 


Los folidotos 


Mamíferos recubiei- 

Subí^lr-o 

Me icjiDua 

tos por gruesos os- 

Tipo 

Veríeórados 

camas córneas im- 

Clase 

Mamíferos 

bricadas carecen de 

Subclase 

Placentarios 

dientes, y tienen la 

Orden 

Foíídqtos 

lengua muy larga, 




□ El pequeño orden de los KOLIDO- 
TOS o P\NGO LINES, que antes se in¬ 
cluía entre los desdentados, comprende 
especies muy características. □ Se pa¬ 
recen un poco a los "hormigueros" 
í Myrmecophaga fridactylal, tanto en la 
forma del cuerpo como en las costum¬ 
bres, aunque se distingan de ellos por¬ 
que tienen el cuerpo recubierto por 
anchas escamas córneas, imbricadas 
como las tejas en una techumbre, Esta 
especie de armadura es la característi¬ 
ca principal del orden. 

Los pango!mes tienen el cuerpo alar¬ 
gado. larga cola, la cabeza pequeña 
con hocico cónico, patas delanteras y 
traseras cortas, provistas de cinco de¬ 
dos y con fuertes uñas. Las escamas 
f allan en la garganta, parle inferior de! 
cuerpo y la interna de las patas; el resto 
dd cuerpo está cubierto por el armu- 
¿ón, Las escarnas se implantan en la 
dermis, lo mismo que Lis uñas. 


□ La cola puede llegar a tener hasta 
cuarenta y nueve vértebras, es decir, el 
número más elevada hallado entre los 
mamíferos. O Un músculo especializa¬ 
do, que se encuentra bajo la pie!, como 
en el erizo, \ extendido a ambos lados 
de lu columna vertebral, permite al ani¬ 
mal formar una bola con su cuerpo. 
La lengua se caracteriza por ser muy 
larga y protráctil. Todas las especies 
que integran el orden de los lolidolos 
son de régimen exclusivamente insec¬ 
tívoro, constituido en la mayor parte 
de los casos por hormigas y termes. 

□ Los pangelines viven en gran par¬ 
te de \frica, al sur del Sahara, en Asía 
meridional y en las islas del archipiéla¬ 
go malavo. □ Se les encuentra en las 
llanuras áridas \ desiertas, llevando 
una vida aislada y metidos en oqueda¬ 
des que excavan en el terreno por sí 
mismos. 

I os movimientos de estos animales 
no son tan lentos como se cree; corren 
con facilidad y trepan ligeramente a los 
árboles. En raras ocasiones emiten so¬ 
nidos sibilantes y, a veces, resoplan con 
suavidad, Su vista está poco desarrolla¬ 
da, lo mismo que el oído: tampoco el 


ORDEN 
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GENERO 

Folidutos 

Manidos 

M am s 
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Area de dispersión de los folidotos. Los pangoíi res. 
únicos representantes de este orden viven en Africa tal 
sur del Saharai y en Asia meridional 













o Italo es muy lino, Ln lo que respecta 
a la reproducción, parece ser que en 
cada parto la hembra da a luz uno o 
dos pequeños, que ya nacen cubiertos 
de escamas, aunque estas piezas cór¬ 
neas no están desarrolladas todavía ni 
presentan* en consecuencia, la dureza 
que adquirirán más adelante. 

Los individuos mantenidos en cau¬ 
tividad pasan el día durmiendo, enros¬ 
cados, con la cabeza escondida bajo la 
cola. Se acostumbran u alimentarse a 
base de leche, pan e incluso granos, 
aunque siguen prefiriendo, no obstan- 
le, los insectos. 

□ Resumiendo, podemos decir que 
d orden de los folidolos comprende 
mamíferos place nía ríos caracteriza¬ 
dos por: 


* cuerpo alargado, con la parte supe¬ 
rior, caras externas de tas extremidades 
y cola recubiertas por gruesas escamas 
corneas, imbricadas. Je origen epi¬ 
dérmico: 

* lengua muy larca, protráclil y ver¬ 
miforme: 

* ausencia de dientes: 

* cola larga: 

* alimentación exclusivamente insec¬ 
tívora. a base, sobre lodo, de termes o 
comejenes, 

íí\ área de dispersión de los pangeli¬ 
nes incluye toda África, al sur del Sa¬ 
hara. v Asia meridional, 

m 

El orden comprende la única familia 
de los m \ nidos, con un señero v siete 
especies. Antigúame me. el orden foli- 
dotos (también llamados Squanrata o 


El pangelín it cola Jerga* propio del Africa occidental, es 
un animal lento i de movimientos torpes, tiene hábitos 
nocturnos y esencialmente srbtmcolas f qí o p pfeffor 


El caparazón protector de los pangolires se compone de 
escamas corneas imbricadas de origen epidérmico. Esta 
armadura constituye la característica principal del orden. 

FqíiT’ te-! z¡ rd J ¿i c .1 n 






















Xemarihra) incluía d cerdo hormigue¬ 
ro de El Cabo í Oryaeropus capensisf 
que hoy, por sí solo, constituye un or¬ 
den independiente: el de lo^ tubuIidcli¬ 
tados, □ 


LOS MAMOOS 


Unica familia det 
orden de los íafido- 
tos, cuyos caracte¬ 
res presenta. 


Subvino 

MotazoQE 

Tipo 

Vertebrados 

Clase 

Mamíferos 

Subclase 

Placentas os 

Orden 

Fo¡idoto& 

familia 

Manidos 


□ La Tamil ¡a de los manidos, única 
del urden de los lolidolos. comprende 
un solo eénero: Manís - □ 


GENERO MANIS 


p j 

Unico genero 
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Género 

rf ManÍs r ' 


□ El género Manís comprende ¡res 
especies en Asia sudo ríe nial y cu turo 
en Africa. Describiremos el pungolín 
de cola larga y el pangelín indio. □ 


Guarirlo advierten algún peligro o se sienten agredidos, 
las pangelines se doblan sobre si mismos y forman una 
bola, de modo que sólo presentan al eseterrof las duras 
escamas del capatazón. Faro a m^gcc* 


El paiigolín 
de cola larga 

Fo ti doto de la familia de tos manidos; mide entre 
1 y 1*30 m de longitud, dos tercios de la cual, 
aproximadamente* corresponden a la cola. Su 
cuerpo es casi cilindrico y las orejas apenas visi¬ 
bles* Está recubierto de escamas durísimas* cór¬ 
neas, imbricadas e implantadas en la dermis. El 
color es pardo rojizo. Vive en África occidental y 
se alimenta de hormigas y termes, que captura 
Con su (atoa lengua viscosa. 

El PANGrOl.lN 1)11 COL\ LARGA 0 
PlNGOLlN TETR ADÁCTILO (XfantS lon- 
gicaudaw o Manís ietradactyla) tiene el 
cuerpo casi cilindrico y se prolonga, sin 
separaciones muy manifiestas, por una 
parte con el cuello y por la otra con la 
cola. La nariz es prominente, la aber¬ 
tura bucal pequeña, los ojos minúscu¬ 
los y las orejas, apenas visibles, tienen 
la forma de un pliegue cutáneo poco 
prominente. Las patas son cortas y tos¬ 
cas, con las uñas de las delanteras bás¬ 
tame más gruesas que las de las poste¬ 
riores: las plantas de los pies son grue¬ 
sas. callosas y desnudas. La cola es lar¬ 
ga. ancha \ un poco aplanada. \ desde 
la raíz se adelgaza gradualmente hasta 
la punta. 


Arriba: jas ratumas uñas que pos&en resoltan muy útiles 
a los pangolmes, pues les permiten destrozar los termi¬ 
teros doaiJe encuentran su alimento f p j 4 t p aste^i-jctaru' 























Tanto por ta confor- 
mñEiún corporal corno 
pur sus costumbres, 
los pangelines pre¬ 
sentan evidentes si¬ 
militudes con los hor¬ 
migueros, la nota 
diíerencial entre itrios 
V oíros estriba en que 
los últimos carecen 
de tas escamas cor* 
rteas características 
de los panttülmes. 

Futo A. lytüig.occo 


Las escamas, durísimas \ de bordes 
corlantes, presentan en la superficie 
unos canales largos: son de color casta¬ 
ño oscuro en la raíz y bordeadas de 
amarillo- Los pelos cerdosos son de 
tonalidad negra, 

Desmurchais, al referirse u este ani¬ 
mal. dice que sus escamas son agudas 
y fuertes, para protegerlo de los zarpa¬ 
zos de las Fieras. “En la boca -añade 
Destnarchais- se aloja una lengua lar¬ 
guísima \ viscosa* que introduce en los 
hormigueros o extiende sobre el suelo. 

%_r* 

de manera que los insectos quedan 
adheridos a ella: luego, el animal reiiru 
la lengua e ingiere su comida. Duerme 
enroscado en los árboles.” 

El pan^olín indio 

Foliduiü de )a familia de los manidos; mide has¬ 
ta 1*30 m do longitud- comprendida la cola, de 
unos 45 cm, Semejante por su aspecto y cos¬ 
tumbres ai anterior, tiene et caparazón muy sólido 
y robusto. Vive en la India y en Ceilán. 

El PANGGLÍX INDIO O PANGOLÍN DI 
COL \ Co rTA (Monis crassicaudata o 
Manís pentadúctyla) tiene, poco maso 
menos, tus dimensiones de un perro 
mulles, \ su piel esta revestida por un 
caparazón muy áspero y recio. 

"Este animal -escribe sir VVulter Ef- 
liott- excava numerosas galerías obli¬ 
cuas que descienden a una profundidad 
de dos u cuatro metros, hasta desem¬ 
bocar en una cámara central cuyo diá¬ 
metro puede alcanzar medio metro. 
Ahí vive, en parejas, entre los meses 
de enero a marzo, con uno o dos pe* 
quenas.’’ 


Los tubulidentados 


Mamíferos de d)^ 
mensiúnes media¬ 
nas, con hocico y 
lengua larguísimos. 
Carecen de incisivos 
y caninos, y ios pre¬ 
molares y molares 
no tienen ni esmalte 
ni raiz Se alimentan 
preferentemente de 
termes o comejenes. 


Su Enema 
Tipo 

Ciase 

Subclase 

Orden 


Msiazaos 
Venebrudos 
Mam {faros. 
Piacemarios 
T l ¡ bul í de rita dos 


LI orden de los ti. bilí dentados 
endoba unos animales luscos v cubier- 
los de cerdas ralas: tienen el cuello del¬ 
gado. cabe/a larga y grácil, hocico ci¬ 
lindrico. cola cónica de longitud media 
y pies delanteros con cuatro dedos (los 
posteriores con cinco), provistos de 
uñas robustísimas, casi rectas y planas 
y de bordos corlantes. La boca es pe¬ 
queña. la lengua delgada y las orejas 
larguísimas. Los molares (en el adulto 
ocho o diez en cada maxilar) son cilin¬ 
dricos \ carecen de raí/; están Forma- 
dos por tubitos delgados, cementados 
veri ¡calme rite unos con otros, siendo 
macizos en la superficie de mastica¬ 
ción, en tanto que por la parle opues- 
la están huecos. 


De hecho, estas piezas dentarias, a 
cuya peculiar estructura debe el orden 
su denominación, apenas cumplen fun¬ 
ción alguna, por cuanto, al igual que 
los hormigueros y los pangolines. los 
tubulidentados son animales de régi¬ 
men insectívoro y se nutren casi siem¬ 
pre de comejenes, que en general cap¬ 
turan con la lengua, y degluten direc¬ 
tamente. sin previo proceso mastica¬ 
torio. 

□ Las principales características que 
presentan los oricteropódidos. única 
Familia perteneciente al orden de los 
tubulidentados, son las siguientes: 

• cabeza con hocico larguísimo y mo¬ 
vible. con la boca pequeña y la lengua 
muy larga y protráctil. pero no vermi¬ 
forme; las orejas alcanzan asimismo 
gran longitud: 

• dentadura compuesta, en general, 
por \einte dientes, dispuestos en cada 
media arcada mandibular, respectiva¬ 
mente arriba y abajo, de la siguiente 
forma: premolares, 2 y 2: molares. 3 y 
3. Se trata de dientes permanentes, co- 
lumniformes. sin esmalte ni raíz. Pue¬ 
den variar, por lo que se refiere al nú- 


ORDEN 

FAMILIA 

GENERO 


Tubulidentados 

OrieU’ropddhlos 

Qryctewpus 



327 



















;, v yS8^. 

5s - m * vrr-" *4 sjSS? 



H* V#' , Jp. 




mero, de cuatro a siete en cada mitad 
mandibular: 

* extremidades robustas, con cuatro 
dedos en las patas anteriores y cinco en 
las posteriores. \ uñas fuertes, aptas 
para excavar \ para romper ia estruc¬ 
tura de los termiteros: 

* régimen exclusivamente insectívoro, 
compuesto en la mayor parte de los 
casos por termes. 

Los tubuljdentádos comprenden una 
única familia, los o ríete repódalos, que 
viven en África, al sur del Sahara, con 
¡a única excepción de las selvas más in¬ 
trincadas, 

LOS 

ORICTEROrÓDIDOS 


Unica familia de los 
tuhuüdemados. que Subraína 
presenta por lo tanto Tipo 
los caracteres ya se- . Cíese 
ña lados. Existe una Subclase 

sola especie, que es F S 
cíe dispersión exclu¬ 
sivamente africana. 


MeiaMjfrs 
Vertebrados 
Mamíferos 
Placentanos 
Tubuüdentados 
Orí ciarop ó ditíos 


□ La familia de los OR1CTERÜPÓDL 
dos comprende un solo género (Orvc- 
teropHSi y una especie única, el oricte- 
ropo, □ 


El único representante de (os uibulida rilados es el oric- 
seropa. insectívoro solitario y de hábitos nocturnos que 
dórame las horas del día permanece adormilado en (osas 
que él¡mismo excava Futo?, a 

El orícteropo 

Tubulidemado de unos 2 m de longitud, compren¬ 
didos los 85 cm de cola; su peso oscila entre los 
50 y 60 kg. Tiene ta piel gruesa, con pocas cerdas: 
el color es castaño amarillento rojizo Vive solita¬ 
rio en estepas y llanuras desérticas de África me¬ 
ridional y central. De dsa descansa en fosas que 
ét mismo excava y por la noche saquea los nidos 
de termes y hormigas. Es -animal de condición 
tímida y esquiva, 


ti OR1C TI ROPO O CERDO HORMÍCH I 
RO DE EL (. Ulo (Orycteropus afir o cú- 
pensix )' i ve cu las llanuras desiertas, en 
especial en aquellas donde puede en¬ 
contrar rtuis hormigas > termes. Es un 
animal >olitario, que pasa el día acurru¬ 
cado en forma de bola, durmiendo en 
losas profundas. Al anochecer sale en 
busca de comida: no L-orre velozmente 
pero imprime velocidad a su marcha 
medíame grandes saltos De ve/ en 
cuando se detiene para escuchar, com¬ 
probando que no existen enemigos a 
su alrededor. \ entonces prosigue su 
camino. C uando llega a un hormiguero 
o a un nido de termes lo olfatea cuida¬ 
dosamente. v a continuación empieza 
a excavar, profundizando hasta alcan¬ 
zar el paso principal de los insectos: en 
este momento alarga e introduce en el 
nido su lengua viscosa, que pronto que¬ 
da completamente cubierta do hormi¬ 
gas. En cambio, en las termiteras. don¬ 
de estos insectos existen a millones, los 
eneullc directamente a bocados. 

\s un animal extremadamente cuino 
> temeroso: para asustarlo basta el mas 
leve roce. > entonces se emierra inme¬ 
diatamente en d sudo. Su o ido le per¬ 
mite advertir al instante la presencia 
del hombre o de cualquier otro animal, 
con lo que, casi siempre, consigue po¬ 
nerse a salvo. Por otra parte, tiene una 
fuer/a notable, por lo que puede hacer 
frente a casi todas las asechanzas. En 
efecto, ni siquiera al hombre le resulta 
fácil capturar un ori cíe ropo* pues el 
animal ^e agarra con todas las energías 
a las paredes de su refugio, y clava con 
tal tuerza las uñas que hace inútiles los 
esfuerzos por arrancarlo. 

La hembra da a luz ana sola cria en 
cada parto, que suele producirse en 
majo o cu junio: el pequeño nace con 
la piel desnuda y se alimenta durante 
mucho tiempo de la leche materna. 

Heuglin cuenta que tuvo un oricle- 
rotopo en caum idad; lo alimentaba 
con leche, miel, hormigas, dátiles y 
otras frutas, E! animal se domesticó 
muy pronto v no tardó en seguir a su 
dueño cuando paseaba por el patio. 

Si bien no son mu> útiles, los oricte- 
rotopos resultan mas beneficiosos que 
dañinos. Su carne recuerda la dd cer¬ 
do, y de la piel se obtiene un magnifico 
cuero, 


Esia foto constituye un documenta excepcional, ya que 
Ja cría del oncteropo nací hafo liaría, sn una- madfiguar? 
de la cuaJ no sale hasta transcurridas dos semanas 
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Los sirenios 


Mamíferos acuáticos 
de gran tamaño, con 
el cuerpo macizo y 
fusiforme. Las patas 
anteriores están 

Subrsiino 

Mttazoos 

transformadas en 

Tipa 

Vertebradas 

aletas y faltan las 

Clase 

Mamíferos 

posteriores: la cota 
esta ensanchada 

S uLiclá se 
Qt den 

Placeniarios 

Sirenios 

transversal me me. Su 
regimen alimenticio 
es vegetariano. 




Los SIRENIOS son mamíferos que por 
su estructura interna se parecen mu¬ 
cho a los ungulados. Características de 
estos anímales son: cabeza pequeña y 
poco diferenciada del tronco, que aca¬ 
ba en un hocico túrbido: orificios nasa- 
les en la punta del hocico; labios con 


pelos cerdosos, y dentadura muy espe¬ 
cial. Solamente tienen patas delanteras, 
pero convertidas en alelas. La piel 
envuelve los dedos, los cuales sólo en 
parte están provistos de uñas pequeñas. 
La cola es una aleta horizontal. 

□ Por lo que respecta a la organiza¬ 
ción interna del cuerpo se puede seña¬ 
lar que el cráneo de los sirenios es rela¬ 
tivamente corto y de escasa capacidad; 
los dos maxilares están provistos de 
dientes, y la mandíbula es corta. Com¬ 
pletamente excepcional en los mamífe¬ 
ros es la presencia de sets únicas vérte¬ 
bras cervicales en, los triquéquidos 
(lamantinos); en cambio, los dugón- 
aidos poseen las siete habituales. □ 


Los dedos están formados por tres 
falanges, y la pelvis se halla representa¬ 
da por unos pocos rudimentos óseos. 
Las glándulas salivales sólo existen en 
los dugongidos, y el estómago está di¬ 
vidido en una parte anterior, amplia, y 
otra posterior, que se estrecha; a la 
parte anterior va unido un gran ciego, 
y otros dos más pequeños enlazan con 
la posterior. 

Los sirenios viven, preferentemente, 
en aguas poco profundas de los paises 
cálidos; les gusta permanecer en la 
desembocadura de los ríos v de los to- 

■wr 

rrentes, A veces se adentran en ¡os 
grandes ríos. Viven en parejas o en 
pequeños grupos, y es creencia muy ex¬ 
tendida que respetan rigurosamente el 
estado conyugal, hasta el punto de que 
un macho no abandona jamás a su 
hembra. 

Es i os animales se al ím en tan de plan¬ 
tas marinas* algas y hierbas: son, por 


Et orden de los sire¬ 
nios se compone de 
nía mi tero s acuáticos 
adaptados por ¡goal 
a la vida en el mar y 
en aguas dulces. En 
!a ilustración, un ma 
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Area de disper' 
sión de los sire¬ 
nios. Estos mamífe' 
ros viven en las zonas 
costeras y ar> algunos 
ríos tropicales, Los 
manáiidos habitan las 
costas orientales de 
América y las occi¬ 
dentales de Africa 
{color a¿uli oscuro!, 
los dugo rígidos, las 
africanas orientales, 
e! golfo de Bengala- 
el mar de la Sonda v 
Australia septentrio¬ 
nal Icolor castaño). 
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lo tamo, los únicos mamíferos acuá¬ 
ticos que viven de sustancias vegetales. 
Lentos, obtusos, dotados de sentidos 
poco desarrollados —la vista v el o ido 
son especialmente débiles-, estos ani¬ 
males se muestran poco inteligentes. 

Las madres amamantan las crias 
sujetándolas con una aleta. 

Todos los sirenios soportan la cauti¬ 
vidad y. hasta ciertos limites, pueden 
domesticarse. Su carne, la grasa, la piel 
y los dientes son aprovechados por el 
hombre para distintos usos. 

□ En resumen, el orden de los sire¬ 
nios comprende mamíferos acuáticos 
que se caracterizan por: 

• cabeza sin orejas y con el labio supe¬ 
rior muy desarrollado: 

• en su dentadura sólo poseen incisi¬ 
vos y molares, separados por un gran 
di astenia: 

• extremidades delanteras transforma¬ 
das en aletas: faltan las posteriores: 

• cola ensanchada transversalmente: ’ 

• dos mamas pectorales: 

• régimen de alimentación vegetariano. 
Comprenden dos familias: los irí- 

QU EQUIDOS y los DUGONGIDOS 

Los naturalistas aplican el nombre 
de "triqueccT i Trichechusi, que se daba 
a un gigantesco pinnípedo ártico, a los 
manatíes. □ 


LOS TRIQUEQUIDOS 
O MANATI DOS 


Sirenios, con seis 



vértebras cervicales. 



escasos incisivos, 

Supremo 

Me Ui loas 

que caen en la edad 

Tipo 

Vene bra dos 

madura, y dedos pro- 

Pase 

Mamíferos 

vistos de uñas. Vi- 

Subclase 

Place ruar ¡os 
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Orden 
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orientales de Amé- 

Familia 

Triquéquidos 

rica y en las occi- 



dentales de Africa. 




E n los TR1QU t QUI DOS O M \ N \TIDOS. 
el cuerpo, pisciforme, está cubierto de 
pelos muy ralos y cortos, que en el 
hocico se transforman en cerdas más 
espesas. Sólo los individuos jóvenes 
están provistos de dientes incisivos, los 
cuales caen muy pronto, quedando úni¬ 
camente los molares: de ellos, se en¬ 
cuentran en actividad siete, u ocho, 
pues en los triquéquidos, como en el 
elefante, los dientes estropeados pue¬ 
den ser sustituidos por otros nuevos, 
hasta llegar a tener ocho o diez simul¬ 
táneamente. Las dos especies america¬ 
nas pertenecientes a esta familia viven 
en los ríos que desembocan en el Atlán¬ 
tico y también en las playas circundan¬ 
tes. entre los 35° de latitud Norte y los 
22" de latitud Sur. 1.a especie africana, 
Trichechus seiiegciteiisis. se encuentra en 


el lago Tchad \ en los afluentes de los 
grandes ríos, entre los 19° de latitud 
Norte y los 10° de latitud Sur, 

□ La familia de los triquéquidos se 
caracteriza por: 

• dentadura dispuesta, en cada media 
arcada mandibular, respectivamente 
arriba y abajo, de la siguiente manera: 
incisivos, 2 v molares, 5 v 5. En total, 
hay molares arriba y 10 abajo, pero 
simultáneamente no tiene nunca más 
de 6 en la parte superior y 6 en la infe¬ 
rior (a causa de las citadas sustitucio¬ 
nes progresivas). Los incisivos caen en 
la edad madura: 

• dedos provistos, por regla general, de 
cuatro uñas; 

• seis vértebras cervicales, lo que resul¬ 
ta excepcional en los mamíferos. 

Los triquéquidos viven en las costas 
> en los ríos de África occidental en 
México v en los grandes ríos de AmérL 
ca nororientaJ. Comprenden un solo 
género i Trichechus¡. con tres especies. 
Describiremos el manatí común. □ 

El manatí 
común 

Sirenio de la familia de los triquéquidos, mide 
3 m de longitud y su peso sobrepasa los 300 kg. 
Su piel es desnuda y de color gris azulado. Se le 
encuentra en el litoral oriental de América y en 
los nos costeros, desde Carolina del Norte hasta 
el nordeste del Brasil. Se alimenta de algas y 
hierbas acuáticas. 

E] man atí COMÚN i Trichechus mana- 
ULsi es la especie más conocida ) mejor 
estudiada de esta familia. 

El labio superior es muy prominente, 
está cubierto por una delgadísima piel 



El labio superior de! manatí, prominente y hendido en su 
mitad, desempeña funciones de órgano táctil, a moda de 
trompa Esie sÍFenio se alimenta de hierbas subacuáticas 
exclusivamente, Toro Rusa KLnní-Pn&tg' Raseircntrs- 
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La alata caudal del 
manad se catactenza 
por su forma da pa 
la ensanchada v pía* 
na. Como se aprecia 
en estas dos totopo- 
fias, los miembros 
posteriores deE ani¬ 
mal han dÉsapsieErido 
por completo, mien¬ 
tras los anteriores 
aparecen transforma 
dos en aletas. 

Faros Russ Kinne-Phoio 
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y ejerce l ime iones de trompa, o sea, 
de órgano táctil La lengua es casi in- 

1^' w 

móvil. Es ni Hable el tamaño v la forma 

■r 

de los pulmones, que alcanzan la longi¬ 
tud de un metro y cuyos alveolos son 
extraordinariamente grandes* de ma¬ 
nera que pueden almacenar enormes 
cantidades de aire. El estómago esta 
dividido en forma de abanico, y el in¬ 
testino tiene más de 30 m de longitud, 

Este sirenio vive en la cosía oriental 
de Florida y de las Pequeñas Antillas: 
en el litoral oriental de America del 
Sur* \, sobre todo., en Surinam. Detalle 
curioso es que el manatí es el único 
sirenio del golfo de México. 

La vida del manatí es muv semejan» 
te a la de los otros sirenios: se alimen¬ 
ta exclusivamente de las hierbas que 
encuentra bajo el agua. Cuando come 
lo hace en tal cantidad que llena com¬ 
pletamente el estómago y el intestino: 
después, se acuesta en el fondo de las 
aguas bajas y dormita. 

La hembra, en cada parto, alumbra 
una sola cría. 

El manatí es objeto de encarnizada 
caza en todos los lugares donde habita, 


LOS DIGÓNCIDOS 


Sirenios con siete 
vértebras cervicales* 

Suli'ff arto 

IVt'PT^ZQÜS 

numerosos dientes 

Tm 

Vertebrados 

incisivos y dedos 

Cías* 

Mamíferos 

desprovistos de uñas. 

Subclase 

Orden 

Plácentenos 

Sirenios 

Viven en las costas 

Familia 

Dugóngidos 

dei Océano Indico. 



□ La segunda familia de los sirenios 
es la de los di GONG idos, que se ca¬ 
racteriza por 

• 40-44 dientes, dispuestos en cada 
medía arcada mandibular y respectiva¬ 
mente arriba y abajo, de la siguiente 
manera: incisivos. 5 y 5; molares. 5 ó 6 
y 5 ó 6: los incisivos en parte son ca¬ 
ducos: 

• dedos desprovistos de uñas: 

• siete vértebras cervicales. 

Los dugóngidos hoy día existentes 
viven a lo largo de las coslus dei mar 
Rojo, en parte del litoral de Africa 
oriental, del golfo de Bengala, del mar 
de la Sonda \ de las costas australianas 
septentrionales. Esta familia compren¬ 
de un solo género viviente, el Dugong. 
con una sola especie. El género Rhyii- 
na, que se extinguid en la segunda mi¬ 
tad del siglo xviti, vivía en el mar de 
Bering \ comprendía, asimismo, una 
sola especie, el ritmo (Rhyüm gigas o 
Rhytina Stelteri). d 

El dugongo 

Sifenro de la familia de los dugóngidos: mide de 
3 a 5 m de longitud. La piel, lisa, reluciente, 
de color plomizo o azul grisáceo, está cubierta por 
pelos ralos, cortos v ¡rígidos. Vive en las aguas 
costeras del océano Indico, cerca de las desem¬ 
bocaduras de los ríos, en los que no penetra. Es 
herbívoro. 

El DUGONGO O V \CA MARINA IDti- 
gong dugong — Ha i ¡core dugong i es un 
animal de cuello corto y grueso, de 


La bprnhra del manatí da a I ui una sola cria en cada parte 
El alumbramiento tiene lugar bajo el agua, y el periodo de 
lactancia se prolonga durante unos dieciocho meses. 

Filio Rúas ’'pnns-Phaln fif.5G.fl señéis 















































































































































































Una vez ha saciado su 
vmzi apetito, el so¬ 
por se apodera des 
manatí, que dormita 
durante varias horas 
en el fondo de las 
aguas, asomando a la 
superficie lan sólo el 
hocico para respi¬ 
rar 

PüUi Rus - ;- Kimne-Pl>otO 
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manera que la cabeza parece unida al 
cuerpo sin interrupción; el cuerpo es 
asimismo uniformemente redondeado y 
desde la región del cuello se ensancha 

4_i 

progresivamente hacia su mitad, em¬ 
pezando luego a adelgazarse hasta la 
cola. Las aletas pectorales son anchas 
y redondeadas en su borde anterior; 
ios dedos sólo se reconocen tocándo¬ 
los \ no existen vestigios de uñas. La 
cola está formada por una aleta de for¬ 
ma semilunar 

Atendiendo a lo que refiere Klun- 
zinaer 3 el labio superior es plano, diri¬ 
gido oblicuamente de arriba hacia atrás 
y luego hacía abajo; en la boca se en* 
cu entran dos placas córneas, tina en el 
maxilar superior \ otra en el inferior, 
cuya áspera superficie sirve para tritu¬ 
rar los alimentos* Los orificios nasales* 
situados en la parte superior dei hoci¬ 
co, están mu> juntos } forman Jos fisu¬ 
ras semilunares. Los ojos son peque¬ 
ños y carecen de párpados, pero po- 
seen una membrana n¡cútante y se 
cierran mediante una contracción déla 
piel: las orejas apenas están esbozadas 


por dos pequeñas aberturas redondea¬ 
das. La dentadura se compone de incisi¬ 
vos } molares, desprovistos de raíz, 
pero con el paso de los años cae la ma¬ 
yor parte de los incisivos, Fn las hem¬ 
bras son conos v afilados, v en los nía- 

■> V 

dios mucho más robustos y en forma 
de escalpelo. 

La piel presenta una coloración gris 
plomizo opaco, o bien gris azulada, 
y está irregularmente listada en senti¬ 
do longitudinal por rayas de tonalidad 
más oscura, lisas y relucientes; tos 
pelos, cerdosos y esparcidos por toda 
su superficie, son muy corteé, delgados 
y rígidos: en la zona del labio superior 
se transforman en verdaderos aguijo¬ 
nes punzantes. Las aletas se hallar 
completamente desnudas, y en la cola 
aparecen tan sólo unos leves rastros 
de pílosidad. 

□ Fs muy frecuente encontrar el 
dugongo a lo largo de las costas del 
océano índico: mar Rojo. África orien¬ 
tal. islas del golfo de Bengala, arehi- 
piélago malasio. Mol ticas. Filipinas, 
Nueva Guinea y costas australianas so¬ 


bre el paralelo 25“, □ Este sirenio sue¬ 
le permanecer en la costa y en la de¬ 
sembocadura de los ríos, pero nunca 
en el propio rio: no se aleja hacia alta 
mar. fuera de los limites de la vegeta¬ 
ción submarina. Asciende a la super¬ 
ficie al menos cada minuto, para 
respirar. Asoma la nariz, y algunas 
veces parte dei cuerpo, a flor de agua, 
realiza los movimientos respiratorios y 
retorna al fondo del mar. 

Las facultades intelectivas de este 
mamífero marino parecen correspon¬ 
der a la tosquedad de su cuerpo. Desde 
luego, sus sentidos están poco desarro¬ 
llados, La voz consiste en un resoplido 
sordo \ apagado, si bien los jóvenes 
emiten, a veces, sonidos más agudos, 
Fn la época del celo los machos luchan 
por la posesión de las hembras: se afir¬ 
ma que los cónyuges se defienden el 
uno al otro en cualquier situación de 
peligro que se produzca. 

tí apareamiento tiene lugar en in¬ 
vierno y la gravidez de la hembra dura 
cerca cíe un año: el recién nacido es 
amamantado durante doce meses. 


















los ojos del dugongo carecen de parpados, pero una mem¬ 
brana motilante suple de modo adecuado dicha carencia. 

Como se aprecia en la ilustración, los orificios nasales se 

abren en la parte superior del hocico. 335 
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Los cetáceos 


Mamíferos perfecta¬ 
mente adaptados a 
la vida acuática, con 
extremidades ante¬ 
riores transformadas 
en aletas y las pos¬ 
teriores ausentes- Ali¬ 
mentación carnívora. 


Entre los mamíferos, los únicos que 
llevan una vida exclusivamente acuá¬ 
tica son los cetáceos, animales por 
completo adaptados al ambiente mari¬ 
no. Las focas y los pinnipedos, en ge¬ 
neral. pasan al menos un tercio de su 
existencia en tierra firme, en la que 


Como todos los mamíferos, tienen 
sangre caliente, respiración pulmonar y 
amamantan a la prole: pero por sus 
caracteres generales se diferencian de 
los mamíferos superiores bastante más 
que los sirenios, hasta el punto de que 
el vulgo los considera como peces, 
ti cuerpo de los cetáceos es pesado, 
macizo, a menudo fusiforme, apio para 
hender las aeuas. La enorme cabeza se 

»w 

une al tronco sin ningún estrechamien¬ 
to visible. La boca es muy ancha y pro¬ 
vista de un enorme número de dientes, 
o bien de láminas córneas, llamadas 
barbas o ballenas. La dentición varía 


tras los pliegues del paladar dan origen 
a las barbas. 

La lengua es extraordinariamente 
gruesa: faltan las glándulas salivales: el 
estómago está dividido en comparti- 
mentos, que varían dé cuatro a catorce. 

El cuerpo se adelgaza en la parte 
posterior, que termina en una larga 
alela caudal dispuesta horizontal mente; 
faltan las extremidades posteriores, 
mientras que las anteriores aparecen 
como aletas, por lo que tan sólo un 
profundo examen anatómico permite 
descubrir las huellas de primitivas pa¬ 
las. Una aleta adiposa, que en muchas 
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Área de dispersión 
de los bal ¿nidos. 
Los ires géneros de 
esta familia viven en 
lodos los mares (color 
verde), excepto los 
de la franja intertro¬ 
pical y en el extreme 
meridional a ni ártico 


nacen y a la cual se trasladan para dor¬ 
mir y calentarse al calor de los rayos 
solares. También los sirenios mantie¬ 
nen ciertas posibilidades de vivir fuera 
del agua, en las orillas de los ríos. Por 
el contrario, los cetáceos sólo pueden 
permanecer en el océano, único medio 
que les ofrece alimento en cantidad. 


de modo considerable entre las distin¬ 
tas familias. En todos los cetáceos se 
forman numerosos esbozos dentarios, 
que únicamente se desarrollan en dien¬ 
tes permanentes en el suborden de los 
odontocetos ¡Odomoceiiu En los mis- 
tacocetos (Mystacoceti), en cambio, ta¬ 
les esbozos sufren una rearesión. míen- 

W" 



especies corre a lo largo del dorso, 
acentúa más aún la semejanza de estos 
animales con los peces. Los pezones 
están en la parte posterior del cuerpo. 
La piel es fina, blanda, grasicnta y ater¬ 
ciopelada; no tiene apenas cerdas, y 
a menudo aparece provista de una 
capa adiposa. 

También presenta muchas caracte¬ 
rísticas propias la estructura interna de 
estos animales: los huesos, esponjosos 
e impregnados de grasa, están casi 
desprovistos de médula. El número de 
costillas verdaderas es reducido: de 
una a seis, según los casos: por lo ge¬ 
neral. las costillas falsas son más nume¬ 
rosas que las verdaderas. I os músculos 
son muy robustos. 

Merecen especial atención los órga¬ 
nos respiratorios. La nariz sirve sola- 


Él labio superior del manatí presenta una hendidura ver- 
tical que lo divide en dos partes iguales, móviles e indepen- 
dientes entre si, fóíó Su» (Onfw-PJKHo Aatefr reherí 
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mente como conducto del aire. El res¬ 
piradero, situado en la parle superior 
del cráneo, desciende verticalmente a 
la cavidad nasal, V de ésta pasa a la 
laringe, la cual atraviesa la faringe co¬ 
mo conducto separado, y en conse¬ 
cuencia divide el esófago en dos ramas 
laterales. Los pulmones, larguísimos, 
tienen un perimelro considerable, lo 
que. unido a estructuras especiales del 
aparato circulatorio, permite a estos 
animales permanecer sumergidos du¬ 
rante bastante tiempo. 

La masa nerviosa alcanza un desa¬ 
rrollo muy diferente según las especies: 
en una ballena de 6 m de longitud y 
5000 kg de peso, el cerebro no pesaba 
más que _ kg. □ En una balertóptera 
de 100 toneladas, el encéfalo pesa 7 kg, 
mientras que en un delfín de 150 kg 
pesa un kilogramo. En estos dos casos 
la relación en peso del encéfalo al cuer¬ 
po es, respectivamente, de 1:14.000 y 
de 1:105. □ Los órganos sensoriales 
se desarrollan poco: los ojos son pe¬ 
queños y las orejas apenas visibles. 

Los cetáceos son animales marinos 
en el verdadero sentido de la palabra. 
Tanto es asi que casi todos ellos se en¬ 
cuentran mar adentro. Sólo algunas es¬ 
pecies viven en aguas dulces; otras re¬ 
montan a veces el curso de los ríos, 
pero sin sobrepasar los limites que al¬ 
canza la marea. 

Las migraciones de los cetáceos se 
repiten anualmente, siempre en las 

De los cetáceos, y so especial de les pertenecientes s la 
¡acnlia de los balénidos, el hombre aprovecha la grasa, el 
aceite, las ballenas y la carne, de ahí la caca lis que son 
GbjfciQ estos mamíferos Fctv k u $* «.nr.,-phcno Rd^rcK?'* 


mismas estación es. y siguiendo, poco 
mas o menos, tos mismos trayectos* 

Estos animales, cuando se hallan a 
flote, expelen a través del respiradero 
un fuerte chorro de aire caliente v hú- 

m' 

medo. pero, debido al rápido enfria¬ 
miento. el vapor de agua se condensa 
y presenta el aspecto de un surtidor. 
Por su especial disposición, las aber¬ 
turas nasales pueden exponerse al aire 
antes que cualquier otra pane del cuer¬ 
po. lo que facilita en alto grado la res¬ 
piración del animal. Pueden permane¬ 
cer bajo el agua hasta veinte minutos. 

□ fcl Hyperopdon rostratus 1= Hy- 
peroodan atiipullaius i puede permane¬ 
cer sumergido treinta minutos, cosa 
que hace normalmente: si ha sido ar¬ 
poneado. es capaz de resistir hasta dos 
horas. □ Por lo general, cuando los 
cetáceos se ven empujados hacia las 
playas no sobreviven mucho tiempo, 
aun pudiendo respirar el aire atmosfé¬ 
rico. pues el peso corporal les impide 
los movimientos respiratorios. 

□ Como ya se ha dicho, e! desarrollo 
de los pulmones es muy notable, aun¬ 
que no lo es tamo si se tiene en cuenta 
el tamaño del animal. Muy especial y 
eficaz es la distribución de los capilares 
respiratorios, que se hallan en tabiques 
alveolares situados en dos planos dis¬ 
tintos. a diferencia de los mamíferos 
terrestres, en que aparecen en un solo 
plano. \demás, los pulmones están 
constituidos en gran parte por tejido 


elástico, lo cual facilita su rápida ven¬ 
tilación. 

El oxigeno liega a los tejidos en can¬ 
tidad bien dosificada: es de destacar 
que el oxígeno combinado con la he- 
moalobina de la sangre v con la mió- 
globina de los músculos oscila entre el 
80 y 90 % del total utiiizable durante 
las largas inmersiones. Por otra parte, 
los músculos tienen una excepcional 
capacidad de almacenamiento de oxi¬ 
geno y el centro respiratorio es relati¬ 
vamente insensible a la acumulación de 

anhídrido carbónico. □ 

Todos los cetáceos se alimentan de 
animales, y recurren a sustancias vege¬ 
tales si no tienen otro remedio. 

□ La reproducción de los cetáceos 
todavía no se conoce de manera com¬ 
pleta: se sabe que la gestación dura, 
generalmente, entre los ocho y los doce 
meses, v en las ballenas v roreuales, 
de diez a doce. El número de críus sue¬ 
le ser de una por cada parlo y el alum¬ 
bramiento tiene lugar en e! agua. Para 
amamantar la cria, la madre se pone a 
flote y se vuelve de lado. □ 

Al parecer, antes de los seis años la 
prole ya es apta para la reproducción. 

Estos animales tienen muchos ene¬ 
migos: pintarrojas y oreas los atacan 
con saña, devorando incluso a los adul¬ 
tos, pero, por to general, su peor ene¬ 
migo es el hombre. La época más 
floreciente de la caza de i a ballena 
comenzó en el siglo \\m. En el \IX, 


En cuanto animales 
be lespiiación pulmo¬ 
nar, (os PeiácEDS de¬ 
ben emerger forzosa¬ 
mente para efenuar 
!a función respirato¬ 
ria Ahora bien. Ib 
enorme capacidad de 
sus pulmones les per¬ 
mite peimanecir su¬ 
mergirlos durante pe¬ 
no-dos muy prolon¬ 
gados, foioh Gi:-5¿fb.-r 


En la doble página precedente, la peculiar aieia -dorsal que 
se observa en ciertas especies de cetáceos es en realidad 
una excrecencia adiposa, no una alela en el verdadero 
sentido de la palabra fots &u*nc< 













La capa de grasa sub¬ 
cutánea de que dispo¬ 
nen ca ns ribuye no 
paco a la flotabilidad 
de los cetáceos, lo 
dos los cuales se dis¬ 
tinguen, además. por 
sus excelentes cusir 
dadas natatorias Er 
la roto, una ballena 
gris de California. 

ítUü S GiUsater 


esta actividad se practicaba todavía 
con barcos destinados a largas perse¬ 
cuciones, por lo que resultaba tan di- 
fícil corno aleatoria y peligrosa. Avis¬ 
tado el cetáceo, se botaban al agua 
chalupas especiales, que ocupaban los 
remeros y el arponero, el cual, por lo 
común, arrojaba el arma a una distan¬ 
cia de cinco o seis metros. El momento 
de lanzar el arpón resultaba muy peli¬ 
groso, pues los ocupantes del bote co¬ 
rrían el riesgo de ser lanzados al aíre 
por un coletazo o verse envueltos por 
el reflujo provocado por el enfurecido 
animal. Una vez herida la presa, dos o 
tres chalupas emprendían la persecu¬ 
ción del cetáceo, hasta que este, agota¬ 
do, acababa por .sumergirse, para luego 
emerger de nuevo con un estruendo 
ensordecedor. Muy atentos en evitar 
los coletazos, ios balleneros se acerca¬ 
ban a la presa e intentaban rematarla, 
con el arpón o disparando sus fusiles. 

□ En la actualidad, la caza de estos 



puramente industriales: se empican 
embarcaciones especiales -barcos ba¬ 
lleneros- y aparejadas del modo más 
perfecto. Por lo general, hoy día esta 
actividad está regulada por tratados 
internacionales cu\o objeto es ev itar la 
extinción de estos mamíferos. 

En resumen, el orden de los cetá¬ 
ceos comprende especies caracteriza¬ 
das por: 

* dimensiones bastante variables, que 
oscilan desde poco mus de un metro a 
33 m, es decir, las mayores de entre 
todos los animales vivientes: 

* cuerpo fusiforme, adaptado a la vida 
acuática, y casi carente de pelo: 

* extremidades delanteras transforma¬ 
das en aletas v posteriores no visibles 
al exterior: 

* presencia de una aleta dorsal en la 
mayoría de las especies, mientras que 
todas poseen una caudal dispuesta lie¬ 
nzo n talmente (canicier que les distin¬ 
gue de los peces). 


Los cetáceos comprenden dos su¬ 
bórdenes: el de los MíSTACGCtrros (o 
MI STIC tTOS) \ el de los QDONTOCt-.TOS. 

1 -JF 

con un total de treinta ^ cinco géneros 
y ochenta y cuatro especies. □ 


LOS MISTACOCETOS 


Cetáceos desprovis- 

Subreino 

Metazoos 

tos cíe dientes y do- 

Tipo 

Vertebrados 
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Cíase 

Mamíferos 
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Subclase 

Píáceníarios 

orificios nasales ex- 

Dicten 

Cetáceos 

tornos. 

Suborden 

Misiaqucetos 


Al suborden de los mistacochtos 
pertenece una serie de cetáceos entre 
¡os cuales se encuentran las ballenas 
y los rorenales, que ^ distinguen por 
la ausencia absoluta de dientes y por la 
presencia de unas láminas córneas es¬ 
pecíales, llamadas precisamente balle¬ 
nas* que cuelgan de la mandíbula supe¬ 
rior. Esas láminas son de mayor longi¬ 
tud y grosor en la parte central de la 
mandíbula. Cuando el animal cierra la 
boca, la mandíbula superior encaja por 
completo en la inferior v las ballenas 
quedan rozando los bordes de la len¬ 
gua, razón por la cual cierran perfec¬ 
tamente la cavidad del paladar. 

Las mandíbulas, curvadas como un 
arco y alargadas a modo de pico, son 
enormes con respecto a la caja cranea¬ 
na. La lengua, de considerable tamaño, 
está unida a la cavidad bucal, y por este 
motivo carece de movilidad. 

Los mistaeocetos pueden alcanzar 
una longitud máxima de 33 m y un 
peso que varía entre los 20,000 \ los 
120.000 kg; constituyen, pues, los ani¬ 
males de mavores dimensiones de la 

* 

fauna terrestre actual. Su área de dis¬ 
persión es muy amplia. Se desplazan 
continuamente, sin detenerse mucho 
tiempo en una zona determinada. 

Se nutren de pequeños anímales ma¬ 
rinos, tales como pececillos, moluscos* 
crustáceos* medusas, etc., en su mayor 


parle planctónicos. Para comer abren 
por completo las enormes fauces* con 
lo que el agua penetra en la cavidad 
oral* y luego las cierran de nuevo* que¬ 
dando en la boca los millares de ani¬ 
mal i líos vivos que nadaban en el agua. 

Animales de carácter tímido y mie¬ 
doso. los mistaeocetos huyen a la me¬ 
nor señal de peligro. Ahora bien, si 
se íes ataca se defienden con violencia. 

□ Fn resumen* el suborden de ios 
mistaeoccios comprende especies ca¬ 
racterizadas por: 

• dimensiones con frecuencia muy 
grandes, colosales: 

&_r 

• ausencia lula! de dientes; 

• presencia de ballenas o barbas: 

• dos orificios nasales externos. 

Este suborden se compone de tres 
familias: BaLÉNIDOS. BALEN OPTER1 DOS 
V RAQUI ANÉCTI DOS. □ 


LOS BALENTOOS 


Cetáceos de cuerpo 
macizo y cabeza 
enorme Faítan los 
surcos o hendiduras 
tegumentarias yuga¬ 
les y pectorales. 
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□ La familia de los baLFmdos com¬ 
prende las ballenas propiamente di¬ 
chas. es decir, cetáceos mistaeocetos 
que se caracterizan por: 

* cuerpo más macizo que el de las ba- 
lenópteras. con cabeza de enormes 
proporciones: 

* ausencia de aleta dorsal, excepto en 
la ballena pigmea* que la posee de pe¬ 
queño tamaño: 

* ausencia de los surcos yugales \ pec¬ 
torales de las otras dos lamí lias: 

* mandíbula superior dispuesta de mo¬ 
do que forma un amplio arco: 

» ballenas estrechas y muy largas (hasta 
cuatro metros}. 

La familia comprende [res géneros 
y tres especies. Describiremos la ba¬ 
llena boreal o ballena franca. □ 



La ballena 
boreal o 
ballena franca 

Cetáceo de la familia ríe los batémdos, cuya longi¬ 
tud media es del orden de tos 1 E m, aunque puede 
alcanzar hasta 24, un tercio de los cuales corres 
pende a la cabeza. Tiene el cuerpo enorme, lo 
mismo que la boca, en la que cuelgan 300 o más 
ballenas de más de 3 m de longitud. La piel, des¬ 
nuda. es negra en el dorso y blanca en la zona 
del mentón. Vive en el Océano Glacial y en [a 
parte más septentrional del Atlántico y del Paci¬ 
fico, Ha sido objeto de una caza activísima, y BT1 
ía actualidad es bastante rara. 














Los ctiáceoi son animales paen protlficos. La hembra da a 
luí una sola cria por parto o, como máxima,dos. La gesia- 
ción dura entre ocho meses- y dnc-e, en periodo que vana 
según las especies. fqw Hoim^s-Leuii 
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La BALLENA BOREAL. BALLENA DE 
GROENLANDIA O BALLENA I RASCA 
(Balaéna mystícelas \ o ¡ rece un aspecto 
algo rechoncho, pues el cuerpo es rela¬ 
tivamente corto* grueso, redondeado* 
algo comprimido hacia la aleta caudal 
y más alio en la parte central de la ca¬ 
beza* donde desembocan los respira¬ 
deros* los cuales son estrechos, en for¬ 
ma de $ v de 15 a 45 em de longitud. 
Los ojos, tan sólo algo mayores que los 
del buey* están situados encima de la 
articulación de la mandíbula inferior* 
mientras que los oídos -cuyo conducto 
auditivo externo tiene el diámetro de 
una pluma de oca- se encuentran lige¬ 
ramente hacia atrás. Las barbas tienen 
una longitud de más de 3 m* con un 
peso que oscila alrededor de los 3.5 kg. 

La lengua es enorme y blanda. □ Los 
labios inferiores* largos en relación con 
la cabeza* tienen hasta un par de me¬ 
tros de srosor. □ 

'W 

La piel aparece desnuda por com¬ 
pleto > bajo ella se encuentra una capa 
adiposa de 20 a 45 cm de espesor* La 
epidermis es relativamente fina* pero 
muy resistente* blanda y grasicnta. 

Las hembras suelen ser de mayor 
tamaño y más gruesas que los machos* 
y sus pezones* de color claro, tienen 
el tamaño de las mamas de ias vacas. 

La ballena vive en el Océano Glacial 
\ en las zonas más septentrionales del 
Atlántico y del Pacifico, aunque no 
tiene ninguna zona de residencia fija, 

□ Desaparecida de ¡as aguas polares * 
europeas* se la halla todavía en el mar 
de Bering* en la Bahía de Baffin y en 
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Arriba, 3 la izquierda, el áryano impulsor de los cetáceos 
es la robusta aleta caudal, de cuya fuerza da idea el hecho 
de que algunas especies puedan saltar fuera del agua. 

fúio P ¿ MiEwauket'Jacana 


La nariz de los cetáceos sirve tao solo come conduelo del 
aire ; su extremo terminal* el respiradero, se halla en Ja 
parte superior del cráneo Ato? Bu*™» 
















































































otras zonas comprendidas entre el con¬ 
tinente americano y Groenlandia. □ 
En sus movimientos, estos cetáceos 
se muestran bastante desordenados, 
pero no lentos. Cuando están trun qui¬ 
los, emergen cada diez o quince mi¬ 
nutos, para permanecer en la superficie 
de uno a tres minutos v efectuar de 
cuatro a seis inspiraciones y espiracio¬ 
nes rápidas. 

Por lo que respecta a los sentidos, 
parece que la vista s el lacio están bas¬ 
tante desarrollados: ahora bien, los 
órganos sensoriales de estos mamíferos 
están adaptados al funcionamiento 
subacuático, ti oído es muy deficiente. 

Las ballenas no dan grandes mues¬ 
tras de inteligencia, si bien saben obte- 
ncr provecho de la experiencia. 

Cuando duermen, flotan inmóviles 
sobre el agua; respiran pausadamente, 
sin lanzar chorros de vapor, y se man¬ 
tienen en equilibrio con las ¿lletas pec¬ 
torales, Se alimentan de pequeños crus¬ 
táceos \ moluscos, sobre lodo los de la 

m 

especie Clin burea lis, muy abundante 
en aquellas regiones. En su nutrición se 
incluyen también los peeeeillos, 

I as escasas noticias que tenemos 
acerca de las costumbres reproduc¬ 
toras de estos cetáceos nos permiten 
decir que la época del celo se inicia 
a finales de \erano. Tras un período 
de gestación que dura poco más o me¬ 
nos un año. la hembra da a luz una 
sola cría, en ocasiones dos. Los naci¬ 
mientos tienen lugar en marzo o abril 
y la lactancia se prolonga durante 
unos doce meses. La lonsitud medía de 



Amba la condición sociable de los cetáceos les impele 
a consiiUJir agnaciones integradas por un numero vana 
ole de individuos; y asimismo en grupo llevan a cabo las 
migraciones periódicas. fof* Br™et*jaí*¿* 


La particular inserción de la alera causa- de los caiáteos, 
que se dispone honiortalmenie consu^y* él mas 
destacado carácter riifer^n üisJ externe en r ¿ os dscss y 
estos mamíferos ítiarmos '* 
















los recten nacidos varia entre 3,5 \ 5 m. 

La caza de la ballena constituye un 
lucrativo negocio, por cuanto de ios 
ejemplares adultos se obtiene un pro¬ 
medio de doce a quince mil litros de 
aceite, así como de setecientos a mil 
kilos de barbas o ballenas. La carne es 
comestible. 

Si consigue eludir la persecución hu¬ 
mana, la ballena llega a una edad avan¬ 
zada. Además del hombre, la ballena 
boreal cuenta cort otros enemigos, co¬ 
mo la orea y los numerosos parásitos 
que la atormentan; entre éstos, los más 
destacados son unos pequeños crustá¬ 
ceos, llamados precisamente "piojos 
de la ballena", que se fijan a millares 
en el dorso de este cetáceo. Asimismo 
aparece cubierto de un bálano (crus¬ 
táceos cirripedos, del género Coronilla) 
en el que se enredan las algas en enor¬ 
mes proporciones. 

□ En la actualidad, la ballena bo¬ 
real es muy rara. También lo son otras 
especies afines de balénidos. como Eli¬ 
ba hería giacialis y Neobalaena o Cape- 
rea margínala, que es la "ballena de los 
antípodas" del Pacifico austral. □ 


LOS 

BALENOPTÉRIDOS 


Cetáceos de cuerpo 
macizo y cabeza más 
reducida que los ba- 
fénídos. Los surcos 
yugales y pectorales 
son muy visibles. 


Sobre ino 
T ipo 
Clase 
Subclase 
Orden 
Suborden 
Farm fia 


Metazoos 

Voítfl bíiidúfi 

Mamíferos 
Placenterías 
Cetáceos 
Mistacocetos 
Safan opté ridos 


Las BALENÚPTERAS O RO ROJA LES Se 
diferencian de las ballenas propia¬ 
mente dichas (o ballenas francas) por 
tener en la garganta, pecho y parte del 


abdomen unos surcos longitudinales j 
paralelos. 

La familia de los balenoptéridos 
comprende cetáceos misiacoceios ca¬ 
racterizados por: 

• cuerpo no tan macizo como el de las 
ballenas y cabeza menos voluminosa: 

• presencia de una aleta dorsal: 

• típica presencia de surcos tegumen¬ 
tarios en la garganta y en el pecho: 

• mandíbula superior que no forma 
arco, con la consiguiente menor altura 
de la cavidad bucal: 

• ballenas más cortas, pero anchas. 

La familia comprende tres géneros y 
seis especies. Nosotros describiremos 
la ballena azul o rorcual gigante, la cu¬ 
barla o cubarte y el rorcual común. 

lur J 

La ballena azul 

Cetáceo de la familia de los balenoptéridos. De 
los animales vivientes, es el de mayores dimen 
siones, ya que puede alcanzar 33 m de longitud. 
El color del cuerpo es oscuro en su parre superior 
y blanco en lia inferior. Vive en todos los océanos. 
Se alimenta preferentemente de crustáceos planc¬ 
tónicos. Se halla sometida a una caza muy activa. 

La BALLENA AZUL O RORCUAL GL 
GANTE (Sibbaldus muscalus. llamada 
también con frecuencia Bakicnoptem 
musculus) es. entre los animales actual¬ 
mente vivientes, el de mayores propor¬ 
ciones. El color dominante es el azul 
pizarra, con el pecho, vientre y parle 
inferior de Lis aletas blanquecinos. 

La aleta dorsal, situada en e! cuarto 
posterior dei cuerpo, es pequeña y con¬ 
vexa en la parte delantera. Las aletas 
pectorales no alcanzan una longitud 
considerable, pero son, en cambio, 
bastante anchas: también la aleta cau¬ 
dal aparece muy ensanchada. 

En la parte inferior del cuerpo, la 


piel presenta numerosos y profundas 
pliegues, en número que oscila entre 
sesenta y ciento. 

□ E! área de dispersión comprende 
todos los océanos, incluidos los tropi¬ 
cales. □ 

Los nacimientos tienen lugar tras 
un periodo de gestación de unos diez 
u once meses. 

La yubarta 

Cetáceo de la familia de los balenoptéridos: mide 
hasta 15 m de longitud Se distingue por sus 
enormes atetas pectorales y por presentar nudo¬ 
sidades en diversas partes del cuerpo. Difundida 
en todos los mares, se la encuentra también junto 
a las costas, Realiza migraciones regulares desde 
los polos al ecuador y viceversa. Se alimenta de 
pequeños peces y de crustáceos planctónicos. 

La YUBarta o CUBARTE, llamada 
por los noruegos “ballena gruñona” 
{Megapiera novaeangliae o Megaptera 
nodosa), es de estructura más robusta 
que las balenópteras verdaderas: pre¬ 
senta el cuerpo ligeramente arqueado 
a lo largo del dorso y adelgazado en la 
parte posterior. Las nietas pectorales, 
como ya se ha dicho, son muy largas, y 
la caudal, realmente enorme. En el 
dorso, y con más precisión en el último 
cuarto del cuerpo del animal, sobresale 
una alela adiposa, mientras que en di¬ 
ferentes partes de aquél se observan 
distintas nudosidades, es decir, promi¬ 
nencias redondeadas de 10 cm de diá¬ 
metro y 2 ó 3 de altura. De la mandí¬ 
bula inferior parten numerosos plie¬ 
gues. de 10 a 15 cm de anchura, que se 
extienden por la garganta y el pecho y 
terminan al nivel de la aleta pectoral. 
Estos pliegues pueden dilatarse consi¬ 
derablemente, lo cual permite al ani¬ 
mal abrir mus o menos las fauces. En la 



Puede decirse que en la actualidad los balleneros apenas capturan ballenas tran¬ 
cas. dado el escaso número de ejemplares eiistentes. hoy, las presas mas Re¬ 
cuentes son los roreualcs, como el rorcual gigante que en la ilustración se dispo¬ 
nen a descuartizar los encargados de efectuar esta operación mío r«kj , 
















Ágil y esbelto, el roííual común es un cetáceo capaz de na¬ 
dar a considerable velocidad Vive en todos los océanos, 
y abunda de modo especia! en el Antartico durante la época 
del estío. Fulü Ra ^ rnona 













Carácter distintivo de 
la yubarra d gibarte 
son sos desarrolladas 
aletas pectorales. Es¬ 
te rorcuaJ alca 1/3 
basta quince metros 
de longitud, efectúa 
migraciones periódi¬ 
cas y habita todos los 
mares del globo 
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parle superior del cuerpo predomina 
el color negro intenso, bastante uni¬ 
forme. siendo la inferior blanquecina. 
□ Esta misma disposición de tonali¬ 
dades se repile exactamente en las 
aletas pectorales > la caudal. □ 

Este cetáceo es el más frecuente en 
todos los mares del mundo, ya que lo 
mismo se le encuentra en alia mar que 
en las proximidades de las costas, en 
los golfos profundos o en las ensenadas 
de poco fondo. Busca las aguas cálidas 
en invierno, y emigra al Norte o al Sur 
en primavera. □ Por esta razón las mi¬ 
graciones de la yubarta se distinguen 
por su regularidad: procedente de los 
mares australes, liega, en otoño, a las 
costas de Sudáfrica, para ascender has¬ 
ta las congoleñas y las de Madagascar; 
más al Este alcanza las costas de Aus¬ 
tralia y de Nueva Zelanda. 

En el hemisferio septentrional, las 
migraciones son menos invariables: 
una corriente migratoria se desplaza 
desde Canarias a las islas Spitzberg, y 
otras, desde las costas mexicanas al 
mar de Bering, de las Antillas al mar 
de Baffin y de las Marianas a Kam¬ 
chatka. Con toda probabilidad, no 
existe contacto entre las poblaciones 
de gubartes de ambos hemisferios. □ 

Se ignora lo que dura el periodo de 
gestación, aunque se supone que no 
es superior a tos doce meses. Los recién 
nacidos miden unos 4 m de longitud, 
o poco más. □ Las crías nadan en todo 
momento muy próximas a la madre, la 
cual se vuelve de costado para proce¬ 
der a amamantar la prole. 

Actualmente, este cetáceo es una 
de las especies más perseguidas por el 
hombre. Una especie afin. que alcanza 
buen tamaño y tiene aletas pectorales 
en hoz. es el ballenato o juberta (Me¬ 
ga pr era boopsu □ 



El rorcual 
común 

Cetáceo de la familia de los baleñopténdos, que 
alcanza tos 25 m de longitud, Prosema una ca- 
racterística aleta dorsal faldforme y aletas pec¬ 
torales pequeñas y planas. La parte superior del 
cuerpo es gris y la inferior bíanca. Difundido por 
las aguas de los dos hemisferios* se alimenta de 
peces y de animales planctónicos. 

Esta ballena con aleta tBalaenopfera 
physa/ml tiene d cuerpo relativamen¬ 
te delgado y tan comprimido lateral¬ 
mente. hacia la cola, que llega a ser el 
doble de alto que de ancho. 

□ E! rorcual vive en iodos los océa¬ 
nos, y abunda de modo especial en el 
Antartico durante el verano. □ Se tra¬ 
ía de un animal ágil y esbelto, capaz 
de nadar a considerable velocidad. En 
cuanto a sus costumbres \ alimenta¬ 
ción, no se diferencia mucho de los ce¬ 
táceos hasta ahora descritos: se nutre 
de moluscos planctónicos y crustáceos. 


y también de peces. Si encuentra una 
zona que ofrece alimento en cantidad, 
permanece en ella durante varios días, 
\ aun por espacio de semanas. 

La gestación dura alrededor de un 
año: la hembra pare una sola cria. 

□ Una breve alusión merece la fa¬ 
milia de los raqui anéctidos, forma¬ 
da por una única especie: la hai luna 
GRIS DL-: CALIFORNIA iRhachianecies 
glaucas, aunque mejor debería llamar¬ 
se Eschriduias gibbosus), de 16 m de 
longitud máxima. Este cetáceo tiene 
las ballenas cortas y unos surcos en la 
garganta (de dos a cuatro) y carece de 
aleta dorsal: en e! lugar que debería 
ocupar ésta existen unas gibosidades. 

Muestra decidida tendencia a acer¬ 
carse a las costas \ a pendrar en las en¬ 
senadas y estuarios. 

En verano vive en el Océano Ártico 
y en los mares de Bering y de Ojotsk, 
incluso en las zonas más frías: en oto¬ 
ño emigra hacia el Sur. hasta las cos¬ 
tas de Oreeón v California, donde se 

* 

reproduce. □ 
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Aífiba. 3 la derecha la ballena gris debe usía denomina¬ 
ción a la tonalidad de su piel, de color grisáceo moteado 
de blanco La especie esta hoy protegida con abjeto de evi¬ 
tar $u extinción, fq ™ %. 
















LOS ODONTOCETOS 


Cetáceos provistos 

Siílrrwnu 

ivietazoos 

de dientes y caren- 

Tipo 

Vertebrados 

tes de ballenas; tte- 

Clase 

Mamíferos 

nen un único orificio 

Subclase 

Plácentenos, 

nasal externo o espí 

Orden 

Cetáceos 

ráculo, 

Suborden 

Odontocetos 


□ El segundo iuborden de los cetá¬ 
ceos. el de los ODONTOt'FTOS. se dife¬ 
rencia del de los mistacoceios por la 
presencia de dientes más o menos nu¬ 
merosos. que en las ballenas faltan por 
completo. El término "odontocetos" 
procede del griego y significa exacta¬ 
mente "cetáceos con dientes”: puede 
considerárseles animales eminentemen¬ 
te carnívoros, depredadores, que persi¬ 
guen a sus presas en manada. 

Los odontocetos. pues, comprenden 
especies que se caracterizan por: 

• presencia de dientes, por lo general 
mu; numerosos, aunque también pue¬ 
den presentarse en número reducido y 
existir sólo en la mandíbula inferior: 

• un solo orificio nasal externo (respi¬ 
radero o espiráculo). 

Este suborden está compuesto por 
seis familias: FOCÉNIDOS. DELFÍNIIJOS. 
MONO DON TI DOS. FISFTÉRIDOS. ZÍPIDOS 
V PLA rANlSTIDOS. □ 


LOS FOCENIDOS 


Cetáceos con cabeza 



córnea y sin pico'; 

Subremo 

MeIIjzOo^ 

las dientes presen- 

Tipo 

Vertebrados 

tan forma de corona 

Cía;? 

Mamíferos 

y están comprimidos 

Subclase 

Placa man os 

trans ve rs símente: 

Orden 

Suborden 

Cetáceos 

Odontoceto!, 

tienen de 3 a 7 ver- 

familia 

Focérudos 

tebras cervicales sol- 



dadas. 




□ La familia de los FOCfNl DOS com¬ 
prende cetáceos odontocetos que se ca¬ 
racterizan por: 

• dimensiones relativamente pequeñas: 


• cabeza cónica sm "pico” diferen¬ 
ciado: 

« rostro corto, sólo excepción símenle 
largo, lo mismo que la caja craneana: 

• de tres a siete vértebras cervicales 
soldadas: 

• alimentación preferentemente cons¬ 
tituida por peces. 

La familia comprende dos géneros ; 

siete especies. Describiremos la marso¬ 
pa común. □ 

La marsopa 
común 

Cetáceo de la familia de los focenidoí- que mide, 
aproximadamente, metro y medio úe longitud El 
respiradero tiene forma de media tuna, tas atetas 
pectorales son cortas y le caudal trilobulada. En la 
boca existe un centenar de dientes de pequeño 
tamaño, La pieL desnuda y reluciente, es oscura 
en la zona dorsal, con una franja en el vientre. 
Vive* solitaria o en pequeños grupos, en los océa¬ 
nos septentrionales; a veces remonta también los 
cursos fluviales. Devora grandes cantidades de 
peces* 

La MARSOPA COMUN tPftpcaem pho- 
cacnaL a la que las ingleses denominan 
porpoise. los alemanes Meerschwein* o 
sea “cerdo marino"* \ los franceses 
nmrsútiifh tiene la cabeza pequeña y el 
hocico ancho, corto y obtuso; la larga 
fisura del ojo se encuentra a la misma 
altura, poco más o menos, que la aber¬ 
tura oral, El respiradero desemboca 
encima de la frente y tiene forma de 
media luna. En su parle anterior, el 
cuerpo aparece redondeado. La aleta 
caudal, de aran tamaño, es bilobulada; 
las pectorales, que se insertan bastante 
abajo, cortas y ovales; la aleta dorsal, 
por ultimo* ligeramente convexa hacia 
delante y arriba. La piel* lisa y brillan¬ 
te. completamente desnuda, tiene una 
consistencia blanda: en el dorso pré¬ 
senla una coloración cas Laño oscura o 


negra, con reflejos \crdosos o \iol ados. 
\ en la parle inferior una franja blanca 
que se ensancha hacia la extremidad de! 
cuerpo. La dentadura comprende de 
94 a 108 piezas pequeñas. 

□ La marsopa común, amplia mente 
difundida en eí hemisferio boreal, abun¬ 
da en los mares europeos y africanos, 
desde el mar del Norte y d océano Gla¬ 
cial Ártico hasta Africa occidental 
! ambién se encuentra en el océano Pa¬ 
cífico* desde la pane más septentrional 
hasta d sur de California. A veces re¬ 
monta los ríos caudalosos. □ En pri¬ 
mavera se adentra también en el mar 
Báltico, donde pasa el verano y el ato- 
ño, e incluso, a veces, d comienzo del 
invierno. Persiguiendo los bancos de 
arenques* rompe las redes de pesca* en 
las que a menudo queda atrapada, en 
cuyo caso muere por asfixia. Vive en 
parejas o* como máximo, en grupos de 
tres a ocho individuos. Nada muy bien 
y velozmente* salta fuera del agua \ se 
sumerge a gran profundidad, para vol¬ 
ver a salir, respirar y sumergirse de 
nuevo. 

El periodo de la reproducción se ini¬ 
cia a comienzas de verano > se prolon¬ 
ga hasta agosto. 1 ras una gestación de 
once meses, la hembra pare de una a 
dos crias, cuya longitud equivale casi 
a la mitad de la que üene la madre: su 
peso no suele superar los 5 kg* Los 
alumbramientos tienen lugar general¬ 
mente en mayo, \ las madres ama mam 

^ ■*» 

tan y guian a sus hijos hasta que cuen¬ 
tan un año, 

Lo^ arenques constituyen el alimento 
principal de las marsopas, si bien no 
desdeñan otras clases de peces, > m 
siquiera las algas. 

Por su ferocidad, este cetáceo sufre 
una persecución encarnizada. Su carne, 
bastante apreciada antiguamente, en la 
actualidad tan sólo es consumida por 
los pueblos más pobres. En cambio, ei 


La maEsopa comun 
vive solí tarta a en 
grupos de reducido 
numero de individuos. 
En ocasiones reman' 
ts los cursos fluviales, 
en cuya fauna su vo 
raridad causa verda* 
deros csiragos 
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aceite que de el se extrae es todavía 
muy buscado: los groenlandeses lo uti¬ 
lizan como condimento, y también lo 
beben puro. La piel, curtida, propor¬ 
ciona un cuero magnífico. 


LOS DELFÍNIDOS 


Cetáceos óe hocico 
alargado; los prema¬ 
xilares están despro¬ 
vistos de dientes; 
sus dos primeras 
vértebras cervicales 
aparecen soldadas. 
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La segunda familia de los odonioce- 
ios comprende los delfín idos, cetá¬ 
ceos de pequeñas o medianas dinien- 
Münes que presentan en ambas maadí- 
bulas numerosos dientes de forma más 
o menos cónica, de tamaño casi igual 
en todas las especies. Tienen casi siem¬ 
pre una aleta dorsal 

Los individuos de esta familia pue¬ 
blan todos los mares del mundo y em¬ 
prenden largas migraciones, en el curso 
de las cuales remontan a veces los ríos. 
Su viveza y e! poco temor que les inspi¬ 
ra el hombre les ha valido desde tiem¬ 
po inmemorial grandes simpatías. 

Casi todos nadan velozmente v con 

& 

eran agilidad, por lo que son muy hábi¬ 
les en (a captura de sus presas. Se ali¬ 
mentan de peces, moluscos y crustá¬ 
ceos. Son muy voraces, cuando no exa¬ 
geradamente glotones. Durante la épo¬ 
ca del celo, los machos luchan entre 
sí con ferocidad. Tras una gestación de 
diez meses, la hembra da a luz una o 
dos crías, a las que amamanta durante 
mucho tiempo y a las cuales cuida 
amorosamente. 

De esLos mamíferos se aprovechan la 
carne, la urasa v algunas visceras, 

ir* 


□ La familia de los delfínidos com¬ 
prende, pues, cetáceos odontocetos 
que se caracterizan por: 

• dimensiones en general no muy gran¬ 
des, aunque alcanzan a veces los 9 m; 
« hocico muy alargado; 

• ausencia de dientes en los premaxi¬ 
lares: 

• respiradero en forma de media luna, 
con las extremidades vueltas hacia de¬ 
lante: 

• al menos las dos primeras vértebras 
cervicales soldadas entre sí: 

• alimentación constituida preferente¬ 
mente por peces y moluscos. 

Los de I fin idos son muy gregarios y se 
desplazan con mucha frecuencia, 

La familia comprende trece géneros, 
con un total de treinta y dos especies. 
De entre los cetáceos, es la familia más 
común en las aguas mediterráneas. Des¬ 
cribiremos el calderón, la orea y el del¬ 
fín común* □ 

El calderón 

Cetáceo de la ■familia de los delfínídos mtde 
de 5 a 8 m de longitud y se caracteriza por su ca¬ 
beza redondeada. Cada mandíbula presenta una 
veintena de piezas dentarias. La piel tiene una 
tonalidad negra, con una mancha blanca en forma 
cíe corazón en el vientre- Vive en manadas en el 
océano Glacial Artico, en el Atlántico y en el 
Pacifico septentrional: se alimenta preferente¬ 
mente de cefalópodos. 


El CALDERÓN (Giobicepkala melaem 
o Globicephala nielas i se caracteriza por 
su cabeza casi esférica v muv inflada v 
por tener aletas pectorales falciformes, 
insertas muy abajo, más una alela dor¬ 
sal situada hacia la mitad de! cuerpo. 

Los ojos, pequeños, se hallan sobre 
el ángulo de la boca, que aparece diri¬ 
gida de abajo arriba. Cada mandíbula 



Es hasla cierto pumo 
frecuente que los cal’ 
detones perezcan en 
las playas, pues cuan¬ 
do so aventuran en 
aguas poco profundas 
su propio peso les 
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tiene una veintena de dientes cónicos, 
robustos, bastante Largos, fáciles de 
desgastar y que suelen caer cuando el 
ejemplar alcanza una edad avanzada. 
La piel es desnuda, lisa, brillante, de 
color negro profundo en la parte supe¬ 
rior del cuerpo y negro azulado en la 
inferior, donde existe una extensa man¬ 
cha acorazonada, ü\ calderón vive en 
d océano Glacial Artico y en la parte 
septentrional dd Pacífico. Cuando se 
aleja del océano Glacial, suele atrave¬ 
sar la parte septentrional del Atlántico, 
v en ocasiones incluso desciende hasta 


Gibráltar; no sigue nunca los mismos 
trayectos, a diferencia de lo que acos¬ 


tumbran a hacer los demás cetáceos. 

□ No resulta raro encontrarlo en el 
Mediterráneo, pues a veces penetra en 
¿L □ Se trata de la especie más socia¬ 
ble de la familia a que pertenece, por lo 
cual vive siempre en manadas de diez 
a veinte individuos, y a veces más, guia¬ 
dos por los machos más viejos. 


Los calderones nadan con gran regu¬ 
laridad de movimientos: se hunden en 
el agua y vuelven a flote, operación 
que repiten ocho o diez v eces seguidas, 
produciendo un chorro de agua de casi 
un metro de altura, hn las latitudes in¬ 
feriores, cuando el mar está tranquilo, 
a menudo los grupos de calderones 
permanecen inmóviles, con la cabeza 
fuera dd ah ua. como sí se abandona- 
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sen a un reposo completo. 

Los calderones se alimentan sobre 
iodo de cefalópodos. Por lo que se re¬ 
fiere a la reproducción, no parece que 
tenga lugar en una determinada esta¬ 
ción del año: pero es probable que ¡os 
apareamientos se produzcan en prima¬ 
vera v en verano. Sea como fuere, en 
* 

los mares septentrionales las crias na¬ 
cen a finales del estío. 

El calderón perece en las playas con 
más frecuencia que los restantes cetá¬ 
ceos, ya que su carácter gregario le 
induce a seguir ciegamente al jefe del 


grupo, aun cuando éste penetre en 
aguas que, por su poco fondo, impli¬ 
quen un peligro. 

En su área de dispersión los caldero¬ 
nes son muy titiles al hombre: baste 
pensar que cada animal proporciona, 
por término medio, una tonelada de 
aceite. La carne y la grasa se consumen 
frescos o en salazón, mientras la piel se 
utiliza para hacer correas. 


Las calderones com¬ 
ponen la especie más 
gregal de la familia 
de les delfinios: a 
la condición sociable 
de estos cetáceos 
responde el hecho de 
que sa agrupen en 
manadas de numero¬ 
sos ejemplares, b ajo 
la guia de los machos 
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La orea 

Cetáceo de la familia da los delfinidgs: mide de 
5 a 6 m dé longitud, y a veces aleonara hasta 9.50 
Posee de 20 a 24 dientes en cada mandíbula. Su 
aleta dorsal es muy alargada. El colores negro en 
la parte superior del cuerpo y blanco en la inferior. 
Se le encuentra, en pequeños grupos, en el océa¬ 
no Glacial Artico y en la parte septentrional del 
Atlántico y del Pacífico, pero desciende también 
a latitudes inferiores. De enorme voracidad, ataca 
a todos los animales marinos, incluso focas y 
ballenas. 













La ORLA fOrdnus orea i se caracteri¬ 
za por tener la aleta dorsal extraordina¬ 
riamente larga y recta, que en los adul¬ 
tos puede medir hasta dos metros. 

Los dientes, en número de veinte a 
veinticuatro por cada mandíbula, son 
agudos, están soldados y constituyen 
para este cetáceo un arma formidable, 
til cuerpo es robusto, fusiforme y con¬ 
vexo en los costados. La piel es com¬ 
pletamente lisa y brillante y de un color 
bastante variable. La parte superior del 
cuerpo es casi negra: la inferior, blan¬ 
ca. a excepción del hocico y la punta 
de la cola: ambos matices están clara¬ 
mente delimitados, aunque no siempre 
se distribuyen por igual en todos ios 
individuos. En general, detrás del ojo 
se observa una mancha blanca oval. 
Hav ejemplares de una tonalidad muy 
clara, de color castaño y de colora¬ 
ción marfileña. 

Parece q ue antiguamente este del fi¬ 
nido estaba mucho más extendido que 
hoy: los naturalistas romanos hablaban 
de él como de un animal propio del 
Mediterráneo, d Pero resulta dilicil 
afirmar que aquellos investigadores se 
refirieran efectivamente a la orea, que 
en la actualidad vive en todos los océa¬ 
nos, mientras que en e! Mediterráneo 
se la encuentra muy raramente, □ Se¬ 
gún Pechuel-Loesche, ios grupos no 


constaban nunca de menos de cuatro 
individuos ni de más de diez, y vivían 
indistintamente en alta mar o en la pro¬ 
ximidad de las costas, adentrándose 
con cierta frecuencia en las ensenadas 
v remontando incluso el curso de los 


JOS. 


Las oreas no sólo devoran peces pe- 
ueños. sino que también dan muerte 
los gigantes del mar, siendo, sin duda, 
js del fin idos más voraces, feroces y 


ataca incluso a la ballena, acoso que 
casi siempre se produce en grupos de 
tres o cuatro. Según afirma Seammon, 
las oreas se apoderan con frecuencia 
de las ballenas ya cazadas por los balle¬ 
neros, arrastrándolas pese a la resisten¬ 
cia que a ello oponen los tripulantes 


de los buques. 

□ El periodo reproductor de estos 
mamíferos marinos corresponde a la 
época invernal: la gestación dura un 
año, aproximadamente, □ 

Para d hombre resulta haría difícil 
la captura de la orea, por lo que el ani¬ 
mal vive bastante confiado. En cambio. 


cuando este cetáceo se aventura por 
d curso de los nos, apresarlo se con¬ 
vierte en una operación hasta cierto 
punto sencilla: \ así. por ejemplo, se 
*abe de tre> oreas que fueron captura¬ 
das en el Fámesis. 


La coloración de fas creas varia bastante d* unos ejempla¬ 
res a otros, pero casi iodos ellos presentan detrás del 
ojo una taradeiistica mancha blanca mas o menos oval 

tote P A Vi H waufcÉe* Jaesn s 


Arriba: la familia de ¡os deltimdos cuenta entre sos 
representantes con un feroz depredador Ja otea, cuya 
insaciable voracidad la lleva a atacar melosa a las grandes 
cetáCEOS. Feto Buvvel. 


El peculiar abombamiento frontal de los cd o ni o calos 
se debe a una especie de bolsa que contiene el esperma¬ 
ceti. liquido craso que se presta a múltiples aplicaciones 
industriales, "vito Rh** Kinn* PnoiQ Fesejrchcn 























El llamado pez mular 
ü tursión presenta, 
can respecto al delfín 
común, un hocico algo 
más corto v redon¬ 
deado en el extremo 
Este delfímdo utve en 
manadas, y es muy 
tiecuente en el océa¬ 
no Atlántico 

Fq 10 Z F V. 


El delfín común 

Cetácea de la familia de los deíflnidos, de 2 a 
2,5 m de longitud. Tiene la cabeza pequeña, 
hocico en forma de pico, más de 200 dientes y 
aletas pectorales largas. La coloración es oscura 
en el dorso y blanca en el vientre Vive en mana¬ 
das en todos los mares del hemisferio septentrio¬ 
nal» Se alimenta de peces y cefalópodos, y resulta 
perjudicial para la actividad pesquera» puesto que 
destruye las redes. 

El delfín propiamente dicho fDei- 
phinus delphis} fue tema de gran núme¬ 
ro de fábulas y leyendas ya en épocas 
antiquísimas: basta recordar la de 
Anón, o la conmovedora dd mucha¬ 
cho que, habiéndose ganado el afecto 
de un delfín, lo cabalgaba en la bahía 
de Ñapóles. 

Se dice asimismo que en la antigüe¬ 
dad estos animales se habían revelado 
como bástanle útiles al hombre, a 
quien avadaban, por ejemplo, en la 
pesca del salmonete. Gesner ensalzó a 
este extraordinario mamífero marino 


con las siguientes palabras: 4 \.,el del¬ 
fín es el rey dd mar. Su robustez, inte¬ 
ligencia y gran agilidad indujeron a 
muchos gobernantes a hacer de ¿I un 
símbolo, esculpiendo su imagen en 
armas y monedas, Los primogénitos de 
los reyes de Francia eran llamados 
'delfines”, y los emperadores roma¬ 
nos se mostraban atraídos por este 
animal tan singular.,,” 

La cabeza del delfín es relativamente 
pequeña. El hocico, que presenta for¬ 
ma de "pico” bastante prominente, es 
recto y aplanado, tanto en la parte su¬ 
perior como en la inferior. Los ojos, 
situados más atrás que la boca y sobre 
los ángulos de ésta, se caracterizan por 
su pupila acorazonada. El número de 
dientes es muy variado; en general, 
cada mandíbula presenta de cuarenta 
y dos a cincuenta piezas en cada arca¬ 
da, y en total pueden ser doscientas o 
mas. Están regularmente espaciados 
entre si, de modo que los de la mandí¬ 
bula superior se incrustan en los espa¬ 


do 1 















dos de la inferior; lodos dios son pe¬ 
queños y agudos, con una ligera incur- 
vación hacia el interior de la boca. 

Las aberturas auriculares, de mi¬ 
núsculo tamaño, se encuentran muy 
cercanas a los ojos, entre los cuales, 
y en ía parte superior de la cabeza, se 
localiza el espiráculo. 

El cuerpo, fusiforme, es algo rechon¬ 
cho. La aleta dorsal, estrecha y alta 
(unos 30 en), presenta forma de hoz; 
las pectorales miden unos 60 cm de 
longitud y de 15 a 18 de anchura. La 
piel, extraordinariamente lisa y brillan¬ 
te. tiene una coloración pardo verdosa 
o negra en la parte superior, mientras 
que en la inferior es blanca. En diver¬ 
sos puntos de los costados se observan 


numerosas manchas grisáceas o ne¬ 
gruzcas. 

El delfín vive en todos los mares del 
hemisferio Norte. No es raro que re¬ 
monte también d curso de los ríos. En 
manadas no muy numerosas se acerca 
a los barcos, los sigue, da vueltas alre¬ 
dedor de ellos y parece divertirse. Nada 
con gran rapidez, y generalmente da 




Gracias a la (¡xtraofriinana fuerza que posee en la aleta caudal el delfin consigue carse el impulso 
necesaria para sallar fuera del agua. No obstante, el cetáceo tan soto puede curvar la cabeza y 
fa cola, pues fa casi absoluta rigidez de la columna vertebral le impide doblar la espalda, tal como 
perro ile apreciar el mosaico fotográfico que ofrecen estas dos páginas. r tí t qi ~ <v v.iw.'i. !**■■■■ a uan* 
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Las n ü[ at> f es facülia- 
cies natatorias de los 
delfines dan Jugar a 
que las individuas de 
esta especie sean 
capaces de igualar, 
V aun de superar, la 
andadura de las bu¬ 
ques, a cuya estela 
suelen colocarse 

Foia M Dudante 


saltos fuera del agua a intervalos regu¬ 
lares, □ Debe destacarse que el delfín 
no puede curvar la espalda, dada su ri¬ 
gidez. por lo que para sallar baja la 
cabeza y la extremidad de la cola. □ 

En general, los grupos de delfines 
avanzan integrados en largas filas: el 
carácter gregal de estos cetáceos pa¬ 
rece deberse a la necesidad de aunar 
sus fuerzas para conseguir determina¬ 
dos fines: □ los investigadores han 
comprobado que los miembros de los 
distintos grupos se ayudan mutuamen¬ 
te con gran eficacia: por ejemplo, si un 
delfín enferma y es incapaz de nadar 
por sí mismo, dos integrantes de la 
manada se colocan a su lado y lo van 
sosteniendo hasta que se restablece. □ 
La dentición de este cetáceo demues¬ 
tra que se trata de un animal esencial¬ 
mente cazador: en efecto, se alimenta 
de peces, cangrejos, cefalópodos y 
otros animales marinos. Parece sentir 
preferencia por las sardinas, los aren¬ 
ques y los peces voladores. 

La gestación dura diez meses, al lér- 
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mino de ios cuales nace una sola cria, 
de medio metro de longitud o poco 
más. Se puede decir que los delfines no 
alcanzan plenamente la edad adulta 
hasta los diez años, v su vida media 
parece ser bastante larga. 

Antiguamente la carne del delfín se 
consideraba exquisita, y varias parles 
del cuerpo se empleaban con lines me¬ 
dicinales: el aceite extraído del hígado 
se usaba en la terapéutica de tumores 
y úlceras. y con las cenizas de) animal 
se preparaban ungüentos. 

□ En la actualidad, estos singulares 
mamíferos marinos interesan al hom¬ 
bre por razones muy diferentes. Elec¬ 
tivamente, los investigadores han ad¬ 
vertido que este cetáceo y algunas es¬ 
pecies afines, como, por ejemplo, el 
tursión (Tursiops iursio o Tursiops ¡rtin¬ 
ca tus) > se distinguen por una inteligen¬ 
cia muy aguda, por lo que estos anima¬ 
les lian sido \ son estudiados y utiliza- 
dos por la ciencia moderna, sobre todo 
en el campo de la psicología y del com¬ 
portamiento de los animales. 


Con frecuencia se adiestran para en¬ 
tretener al público en los acuarios-son 
célebres los delfines de Florida y de 
California, y desde hace pocos años, los 
del zoo de Barcelona, procedentes del 
de Florida- aspecto en ei que denotan 
una aeudeza extraordinaria, así como 

V 

su admirable agilidad. Estos animales 
poseen, además, la especial facultad de 
comunicarse entre si emitiendo sonidos 
distintos y una precisa gama de pulsa¬ 
ciones ultrasónicas: se ha comprobado 
que los delfines son capaces de mante¬ 
ner conversaciones propiamente di¬ 
chas. para lo cual resoplan, hacen cho¬ 
car la lengua, dan voces y gritan. Por 
ejemplo, si se encuentran en peligro, 
lanzan una llamada de ayuda, que con¬ 
siste en una especie de grito intermiten¬ 
te. para que sus congéneres acudan en 
su auxilio. 

Estudios más recientes,, llevados a 
cabo particularmente en Estados Uni¬ 
dos, han demostrado que los delfines 
pueden imitar también los sonidos hu¬ 
manos: aprenden a reir. a silbar y. en 
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La leyenda del poeta Anón, 
o quien un delfín salvó la 
vida tras haber sido arrojado 
al mar por unos piratas, 
demuestra ía estima en que 
se tenia la inteligencia de 
este cetáceo en la Grecia 
clásica. En la actualidad se 
adiestran delfines para múl¬ 
tiples actividades, de tipo 
utilitario unas y en calidad de 

espectáculo público otras 
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Esía joven bañista no denota sorpresa d temor ante el grupo de delfines 
que salta del aguí: a pocos metros de ella En realidad, esta escena es 
muy frecuente en ¡as costes hawaianas -en las cuales se obtuvo la 
fotograbe-, por Id que los habitantes def archipiélago están acostumbra¬ 
dos a la presentía, y aun la proximidad, de Jos pacíficos cetáceos. 

FüIÜ RuSá KiníHr. 
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ciertos casos, incluso a repetir algunas 
palabras, Muchos científicos están con¬ 
vencidos de que tal vez no se halle le¬ 
jano el día en que el hombre pueda co¬ 
municarse con estos inteligentísimos 
cetáceos. Además, los delfines pueden 
ser adiestrados para funciones útiles, 
avudando al hombre en investiuacio- 

V*-" 

nes subacuáticas, en ejercicios de sal¬ 
vamento e incluso en ciertas act»\ ida- 
des militares. D 


LOS 

MONO DÓNTI DOS 


Cetáceos desprovis¬ 
tos de aleta dorsal, 
con aletas pectora¬ 
les bastante largas, 
dentadura reducida 
y aberrante y vérte¬ 
bras cervicales sepa¬ 
radas. 


Subreina 
Tipo 
Clase 
Subda se 
Orden 
Suborden 
Familia 


Métricos 

Verte tirados 

Mamií&rcs 

Píscentenos 

Cotáceos 

Ocftíntoceios 

Monodóntidos 


□ La familia de los MONO DONTI DOS 
comprende dos únicas especies, carac¬ 
terizadas por; 

• vértebras cervicales separadas; 

• aletas pectorales largas; 

• carencia de aleta dorsal: 

• nutrición a base de cefalópodos: 

• distribución ártica. 

La familia se compone de dos géne¬ 
ros v dos especies. Describiremos el 
narval. □ 


Como ocurre con to¬ 
rios los cetáceos, la 
hembra riel delfín 
demuestra on acan¬ 
utado ínstinto mater¬ 
nal V^a solícitamen¬ 
te por su cria, a la 
cual amamanta do¬ 
rante un año, y a ve¬ 
ces por periodos mas 
prolongados todavía, 

r úto Hoimes-Lefíel 


Las jmderosas mandíbulas rie Ja orea y sus aceradas 
pistas dentarias corrsliluyei las principales armas de 
este rielfimüü. insaciable devorador de presas vivas. 

fQifí P « M'lwBukee-jflCftnft 

















El narval 

Cetáceo de la familia de tos monodóntidos, de 
4 a 6 m de longitud. En uno y otro sexo la denta¬ 
dura consta de dos dientes, situados en el extre 
mo de la mandíbula superior. La pie! es desnuda 
y blanca, con manchas irregulares oscuras. Las 
aletas pectorales tienen de 30 a 40 cm de longi¬ 
tud, y la caudal, de 1 a 1,20 m de anchura. 
Vive entte los 70° y los 80 ú de latitud Norte. 


Arriba el prodeffin se distingue de los verdaderas delfines 
por su "pico" alargado A la izquierda el hocica def 
delfín de Fitiroy apenas sobresale de la esirucíurg 
craneana. fotos? a. Miivwiniiifc¡i>*-d*e»n* 







El narval {Monodon monocerosl se 
distingue de los demás cetáceos por la 
dentadura, que. como \a se ha dicho, 
consta de dos únicos dientes- En los 
machos, d derecho se halla encerrado 
en d alveolo, mientras que el izquierdo 
se desarrolla tanto (hasta tres metros) 
que sobresale dd hocico, apareciendo co¬ 
mo un apéndice recto \ retorcido en 


forma de hélice sinistrorsa. En las 
hembras, los dientes quedan dentro del 
alveolo, o bien alcanzan tan sólo un 
desarrollo limitado. Los individuos jó¬ 
venes presentan ei la mandíbula supe¬ 
rior dos pequeños incisivos anteriores 
y un molar: la inferior esta siempre 
desguarnecida de piezas dentarias. 

El singular aspecto de este cetáceo 


ha suscitado siempre el asombro del 
hombre, y su diente, que ha sido objeto 
de muchas fantasías, antiguamente lle¬ 
gó a ser considerado como un cuerno, 
de ahí el nombre de unicornio marino 
que se aplicó a esta especie. 

El narval vive en los mares mas sep¬ 
tentrionales del globo, por ejemplo, en 
la zona dd círculo polar ártico, donde 


La garza o delfín de 
Commerson T'Cepha- 
lorhyncus commerso- 
n¡‘). cetáceo propio de 
les mares australes, 
présenla una colora¬ 
ción peculiar, com¬ 
puesta por extensas 
manchas blancas y 

POTO F- ÉTlír 



El cráneo de la beluga presenta lina prominente conve 
lidad frontal, mientras el hocico, por su parle, es nota- 
b leen en te corto v rírrao. fwo Russ r jfiríe-et'3'ci Ptséarctieü 


La beluga í ,J Detphí 
napierus feúcas"), 
que habría las aguas 
polares árticas, se 
caracteriza tanto por 
su tonalidad compíe - 
lámeme blanca como 
por carecer de alela 
dorsal 

fpE0 p A M'lwjU'L.GS 
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se le encuentra casi siempre reunido en 
manadas numerosas. 

Nadador velocísimo, el narval es un 
animal de carácter apacible, a excep¬ 
ción del período del celo, época duran¬ 
te la cual lucha ferozmente con los ri¬ 
vales: en estos combates es frecuente 
que uno de ios combatientes se pana 
el diente, 

□ La hembra da a luz una cria, rara 
vez dos: cuando el recién nacido sale 
det claustro materno mide ya 1.5 m. □ 


El alimento de este cetáceo consiste 
en holoturias, moluscos sin concha \ 
peces: probablemente, el animal persi¬ 
gue la presa y la tritura hasta conver¬ 
tirla en una pulpa que pueda tragar. 
También él tiene muchos enemigos, los 
más peligrosos de los cuales son la orea 
y el hombre: los habitantes de las re¬ 
giones nórdicas lo persiguen de manera 
despiadada y generalmente le dan muer¬ 
te con arpones: aprovechan de este 
animal su grasa v su carne. 

H_ -a? 


LOS I ISETÉRIDOS 


Cetáceos de cabeza 
muy grande, caren¬ 
tes de piezas denta- 



fías en la mandíbula 

Su bremo 

Metazoas 

superior, mientras 

Tipo 

Vertebrados 

que en la inferior son 
muy numerosas¡ el 

Clase 
Su bufase 

WU mí teros 
Placenta ri(j$ 

Orden 

Cetáceos 

órgano del esperma 

Su borden 

Odontoceios 

de ballena lo esper¬ 
maceti) alcanza un 
desarrollo considera¬ 
ble. 

familia 

F i seténelas 



Par lo común, la beluga frecuenta las zonas de aguas 
poco profundas, lo cual se debe, en gran parle, al hecho 
de que se nutre de animales de fondo, crustáceos en 

3b"l especial, hu^ Kmnt. 












































□ ti conocidísimo cachalote perte¬ 
nece a la familia de los fisktériuos. 
la cual comprende cetáceos odomoce- 
los que se distinguen por: 

« cabeza muy grande y cara muy asi¬ 
métrica: 

• dientes ausentes en la mandíbula 


superior ) numerosos en la inferior: 

• aletas pectorales pequeñas: 

• aleta dorsal pequeña o ausente: 

• gran desarrollo del órgano del esper¬ 
ma de ballena (espermaceti): 

• medio exclusivamente oceánico. 

La familia comprende dos géneros y 
tres especies, de las que describiremos 
únicamente el cachalote. □ 


El cachalote 

Cetáceo de la familia de (os físeiéndos; los ma¬ 
chos miden de 18 a 25 m de tongiiud* y las hem¬ 
bras tan sólo fa mitad. Su esboza es enorme, ci¬ 
lindrica y achatada por la parte anterior. La aleta 
caudal mide 4.5 m dé anchura. Sólo tiene dientes 
en ta mandíbula inferior, en número de 36 a 56. 
La piel, brillante, desnuda y lisa, es negra en la 
parte superior del cuerpo, más clara en los costa¬ 
dos y blanca en el abdomen. Vive, en manadas, 
en rodos los mares, especialmente los de la zona 
tórrida, y se alimenta de cefalópodos. Ataca a 
veces las embarcaciones balleneras. 

El CACHALOTE (Physeier caiodon o 
Physeier macrocephahis) représenla, sin 
duda. !a forma más singular, incluso en 
el aspecto estético, del orden de los 
cetáceos. 

La enorme cabeza de este animal es 
chata en la parte anterior y desciende 
formando una linea recta; como es 
igual de alta ) ancha que el cuerpo, se 
confunde con éste, sin que exista dife¬ 
renciación aparente. í l espiráculo es 
una fisura en forma de S. de 20 a 30 cm 
de longitud, situada en la parte supe¬ 


rior de !a cabeza, en el borde anterior 
del rostro \ algo a ia izquierda de la 
línea media del mismo. Los oídos se 
encuentran bajo ios ojos, que son pe¬ 
queños y se hallan situados algo hacia 
atrás. Las fauces son mu> amplias, tan¬ 
to, que las mandíbulas se abren hasta 
los ojos. La mandíbula inferior, bas¬ 
tante más estrecha y corla que la supe¬ 
rior. queda totalmente recubierta por 
esta última cuando la boca se cierra: en 
cada arcada mandibular se implantan 
de 18 a 28 piezas dentarias, largas y 
aguzadas. 

La estructura del cráneo presenta la 
extraña característica de que la parte 
frontal forma, junto con los huesos 
maxilares, una especie de amplia cuen¬ 
ca. limitada en la parte inferior por un 
estrato fibroso y llena por an gigantes¬ 
co estuche que contiene una sustancia 
oleosa clara, llamada espermaceti, cusa 
función no se conoce bien. Pero se su¬ 
pone que. al menos en parle, contribu¬ 
ye a mantener el equilibrio y la lima¬ 
ción del animal. 

A lo largo de la linea vertebral, a 
poca distancia de la cola, se encuentran 
numerosas prominencias, pero no exis¬ 
te una verdadera aleta dorsal. Las ale¬ 
las pectorales, de unos 2 m de longitud 
por uno de anchura, presentan en la 
parte superior cinco surcos longitudi¬ 
nales que corresponden a los dedos, en 
tanto que la aleta caudal, de 4.5 m de 
anchura, carece de hendidura profun¬ 
da: en los ejemplares jóvenes, los bor¬ 
des son dentados. ) lisos en los viejos. 

Ll cachalote vive en todos los mares 
de! globo, sobre todo en las zonas de 
aguas muy profundas, evitando los ba¬ 
jos y arrecifes, que tan fatales resultan 
para los demás cetáceos. Se reúnen en 
grupos, cada uno de dios bajo la guía 
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Arriba el cachalote solo posee piezas dentarias en la man 
didula interior: cuando el animal cierra la (toca, dichas 
piezas encajar en unos alveolos que al electo existan 
en ta bóveda palatal fa¡a o Sauia ^ 


La descomunal cabeza del cachalote aEberya t?i receptáculo 
destinado ai espermaceti, sustancia oleosa cuya función 
se supone que está relacionada con el equilibrio y i a 
flotación del cetáceo. fmOt Soutart 

















de un macho viejo y robusto, al que los 
pescadores dan el nombre de “maes¬ 
tro', mientras que al grupo lo denomi¬ 
nan "escuela". Estas "escuelas" están 
constituidas casi siempre por veinte o 
treinta individuos, aunque en ocasio¬ 
nes se han visto manadas de hasta tres¬ 
cientos ejemplares. 

Nadando sin agobios, este cetáceo 
puede recorrer de 3 a 6 millas mari¬ 
nas por hora: cuando acelera el ritmo 
natatorio, levanta olas y agita el agua 
como sí se tratara de un barco de va¬ 
por. Con frecuencia se alza vertical- 

mente en el acutí v saca la cabeza o la 
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aleta caudal fuera de la superficie, mo¬ 
vimiento que lo distingue de la mayor 
parle de los otros cetáceos. Según Pc- 
ehuel l.oesche y Scammon. ningún 
otro miembro de este orden iguala la 
regularidad respiratoria del cachalote, 
que cuando sale a flote para respirar, 
emite un chorro de casi un metro de 
altura. Los machos adultos realizan, 
durante diez o quince minutos conse¬ 
cutivos. cuarenta, sesenta v hasta se- 

m 

Lenta movimientos respiratorios, para 
levantar luego en el aire la aleta caudal 
y sumergirse con rapidez, manteniendo 
casi siempre la posición vertical duran¬ 
te d descenso. Permanecen bajo el 
asua durante veinte, cuarenta y aun 
cincuenta minutos. 

En cuanto a los sentidos de este ce¬ 
táceo. el más desarrollado parece que 
es el del tacto. La vista es bastante bue¬ 
na. lo mismo que el oído, pues el ca¬ 
chalote percibe ruidos muy leves. 

Su alimento consiste principalmente 
cu varias especies de cefalópodos. Su 
capacidad de sumergirse a grandes 
profundidades le permite capturar ce¬ 
falópodos gigantescos, propios de las 
zonas abisales. 


Los partos se producen en todas las 
épocas del uño. La gestación dura diez 
o doce meses, al término de los cuales 
nace una sola cria: ios parios dobles 
son rarísimos. Los cachalotes recién 
nacidos alcanzan una longitud que 
equivale, aproximadamente, a la cuar¬ 
ta parte de la de los adultos: para ama¬ 
mantarlos. la madre se tumba de cos¬ 
tado. 

Desde épocas muy remotas, este ce¬ 
táceo ha sido objeto de una caza des¬ 
piadada. particularmente a finales del 
siglo XV! l: por lo general, la captura de 
cachalotes resulta bastante peligrosa, 
pues saben defenderse muy bien con la 

cola i con su fuerte dentadura. 
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\demás de la grasa y el espermaceti, 
utilizado en la industria farmacéutica, 
el cachalote proporciona también el 
ámbar gris, que se utiliza sobre todo en 
perfumería y que era ya conocido de 
griegos, romanos \ árabes. Durante 
mucho tiempo se ignoró cómo se pro¬ 
ducía esta preciada sustancia, pero hoy 
sabemos que es una concreción intes¬ 
tinal del animal. Se han encontrado 
bloques de ámbar de 90 kg de peso, 
que tenían una longitud de 1.5 m y un 
espesor de 0.5 m. 

□ El cachalote, lo mismo que otros 
cetáceos, es perseguido por un cala¬ 
mar gigante i A rehílen!his princepsh el 
famoso "kraken" de tos pescadores es¬ 
candinavos, que logra, entre varios 
individuos reunidos, apresarlo, arras¬ 
trarlo al fondo y ahogarlo. □ 

□ Otra familia de cetáceos odo mó¬ 
celos es la de los ¿U idos, que com¬ 
prende cinco géneros y unas dieciocho 
especies. Se trata de animales dotados 
de pocos dientes, y aun esos pocos 
presentes tan sólo en la mandíbula in¬ 
ferior. La especie más común es el 


zifio o 'ballena” de Cuvier IZiphuis 
cavirostris), que a veces se encuentra 
también en el Mediterráneo. Especies 
afines son el deglingue (Hyperoodon 
rostratas o H. ampuliatus), al que se 
caza, sobre todo, por su espermaceti, 
> el Mesoplodon bülens, con sólo dos 
dientes en la mandíbula inferior: am¬ 
bas especies son típicas del Atlántico 
boreal. □ 


Los delfinios del 
genero "Solaba son 
muy abundantes en 
determinados cursos 
lluviales sudameri¬ 
canos, y de forma es¬ 
pecial en el Arnaztp 
ñas. Foto J 3 Orion 


LOS i 1 LATAN íST ID OS 


Cetáceos de cuerpo 
a largado y cuello 
apenas esbozado 
viven en aguas dul¬ 
ces, o bien r en Ja de 
^embocadura de ios 
grandes ríos. 
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El deglingue puede alcanzar hasta nueve metros d& 
longitud Durante los meses de estío vive en el Atíénrico 
norte, para desplazarse en invierno hacia el Sur; a veces 

penetra en aguas de! Mediterráneo. 367 
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□ Ln última familia de los cetáceos 
es la de los platanístidOS, que com¬ 
prende especies caracterizadas por: 

• cuerpo alargado y cuello sólo esbo¬ 
zado; 

• vértebras cervicales libres: 

• aletas pectorales cortas y anchas: 

• alimentación constituida por peces 
y pequeños crustáceos: 

• medio preferente en agüéis dulces o 
en la desembocadura de los grandes 
ríos, cuyo curso remontan. 

La familia comprende cuatro géne¬ 
ros y cuatro especies, de las que des¬ 
cribiremos el inía > el platanísia. □ 


La familia de (os platamstidos ¡se compone de especies 
que vii/en en agua [tutee u como máximo, salobre El inia 
esta difundido en el Amazonas, el Orinoco y. en gane ral. 
los nos septentrionales sudamericanos. 
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MI ¡nía 

Cetáceo de la familia de los plata rustí dos; mide 
de 2 3 3 m de longitud. Se caracteriza por su 
hocico picudo, en el que crecen pelosa rígidos. 
La piel presento una tonalidad gris oscura en el 
dorsc y rosada en la zona abdominal, aunque 
estos matices son variables íhay ejemplares 
rojizos y negruzcos). Se agrupa en manadas y 
vive en el Orinoco, en él alto Amazonas y en sus 
afluentes. Se nutre de peces, y también de los 
frutos que se desprenden de los árboles. 


El INÍA finia geojTroyemisí posee en 
cada mandíbula de 100 a 130 piezas 
dentarias aguzadas. Las aletas pecto¬ 
rales alcanzan una longitud conside¬ 
rable: la caudal no tiene forma bilobu- 
lada y la dorsal es muy baja. 

El inía vive en casi todos los nos de 
las zonas septentrionales de América 
del Sur; esta muy difundido en el Ama¬ 
zonas y sus afluentes, as! como en el 
Orinoco. En general, se congrega en 
grupos constituidos por ocho o diez 
individuos. Su velocidad de desplaza¬ 



miento es inferior a la del delfín, \lgu- 
nos observadores refieren que este 
cetáceo de agua dulce permanece casi 
siempre cerca de la superficie y saca 
con frecuencia fuera del agua picu¬ 
do hocico. 

No se ha averiguado «ran cosa res- 
pecio a las costumbres reproductoras 
dd mía. D’Orbign tuvo ocasión de 
examinar una hembra que, poco antes 
de morir, dio a iu/ un pequeño de unos 
30 cm de longitud. 

Los indígenas no cazan el i nía, va 
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sea porque de este animal no se ob¬ 
tiene gran provecho o porque sobre ¿I 
existen una sene de leyendas análogas 
a las mediterráneas acerca de las sire¬ 
nas. □ Una especie afin, d delfín del 
Plata, en el Río de la Plata, es el Ste - 
nodefphis blaitnüleL □ 

El platanista 

Cetáceo de la familia de los plata rustidos; mide 
de 2 a 3 m de longitud y tiene en cada mandi 
bula de 60 a 64 dientes La aleta caudal presenta 
forma de media luna, mientras que la dorsal 
apenas está insinuada por una prominencia 
adiposa. El dorso es de color gris oscuro y el 
vientre, blanco grisáceo. Vive en el Ganges y sus 
afluentes y se nutre de peces y crustáceos. 

Plinio llamó platanista a un delfín 
indígena del Ganges que todavía existe. 
Se trata de un cetáceo llamado plata 
MSTA DEL GANGES i ñülúniSlü güílge- 
tica i que se distingue de sus afines 
por su cuerpo delgado y el hocico pi¬ 
cudo. asi como por la presencia de 
dos placas oseas frontales que se suel¬ 
dan ame el canal de la nariz. 

Las mandíbulas presentan en cada 
lado treinta o treinta v dos dientes, 

w 

fuertes, cónicos y agudos, algo curva¬ 
dos hacia atrás. Los anteriores son más 
largos y más delgados que los restantes. 

El platanista vive en e! Ganges y sus 
allnemes, y también en el Brahma- 
putra y el Indo. Durante los meses 
invernales desciende hacia el curso 
inferior de estos ríos, para remontar 
la corriente en verano, es decir, en la 
estación de las lluvias. 

Anderson tuvo ocasión de observar 
durante diez días un platanista en cau¬ 
tividad. Según refiere, el animal em- 
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piea muy poco Lempo en respirar y 
puede permanecer bajo el agua duran¬ 
te largos períodos. 

La gestación dura ocho o nueve 
meses, y los alumbramientos tienen 
lugar entre abril y julio. Las hembras 
dan a lu/ una cría en cada parto. Du¬ 
rante los primeros días de vida, los 
recién nacidos se usen con los dientes 
a una aleta pectoral de la madre. 

En varias regiones de la India lu 
carne del platanista se tiene en bastan¬ 
te aprecio 


El platanista puebla el Ganges y sus afluenies, asi como 
el Brahmaputra y el Indo Se alimenta preferentemente da 
crustáceos y peces. ^ Quena 
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Area de dispersión de los marsupiales. Oe ids tarmiias que mlegran 
este orden, sólo das (dideftidos y cenóle stidosí viven en el continente ameri¬ 
cano, tas restantes son propias de Australia y tos archipiélagos australes 



















Las ene? de los marsupiales, que nacDn en estado embrio¬ 
nario o pono menos, completan so desarrollo en el intenof 
del marsupto materno, Faro ¡ Cjrmercwa 
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□ Va se ha dicho que la clase de los 
mamíferos se divide en tres subclases: 
plácentenos, marsupiales \ monotre- 
mas, Los primeros, que ineíuyen todos 
los mamíferos que poseen embriones 
unidos al útero por medio de una pla¬ 
centa. constituyen la inmensa mayoría 
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de los representantes de esta clase exis¬ 
tentes en la actualidad: son ios que se 
han descrito hasta el momento. 

En cambio, los MARSUPIALES, gene¬ 
ralmente carecen de placenta y. por lo 
tanto, los pequeños nacen en un estado 
muj poco desarrollado, lo que con fre¬ 
cuencia obliea a la madre a introducir- 
los en una especie de bolsa (mursLipiu) 
que posee en la zona ventral, donde los 
amamanta por bastante tiempo* □ 

H estudio de los marsupiales de¬ 
muestra que. en la actualidad, esos ani¬ 
males son, no ya los descendientes de 
las mam i fe ros de ¿pocas mus antiguas, 
sino verdaderos supervivientes* Rn 
efecto, el momento de máximo flore¬ 
cimiento de los marsupiales coincidió 
con el auge de los grandes anfibios y 
los reptiles voladores. 

De la comparación de los marsupia¬ 
les con otros mamíferos se desprende 
inmediatamente que. de vez en cuando, 
presentan semejanzas con muchos de 
ellos. Prescindiendo de la bolsa ventral, 
podemos decir que, en cuanto al aspec¬ 
to externo, el tilacino se parece al lobo, 
el notorictes al topo, el dasiuro viverri- 
no a la ginem, el acróbata pigmeo a la 


musaraña, e! uombat a los roedores, el 
laguán a las ardillas voladoras, } que el 
cañe uro tiene la cabeza de un rumian- 
te. Pero tanto la dentadura como la es¬ 
tructura interna de estos animales di¬ 
fieren mucho de las que presentan ios 
demás mamíferos, lo cual demuestra 
que los marsupiales están menos evolu¬ 
cionados \ son mas imperfectos que los 
carnívoros o los roedores* 

Respecto a las dimensiones, el tama¬ 
ño de los marsupiales puede variar en¬ 
tre el de un ciervo de talla mediana y 
el de una musaraña: por lo que se refie¬ 
re i la organización anatómica, ningún 
otro orden presenta formas tan varia¬ 
das. Rn el esqueleto pueden apreciarse 
varias particularidades comunes: en ge¬ 
neral el cráneo aparece alargado en 
forma cónica y la región cerebral es 
mucho más reducida que en los anima¬ 
les descritos hasta ahora. La cola pue¬ 
de faltar por completo, en su aparien¬ 
cia exterior al menos, o bien ser rudi¬ 
mentaria o también extraordinaria¬ 
mente desarrollada* corno sucede en al¬ 
gunas especies. En pocas especies falla 
la clavícula, mientras la estructura de 
las patas, tanto la de las delanteras 
como de las traseras, presenta gran va¬ 
riedad. El cerebro se distingue por el 
escaso desarrollo de los dos hemisfe¬ 
rios, que son casi completamente lisos, 
lo cual explica las limitadas facultades 
intelectivas que presentan los anima¬ 
les de esta subclase. 

Casi todos los marsupiales poseen 
numerosas piezas dentarias: los cani¬ 
nos, muy robustos en las especies car¬ 
nívoras. son rudimentarios o faltan en 
las especies herbívoras: el numero de 
incisivos suele ser distinto en ambos 
maxilares* Los molares presentan tu¬ 
bérculos agudos o pliegues en la capa 
del esmalte. 

La conformación de las regiones se¬ 
xuales y ta presencia de huesos epipu¬ 
níanos o marsupiales son comunes a 
todas las especies y a uno y otro sexo, 
pero no se conoce con exactitud cuál 
es la función de dichos huesos. La bol¬ 
sa o marsupío lo mismo puede ser un 
“bolsillo" perfecto como limitarse a 
dos simples pliegues cutáneos. Las ma¬ 
nías se hallan en el interior de la bolsa. 

Para poder seguir en sus distintas fa¬ 
ses el proceso de procreación* conviene 
hacer referencia a la estructura interna 
de los órganos reproductores. Los ge¬ 
nitales de la hembra constan de dos 
ovarios, dos trompas de Falopio, dos 
úteros y dos vaginas. La placenta no 
existe o es rudimentaria, con la única 
excepción de los perumélklos. La hem¬ 
bra da a luz tras una brevísima Gesta- 
ciun. Las crías nacen siempre peque¬ 
ñísimas. y aparecen desnudas, ciegas, 
con patas rudimentarias > aspecto em¬ 
brionario* En cuanto nacen, se arras- 


En la escala zoológica, los marsupiales se distinguen por 
su condición de animales primitivos. y poco evolucionados. 
Con todo, ¡unto a caracteres eminentemente arcaicos pre- 
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irán por el vientre materno y se u^en de 
modo perillán eme a un pezón, el cual 
se dilata hasta llenar por completo su 
cavidad oral: luego, los labios se cie¬ 
rran de tal forma que los pequeños no 
pueden separarse. Las crias permane¬ 
cen adheridas al pezón hasta que ¡os 
órganos sensoriales y las pulas han ad¬ 
quirido el suficiente desarrollo. Ln 
cuanto esto ocurre, el pequeño empie¬ 
za d abandonar de vez en cuando la 
bolsa materna, en la que permanece u 
\eces de seis a ocho meses. 

En la actualidad, los marsupiales vi¬ 
ven en Australia v muchas islas veci- 
ñas, asi como en América meridional 
\ parte de la septentrional. Su forma 
de vida presenta muchas variaciones, 
ya que unos son carnívoros y otros her¬ 
bívoros: por otra parte, hay entre ellos 
magníficos corredores, buenos trepa¬ 
dores y saltadores formidables, aunque 
en ningún caso su habilidad es compa¬ 
rable a la de ios mamíferos más evolu¬ 
cionados. Uno de los pocos rasgos co¬ 
munes a casi lodos los marsupiales es el 
de los hábitos nocturnos. 

En lo referente a los órganos senso¬ 
riales pueden equipararse a otros ma¬ 
míferos. pero en el aspecto intelectivo 


sus limitaciones son muy grandes, ya 
que no son capaces de aprender nada, 
se muestran indiferentes a lodo > no se 
encariñan con nadie: el único impulso 
que Íes mueve es e! de saciar el hambre. 
En cautividad, además de que nunca 
consiguen reconocer at guardián que 
los cuida, no establecen relaciones de 
amistad con los demás animales, ni si¬ 
quiera con sus afines. 

El régimen alimentario de estos ex¬ 
traños mamíferos también es muy va¬ 
riado. Hay especies que dan caza a 
otros animales y se nutren de molus¬ 
cos, pescado > carne de animales mari¬ 
nos y terrestres muertos. Las especies 
de menor tamaño devoran pájaros, in¬ 
sectos y gusanos: las herbívoras se ali¬ 
mentan de fruta, hojas, hierbas y raí¬ 
ces: las carnívoras, por su parte, causan 
estragos en gallineros y palomares. 

□ Los marsupiales comprenden, 
pues, especies que se caracterizan por. 

• presencia típica, no constante, de una 
bolsa marsupial (marsupio) en las hem¬ 
bras, en la cual los pequeños son cria¬ 
dos durante el primer periodo de su 
existencia: 

• carencia de placenta, en general, o. 
si la poseen, es muy reducida: 


• presencia de huesos marsupiales o 
epipubianos característicos, y ello in¬ 
cluso en las especies que carecen de 
marsupio: 

• mamas abdominales situadas en la 
bolsa, cuando existe; 

• hueso coraeoides transformado en 
una prominencia de la escápula: 

• encéfalo relativamente pequeño, ca¬ 
rente de cuerpo calloso. 

Los marsupiales viven en Australia. 
Nueva Guinea y las dos Amérieas. 

La subclase de los marsupiales com¬ 
prende un solo orden, también llama¬ 
do de ios m vrsupiai t-.S. □ 


LOS MARSUPIALES 
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El orden de Ion marsupiales único 
de la subclase del mismo nombre, com¬ 
prende especies de forma, género de 
vida y tipo biológico muy distinto^ 
hasta el punió de que ha de" ser consi¬ 
derado como el orden mas variado de 


En las especies del or 
den de los marsupia¬ 
les cuyas hembras po 
sec.n bolsa ventialjas 
mamas se encuentran 
en «I interior de ésta 
A veces, h lactancia 
se prolonga aun des¬ 
pués de que le cria 
sea capa* de valerse 
por si misma. 
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La denominación del 
canouto arboncofa se 
debe, sobre iodo, a 
sus aptitudes trepa¬ 
doras, pues la mayor 
parte de ¿u vida trans¬ 
curre en el suslü, no 
en los árboles 
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toda la clase de los mamíferos. Se sub¬ 
divide en las ochos familias siguientes: 
MACROPODIDOS, FASCOLOMIDOS, FA¬ 
LANGE KtDOS. CENOLÉSTI DOS. PERAMÉ- 
LIDOS, SOTORlCTlDOS. DASILRIDOS y 
DI DE LEI DOS. con un total de sesenta 
géneros y cerca de doscientas cuarenta 
especies. 



LOS MACROPODIDOS 


Marsupiales herbívo¬ 
ros. especialmente 
adaptados para el 
salto, con patas tra¬ 
seras muy robustas. 
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□ La primera familia de los marsu¬ 
piales es la de los MACROPÚDIDOS (pa¬ 
labra derivada dd griego y que signifi¬ 
ca "de largas patas”), llamados común¬ 
mente CANGUROS, herbívoros que se 
distinguen por la dentadura \ por su 
singularísimo aspecto. Sus principales 
características son: 

• especial aptitud para el salto: las es¬ 
pecies dd género Dendrolagus trepan a 
los árboles: 

• tres incisivos en cada mitad maxilar 
superior y uno en las inferiores: 

• canino superior pequeño; falta el in¬ 
ferior: 

• ausencia de dedo pulgar del pie: 

• patas delanteras más cortas que las 
traseras; 

• bolsa ventral de gran tamaño, que se 
abre por la parte delantera. 

Esencialmente terrestres, el área de 
dispersión de los macropódidos com¬ 
prende Australia, Tasmania y Nueva 
Guinea, asi como en alguno de los gru¬ 
pos insulares confinantes. De las espe¬ 
cies pertenecientes a esta familia, des¬ 
cribiremos tres: la rata canguro almiz¬ 
clada, el canguro arborícela y el cangu¬ 
ro gris gigante. □ 


La rata canguro 
almizclada 

Msrsupial de ts familia de los macropódidos, que 
presenta el aspecto de una gran rata. Mide á& 
2S a 30 cm de longitud, incluyendo unos 15 co¬ 
rrespondientes a la cola, que es escamosa, des¬ 
nuda y adelgazada hacia su extremidad. £1 pelaje 
es espeso, aterciopelado, de color oscuro. Vive 
en los bosques de Queensland, en Australia- 


La RATA CANGURO ALMIZCLADA 
i Hypsiprymnadctn nioschatus) xe caracte¬ 
riza por tener el pulgar de los pies tra¬ 
seros opomblc a los demás dedos, por 
lo que deben considerarse como verda¬ 
deros pies prensiles. El pelaje, de color 
fundamentalmente oscuro, aparece sal¬ 
picado de gris, anaranjado, rojizo y he¬ 
rrumbre: las patas y los pies son de to¬ 
nalidad parda. 

□ Vive en los bosques lluviosos del 
nordeste de Australia. □ 

Acerca de la rata canguro almizclada 
escribe Ramsay: “Este singularísimo 
marsupkd vive en los bosquectllos pró¬ 
ximos a las orillas de los ríos, así como 
en los que cubren las faldas de las coli¬ 
nas vecinas. Aunque no se trata de un 
animal raro, su vida apartada dificulta 
su observación. Se muestra activo tan¬ 
to de día como durante la noche, y sus 
movimientos son ligeros y elegantes. 
Se procura alimento escarbando entre 
los detritos vegetales que cubren el sue¬ 
lo de los bosques, donde encuentra 


los hábitos excavadores de la raía canguro atmiicteda res 
panden al régimen de nutrición de este animal, compuesto 
básica rúenle de insectos, gusanos y raíces foto f sianK 


La marera de desplanarse del canguro gris resulta muy 
caractemiica. puesto que se apoya primero en la cola y las 
patas delanteras, para levantar luego las extremidades 
posteriores. foto d sjgj¡ Mt h p a 
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El extraordinario desarrollo que alcanzan los miembros posiefiores de! canguro permi¬ 
te a este marsupial efectuar saltos prodigiosos, en los cuales las elásticas patas ira- 
seras actúan a modo de poderosos muelles impulsores. EsIe deslaza mi en lo a grandes 
saltos es el que emplea el animal para la huida. füta HDimes-Lebti 
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aran cantidad de insectos, gusanos, raí¬ 
ces. tubérculos \ bacas. Coiné sentado 
sobre las patas traseras, mientras sujeta 
el alimento con las delanteras, o bien 
se lleva la comida a la boca mientras 
escarba d suelo/' 

El canguro 
arborícola 

Marsupial de 4a familia de los macropocNdos: 
mide unos 160 crn de longitud, de las que de 70 
a 80 corresponden a \a cola. Las palas delante¬ 
ras. grandes y robustas, presentan casi ef mismo 
desarrollo que las traseras; las uñas de los dedos 
tercero y cuarto de cada pata son curvas. 


Con el CANGURO ARBORÍCOLA 0 
dendrolago NEGRO tDettdrolagus ur- 
simixl de Nueva Guinea, la aptitud tre¬ 
padora de los marsupiales alcanza su 
máximo desarrollo. En conjunto, este 
marsupial tiene el cuerpo tosco y ro¬ 
busto y ía cabeza corta, El pelaje se 
compone de pelos lisos, negros y par- 
duzcos en la raíz: la puma de las orejas, 
la cara \ las partes inferiores del cuer¬ 
po son parduzeas y las mejillas amari¬ 
llentas. Un cerco oscuro circunda los 
ojos. □ Aunque gran parte de su vida 
transcurre en el suelo, duerme en los 
árboles, en posición sedente y con la 
cabeza doblada entre las patas delan¬ 
teras. O 

Todos Io> observadores coinciden en 


afirmar que los canguros arboricolas fi¬ 
guran entre los animales más extraños 
de la fauna terrestre y. pese a su tama¬ 
ño. sallan ágilmente en el ramaje. 

De hecho, por la agilidad de sus mo¬ 
limientos este marsupial resulta com¬ 
parable a la ardilla. Con todo, su adap¬ 
tación a la existencia arboricolu no 
deja de ser un aspecto un tanto sor¬ 
prendente, puesto que ni d tamaño 
corporal, ni la longitud de las extre¬ 
midades ni el pelaje oscuro son muy 
apropiados para la vida en el medio 
arbóreo. 

Este marsupial se alimenta de hojas, 
yemas, brotes y. probablemente, tam¬ 
bién de la fruta que encuentra en los 
árboles. Vive en Nueva Guinea. 


Cuando litiga a ciarlo 
nivel en su desarrolla 
evolutivo, la cria del 
canguro empieza a 
asomar tímidamente 
la cabezo fuera del 
marsupio para mor 
disqueaf la hierba 

fí>t¿ Hofmes LtfOe 









El canguro 
gris gigante 

Es el marsupial de mayores dimensiones de la 
familia de ios macropódídos. Los machos miden 
y nos 2,50 m de longitud, comprendidos \o% 90 
o 1 00 cm de la cola, y 2 m de alzada, mientras 
que las hembras son menores en un tercio apro¬ 
ximadamente, Las patas posteriores están enor¬ 
memente desarrolladas. Él pelaje presenta una 
tonalidad castaño grisácea, más clara en la parte 
inferior. Muy común en otras épocas en Australia 
y Tasmania, en la actualidad es bastante raro. 
De régimen herbívoro, vive en rebaños en las lla¬ 
nuras herbosas y entre el boscaje Se adapta 
bien m la vida en cautividad. 


En los canguros propiamente dichos, 
el cuerpo se va agrandando de delante 
atrás, ya que la región lumbar presenta 
mayor desarrollo debido a las dimen¬ 
siones y robustez de las extremidades 
posteriores, que, jumo con la gruesa 
cola, permiten a los canguros avanzar 
u saltos; los pies de las palas traseras, 
enormemente alargados, presentan cua¬ 
tro dedos ungulados -falta el pulgar-, 
robustos y largos, de los cuales el cuar¬ 
to está dotado de una uña en forma de 
pestiño. La cola, bastante más gruesa 
y Larga que en los demás mamíferos, 
posee unos músculos extraordinaria¬ 
mente desarrollados. Los pies delante¬ 
ros, por lo general dotados de cinco de¬ 
dos armados de uñas curvas, son usa¬ 
dos por el animal a modo de manos 
para agarrar la comida, y también para 
la defensa y el ataque. 

El CANGURO GRIS GIGANTE ¡Maero- 
pus major o Macropus giganteus) tiene 
un pelaje blando, casi lanoso, con una 
tonalidad castaño grisácea, que es más 
clara en las partes inferiores del cuer¬ 
po. La cola, pardusca, se adelgaza ha¬ 
cia la extremidad, que es negra. 

□ Este marsupial vive en toda Aus¬ 
tralia oriental y sudorienta!, asi como 
en las regiones australianas dd extre¬ 
mo suroccidental; se le encuentra tam¬ 
bién en Tasmania. □ Gusta de perma¬ 
necer en rebaños en las amplias exten¬ 
siones herbosas salpicadas de boscaje. 
Las encarnizadas persecuciones de que 
ha sido victima lo han empujado hacia 
el interior dd país, donde en la actuali¬ 
dad resulta también bastante raro en¬ 
contrarlo. 

Desde hace tiempo vive también en 
Europa, en estado de cautividad, y se 
sabe de ejemplares que han alcanzado 
los veinticinco años de edad. 

Se trata de animales curiosos, dignos 
de profundo estudio. Ln ellos todo es 
singular; los movimientos, el reposo, el 
modo de procurarse el alimento, la re¬ 
producción. el desarrollo y el carácter. 

Apenas descubre algún vegetal que 
le gusta, el canguro apoya lodo el cuer¬ 
po sobre la cola y la planta de los pies 


ín la actualidad, el canguro gris gigante se halla en vías dt? extinción a causa de las grandes persecuciones que ha sufrido* 
a ¡o cual se agrega lo poco prolífica que es la especie En realidad, todas las familias del orden da los marsupiales han sido 
objeta de cacerías sistemáticas* debido a la conjunción de dos (actores el afán de lucro motivado por la comercialización 
de las preles y el hecho de que estos animales consumian los pastos destinados a ¡a explotación ganadera. Fotti Lesvers 
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Aunque na puede decirse que sí trate de un animal raro, el dendraíago rtegra o canguro arboricola 
habita zonas tan inaccesibles que resolte casi imposible observarlo, v de ahi, en consecuencia, 
que se ignoren mochos aspectos en lo referente a sus costumbres De régimen vegetariano y 
hábitos casi exclusiva mente arbDrícolas, salía de unas ramas a otras con una agilidad inusitada, 
dada su relativa corpulencia. Este marsupral utiliza a modo de contrapeso pendular la desarro- 
liada cola, que na es prensil. fato h jifería. 
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sociable que se congregan en grupos, bajo Je guia de un mecha viejo. 
Por la noche cumplen sus funciones vitales, mientras que dedican Jas 
horas diurnas al descanso a menudo en grutas naturales, con objeto 
de resguardarse dé las elevadas temperaturas que suelen darse en las 
medios donde habitan, ?&io <3 °ta*y 
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Abundan en Australia Isa especies de herbívoros saltado- 
res diminutos con caracteres similares a los que presen 
tan los verdarteios canguros. Esíe es el caso del llamado 
canguro de Benneu. foio Opera Mumti 



posteriores. con lo cual se mantiene fir¬ 
memente como sobre una especie de 
trípode. Cuando se ha saciado, se tien¬ 
de en el suelo y estira las extremidades 
posteriores. 

Si advierte algo sospechoso, el ani¬ 
ma! huye con rapidez, haciendo alarde 
entonces de toda su agilidad: para des¬ 
plazarse más velozmente, salla sólo con 
tas patas traseras, dando unos brincos 
verdaderamente portentosos: encoge 
contra el pecho los miembros delante¬ 
ros, extiende la cola hacia atrás, afian¬ 
za en el suelo las largas, delgadas y 
elásticas extremidades posteriores, sal¬ 
la como impelido por un muelle y des¬ 
cribe en el aire una parábola poco pro¬ 
nunciada. La cola asciende y desciende 
en cada movimiento, siguiendo un rit¬ 
mo cada vez más acelerado, según la 
amplitud de los salios, en cada uno de 
los cuales puede alcanzar una longitud 
que oscila entre los seis y los catorce 
metros y una altura de dos. tres o más. 

De ¡os sentidos del canguro, e! más 
desarrollado es el del oído, al que sigue 
la vista. Por lo que se refiere a la inteli- 



la presencia del canguro rupestre, que estuvo muy difun¬ 
dido antaño por ioda Australia, boy se circunscribe a las 
zonas abrupias del continente Los ejemplares de eso es¬ 
pecie sólo trepan a los arboles si se les acosa, fow ota^o, 


Si nu enctíSRlian agua para poder refrescarse, los ónice- 
lagos o ualabies de las matas f ünychogalea unpifef I 
traten de combatir el calor lamiéndose los antebrazos 

Falo A L i 
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Los canguros son poco proliíicos., Por lo tornun, en cada 
parlo Is hembra da a luí una sola cría, que se arrastra 
torpemente hasta ai marsupío, en el interior del cual 
382 completará su evolución foioj.&x 
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enda. los canguros son muy inferiores 
las ovejas; se espantan con la mayor 
facilidad, ya que no saben valorar las 
amenazas o ios cambios que se produ¬ 
cen en el ambiente que les rodea, fcn 
libertad basta el menor indicio de peli¬ 
gro para que emprendan una huida alo¬ 
cada, \í\ que el miedo es la caracterís¬ 
tica dominante de su carácter. 

Durante el periodo del celo, los ma¬ 
chos rivales luchan con saña, abrazán¬ 
dose e intentando herirse el vientre con 
las uñas de las extremidades posterio¬ 
res, Son animales poco prülífieos: las 
hembras de las especie^ de mayor ta¬ 
maño dan a luz casi siempre una sola 
cria, rara vez dos: los partos triples son 
excepcionales. La gestación dura sólo 
treinta y nueve días en el caso del cangu¬ 
ro gigante. Doce horas después del na¬ 
cimiento, los recién nacidos no miden 
más que tres centímetros de longitud: 
de hecho, se trata de embriones, pues 


La agilidad dei can¬ 
guro rupestre se rela- 
ci&na muy estrecha¬ 
mente edfi su supervi¬ 
vencia. ya que sus 
condiciones de con¬ 
sumada escalador y 
saltarín le permiten 
desenvolverse a la 
perfección en regiones 
escarpadas donde el 
posible cazadoi se 
enfrenta con dificul¬ 
tades casi insupera¬ 
bles 

Fptc D Bcíjkn. N H P A 


El pademelón o canguro rabicorto mide unos ochenta cen¬ 
tímetros de longitud y vive en galenas que excava en la 

proximidad de algún prado. Al amanecer y 3 la caída de la 333 

larde abanduf a su refugio en busca de alimento. 

.^íj lo Q F ■ .’í* r P "'oí n fis s-a are h u ■ t 







Torpe y pacífico, el 
uombai apenas opone 
resistencia cu a ido se 
intenta su capitira. Se 
adapta pronto a la vi¬ 
da en cautividad en 
la que pierde sus há¬ 
bitos nocturnos y se 
muestra muy afectuo¬ 
so. e incluso juguetón. 

Fdio YVirtr Difint?\ 

Pcoductions 


aparecen incompletos, transparentes \ 
blandos, con los párpados cerrados \ 
las orejas y los orificios nasales apenas 
insinuados. El pequeño, doblado sobre 
si mismo s manteniendo la colita hada 

■mt 

arriba, entre las extremidades posterio¬ 
res. se introduce en el marsupio. donde 
se agarra al pezón materno del modo 
que ya se ha descrito: permanece en 
la bolsa durante un largo período de 
tiempo, alimentándose exclusivamente 
de la leche materna. En el estadio evo¬ 
lutivo siguiente, el pequeño canguro 
empieza a salir del refugio materno, 
al cual regresa en cuanto percibe la 
menor señal de peligro. 

La alimentación de estos marsupia¬ 
les, aunque bastante variada, está cons¬ 
tituida preferentemente por hierbas \ 
hojas: comen también raíces, cortezas, 
yemas \ fruta. 

Las grandes cacerías de canguros 
han causado verdaderos estragos, hasta 
el punto de que la especie se halla ho\ 
amenazada de extinción. Lstos anima¬ 
les soportan bastante bien el estado de 
cautividad, en el que se reproducen fá¬ 
cil mente. 

Muy afín a los canguros del genero 
Macr'opu.s es ¿I CANGURO RUl’ESTftt 
< Pe!rogale xcmrhopusi, especie propia 
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de las montañas de Australia meridio¬ 
nal. La agilidad con que este animal 
salta los despeñaderos y las paredes ro¬ 
cosas puede compararse con la de un 
mono: esta facultad le permite eludir 
las asechanzas del hombre y de otros 
enemigos, por lo que sólo el cazador 
muy experto, que sepa descubrir sus 
senderos habituales hacia el pasto, tie¬ 
ne algunas posibilidades de capturarlo. 

□ También son dignos de mención 
el canguro rojo gigante ( Muero pus rufas 
o Mega leía ruja), el canguro de monta¬ 
ña (Macropus robustas u Osphranter ro¬ 
bustas) y e! canguro de Bennetl (W(¡Ha¬ 
bía rufognsi'tt j. cuya piel se utiliza en 
peletería. O 


LOS FASCOLÓMIDOS 


Marsupiales de cu©r- 



po maeiso, axtr&irti* 

Subrüffló 

Metazoos 

dades cortas y ro 

Tipo 

Vertebrados 

bostas v cola rudi- 

Liase 

Mamíferos 

mentaría. Poseen 

Subclase 

Orden 

Marsupiales 
Marsupial as 

sólo- cuatro irtcisivoSr 

Familia 

Fascolónitdós 

bastante desarrolla- 



dos. 




□ La familia de los í ASCO LOMI DOS 
o COMBAIS comprende un grupo de 
marsupiales que se caracterizan por: 

• cuerpo macizo: 

* un incisivo superior y otro inferior 
para cada media arcada mandibular: 
dichas piezas dentarias son grandes y 
semejantes a las de los roedores. Un es¬ 


Durante las horas diurnas, el uombat permanece adormí 
lado en las profundas galenas que excava. El crepúsculo 
señala para este marsupial la satisfacción 3 oliva de sus 
fundones Vl laleS. /oxer Okapja 


pació libre (diastema) separa los incisi¬ 
vos de las restantes piezas dentarias: 

• extremidades cortas y robustas, con 
cinco dedos provistos de uñas bien de¬ 
sarrolladas, excepto la del dedo pulgar 
del pie. que es rudimentaria: 

• un solo par de mamas: 

• marsupio cuya abertura se halla en la 
parte posterior: 

• cola rudimentaria. 

Los fascolórnidos son hábiles exca¬ 
vadores. Viven en Tasmania y en Aus¬ 
tralia oriental, meridional, y surocci- 
dentab Comprenden tres géneros y tres 
especies, de las cuales describiremos 
el uombat ursino. □ 

El uombat 
ursino 


Marsupio! de la familia de los fascolórnidos, que 
alcanza una longitud de hasta 65 cm. Carece de 
cola. Las patas son cortas, Jos pies presentan unas 
falciformes y las plantas se hallan desnudas* 6 t 
pelaje, de tonalidad gris oscura, está jaspeado de 
blanco plateado. Vive en los bosques mas intrin¬ 
cados de Tasmania y Australia sudorienta^ Emcs- 
va profundas galerías, de las que sale sólo de 
noche en busca de alimento. 

El UOMB XT URSINO i Phascolomvs ur- 


La pequeña familia americana de los 
cenoléstidos, llamados también ra 
i ones runchos, o sea Ratones com a¬ 
dreja. incluye especies de tamaño bas¬ 
tante pequeño, ya que alcanzan, como 
máximo. 25 cm de longitud, compren¬ 
dida la larga cola: tienen aspecto de 
musarañas con la cabeza alargada. Los 
ojos son pequeños, y las cuatro extre¬ 
midades tienen una longitud parecida. 

Pese a su nulo interés práctico, dada 
su rareza, son dignos de atención desde 
el punto de vista científico, pues cons¬ 
tituyen una forma de transición entre 
los marsupiales carnívoros y los herbí¬ 
voros. Viven en los bosques próximos 
a la costa, en la cadena andina occiden¬ 
tal (Venezuela. Colombia, Ecuador, 
Perú y zonas costeras de Chile meridio¬ 
nal}. La familia comprende tres géne¬ 
ros y siete especies. □ Entre estas últi¬ 
mas cabe citar como las principales la 
de Colombia iCaonotesires oscuras 1. la 
de Perú ¡S es tures inca), que habita las 
regiones montañosas de la zona meri¬ 
dional peruana, por encima de los4000 m 
de altitud, y la de Chile i Rhyncholesies 
raphainiriisi. propia de dos regiones 
chilenas claramente delimitadas: la 
provincia de Llanquihue y la isla de 
Chiloé. □ 


El haiuiicui narigudo 
esta muy extendido en 
las regiones monta¬ 
ñosas del este de 
Australia Practica lar¬ 
gas galerías, con ob¬ 
jeto de proturarse los 
insectos, tubérculos 
y raíces que consiittf* 
yen la base de su ali¬ 
mentación. fúta A l p 



sinus) es un animal de extremada len¬ 
titud de movimientos, aunque tiene 
gran seguridad de desplazamiento. Tor¬ 
pe e indiferente, no le asustan ni las 
amenazas ni los obstáculos. No es fácil 
irritarle y resulta, sin duda, uno de los 
animales más testarudos y obstinados 
que se pueda encontrar. Los austra¬ 
lianos afirman que se trata de un ani¬ 
mal sumamente pacífico, que se deja 
levantar del suelo y transportar sin dar 
la menor muestra de inquietud o de 
cólera, pero que cuando se tercia sabe 
también defenderse con verdadera fu¬ 
ria. Como la mayor parte de los anima¬ 
les de ia fauna australiana, el uombat 
soporta muy bien la vida en cautividad. 

En Europa, este apático marsupial 
se alimenta de hierbas, zanahorias, rá¬ 
banos. fruta y cereales: le gusta de mo¬ 
do especial la leche. La hembra da a 
luz tres o cuatro crias, a las que cuida 
tiernamente, al menos mientras perma¬ 
necen en el marsupio. □ La piel de 
este animal se utiliza en peletería, don¬ 
de se le da el nombre de '‘piel de oso 
australiano". □ 

LOS CENOLÉSTIDOS 


Marsupiales insectí¬ 
voros y nocturnos, 
carentes de marsu 
pío, con ai primer 
incisivo inferior muy 

desarrollado e im¬ 
plantado horizontal- 
mente. 


Su bremo 
Tipo 
Chise 
Sübcibse 
Orden 
Faeniha 


Metalaos 

VErtpbrqdes 

Mamíferos 

Marsupiales 

Marsupiales 

Gn-npléstidos 
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Poi la longitud d£ fas 
oiesas y color del 
pelaje, el bandicut co¬ 
nejo presenta cierta 
semejanza externa con 
el lepando a que alu¬ 
de su nombre Sin em 
uargo. Sé diferencia 
del ccmeia en un as¬ 
pecto fundamental el 
bandicut es carnívoro 

FüU :r Üii?in «MUndi 


LOS PERAMELIDOS 


Marsupiales prefe^ 



rente mente ínsecti- 

Subreina 

■Mriiazqas 

veras y nocturnos. 

Tipil 

Vertebrados 

provistas de 8 d 10 

C1 ó E. E 

Mamíferos 

incisivos superiores 

Súbelas 

Marsupiales 

y S inferiores, con 

Orden 

Familia 

Marsupiales 

Peramelidos 

caninos no muy de- 



5 arrollad os. 




Los pera\ í£1.1DOS son animales ti- 
inidos, miedosos \ mansos. En cauti¬ 
vidad. su domesticación requiere poco 
tiempo. Mientras su carne es comesti¬ 
ble. la piel no ofrece utilidad. Las es¬ 
pecies vegetarianas resultan perjudicia¬ 
les para la agricultura, pues excavan 
los campos \ devastan las plantaciones; 
las carnívoras, por el contrario, son úti¬ 
les, puesto que destruyen muchos ani¬ 
males dañinos. 

□ La familia de los peramelidos 
comprende marsupiales caracterizados 
por; 

• dientes incisivos de pequeño tamaño, 
en número de 4 ó 5 arriba y 3 abajo pa¬ 


ra cada media arcada mandibular. \ ca¬ 
ninos no muy desarrollados; 

« marsupio abierto en el dorso; 

• en las extremidades delanteras, pri¬ 
mero \ quinto dedo rudimentarios o 
ausentes; 

• en las posteriores, primer dedo tam¬ 
bién rudimentario, cuando existe; 

• presencia de intestino ciego; 

• existencia de una placenta corio-alan- 
toidea, aunque desprovista de vellosi¬ 
dades placentarias; 

Los peramelidos tienen hábitos cre¬ 
pusculares, nocturnos > terrícolas: su 
régimen es insectívoro v. hasta cierto 
punto, carnívoro o herbívoro, según las 
circunstancias. Viven, sobre todo, en 
los bosques y en las praderas, y a veces 
también en los lugares cultivados. Su 
área de dispersión abarca Australia, 
Tasmania y Nueva Guinea, asi como 
los diferentes grupos insulares próxi¬ 
mos, ( inco géneros y veintidós espe¬ 
cies constituyen la familia. Describiré- 

■F 

trios el bandicut narigudo, el bandicut 
de hocico corto y el bandicut conejo, l , 



El bandicut 
narigudo 

Marsupial de la familia de los peraméhdos, de 
unos 50 cm de longitud, incluida la cola, que mide 
unos 12, aproximadamente. £1 hocico es larguísi¬ 
mo. las patas posteriores alcanzan una longitud 
muy superior a la que tienen las delanteras, y los 
dedos presentan uñas falciíormes. £1 pelaje, de 
tonalidad amarillo leonada, aparece jaspeado de 
negro en ei dorso y es blanquecino en la zona 
ventral; la cola presenta una coloración parda 
oscura. De hábitos nocturnos, excava hoyos en 
el suelo y devora vegetales, gusanos e insectos 
Es común en Australia oriental. 


El bandicut narigudo fP&ameles 
nasmai recibe esta denominación justi¬ 
ficadamente. ya que. en efecto, su na¬ 
riz es larguísima. 

Las orejas se presentan largas y pun¬ 
tiagudas: el cuerpo, alargado; y las ex¬ 
tremidades posteriores resultan casi el 
doble de largas que las anteriores. Los 
dedos están armados de uñas falcifor- 
mes. fuertes \ curvadas. El pelaje, no 
muy espeso, aunque sí largo, áspero y 
cerdoso, está constituido por una peíu- 
silla rala y corta y cerdas más largas, 

Este marsupial. muy corriente en su 
área de dispersión, habita las regiones 
montañosas } de clima más bien Irio 
del oriente de Australia. \ abunda, so¬ 
bre todo, en Nueva Gales del Sur, don¬ 
de se le encuentra con bastante fre¬ 
cuencia hasta en las mismas costas, 
Practica largas galerías para procurar¬ 
se las raiees y los tubérculos que cons¬ 
tituyen la parte principal de su alimen¬ 
tación: utiliza para esta actividad ex¬ 
eas adora su puntiagudo hocico y las 
largas y fuertes uñas. También se nutre 
de gusanos e insectos. Con frecuencia 
causa daños similares a los que produ¬ 
cen los ratones, si bien, en conjunto, 
resulta menos perjudicial que los roe¬ 
dores, ya que carece de la dentadura 
especial de estos últimos. Por su forma 
de andar recuerda mucho ai conejo, 
pues avanza apoyándose alternativa¬ 
mente en las extremidades anteriores 
y posteriores, pero no puede decirse 
con exactitud que salta o que corre. 
En caso de que resulte herido, emite 
una serie cié sonidos silbantes muy se¬ 
mejantes al chillido de los ratones. Al 
parecer, la hembra da a luz un número 
variable de crías (de tres a seis) y los 
partos se repiten varias veces cada año. 
La prole permanece durante largo tiem¬ 
po en el marsupio, el cual se abre por 
ia parte posterior. 

Crepuscular \ nocturno, durante el 
dia el bandicut duerme acurrucado en 
el heno, manteniendo la cabeza oculta 
bajo el cuerpo. Su sueño es bastante 
profundo. Despierta a la caída de la 
larde. \ en este momento sale en bus¬ 
ca de alimento. 
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Schmidt escribe respecto a estos mar¬ 
supiales: "...su aspecto exterior no co¬ 
rresponde. en modo alguno, a su carác¬ 
ter: las grandes orejas erguidas y el ho¬ 
cico agudo, en efecto, parecen indicar 
una viveza y una inteligencia que en 
realidad no poseen: los ojos no tienen 
ia menor expresión. Los sentidos más 
desarrollados de estos animales son el 
del olfato v el del tildo. " 

i# 

El bandieul 
de hocico corto 

Marsupial: de la familia de los peramélidos, de 
unos 45 cm de longitud, incluidos los 10 de la 
cola. Su áspero pelaje se compone de una mezcla 
de pelos negruzcos, leonados y amarillentos. El 
marsupits de las hembras se abre por la parte 
posterior, Habita las llanuras herbosas y las zonas 
de maleza próximas a los cursos de agua, y con 
ramitas, tierra y pajas construye nidos que sobre¬ 
salen del suelo. Pe hábitos solitarios, no soporta 
la presencia de otros animales* ni siquiera de sus 
afines. Los escasos ejemplares hoy existentes 
viven en Australia y Tasmania. 


□ ti hundían de hocico corto t1soli¬ 
dan ohestrfus) recibe este nombre por 
paralelismo con el bandieul narigudo, 
puesto que su hocico, aunque más cor¬ 
lo que el de este último, presenta cier¬ 
ta longitud. Las orejas son cortas y re¬ 
dondeadas. y el cuerpo os relativamen¬ 
te corpulento. 

Busca al anochecer los alimentos de 
que se nutre (insectos, larvas y tu¬ 
bérculos). Al parecer, posee una espe¬ 
cial intuición que le permite presentir 
los cambios de tiempo, de modo que 
siempre consolida su nido antes de 
que se produzcan lluvias abundantes. 

En términos generales, este animal 
es de condición pacífica, tilo no obs¬ 
tante. si en las salidas que efectúa en 
busca de alimento se encuentra con al¬ 
gún enemigo (por lo común otro mar- 
supial). su agilidad y el empuje que le 
caracteriza da lugar a que en la mayor 
parte de las ocasiones el enfrentamien¬ 
to acabe con la victoria del bandieul 
de hocico corto. 

Se reproduce en todas las épocas 
del año. La hembra, tras un periodo 


de gestación muy corto, da a luz de 
tres a cuatro crias por parto. 

En la actualidad, el número de ejem¬ 
plares es bastante reducido, como re¬ 
sultado de la-, intensas persecuciones 
de que fue objeto la especie en épo¬ 
cas pasadas, dado que la carne de estos 
animales gozaba de gran aprecio. □ 

El bandicut 
conejo 

MarsupEat de la familia de los peramelidos, do 
unos 75 cm de longitud, mefuyendo ios 20 de 
la cola, que es peluda y de tonalidad blanqueci¬ 
na, excepto en la base, de color negro. Las orejas 
son muy largas y puntiagudas. Las patas anlerto- 
res aparecen armadas de fuertes uñas: en las 
posteriores falta el dedo pulgar. El pelaje, suave, 
largo y áspero, tiene una coloración gris azulada 
en el dorso y blanquecina en el vientre. Él marsu- 
pio de las hembras esta bien desarrollado. Exce¬ 
lentes excavadores, el régimen de nutrición de 
estos animales es cárnivpro, Su área de disper¬ 
sión comprende las regiones meridionales y sud- 
ori&ntaEes del continente australiano. 


Animal de hábitos so- 
lítanos, el bandieul 
de hocico cario ha-bi- 
\‘¿ las llanuras un tan 
lo arboladas y las zo¬ 
nas donde abundan 
los matorrales En Ib 
esencial sus Deslum¬ 
bres son muy seme 
¡ames a las del ban 
dicut nariguda. 

¿síis A L P 



Casi tuda la existen 
da del topo marsupial 
transcurre en las 35 
lerias que excava in¬ 
cansablemente Vive 
en regiones poco ac¬ 
cesibles delconiinen 
te australiano, lo cual 
umüa a sus hábitos 
subterráneos, da lu¬ 
gar a que se ignoren 
muchas extremos en 
lo referente 3 sus cos¬ 
tumbres, 

Fo’o íJi&rgi(it¡:ít 


□ I I bandieut conejo í TJiytaüOMis ta- 
gotisi recuerda bastante al conejo, no 
solo por su aspecto general, sino tam¬ 
bién por d hecho de que \i\e en madri¬ 
gueras que excava el propio animal De 
hábitos exclusivamente nocturnos, por 
la noche ino al atardecer, como los 
demás bandiciUs) sale en busca de ios 
insectos, las larvas y los pequeños ma¬ 
míferos de que se alimenta. Durante el 
día permanece en la madriguera, que 
amplía continuamente. 

La función reproductora tiene lugar 
en primavera. En cada parto, la hem¬ 
bra da a luz dos crias, que permane¬ 
cen durante mucho tiempo en d mar- 
su pío materno. 

Si se siente perseguido, prefiere huir 
antes que enfrentarse con su enemigo. 
No obstante, en caso de que se vea 
acorralado se defiende con decisión, 
utilizando para ello los dientes v 1 a.s 
fuertes unas de las patas delanteras. 

Las persecuciones de que ha sido 
objeto han dado lugar a que hoy el nú¬ 
mero de ejemplares de esta especie sea 
muy reducido. Las mayores mortanda¬ 
des de bandicuis conejo se produjeron 
como consecuencia de la alta cotiza¬ 


ción que alcanzaba la piel de estos ani¬ 
males, que, por otra parte, también 
fueron víctimas de las trampas envene¬ 
nadas y los cepos con que se combatió 
en Australia la proliferación de los co¬ 
nejos, □ 


LOS NOTORÍCT1DOS 


Marsupiales seme- 

Subvino 

Metatoos 

jantes a los topos. 

Tifia 

Vertebrados 

de vida subterránea 

CIíiíí 

Mamíferos 

y alimentación corra- 

Sutidast 

Marsupiales 

tímida por insectos. 

Orden 

Marsupiales 

gusanos y raíces. 

Familia 

Noioríctidos 


□ La reducida pero singularísima 
lamilla de ios NQTORlcriDOs no com¬ 
prende sino un género, cor dos únicas 
especies. Es nolable la convergencia 
que presentan estos marsupiales con 
los verdaderos topos (género Talp<i\ \ 
sus atines, los lupus dorados de El 
Cabi) (género Chrvsodiioris). Describi¬ 
remos el topo marsupial, considerado 
como un animal mu> raro, aunque, 
teniendo en cuenta su vida subterrá¬ 
nea, tal ve/, esta supuesta rareza sea 
a ia postre más aparente que real. □ 


El topo 
marsupial 

Marsupial de la familia de los notorictidos, que 
mide de 9 a 18 cm de longitud, mas unos 2 cm 
de cola. El pelaje, muy largo y sedoso, presenta 
una coloración variable entre el blanco v et ama¬ 
rillento leonado. Tiene hábitos subterráneos. 

El topo marsupial i S olor yet es n- 

phlopsi presenta el hocico protegido 
por una placa comea de color anaran¬ 
jado, □ Los dientes* muy agudos \ sepa* 
rados* se disponen como sigue en cada 
media arcada mandibular: incisivos, 3. 
o 4-3: caninos. 1-1: premolares, 2-2: 
molares, 4-4. Las orejas carecen de pa* 
bellón. y el sentido del oído es muy de¬ 
ficiente. Por otra parte, los ojos no tie¬ 
nen pupila ni cristalino y se hallan ocul¬ 
tos bajo la piel. Las vértebras cervica¬ 
les están soldadas, lo cual confiere cier¬ 
ta rigidez al cuerpo, Ln los miembros 
anteriores se implantan dos uñas ro¬ 
bustísimas. largas y aplanadas, idónea^ 
para los hábitos excavadores de este 
marsupial propio de las zonas subde¬ 
sérticas del centro de Australia □ 
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i OS FALANGERJDOS 


Marsupiales por te 
general arborícelas y 
de régimen vegeta- 

S ubretne 

Metaioos 

nano; presentan el 

Tipo 

Vertebrados 

pulgar oponible. ca- 

Ciase 

Mamíferos 

rente de uña, y los 

Subclase 

Marsupiales 

dedos segundo y ter¬ 
cero de las éKtremi- 

Orden 

Familia 

Marsupiales 

Fatan gélidas 

dadas posterioras 
unidos. 




□ La familia de los FAL.ANGÉRtDOS 
comprende una gran variedad de mar¬ 
supiales que. en cuanto a forma, tama¬ 
ño y hábitos, presentan muchas dife¬ 
rencias. Y así, mientras los individuos 


de unas especies recuerdan al ratón 
doméstico, los hay parecidos al zorro, 
e incluso al osezno. Los ejemplares de 
ciertas especies poseen una membrana 
que les permite efectuar vuelos planea¬ 
dos. Todos los integrantes de esta fa- 

*w- 

milia se caracterizan por presentar las 
siguientes notas comunes: 

• marsupio bien desarrollado, abierto 
hacia delante, excepto en el koala, que 
presenta la abertura de la bolsa mar- 
supial orientada hacia atrás: 

• dientes incisivos superiores en núme¬ 
ro que nunca pasa de tres: 

• pulgar del pie bien desarrollado, opo- 
nible y desprovisto de uña: 


• dedos segundo y tercero de la extre¬ 
midad posterior soldadas (sindáctilosL 
Esencialmente arborícelas \ de régi¬ 
men vegetariano, los falangéridos tie¬ 
nen costumbres crepusculares y noc¬ 
turnas. Viven en las selvas de Austra¬ 
lia. Tasínania y Nueva Guinea, asi co¬ 
mo en diferentes grupos de islas limí¬ 
trofes. de las cuales las más importan¬ 
tes son las Célebes. Timor, Ce rain \ los 
archipiélagos Bismarck y Salomón. 
Comprenden catorce géneros y cuaren¬ 
ta \ seis especies. Describiremos el 
koala, la laucha miekra, el petauro o 
ardilla gris, el falangero zorro y el cus¬ 
áis manchado. □ 


Los tatángefidos,mar¬ 
supiales de hábitos 
arborícelas y alimón* 
larióit vegetariana, vi 
ven en Australia, Tas* 
mama, Nueva Guinea 
y los grupos insulares 
próximos. En la ilus¬ 
tración, una hembra 
de koala con su cria, 
a la que transporta 
durante mucho tiempo 
a la espalda. 

roía G PníEoy 
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El koala 

Már$üpial de Ja familia de los faJartgéridas i mide 
entre 60 y 85 em de longitud, y es parecido a un 
osezno, debido a su cuerpo rechoncho y sin cola. 
Está dotado de abazones; el hocico es corto; las 
orejas, grandes y peludas; tiene manos y píes 
prensiles y dedos con uñas afiladas. El marsupio 
se abre en la parte posterior. El pelo, larguísimo, 
es gris ceniciento rojizo en la parte superior del 
cuerpo y amarillento en ¡a inferior. Vive en los 
altes eucaliptos de Australia orientaI, de cuyas 
hojas se alimenta. 

El KOALA U OSO MARSUP1AL t Phas- 
colarctos cinéreas I presoma píos de cin¬ 
co dedos, prensiles en el verdadero sen¬ 
tido de la palabra. En las patas delan¬ 
teras, los dos dedos internos son oponi- 
bles a los otros tres: en las posteriores 
el pulgar, grande y desprovisto de uña. 
es también oponible. Los dedos restan¬ 
tes están armados de uñas afiladas, lar¬ 
gas y curvas, que le permiten trepar. 
Por Jo que se refiere a la dentadura, 
destacan los dientes incisivos superio¬ 
res. bastante desiguales: los caninos, 
minúsculos, y los molares, llenos de tu¬ 
bérculos. 

El singular aspecto de este marsupial 
se debe, sobre todo, a su gran cabeza, 
en la que destacan las orejas, pequeñas, 
cubiertas de pelos larguísimos y muy 
divergentes una de otra; los ojos vivos 
y el hocico, ancho y chato. El pelaje, 
muy largo y casi rizado, es espeso, pero 


blando, fino y lanoso al propio tiempo. 
La cara aparece desnuda a lo largo de] 
tabique nasal y desde el hocico hasta 
los ojos. 

Vive en los árboles más altos, y se 
mueve con tai lentitud que se le ha 
dado el nombre de "perezoso australia¬ 
no". Cuando la carencia de alimento le 
obliga a bajar al suelo, anda muy des¬ 
pacio. con una parsimonia asombrosa. 
De hábitos seminocturnos. pasa las ho¬ 
ras calurosas del mediodía durmiendo 
entre las hojas de ios eucaliptos que 
constituyen su medio preferido. Al 
atardecer se dedica a comer: su alimen¬ 
tación se compone de hojitas y yemas 
de eucaliptos. 

Se le considera como un animal paci¬ 
fico, que rara vez se encoleriza y que. 
a lo sumo, profiere un ladrido sordo o 
un grito esLridenle cuando está muy 
hambriento o un enemigo le provoca: 
en este último caso, adopta un aspecto 
bastante amenazador, pero ni siquiera 
intenta arañar o morder a su oponente. 

Dada su torpeza, no resulta difícil 
capturarlo y. por otra parte, se adapta 
bien a la vida en cautividad, en la que 
no tarda en encariñarse con el guardián 
a cuya custodia se halla. 

La hembra da a luz una cria por par¬ 
to, rara vez dos. Cuando el pequeño 
ha salido del marsupio, lo lleva durante 
mucho tiempo a la espalda, cuidándolo 
amorosamente. 
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El koaís e? un excelente trepador, carácter que debe a sus 
afiladas uñas y al hecho de que tanta sus manos camp sus 
pies son de condición prensil. i r fT/o Chapia 


Arriba, a la izquierda: muy perseguido amano por su carne 
y su pieL el plácido t inofensivo koala goza en la actualidad 
de un régimen de protección especial Fofa Cs Pfzzey. 



















La laucha 
mielera 

Marsupial de la familia de los falangérirfos: mide 
unos 16 cm de longitud, de los que más de la 
mitad corresponden a Ja cola, que es prensil y 
está casi desnuda- £1 hocico se prolonga en una 
trompa delgada, mientras que la lengua, bastante 
larga, es retráctil!- El pelo presenta una tonalidad 
gris en e! dorso y blanquecina en el vientre, Vive 
en Australia, en árboles cuyas floras sean ricas 
en néctar, también come insectos. 

La laucha mi hlf.ra (Tarstpes ros¬ 
tral us o Tarstpes spot se rae) posee uñas 
rudimentarias, excepto en dos dedos de 
las patas posteriores. □ El marsupio se 
halla bien desarrollado, pero tiene la 
abertura muy estrecha, □ El pelo, cor¬ 
to. áspero \ basto, tiene en el dorso una 
coloración gris, eon tres franjas negras: 
en la parte inferior es blanco amarillen¬ 
to. gris en las patas y blanco en los píes. 

Este singular animalito, propio de la 
zona sudorienta! de Australia.. se ali¬ 
menta de insectos y miel. Johnson 
Drummond dio muerte a una pareja de 
lauchas mientras extraían el néctar de 
unas llores melíferas: antes, observan¬ 
do los ejemplares con atención, había 
comprobado que introducían la lengua 
en el cáliz de las flores, de! mismo modo 
como lo hacen los pájaros. 

□ Este animal tiene una especie de 
doble estómago, en el cual los alimen¬ 


tos son transformados por la acción de 
una llora intestinal muy abundante. 
Esta actividad bacteriana le evita las 
carencias alimentarias a consecuencia 
de su régimen totalmente azucarado. 

La laucha mielera vive en nidos; 
muchas veces se trata de nidos abando¬ 
nados por pájaros, pero más a menudo 
los construye el propio animal, con 
hierba y hojas» entre dos ramas que 
converjan en ángulo. O 

El petauro 
o ardilla gris 

Marsupiat de la familia de los falangéridos¡ mide 
unos 25 cm de longitud, a los que se añaden 
unos 30 de la cola, de pelo abundante. Entre las 
patas tiene un patagio peloso, orlado de blanco. 
El pelaje del dorso presenta una tonalidad cení* 
cierna, mientras que el ápice de la cola es negro. 
Forma pequeños grupos y vive en Australia orien¬ 
tal, Trepa a los eucaliptos, de los que desciende 
luego planeando, en vuelos" de hasta 10 y 30 rn 
de longitud. Se alimenta de frutas, yemas e in¬ 
sectos. 

La característica más notable dei PE¬ 
TAURO O ARDILLA GRIS (Peta urus ñor- 
jo leen sis o Per auras sciurus) consiste en 
su pal agio, es decir, la membrana que 
se extiende entre las extremidades y 
los costados, la cual contribuye a que 
el cuerpo del animal, fino y alargado. 



Arriba de hebitos se mi nocturnos, durante las hoias del 
«lia H koala dormita en las copas de los eucaliptos que 
constituyen su medio habitual. 

FímqQ. Pioev- p holiJ rte^eEMcbeii 


La extremada lentitud con que se mueve el koala hadado 
lugar a que se denomine también perezoso australiano" 
a este gracioso maisupiai futís flus* Kmnc. 
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í3 peíanlo del azúcai 
L Peiaufus brevieeps"i 
es un lalangendD quE? 
no supera los cincuen¬ 
ta centímetros de 
toni}¡rud, incluida la 
cola Esta dotada de 
patsgiD. del cual se 
srrvfc en los vuelos 
planeados subsiguien¬ 
tes o los salios que 

EiCCUJíJ- Fofo G P'2zev 


parezca más largo de lo que es en reali¬ 
dad. til cuello, corlo v bastante grueso, 
sostiene una cabeza aplanada, que ter¬ 
mina en un hocico pequeño y agudo. 
Las orejas son rectas y muy largas, y 
los ojos grandes y prominentes. Un pe¬ 
laje espesísimo, extraordinariamente 
blando \ fino, recubre Lodo el cuerpo, 
incluido el patagio: en la parte superior 
del cuerpo presenta una coloración gris 
cenicienta, en tanto que el paiagio. 
pardo oscuro con bordes blancos en su 
parte superior, adopta en la inferior 
una tonalidad blanco amarillenta, con 
los bordes parduscos. La cola, larguí¬ 
sima. fofa y peluda, es más clara que el 
resto del cuerpo, a excepción del ápice, 
de color negro. 

El petauro vive exclusivamente en 
Australia oriental. De costumbres es¬ 
trictamente arborícolas y nocturnas, 



durante las horas diurnas duerme en 
los árboles, enroscado como una bola. 
Despierta al anochecer, y desarrolla 
entonces una actividad excepcional 1 , 
trepa con rapidez y salta de arriba aba¬ 
jo con gran agilidad, ayudándose del 
patagio, que a veces ensancha a modo 
de paracaídas. Si en alguna ocasión se 
despierta durante el día para comer, 
evita exponerse a los rayos solares. 

Es fácil capturar al petauro, sobre 
lodo durante el día, cuando duerme, 
ya que. aun cuando despierte, queda 
deslumbrado por la luminosidad diurna 
y no opone resistencia. Es frecuente 
encontrarlo en las casas de los colonos, 
v en cautividad se acostumbra a comer 
los alimentos más diversos, aunque 
prefiere la fruta, las yemas y los insec¬ 
tos. En Londres se observó que ios 
ejemplares existentes en el zoológico 


comían también pájaros muertos y pe¬ 
dazos de carne, por lo cual se supone 
que. en libertad, este mursupial quizá 
desarrolla cierta actividad cazadora 
nocturna, cuyas víctimas serían los pá¬ 
jaros > otros anímales pequeños. 

I mincntcmenle sociable* el petauro 
se desplaza en las selvas en grupos re¬ 
ducidos* aunque da la sensación de que 
los individuos nunca están muy de 
acuerdo entre sí. 

El naturalista Bcnneil tuvo consigo 
durante cieno tiempo un petauro o ar¬ 
dilla gris hembra, lo cual le permitió 
estudiar a fondo las costumbres dees- 
tos animales, refiere que el ejemplar en 
cuestión nunca se mostró particular¬ 
mente afectuoso con nadie* aunque 
tampoco pudiera afirmarse, en rigor, 
que su actitud fuera hostil, ni siquiera 
con los extraños. 









Algunas especies de la familia de los tala ngérid os pre¬ 
sentan un paiagio notablemente desarrollado, gracias al 
cual pueden realizar largos vuelos planeados. 

fatti G Fiíi^v-P hoto Haseatchcri 


falangero zorro se ase con la cola a 
una rama \ permanece suspendido du¬ 
rante horas, inmóvil para no ser descu¬ 
bierto. Debido a su gran indolencia, 
resulta muy fácil capturarlo, siempre 
que quien pretenda hacerlo sepa trepar 
a los árboles. 

En cada parto, la hembra da a luz 
una sola cria, a la cual lleva durante 
mucho tiempo en el niarsupio. y más 
adelante a la espalda. 

Este animal se domestica fácilmente: 
en estado de cautividad se muestra 
manso y pacifico. Duerme durante 

lodo el día. \ sólo hacia el atardecer 

10 - 

se muestra activo. En cautiverio sus 
alimentos preferidos son las sopas de 
leche, la carne, la fruta \ las raíces. Los 
ejemplares mantenidos en lugares ce¬ 
rrados pueden resultar molestos por el 
olor a alcanfor que de ellos emana. 


De torios los marsu¬ 
piales capaces de 
efectuar vuelos pía- 
neados. e! de menor 
tamaño es el acróbata 
pigmeo r Aereábales 
pygmeus"K que pre¬ 
senta la particulari¬ 
dad de sumirse pe 
rmdicamenEe en sue¬ 
ños leiargícos que se 
prolongan por espacio 
de unos dias. 

fOfO Ohnpiü 


El falangero 
zorro 


ft/tarsupial de la familia de los falangéndos; mide 
unos 45 cm de longitud, más 30 de Ja cola, que 
es prensil. Tiene el hocico pequeño y aguiado y 
el labio superior hendido. Los pulgares de las 
patas posteriores están dotados de uñas planas; 
las de todos los dedos restantes son falciformes. 
El pelaje, de color gris pardo con reflejos rojizos 
en el lamo, adquiere una tonalidad amarillo ocre 
en fas zonas ventrales; la región dorsal* la cola y 
los bigotes son negros. II marsupio de las hem¬ 
bras consiste en un simple pliegue cutáneo. De 
hábitos nocturnos, vive en los arbolas, en Austra¬ 
lia y Tasmania, alimentándose de vegetales y de 
presas de pequeño tamaño. 

El FALANGERO ZORRO I TrichfíSurüS 
vulpécula), denominado también OS’OS- 
SL'M GRIS Pl A'I LADO, une a la elegante 
l'ornu de la ardilla el aspecto gracioso 
de la zorra. El cuerpo es alargado: el 
cuello, corto y fino, y la cabeza larga, 
con el hocico pequeño y aguzado y el 
labio superior profundamente hendido. 
Este animal se caracteriza también por 
sus orejas erectas y agudas y por los 
ojos de pupilas alargadas. 

□ F.I falangero zorro vive en Tasma- 
nia y en el continente australiano, ex¬ 
ceptuando una vasta extensión de las 
regiones centrooccideniales. □ En es¬ 
tas zonas es uno de los marsupiales más 
comunes. Es de hábitos nocturnos y 
arboríeolas y habita en la espesura de 
los bosques. 

Para trepar utiliza constantemente 
su cola prensil. Je modo que no efectúa 
movimiento alguno antes de haberse 
asido con este órgano. En el suelo se 
muestra bastante más lento que en el 
medio arbóreo, que le proporciona asi¬ 
mismo el alimento, vegetal en su casi 
Lotaiidad, aunque eventualmenle devo¬ 
ra también pajarillos y vertebrados de 
pequeñas dimensiones. 

En cuanto advierte un peligro, el 


































El ralanqeiQ ¿erra u 
opossufri cjris platea- 
de se domestica sin 
grandes dificultades, 
aunque en cautividad 
el animal resulta mo¬ 
lesto debido al pene 
tranie olor a alcanfor 
que emana de su cuer 

pO. Foio W. Lummer 


Los indígenas cazan este marsupial 
por su carne, pese al desagradable olor 
que despide, y para utilizar su pie!. 

El CUSCUS 

manchado 

* 

Marsuptal de la familia de los falangéridos; mide 
unos 65 cm de longitud, más 60, aproximada¬ 
mente, de oola* que es prensil- En et pelaje* blan¬ 
quísimo en la región ventral y blanquecino amari¬ 
llento en el resto del cuerpo, aparecen manchas 
irregulares, de color negro y rojo pardusco en el 
dorso. De hábitos arborícelas, vive en Australia 
septentrional fQueensland], Mueva Guinea y las 
Malucas. Salta como una ardilla y se alimente 
de hojas y frutos. 


E! CUSCOS manchado (Phalanger 
macúlalas o Spiloatscus maca la cus) se 
caracteriza por su pelaje espeso, fino y 
lanoso, de matiz bastante variable, co¬ 
mo ya se ha dicho; en la parte superior 
es generalmente blanco, amarillento o 
grisáceo con manchas irregulares: en la 
inferior es blanquísimo. En los indivi¬ 
duos viejos, la cara y la frente presen¬ 
tan una tonalidad amarilla muv acen- 

.0 

tuada. Característicos de estos anima¬ 
les son los ojos, cuya pupila se estrecha 
durante el día hasta constituir una fina 
línea, en tanto que de noche brillan de 
tal modo que recuerdan bastante a los 
loris o nicliceleos fprosimios). Al holan¬ 
dés Valenlyn se debe la primera des¬ 
cripción del cuscús manchado: "... la 


cabeza recuerda mucho la del zorro y, 
al propio tiempo, la de las ratas de gran 
tamaño. El pelo, blando y espeso como 
el del gato, resulta más lanoso que el 
de este felino. Son bastante peligrosos, 
ya que desde las ramas de los árboles 
son capaces de alzar a un hombre, 
asiéndolo con la cola. Se defienden 
bien con sus robustas patas, desnudas 
en la parte inferior. En cambio, no re¬ 
curren en ningún caso a los dientes 
como elementos defensivos 

'Sallan de una rama a otra como ar¬ 
dillas, arqueando la cola a modo de 
gancho y sirviéndose de ella para aga¬ 
rrarse fuertemente al ramaje. Comen 
hojas verdes, fruta jugosa y otras sus¬ 
tancias vegetales. En las hembras, ei 
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El cusáis manchado se ayuda de la cola prensil como si 
de una quima extremidad se tratara; y de hecho, minea se 
mueve stn antes haberse asido con ella. Foto ? ¡Heffer 




























Gran parte de la exis¬ 
tencia riel cucüs man 
chado transcurre en 
el media arbóreo, que 
le proporciona la par¬ 
te fundamental de su 
régimen de nutrición 
foto Oka pía 


marsupio se halla situado entre las pa¬ 
las posteriores, y puede contener, en 
general, una o dos crías, las cuales se 
agarran con tal fuerza a los pezones 
que se hace sangrar a la madre si se 
intenta separarlas.” 

Se trata también de animales tardos 
> lentos, silenciosos y siempre melancó¬ 


licos. □ Descienden al suelo con fre¬ 
cuencia: en los árboles, no se mueven 
nunca sin antes haberse sujetado fuer¬ 
temente con la cola prensil. □ En cau¬ 
tividad se muestran más bien esquivos 
y hoscos, hasta el pumo de que ni si¬ 
quiera con sus semejantes consiguen 
mantener buena armonía. 


LOS DASILRIDOS 


Marsupiales insectí¬ 
voros o carnívoros, 
nocturnos, provistos 
de grandes caninos, 
con 8 6 10 incisivos 
superiores y 6 infe¬ 
riores. 


Sóbreme Metalóos 


Tipo 

Clase 

Subclase 

Orden 

Familia 


Vertebra dos 
M a mi fetos 
Marsupiales 
Marsupiales 
□asi úndos 


fün la doble página siguiente el pelaje lino y lanoso del 
cuscús presenta tonalidades que varían desde el blanco al 
negro, pasando poi todas las gamas de grises y pardos 

fpíp OMfhí 
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£1 pelaje áe\ k-jsla presenta una coloración gris cenicienta coa manees mjiios en la pane 
susíerior del cuerpo, para trocarse en amarillenta en la zona ventral Precisamente, la 
calidad de su piel acarreó la desdicha de este marsopla!, pues si afán de apoderarse de 
ella originó persecuciones sistemática: que e puma estuvieron de acabar con ia especie. 
En 193S, les autoridades australianas dictaron disposiciones legales encaminadas a 
pjrategar al apacible koala feto g, uavw» 
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El gi m nobelideo njymnobelideus Itadbeateri ) presenta características 
muy simNares a las dsi perauro.dej cual se diferencia en que carece dé pa- 
tagEü, La sspecie. muy rara ya 3 fines del siglo pasado, se considera hov 
coma extinguida por muchos naturalisEas. Amaño, ios eimnobelideoseran 
frecuentes an un área geográfica de poca fiíiensión. comprendida sola 
actualidad en el Estado australiano de Victoria. Fcn g p^s 
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□ La familia de los daSIÜRJDOS 
comprende marsupiales que presentan 
entre si diferencias muy notables en 
cuanto a las formas corporales y el ta¬ 
maño se refiere, aunque todos ellos 
poseen los siguientes caracteres co¬ 
munes: 

» 4 incisivos superiores y 3 interiores 
en cada media arcada mandibular: 





• caninos de gran tamaño, adaptados 
al régimen carnívoro de muchas de 
sus especies: 

• marsupio ausente en la mayor parte 
de los casos; en tas especies que lo 
poseen, se abre en la parte posterior; 

• cola peluda, de bastante longitud \ 
no prensil; 

• régimen carnívoro o insectívoro. 


Los dasiúridos son esencialmente 
nocturnos y terrícolas. Viven en Aus¬ 
tralia. Tastnania \ Nueva Guinea, así 
como en distintos grupos de islas limi- 
trofes. La familia comprende cuatro 
subfamilias, con nueve géneros y cin¬ 
cuenta especies. Describiremos el hor¬ 
miguero marsupial. el lobo marsupial, 
el diablo de Tasmania v el dasiuro. □ 

4T 


£1 diminuía marsu- 
pial que aquí vimos 
es un opossum pig¬ 
meo rCereaerctus na 
nus“) á el represen¬ 
tante de menores di 
mensiones de cuantas 
componen le familia 
de los talangénsJQS 

Foto D Usglift-M H P * 
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El hormiguero 
marsupial 

Marsupial de la fainilia de los dasiúndos. de unos 
25 cm de longitud, a los que se añaden 15 de 
la cola. Ésta es blanda, larga y velluda. EL pelaje, 
muy espeso, presenta en el dorso una coloración 
castaña, con unas seis listas transversales blan¬ 
cas o rojizas; el del vientre es blanco amarillento. 
La hembra carece de marsupio. Vive en los 
bosques de Australia sudoccidental, en hoyos 
en la tierra o en el hueco de los árboles. Se 
alimenta preferentemente de hormigas, que 
apresa extendiendo la lengua. 



El HORMIGUERO MARSUPIAL O NUM- 
bat I Mynnecobius ja set musí se carac¬ 
teriza por la forma ahusada <le su 
cabeza y por las abundantes piezas 
dentarias, cuyo número (de cincuenta 
a cincuenta y dos) supera, en efecto, al 
de cualquier otro mamífero, a excep¬ 
ción de altarnos armadillos y cetáceos. 
La lengua, de bastante longitud, es 
delgada y protráclil. 

Tanto los machos como las hembras 
tienen en el pecho una glándula espe¬ 
cial, compuesta y con varios canalillos 
de salida. Las patas posteriores supe¬ 
ran algo en longitud a las anteriores. 
La región plantar aparece desnuda. 

□ Este animal es rarísimo en la ac¬ 
tualidad, a consecuencia de los estra¬ 
gos que en la especie han causado los 
carnívoros placeutarios introducidos 
por los blancos, hasta d punto de que 
se halla en peligro de extinción. Se le 
encuentra en cuatro regiones diferen¬ 
tes* tan restringidas como ampliamen¬ 
te separadas entre si. it>das ellas en la 
zona meridional de Australia. □ 

Vive en el corazón de las selvas vír¬ 
genes, bajo las raíces y en las cavi¬ 
dades de los árboles, en las hendiduras 
de fas rocas y otras madrigueras, que 
defiende siempre con admirable valor. 
Como se nutre básicamente de hormi¬ 
gas, permanece de buen grado en los 
lugares donde abundan estos himenóp- 
teros. Para capturarlos alarga la lengua 
junto a la hilera de insectos, como 
hace también el cerdo hormiguero, y 
la retira apenas se lia adherido a ella 
una apreciable cantidad de hormigas. 
Parece que también come otras clases 
de insectos y. en cuso de necesidad, la 
resina de los eucaliptos, sin que desde¬ 
ñe tampoco la hierba. 

A diferencia de lo que sucede con 
los demás marsupiales carnívoros, el 
hormiguero marsupial es total mente 
inofensivo y manso. Cuando es captu¬ 
rado, su única reacción consiste en 
emitir algún gruñido. Se acostumbra 
pronto a la cautividad, pero no sobre¬ 
vive durante mucho tiempo, debido a 
que resulta casi imposible proporcio¬ 
narle alimento suficiente. 


El petagro del petauro q ardilla gris aelüa a modo de paracaídas en los largos descensos planeados que lleva a cabo el 
animal cuya área de dispersión no rebasa las limites de las regiones orientales del continente australiano. Esta loca 
lizacion obedece a un motivo muy concreto en las expresadas zonas abundan los bosques de eucaliptos, árboles que 
constituyen el medio preferido de este pequeño marsupial Fotos OMpia 








La hembra, en ia primera mitad de> 
añü. da a luz de cinco a ocho crias en 
cada parto. Estas crías, como ocurre 
entre los demás marsupiales, nacen 
casi en estado embrionario y comple¬ 
tan su desarrollo materialmente pega¬ 
das a los pezones de la madre 

El lobo 
mar su pial 

Pertenecióme a la familia de los das i áridos, es 
el marsupíaí carnívoro que alcanza mayor tamaño 



pues mide más de 1*20 m de longitud, además 
de unos 60 cm de cola* £í palo presenta una 
tonalidad pardo grisácea, con seis listas negras 
transversales en el dorso. Cazador de hábitos 
nocturnos, se alimenta de presas muy variadas, 
entre ellas animales domésticos, entre los que 
lleva a cabo verdaderas matanzas; también 
se nutre de carroña. En caso de ser atacado, se 
defiende furiosamente a mordiscos, Habita en 
Tasmania, En la actualidad es rarísimo, y quizá 
esté totalmente extinguido. 

El LOBO MARSUPlAL ( Thylacinas cy- 
nocephalust, llamado también tilaci- 
\0, debe su denominación al hecho 
de que se parece mucho al cánido que 
se menciona en su nombre Tiene el 
cuerpo alargado, la cabeza semejante 
a la del perro, el hocico bien confor¬ 
mado y las orejas rectilíneas, Las ex¬ 
tremidades son relativamente cortas, 
y la dentadura, que presenta un gran 
parecido con la típica de los carnívo¬ 
ros. □ consta de cuarenta y seis piezas 
dentarias: los caninos alcanzan gran 
longitud y los fuertes molares le permi¬ 
ten triturar y partir los huesos, 

El marsupio es normal, y los ca¬ 
racterísticos huesos marsupiales están 
representados por cartílagos. D 

El pelaje de este animal es rizado. 


pero no fino, sino corto y algo lanoso. 
La cola aparece cubierta de pelos 
blandos en el nacimiento y ásperos en 
e! resto de su longitud. El lobo marsu- 
pial mantiene casi siempre en posición 
vertical este apéndice. 1.a expresión de 
la cara difiere mucho de la dell perro, 
y la boca, de gran abertura, asi como 
los ojos, llaman particularmente la 
atención del observador. 

Cuando llegaron a Tasmania los 
colonos blancos, el lobo marsupia) 
era abundantísimo en la isla, y no 
tardó en causar estragos en gallineros 
y rediles, hasta que el empleo de las 
armas de fuego le obligó a retirarse al 
interior. De costumbres nocturnas, 
evitaba exponerse a la luminosidad 
diurna, debido a la extraordinaria 
sensibilidad de sus ojos, que estaban 
protegidos, además, por una membra¬ 
na motilante. 

En sus cacerías nocturnas, ni siquie¬ 
ra intentaba evitar el encuentro con 
los perros, a los cuales conseguía ven¬ 
cer a menudo, dadas su audacia v su 
fuerza física. 


lirados e invertebrados, como insectos, 
moluscos e incluso equinodermos. En 
sus correrías, con frecuencia llegaba 
hasta las playas en busca de animales 
arrojados a la orilla por el oleaje. 
Daba caza al veloz canguro, se aden¬ 
traba en ríos y lagunas en pos del orni¬ 
torrinco y. en caso de necesidad, con¬ 
sumía cualquier tipo de alimento, sin 
rechazar siquiera el equidna o taman¬ 
dúa espinoso, de piel erizada de púas. 

Torpe y lento, como toctos sus 
afines, no conseguía ganarse las sim¬ 
pabas del hombre; si era capturado, 
se mostraba violento y agresivo y se 
encaramaba por los barrotes de la 
jaula. Luego, poco a poco, se iba 
amansando, pero sin que llegara a en¬ 
cariñarse nunca con el guardián, al 
cual, además, tardaba no poco en reco¬ 
nocer entre las demás personas. En 
suma, se mostraba indiferente a todo 
lo que no fuese la carne que se le faci¬ 
litaba como alimento. 

□ Se tiene noticia de que entre 1888 
y 1914 se dio muerte a unos 2208 lobos 
marsupiales. En el transcurso de los 
últimos decenios este marsupial huido 
desapareciendo rápidamente de su 
área de dispersión, hasta el punto de 
que muchos naturalistas piensan que 
se ha extinguido. El último ejemplar 
se capturó en 1930. y esa es la razón 
de que no esté presente en ningún 
parque zoológico, donde, por otra par¬ 
te. los lobos marsupiales no se han re¬ 
producido nunca. 

El último tilacino mantenido en 
cautividad murió en 1933 en el parque 
zoológico de Eiobun, en Tasmania: 
poco antes, en 1931, habiu corrido la 
misma suerte el del parque de Londres. 
Con lodo, se supone que en Tasmania 
debe de sobrevivir todavía alean indi- 

V 

viduG en regiones boscosas e inaccesi¬ 
bles para d hombre, ya que hace unos 
diez años se descubrieron huellas de 
este marsupial. En un intento de salvar 
la especie, tan interesante desde el 
punto de vista científico, una amplia 
zona de Tasmania sudoccidental ha 
sido sometida recientemente a una pro- 
lección especial. □ 


Se alimentaba de animales de me¬ 
tí iuñas \ pequeñas dimensiones, verte¬ 



os los marsupiales 
carnívoros* sólo el 
numbai tiene hábitos 
esniciamenie diurnos, 
A \o que parece, este 
moterrswo y pacifico 
insectívoro se halla en 
vías de extinción en 
nuestros días. 

Foto D Bafflirt-N.H.P.A 


A partir de 1933. fecha en que moría el ultimo individuo 
que se mantenía en cautividad, no se ha visto ningún lobo 
marsupial. El de la ilustración es un ejemplar disecado 

Foto \ Vó rCilOCCG 
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El diablo 
de Tasmania 

Marsupial de la familia de los dasiúridos, de 
cabeza enorme y cuerpo macizo, cuya ¡longitud 
total se aproxima a l m, incluidos los 30 cm de 
la cola. El labio superior está cubierto de verru¬ 
gas. El pelaje presenta un3 tonalidad casi negra, 
con un collar blanco en la garganta y manchas 
blancas en el lomo v en la región dorsal De 
hábitos nocturnos, vive en la* zonas rocosas de 
Tasmania, y caza animales salvajes y domés¬ 
ticos, Se defiende a mordiscos, con extraordina¬ 
ria ferocidad. 

ti DIABLO DE TASMANIA <SareOphiltIS 
harrisi o Sarcophilus satamats. también 
llamado Surcophilus ursinits i, présenla 
unas formas y un asperete menos ugra- 
c¡lidos que los del lilacillo, tsie animal 
eslá considerado como el más feroz y 
colérico de los marsupiales. 

Tiene el hocico largo, las orejas 
corlas, recubiertas de pelo, y los ojos 
diminutos, con la pupila redonda: la 
cola, corta y cónica, es muy gruesa en 
el nacimiento \ puntiaguda hacia su 
extremidad, tas patas, bajas y ligera¬ 
mente curvadas, tienen casi la misma 
lo licitud. 

□ El marsLipio presenta forma de 
herradura, y se abre en la parte pos¬ 
terior del cuerpo. □ El manto está 
constituido por una pilosidad corta e 


hirsuta: los pelos ondulados que cons¬ 
tituyen los bigotes son gruesos, cerdo¬ 
sos y cortos, y en las mejillas se obser¬ 
va un mechón cerdoso. Generalmente, 
en el pecho existe una franja blanca, 
asi como otras dos manchas del misino 
color a uno y otro lado. El resto del 
pelaje presenta color negro. 

□ El caso dd diablo de Tasmania 
es muy semejante al del lobo marsu- 
pial. □ En efecto, en la época de la 
colonización de Tasmania. esie marsu- 
pial causaba grandes daños, puesto 
que destruía los gallineros con la 
misma saña e instinto sanguinario que 
las martas. Los colonos comenzaron 
entonces a perseguirlo implacablemen¬ 
te, hasta que el animal acabó por reti¬ 
rarse a las selvas más intrincadas e 
inaccesibles de las zonas montañosas. 
En la actualidad, el diablo de Tasma- 
nia es bastante raro. 

Este marsupial, de hábitos puramen¬ 
te nocturnos, siente verdadero horror 
por la luz solar, hasta el punto de que 
durante el día permanece escondido 
en las hendiduras de las rocas o bajo 
las raices de los árboles, sumida en un 
sueño profundísimo. Al anochecer 
despierta de su somnolencia y se pone 
en movimiento para proveerse de ali¬ 
mento. Se mueve con bastante rapidez 
y vivacidad, y también en la carrera se 
muestra veloz, aunque en ningún caso 


En lineas generales, 
can ti diablo do Tss- 
muñía se ha repelido 
el caso del Iodo mar- 
sy piar perseguido sin 
tregua en razón de los 
estragos que producía 
en los gallineros, se 
vio obligado a retirar¬ 
se a ¿ornas inaccesa 
bles, donde apenas 
sobreviven todavía 
unos pocos ejempla¬ 
res, Porp ü Pij-rtv- 

ftusüüid'Mürs 


El diablo de Tasmama es. a no dudarte, el más sanguinario 
integrante del orden de los marsupiales Con ferocidad 
sin lirmies, ataca sin vacilar a cualquier anima!, sea éste 
acuático o terrestre, foto Qfcmra 
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Cauta y recelosa, si 
tíasiuro viverrinn avan¬ 
za siempre con e! sigi¬ 
la de un felina. Quizá 
esta nots caracterís¬ 
tica justifique la de¬ 
nominación de galo 
íTiarsupia¡ que tam¬ 
bién se te ha aplicado, 
pues su parecido con 
los gatos no puede 
resollar más remoto. 

Polo M ullar-i.en Sirm-in 
Press 


alcanza la movilidad y ligereza de los 
mustélidos y las ginetas, Por lo que al 
porte y los movimientos se refiere* re- 
cuerda bastante al oso: al andar apoya 
en el suelo toda la planta del pie y, por 
otra parte* se sienta sobre las extremi¬ 
dades posteriores, al igual como lo ha¬ 
cen los perros* 

Ataca indistintamente a vertebrados 
e invertebrados, tanto marinos como 
terrestres* y da siempre muestras de 
extraordinaria ferocidad. Emite con 
cierta frecuencia un ladrido parecido 
al del perro, que se convierte en oca¬ 
siones en un susurro quedo* Este feroz 
luchador tiene en los dientes y en las 
robustísimas mandíbulas sus mejores 
y más eficaces armas* 

En cautividad resulta imposible 
amansarlo, _\ desahoga de vez en cuan¬ 
do su extraño humor lanzándose de 
modo absurdo contra los barrotes de 
la jaula. En condición de cautividad 
acepta alimento bastante variado, e 


incluso se conforma con huesos, que 
tritura rápidamente con su solidísima 
dentadura* □ Pese a cuanto queda di¬ 
cho, algunos autores contemporáneos 
afirman que* en cautividad* este animal 
se muestra bastante manso. □ 

En cada alumbramiento nacen de 
tres a cinco crías; se afirma que la 
hembra retiene mucho tiempo a la 
prole consigo* 

El dasiuro 
viverrino 

Marsupial de la familia de los dasiiiridos Mide 
irnos 40 cm de longitud* a los que se añaden 
los de la cela (de 25 a 30), Las patas son cortas 
y no muy robustas* y el pelaje presenta una 
tonalidad castaño leonada* irregularmente ma¬ 
teada de blanco en el dorso. El vientre es blanco. 
De hábitos nocturnos, vive en los bosques de 
Australia meridional y de Tasmania, alimentán¬ 
dose de pequeños mamíferos, pájaros e insectos. 


El DA SI URO VIVERRINO O D ASI URO 
manchado i Dasyurux quoll, denomina¬ 
do también Dasyums viverrínusl se ca¬ 
racteriza por su cuerpo fino} alargado, 
con el cuello bastante corto y la cabeza 
puntiaguda. La larga cola aparece 
uniformemente cubierta por un pelaje 
muy espeso. 

Éste marsupial gusta de permanecer 
en los bosques cercanos a las costas. 
Pasa el día oculto en cavidades, bajo 
las raíces de los árboles o en los hue¬ 
cos del ironco, o bien entre las piedras. 
Al anochecer sale a la búsqueda de 
alimento, que consiste principalmente 
en animales muertos que el mar arroja 
a la playa: pero también ataca los ma¬ 
míferos de pequeñas dimensiones y 
los pájaros que anidan en el suelo. En 
caso de necesidad se conforma con ali¬ 
mentarse de insectos. Causa estragos 
en los gallineros y roba carne y grano 
en las granjas. Avanza siempre arras¬ 
trando los pies, con infinita cautela. 
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pero, cuando es preciso, se muestra 
como un animal muy rápido y ágil. 
Le resulta dificultoso trepar, razón 
por la cual prefiere en todo caso per¬ 
manecer en el suelo, donde se desen¬ 
vuelve con mucha mayor facilidad. 

l a bolsa marsupial de la hembra no 
es muy profunda, y en ella hay de seis 
a ocho pezones. En cada parto da a luz 
bastantes crías, pero de ellas sólo so- 
breviven las que consiguen agarrarse 
y fijarse a los pezones. De esta ma¬ 
nera permanecen durante unas ocho 
semanas, pero no salen del marsupio 


materno hasta haber alcanzado las 
quince semanas de edad. 

Cazado con saña por el hombre, 
cuando se logra capturarlo vivo no se 
adapta bien a la cautividad, pese a su 
carácter tranquilo. Por lo general es 
de costumbres aseadas. La carne cons¬ 
tituye su alimento preferido. 

□ Aludiremos también a la subfa¬ 
milia de los FASC OCA LINOS, marsu¬ 
piales cutas proporciones oscilan entre 
las de una rata y un ratón doméstico. 
Presentan ciertas semejanzas con los 


roedores, pero sólo son aparentes, 
por cuanto la dentadura ) otros carac¬ 
teres los diferencian claramente de 
aquéllos. La subfamilia comprende nu¬ 
merosas especies, todas ellas de nutri¬ 
ción insectívora. Describiremos breve¬ 
mente d fascogalo de cola de escoba, 
el ratón marsupial rabilargo, el dasi- 
cerco de cola crestada, el esminiopsis 
rabigrueso y el ratón marsupial saltador 
EÍ t- \SCOGALG DL COLA DL ESCOBA 
( Phascogale i apoca afa) mide unos 60 cm 
de longitud, la mitad de los cuales co¬ 
rresponden a la cola, que termina en 


La hembra fiel dasioro 
vtvenino da a lu¡ has¬ 
ta veinticuatro crías 
en cada parta, de las 
cuales sólo sobrevi¬ 
ven aquellas que lo¬ 
aran asirse a las ocho 
mamas que posee la 
madre. 
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un mechón de pelos negros, ti animal 
présenla un hocico puntiagudo, orejas 
grandes y palas alargadas. El pelaje 
nene una coloración gris pardusca en 
el dorso y blanquecina en la zona 
ventral, Vive en los árboles y se ali¬ 
menta de insectos, pequeños mamífe¬ 
ros, lagartijas, pajarillas e incluso aves 
de corral. Se trata de un animal muy 
ágil, agresivo y feroz, que suele causar 
verdaderos estragos en las granjas. 

Ll área de dispersión de! fase ogal o 
es exclusivamente australiana. y se lo¬ 
caliza. sobre lodo, en el sur del comi¬ 
nen le. 

El RVTON marsupial rabilargo 

tmechinus macdoneUensis i mide unos 


Todos los lascn§3linos son it mi mu eos. Los de mayor és 
maño no superar las dimensiones de una rala. En la loto, 
un esminlopsis rabigrueso p siassr 


IU cm incluida la cola, cuy abase cons¬ 
tituye un reservona en el que se acu¬ 
mula gran cantidad de grasa cuando 
las condiciones del medio son favora¬ 
bles: si las circunstancias son adversas, 
este pequeño marsupial consume la 
grasa almacenada. La parte superior 
del cuerpo presenta una tonalidad 
castaño rojiza, mientras la inferior es 
blanquecina. La hembra, que no 
posee un verdadero marsupio. sino dos 
pliegues, uno a cada lado del abdo¬ 
men. da a luz de Lres a ocho crías, iras 
un período de gestación de unos 30 
días. El ratón marsupial rabilargo se 
alimenta fundamentalmente de insec¬ 
tos. pero también devora pequeños 
vertebrados, que captura siempre du¬ 
rante la noche, por cuanto los hábitos 
Je este animal son nocturnos. Mve en 
Australia central y Nueva Guinea. 
Es bastante frecuente todavía en su 
área de dispersión, pese a la implacable 
persecución de que es objeto por parte 
de los gatos domésticos. 

El DAS1 CERCO Dt COLA CRESTADA 
{Dasvcerciís cristicQuditI presenta el ho¬ 
cico algo más corto que el fascogalo y 
el ratón marsupial rabilargo. Tiene las 
dimensiones de una rata y se caracteri¬ 
za por sus corlas patas y la forma ci- 
lindrocónica de la cola, en el extremo 
de la cual aparece una masa de pelos 
pardos a modo de cresta: el pelaje tie¬ 
ne una coloración gris rojiza en las 
partes superiores del cuerpo y muy 
clara en las inferiores. Animal de há¬ 
bitos diurnos, feroz y de enorme viva¬ 



cidad. e! dasíoerco se alimenta bási¬ 
camente de ratones, a los cuales alcan¬ 
za sin dificultad: en caso de que no 
encuentre nada mejor, se conlorma 
con nutrirse de insectos. 

La ¿poca del ct^a se sitúa enire 
finales de verano y comienzos de otoño. 
En cada parto, la hembra puede dar a 
luz hasta siete crias, las cuales se asen 
inmediatamente de las mamas, pro¬ 
tegidas por los dos amplios pliegues 
ventrales que constituyen el marsupio 
de esta especie. Transcurrido un mes. 
las crias están ya io bastante desarro¬ 
lladas como para valerse por si mismas. 

Este marsupial habita las regiones 
desérticas y subdescrlicas de Australia 
central v meridional. Pese a su ya men¬ 
cionada ferocidad, se adapta bien a la 
vida en cautividad, en la que incluso 
se amansa de modo notorio. 

El ESMINTOPSIS RABI GRUESO fSmi»- 
íhopsis era s$ temida i mide entre 7 y 10 
cm de longitud, sin contar ¡a cola, 
que suele ser tan larga como el resto 
del cuerpo. La hembra presenta un 
marsupio bien desarrollado. Ei ahita 
este marsupial las zonas desérticas o 
subdesérticas de Tasmanta y de! Sud¬ 
oeste de Australia, en madrigueras o 
nidos de hierbas y hojas cubiertos por 
la maleza o construidos bajo troncos 
de árbol derribados. De hábitos exclu¬ 
sivamente nocturnos, se nutre de in¬ 
sectos y roedores. Como casi todos 
los fascogalinos. se adapta bien a la 
vida en cautividad, en la que incluso 
acepta alimentos que no pertenecen a 
nu régimen habitual, aunque es preciso 
tener buen cuidado de proporcionarle 
comida en abundancia, puesto que el 
animal se distingue por su increíble vo¬ 
racidad. 

El RATON MARSUPIAL SALTADOR 
lAmechiiioniys taniger) es muy similar 
al esmintopsis en cuanto a dimensio¬ 
nes v aspecto, pero la cola del ratón 
marsupial es muchísimo más larga y 
delgada, y remata en un mechón de 
pelos largos. Las orejas alcanzan una 
longitud considerable. Las patas trase¬ 
ras." muy largas, presentan cuatro 
dedos tan sólo, en lugar de los cinco 
propios de todos los marsupiales de 
pequeño tamaño. Se desplaza a saltos, 
sistema de progresión al que está muy 
bien adaptado, hasta el punto de que a 
veces se vale de estos saltos para cap¬ 
turar mariposas en vuelo. Vive en 
madrigueras que excava el propio ani¬ 
mal. de las cuales sale por 5a noche en 
busca de alimento, constituido básica¬ 
mente por insectos y roedores. Habita 
las llanuras desérticas y arenosas de 
Australia: probablemente se halla en 
vías de extinción, como se deduce del 
hecho de que en los últimos tiempos se 
hayan visto muy pocos ejemplares 
pertenecientes a esta especie. □ 
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Pese a la apacible aciiiud que oírecL 1 en esjj foiogr^tra. 
pl fascogalo de tula de escoba es un animal feraz y de ins- 
timos netamente agresivas. Foto v serven 









LOS DTDELFIDOS 


Marsupiales smerí- 

Subremo 

Me tuzoos 

canos, carnívoros. 

Tipo 

Vertebrados 

con tos pulgares de 

Clase 

Mam i foros 

las extremidades in- 

Subclase 

Marsopla íes 

feriares oponibles y 

Orúen 

Marsupiales 

cola prensil. 

familia 

Dídélfidos 


Los DIDLLUDOS. ZARIGU VAS. LLA¬ 
GAS y otros animales semejantes son 
marsupiales de pequeño tamaño (todo 
lo más. alcanzan las dimensiones de un 
gato, y con frecuencia no superan las 
de los ratones). Tienen el cuerpo maci¬ 
zo v el hocico más o menos aguzado. 
Las extremidades posteriores superan 
algo en longitud a ¡as anteriores. Varias 
especies carecen de balsa ventral, y en 
las que la poseen se abre con frecuen¬ 
cia en la parte posterior. La dentadura 
presenta las características propias de 
ios carnívoros. 

En el terciario, los didelíldos se ha¬ 
llaban extendidos también por Europa, 
pero hoy se encuentran únicamente en 


el continente americano. Habitan las 
selvas y bosques intrincadas, donde 
permanecen ocultos en las cavidades 
de los árboles o en agujeros subterrá¬ 
neos que excavan entre la hierba o los 
matorrales. Una sola especie da mues¬ 
tras de sentir gran predilección por la 
vida acuática. 

Estos animales tienen hábitos noc¬ 
turnos y llevan una vida nómada \ so¬ 
litaria: los individuos de sexo opuesto 
sólo permanecen juntos durante la épo¬ 
ca de la reproducción. Son phintígra- 
dos y tienen un caminar lento e insegu¬ 
ro- todas las especies son trepadoras, 
aunque no muy hábiles: para trepar se 
ayudan con la cola, que es prensil. 

De los sentidos de estos marsupiales 
el más desarrollado es el del olfato, 
mientras las facultades intelectivas pa¬ 
recen bastante limitadas, lo cual no sig¬ 
nifica que se trate de animales fallos de 
astucia y de recursos para eludir ase¬ 
chanzas y peligros. Se alimentan de pe¬ 
queños mamíferos, pájaros, huevos. 


anfibios, insectos, larvas y gusanos. A 
veces se nutren también de fruta. Por 
lo general, los que frecuentan el agua 
se alimentan de peces. Las especies de 
mayor tamaño penetran en las vivien¬ 
das humanas, degüellan lodos los ani¬ 
males domésticos que consiguen alcan¬ 
zar y lamen luego su sangre. Si se sien¬ 
ten perseguidos y no tienen posibilidad 
de esconderse, se fingen muertos. Por 
cierto, que el miedo da lugar a que ema¬ 
ne de dios un penetrante olor a ajo. 

□ En resumen, diremos que la fami¬ 
lia de los d id d lid os comprende marsu¬ 
piales que se caracterizan por: 

*5 incisivos superiores y 4 ¡nferiares 
por cada media arcada mandibular: 

• 5 dedos en cada extremidad: 

• pulgar del pie opon ¡ble y desprovisto 
de uña: 

• cola en muchos casos prensil* en par¬ 
te desnuda. 

De costumbres crepusculares y noc¬ 
turnas, los didélfidos son carnívoros y 
viven en ambientes bastante variados. 


En términos generales 
los didélficíos son muy 
prol i fíeos, puf lo que 
su supervivencia no se 
ha visto nunca amana' 
iñ da En la ilustración 
zarigüeyas de Virgi¬ 
nia POidBlphis vrígi- 
nianaA 

fu:a Hofmes-L^bíü 


409 




que van desde las copas de los árboles 
a tos ríos. Su distribución es la más am¬ 
plia de entre todas las familias dd or¬ 
den de los marsupiales, puesto que 
abarca desde el Canadá meridional a 
casi toda América dd Sur. Los dídél- 
tidos se subdividen en once géneros y 
sesenta y seis especies, de las cuales 
describiremos el opossum o zarigüeya 
y el ca; opollm. □ 

El opossum 
o zarigüeya 

Marsupíal de la famiita de los didéifldos; mide 
hasta 50 cm de longitud. más unos 40 de cola: 
esta es prensil y, en parte, escamosa. El dedo 
pulgar de los pies posteriores es oponibie. El mar- 
supio se abre en la parte posterior, El color del 
pelaje presenta todas ias tonalidades intermedias 
entre el blanco y el negro. Este animal se halla 
extendido desde el sur del Canadá hasta el norte 
de Argentina, üeva vida nocturna en las selvas* 
trepando ágilmente a los árboles, en cuyas ramas 
se mantiene a veces colgado de ía cola. Se ali¬ 
menta de mamíferos menores, pájaros, huevos, 
reptiles y vegetales. Muestra preferencia por sor¬ 
ber la sangre de sus víctimas. 























El OPQSSUM. ZARIGÜEYA o ZORRA 
MOCHli era (Dideipltys virginianai es el 
animal más conocido de la familia, pero 
no suele despertar muchas simpatías. 
En efecto, a su escaso atractivo físico 
une un carácter decididamente incons¬ 
tante. Posee un cuerpo macizo, cuello 
rechoncho y hocico alargado y agudo. 
Las patas son cortas. La cola, prensil, 
bastante gruesa, redonda y aguzada, es 
peluda sólo en la base, mientras en el 
resto de su longitud se observan íinisi- 
mas escamas. La hembra esui dolada 
de un marsupío desarrollado, 

□ La zarigüeya -nombre que proce¬ 
de de la voz indígena sudamericana 
"sarigue"', mientras que la denomina¬ 
ción de opossum. muy frecuente tam¬ 
bién, es el nombre ingles- está extendí- 
da en América desde e] Canadá hasta 
Chile y Argentina septentrional. □ Es 
común en la parte central de esta ex¬ 
tensa arca, y se la encuentra en las sel¬ 
vas \ boscajes más espesos. □ En la 



Como sucede a intrigo entre los animales de existencia arborícela, la notable agilidad cotí que la zarigüeya se mueve ene! 
rama|e de los arboles se ugnslorma en Torpeza y ienutud en al suelo; y. por ende, este habitante (le los bosques americanas 
rara vez abandona el medro arbóreo Buena muestra de etlo la tenemos en las cuatro fotografías que ilustrar estas dos 
páginas, en una sola de las cuales aparece la zarigüeya fuera de su ambiente habitual tat^, , s Cgii-^ 
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mayor parte de Argentina. Paraguay, 
sur del Brasil \ l ’ruguay. la especie co¬ 
mún es la comadreja overa (Didelphys 
azarait, que fue estudiada por e! espa¬ 
ñol Azara en el siglo xvm. Con ante¬ 
rioridad. en el xvi. d también español 
Fernández de Oviedo había descrito 
otra especie de didclfido. la Didelphys 
mcirsupialis. □ 

En el suelo, este marsupial america¬ 
no esencialmente arboricola se mueve 
con notoria lentitud > torpeza, asen lan¬ 
do toda la planta deí pie. Pero se enca¬ 
rama a los árboles muv ágilmente: asi- 
mismo se desplaza entre las ramas con 
seguridad, gracias a los pulgares oponi- 
bles de los pies posteriores y a la cola 
prensil de que está dotado. 

De los sentidos de este marsupial, el 
que aparece más desarrollado es el del 
olfato. 

En cuanto a su régimen de nutrición, 
a los alimentos ya citados se añaden in¬ 
sectos grandes, larvas e incluso gusa¬ 
nos. En caso de necesidad se conforma 
con nutrirse de fruta, maíz y raíces ju¬ 
gosas. Sin embargo, a cualquier otro 
alimento prefiere la sangre, lo cual le 
impulsa con frecuencia a conducirse 
con extraordinaria ferocidad: en los ga¬ 
llineros. por ejemplo, degüella las galli¬ 
nas. sorbe la sangre y deja la carne de 
sus víctimas intacta. 

No resulta fácil matarla, porque po¬ 
see una enorme vitalidad y está siem¬ 
pre pronta a emprender la huida o a 
esconderse en algún paraje quebrado 
e inaccesible. Refiere Audubon. el na¬ 
turalista americano que durante largo 


Arriba: las crias del caycpoliin ahandonart el marsupio 
materno a los dos meses; la madre las irnos entonces en 
la vida tí? relación, para lo cual aJ principio Jas Ueva consi¬ 
go, asidas a la espalda, foroOfc«p¡¡>. 


El cayopollin se distingue por su pelaje denso, lanoso y 
blando, de tonalidad gris herrumbre en el dorso y ama¬ 
rillenta en la yarte inferior deí cuerpo. ¿ata e.p.S- 
















Prácticamente toda la existencia riel cayapollin transcurre 
en los árboles, de los cuales nn desciende como rio sea en 
busca de los pequeños vertebrados terrestres que compo¬ 
nen 5-U dieta Feto Rus* Kirme-Phmo' R«$«rchflri 
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Ls zarigüeya de hembras negros ('Caluramsyops ir rupia) 
es un marsupial rarísimo, que se encuentra tan sólo en 
los bosques húmedos del Perú. foto Ru» Kím» 


tiempo estadio la fauna de su país, que, 
cuando ve cerrada toda posible vía de 
escape, este marsupial tiene la extraor¬ 
dinaria costumbre de fingirse muerto, 
con la lengua colgante y los ojos vidrio¬ 
sos: el agresor, entonces, convencido 
de que el animal está muerto, se aleja; 
pero, poco después, la zarigüeya se le¬ 
vanta y vuelve renqueante al bosque. 

Se ha observado en los ejemplares 
en cautividad que la gestación dura ca¬ 
torce dias, al término de los cuales la 



Pese a la actitud amenazante que aquí vemos* no puede 
considerarse a la zarigüeya como un animal combativo* 
ya que reacciona ame el peligro con la huida o fingien- 
414 lióse mueria. fo» R £*« 











































hembra pare. o. mejor dicho, transpor¬ 
ta las. crias -cuvo número varía de cu a- 

* 

tro a dieciséis- del útero al marsupio. 
Al principio, las pequeñas zarigüeyas 
son informes y carecen de ojos y de 
orejas. Pero, transcurridos cincuenta 
días, ios jóvenes animales están por 
completo desarrollados: tienen el mis¬ 
mo tamaño que los ratones, el pelo re¬ 
cubre iodo su cuerpo y también los 
ojos están ya abiertos. Tras unos sesen¬ 
ta dias de lactancia en el marsupio. el 
peso de las crías se ha centuplicado. Y 
•.alen de la bolsa marsupia! poco des¬ 
pués. cuando han alcanzado un tamaño 
equivalente al de una rata. 

Debido a los estragos que ocasiona 
en los gallineros, granjeros y agriculto¬ 
res persiguen encarnizadamente al 
opossum, al que dan caza con cual¬ 
quier medio. La carne no se considera 
comestible, debido al repugnante olor 
que despide. En cambio, la piel es bas¬ 
tante apreciada. En cautividad, la zari¬ 
güeya se muestra más bien monótona 
e inactiva. 


El cayopollín 

Mar&upial de la familia de los didé'lftdosj mide 
unos 30 cm de longitud!, más otros 30 de la cola 
El marsupio consiste en dos pliegues cutáneos 
que cubren los pezones. El pelo, espeso, blando, 
lanoso y de gran suavidad, presenta una colora¬ 
ción gris rojiza en et dorso y amarillenta en la 
zona ventral. Los ojos están orlados de oscuro. 
Trepa a los arboles, para lo cual utiliza la cola 
prensil, parcialmente desnuda. Se alimenta de 
mamíferos, pájaros, insectos y animales acuáti¬ 
cos* así como de frutos. Abunda en las selvas bra¬ 
sileñas. 


El CAYOPOLLÍN { Phi/ancier opossum. 
denominado también Plulancler ph i ¿a lí¬ 
der) se distingue, particularmente, por 
la bolsa de la hembra, incompleta y 
constituida por dos pliegues de la pie! 
que cubren a los pequeños cuando es¬ 
tán agarrados a los pezones. Está di¬ 
fundido en la América tropical, desde 
el sur de México al Brasil. De hábitos 
esencialmente a rb orí col as. sólo des¬ 
ciende al suelo cuando se ve obligado a 
buscar alimento. Gracias a su cola 
prensil es capaz de trepar con extrema 
facilidad. En el suelo avanza con lenti¬ 
tud. casi dificultosamente, pese a lo 
cual consigue capturar mamíferos de 
pequeñas dimensiones, anfibios, in¬ 
sectos, cangrejos y quisquillas. En los 
árboles destroza los nidos persigue 
los pájaros, aunque tampoco desprecia 
comer fruta. 

Los observadores están de acuerdo 
en considerar particularmente gracio¬ 
sos y juguetones a los pequeños, los 
cuales, cuando salen del marsupio ma¬ 
terno. evolucionan alrededor de su ma¬ 
dre, a cuya espalda se suben. 







Desde cualquier pon- 
;o de vista que se le 
considere, el ornito¬ 
rrinco resella un ex¬ 
traño animal de tran¬ 
sición; posee pico, 
tiene, el cuerpo recu 
tuerte de pelos, es 
ovíparo y la hembra 
amamanta la prole, 
aun a pesar de que 
carece de mamas 

#í)ífl ú P'JIÍV. 


SUBCLASE DE 
LOS MONOTREMAS 


Mamíferos ovíparos. 
Los huevos son incu¬ 
bados en un nido o 
puestos en una bol¬ 
sa marsupiaf. 


Subtema 

Tipo 

üaS£ 

Sü'beÍEJSB 


O 05 

Vertebrados 

Mamíferos 

Monoiremas 


□ La tercera y última subclase de 
los mamíferos, es decir, la que sigue a 
las de los placentarios y marsupiales, 
es la formada por los MONOTREM \S 
□ Su situación dentro de la clasifica* 
cíón sistemática ha sido objeto de lar¬ 
gas y repelidas discusiones por parte de 
los naturalistas; los de épocas pasadas 
solían considerar los monotremas co¬ 
mo representantes, por si solos.de una 
ciase del reino animal: por su parte, los 
científicos modernos los reúnen en una 
subclase de los mamíferos. 


En la descripción que de los mono- 
tremas dio quien los vio por primera 
vez. afirmo que el ornitorrinco ponía 
huevos, lo que no tardó en negarse, so¬ 
bre todo cuando Meckcl comprobó en 
el ornitorrinco la presencia de verdade¬ 
ras y auténticas glándulas mamarias, 
que en principio habían sido considera¬ 
das como simples glándulas mucosas, 
dada la ausencia de pezones externos. 



En 1832. Owen examinó estas glándu¬ 
las del ornitorrinco y descubrió que ca¬ 
da una de ellas presentaba en la piel 
unas ciento veinte desembocaduras, de 
las cuales goleaba un liquido nutritivo; 
por último, en el estomago de los re¬ 
cién nacidos se encontró leche cuaja¬ 
da. Esto 1c llevó a incluir los monotre- 
mas entre los mamíferos. En septiem¬ 
bre de 1884. Elaacke comunicaba ala 
"Royal Society of South Australia” 
que. semanas antes, había hallado un 
huevo que podía contemplarse en una 
gruesa bolsa de incubación de la que 
estaba provista una hembra de equid¬ 
na. Casi simultáneamente, los miem¬ 
bros de la “Britísh Associalion” se en¬ 
teraban de que otro naturalista inglés. 
Caldvvell. había comprobado que los 
monoiremas ponen huevos, En 1888. 
Thomas descubría que. a diferencia dé¬ 
lo que se observa en los demás mamífe¬ 
ros. la temperatura de la sangre de es¬ 
tos animales no supera los 28” centígra¬ 
dos. □ Más exactamente, oscila entre 
los 27.7 n y los 32® centígrados, de don¬ 
de resulta que se trata de la temperatu¬ 
ra m ás baj a d e todos I os m arn i fe ros q ue 
no atraviesen por un periodo letár¬ 
gico. □ 

La capa del ornitorrinco está forma¬ 
da de pelo, mientras que la del equid¬ 
na consiste en un revestimiento de 
púas. Los monoiremas son manifiesta¬ 
mente distintos de todas las demás for¬ 
mas ele mamíferos. El hocico, en forma 
de pico, aparece cubierto por una piel 
mu\ fina, bl intestino, los órganos uri¬ 
narios \ los genitales con Huyen en la 
llamada cloaca, la cuuj. a su vez. de¬ 
semboca ai exterior en una abertura 
única. La reproducción tiene lugar por 
medio de unos huevos dotados de ve- 
tna gruesa \ protegidos por una cascara 
membranosa. En el esqueleto de las ex¬ 
tremidades anteriores destaca la pre¬ 
sencia de un robusto eoracoides. En 
razón de estas características que he¬ 
mos apuntado, los monoiremas recuer¬ 
dan por una parte a las aves, y. por otra, 
se asemejan a los marsupiales por la 


presencia de huesos marsupiales en la 
región pelviana. 

Estos animales son pequeños mamí¬ 
feros de cuerpo robusto y ligeramente 
aplanado, patas cortísimas y pies vuel¬ 
tos hacia fuera, armados de uñas fuer¬ 
tes. Carecen de pabellón auricular ex¬ 
terno. v únicamente e¡ ornitorrinco jo- 
\en posee piezas dentarias, las cuales 
son sustituidas mas adelante por lámi¬ 
nas córneas aplanadas y con muescas, 
es decir, dotadas de tubérculos a lo 
largo de i borde, \ unidas a las mandí¬ 
bulas Las glándulas salivales alcanzan 
un desarrollo muy notable. Las hem¬ 
bras carecen de ulero, por cuanto los 
oviductos desembocan diréelamente 
en la cloaca, 

□ Resulta exeepeiortLil entre los ma¬ 
míferos la presencia de glándulas vene¬ 
nosas > estructuras aptas para inocular 
veneno. Tal como se ha visto, sólo al¬ 
gunos insectívoros (sencidos v sol en o- 
dóntidos) poseen glándulas submaxila¬ 
res que segregan una sustancia enor¬ 
memente tóxica, la cual, mezclada con 
la saliva, es capaz de causar la muerte 
a ciertos animales de pequeño tamaño. 
Pero, además de dichas insectívoros, los 
monoiremas son los únicos represen¬ 
tantes de la clase en los que se da esta 
característica* Los machos, en efecto, 
presentan en la cara interna de las pa¬ 
tas posteriores un espolón córneo espe¬ 
cial. movible y arqueado: dicho espo¬ 
lón está recorrido por un canalículo 
que constituye d conducto por el cual 
se vierte la secreción tóxica de la glán¬ 
dula femoral o crural, situada en la re* 
gión femoral externa* Según el ciclo re¬ 
productor. la glándula tiene un desa¬ 
rrollo distinto, y asi adquiere d máxi¬ 
me volumen poco antes de la ¿poca de 
la reproducción, por lo cual se puede 
considerar este engrosam ionio como 
un carácter sexual secundario de desa¬ 
rrollo cíclico. 

El espolón córneo, de hasta dos cen¬ 
tímetros de longitud* aparece desarro¬ 
llado por igual en todos los individuos 
jóvenes* sin distinción de sexos, si bien 


Area de dispersión de los monotremas. Estos ma¬ 
míferos arcaicos viven exclusivamente en le región aus¬ 
tral del globo delimitada por Nuevo Guinea. Australia y 
416 Tasmania. 


En la página 418 esta troupe de pequeros acróbatas 
que pFesema la ilustración está integrada por cayofiolítL 
nes* marsupiales propios de la América tropical, 
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La marmasa ratón ¡"Marmosa muraia"), propia de las selvas amazónicas, 
mide anos treinta y cinco centímetros de longitud, incluidos los veinte que 
alcanza la cola, desnuda y prensil. Se trata de un marsupial de hábitos ar- 
baticolas por excelencia y dieta básicamente insectívora, que complementa 
en ocasiones con algún frute. El ares de dispersión de la marmota compren¬ 
de México y el norte de Sudameriea, fqío j aunon 
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Tras un período de gestación de unas dos semanas, la hembra 
del opossurn e zarigüeya da a luz un número variable de crías [en* 
tre cuatro y dieciséis!, que nacen en estado embrionario. La vi¬ 
talidad de (a especie demuestra que la reproducción marsupíel 
resulta con cierta frecuencia tan eficaz como la placenta ría. 
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en la hembra desaparece mas adelante, 
dejando una cicatriz. H! veneno es un 
liquido transparente o algo opalino, 
rico en prole inas (albúminas): no se co¬ 
noce con exactitud la naturaleza quími¬ 
ca de las sustancias tóxicas que contie¬ 
ne La inyección intravenosa de dos 
centigramos de precipitado alcohólico 
del contenido de la glándula crural ma- 
la a un conejo con bastante rapidez. El 
veneno del ornitorrinco ejerce una ac¬ 
ción altamente coagulante en el plasma 
sanguíneo, pero no es ni hemoliticoni 
proteoliüco. El envenenamiento origi¬ 
na la coagulación de la sangre en el co¬ 
razón v en los vasos, así como altera- 

af 

clones cardíacas. 

Todavía no se ha dilucidado por 
completo ci significado exacto % !a fun¬ 
ción del veneno \ del espolón venenoso 
que poseen los monotremas. Al pare¬ 
cer. debe excluirse que se trate de un 
medio ofensivo o defensivo genérico, 
relacionado con la captura de anima¬ 
les con los que alimentarse, {aunque en 
ocasiones el ornitorrinco puede matar 
anfibios de esta manera), tal como de¬ 
muestra el hecho de que sólo los ma¬ 
chos poseen ese espolón. Además, se 
ha observado que las propiedades ve¬ 
nenosas se acentúan durante el periodo 
de la reproducción o poco antes: en al¬ 
gunos casos, sólo en esta época es acti¬ 
vo el veneno. Según una hipótesis bas¬ 
tante verosímil, el espolón no seria 
sino un arma de ataque en las luchas 
de los machos antes del apareamiento: 
se ha comprobado que en algunos ca¬ 


sos los ornitorrincos se hieren a si mis¬ 
mos con el espolón, lo cual ha permiti¬ 
do averiguar que el animal no es inmu¬ 
ne a su propio veneno. 

Se han dado casos de perros que han 
muerto tras haber sido heridos por un 
ornitorrinco. Se citan también una de¬ 
cena de casos de envenenamiento de 
hombres, sobre todo en el siglo pasado, 
cuando los ornitorrincos se cazaban 
por e! valor de su piel. Los atacados 
sintieron un agudo dolor en la parte 
herida, jumo con edema y síntomas de 
shock, sin que se produjera en ninguna 
ocasión una sintomatologia grave. 

Poco o nada se sabe acerca del vene¬ 
no del equidna. 

En todo caso, lo que si puede afir¬ 
marse es que. sin lugar a dudas, los 
monotremas constituven los mamíferos 

m 

venenosos más peligrosos de todos los 
que se conocen. 

Ll área de dispersión de esta sub¬ 
clase se limiia al continente australia¬ 
no. Nueva Guinea y Tasmania. V la 
distribución geográfica citada no co¬ 
rresponde tan sólo a nuestros días, por 
cuanto ni siquiera en anteriores etapas 
de la historia de nuestro planeta tuvie¬ 
ron estos animales una difusión dife¬ 
rente ni más extensa. 

La subclase de los monotremas com¬ 
prende. por lo tanto, mamíferos mu\ 
primitivos pero mu\ especializados, 
que se caracterizan por: 

• desembocadura del tubo digestivo y 
de las vías urogenitales en una cloaca: 

• reproducción ovípara: 


• incubación de los huevos (en un nido 
en el caso del ornitorrinco: en el inte¬ 
rior de una bolsa que se le forma a la 
hembra de modo temporal, en el del 
equidna): 

• presencia de glándulas mamarias, 
aunque no estructuradas como verda¬ 
deras mamas, que desembocan distin¬ 
ta mente en campos glandulares, sin que 
existan pezones: 

• homeolermia mu> imperfecta, con lo 
que la temperatura corporal puede va¬ 
riar entre limites sensibles; 

• encéfalo primitivo, carente de cuerpo 
calloso: 

• ausencia de dientes en los ejemplares 
adultos: 

• hocico terminado en una especie de 
pico: 

• presencia de dos epicoracoides en la 
cintura pectoral y de otro par de hue¬ 
sos coracoides diferenciados: 

• presencia, en la cara interna de las 
patas posieriores de los machos, de un 
espolón córneo especial acanalado, en 
comunicación con una glándula femo¬ 
ral o crural que segrega un liquido de 
efectos tóxicos. 

A pesar de su acentuado primitivis¬ 
mo. los monotremas sólo son conoci¬ 
dos desde el cuaternario: con todo, re¬ 
presentan indudablemente un grupo de 
mamíferos que evolucionó indepen¬ 
dientemente de los demás y conservó 
caracteres hasta cierto punto semejan¬ 
tes aún a los de los reptiles. La subclase 
comprende el orden único de los MO- 
XOTREMAS. □ 


La reproducción del 

e quid no es ovípara. 
La hembra incuba tos 
huevos en una bolsa 
que se forma en su 
vientre iempn raímen¬ 
le, y en te misma bol¬ 
sa iranscurre para la 
prole el periodo de 
lactancia. 
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Al igual que el puerco espin y et e mío. el equidno posee 
púas rígidas y recias, Poi otra parte, eJ macho presente en 
rI píe un espolón hueco con el cual puede inocular veneno. 

Faio Oka Día 














Los monotremas 


Excelente nadador, 
el ornitorrinco se nu¬ 
tre de ammalillos 
acuáticos que en¬ 
cuentra en el lecho 
de los cursos lluvia¬ 
les. Localiza sus pre¬ 
sas, no con la vista, 
sino tanteando con 
el pico, dotado de 
extraordinaria sensi¬ 
bilidad Faiv 0 E tfl|S' | 3 
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□ La subclase de los monotremas 
comprende un solo orden, denominado 
también de los MONOTREMAS, que, a su 
vez, incluye das ramillas: ormtorrin- 
QULDOS y TAQUIGLÓSlDOS O liQUÍDNÍ- 
DQS, con tres géneros y seis especies, 
difundidas desde Nueva Guinea hasta 
Australia y Tasmania, □ 


LOS 

ORM l ORKÍNQl'IDOS 


Mono-tremas cuyo 
hocico presenta un Subrejrio 
pico corneo ensan¬ 
chado, y dotados de 
patas palmeadas y 
cola plana. Carecen 
de bolsa marsupiaL 


Tipo 
Clase 
Susclase 
Orden 
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Monotremas 

Monotremas 
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□ La familia de los ORWTORRtNQUi- 
DOS comprende una sola especie, el or¬ 
nitorrinco. que se caracteriza por: 

• hocico rematado en un pico córneo 
largo y aplanado, un tanto parecido al 
de los patos: 

• piezas dentarias pequeñas y numero¬ 
sas en los individuos jóvenes: esas pie¬ 
zas caen sucesivamente, hasta desapa¬ 
recer por completo en la edad adulta, 
en que son reemplazadas por laminillas 
córneas aptas para la captura y tritura¬ 
ción del alimento: 

• patas palmeadas; 

• cola plana, semejante en su aspecto 
externo a la del castor: 

• hembra desprovista de marsupio, 
Excelente nadador, este animal lleva 

una vida sem ¡acuática. Vive en Austra¬ 
lia oriental y en Tasmania. □ 
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El ornitorrinco excava siempre un nido subterráneo a la 
orilla del agua. En «I tiene lugar la puesta y la posterior 
incubación de las huevos. 








































E! pico del ornito¬ 
rrinco, similar al del 
pato por su forma»di¬ 
fiere del de este pal' 
mípedü en cuanto a 
su consistencia pues 
aparece recubierio 
por una piel blanda 
(¡tie ne adquiere du¬ 
reza sino después de 
muerto el animal. 
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El ornitorrinco 

Monotrema de Ja familia de los Gmitorrinquidos; 
mide hasia 60 cm de longitud, de los que unos 
15 corresponden a la cota. Los machos son más 
grandes que las hembras* La boca tiene forma de 
pico de pato* cubierta de piel blanda. Los dedos 
están provistos de uñas y son palmeados; el pie 
del macho presenta un espolón hueco que comu¬ 
nica con una glándula venenosa* El pelaje es de 
tonalidad castaña en el dorso y amarillenta en Ja 
zona ventral* Vive en los cursos fluviales de Aus¬ 
tralia oriental v Tasmania. Se alimenta de anima- 
lillas acuáticos y excava un nido subterráneo en 
@1 que la hembra pone e incuba los huevos. 

Como se ha dicho, el ornitorrinco 
íOrniihorhynchiis anatmusl es el único 
representante que se conoce de la fami¬ 
lia que tratamos* 

□ Ll área de dispersión del ornito¬ 
rrinco se limita a Tasmania y al este de 
Australia. □ 

En la cabeza de este animal, pequeña 
y aplanada* destaca la boca, semejante 
a un pico de pato: las dos largas mandí¬ 
bulas están cubiertas de piel delicada* 
que se prolonga hacia detrás, forman¬ 
do una especie de escudo* En los indi¬ 
viduos adultos, ambas mandíbulas es¬ 
tán provistas de laminillas córneas cor¬ 
tantes* cuva función consiste en desnie- 
nuzar la comida. Los orificios nasales 
se encuentran en la parte superior del 
pico, cerca de su extremidad. Los ojos, 
pequeños, están situados en la parte 
superior de la cabeza y d animal puede 
cerrarlos a voluntad. iil pico constituye 
un filtro excelente, que permite ai orni¬ 
torrinco separar del agua las sustancia* 
comestibles e irlas acumulando en las 
amplias bolsas maxilares que se extien¬ 
den a los lados de la cabe/a. A conti¬ 


nuación, mastica con parsimonia los 
alimentos. 

h¡ cuerpo recuerda el de la nutria o 
el castor: las palas son cortísimas, los 
pies tienen cinco dedos unidos por una 
membrana natatoria, que en la* palas 
delanteras sobresale algo de los dedos: 
por esta razón, el animal está especial¬ 
mente adaptado para la natación. Las 
patas posteriores, de poca longitud, 
aparecen vueltas hacia atrás, por lo que 
recuerdan las de la foca: en los dedos 
tiene unas uñas curvadas, lamas \ agu- 
das* \ la membrana natatoria sólo une 
los dedos en la base. La cola es ancha* 
plana y se corla bruscamente en la ex¬ 
tremidad* donde aparece cubierta de 
largos pelos. 

El pelaje se compone de pelos cerdo¬ 
sos* gruesos, de color castaño oscuro 
con reflejos blanco plateados: recu¬ 
bren una lanilla mu\ blanda y grisácea 
que recuerda mucho la de la loca \ la 
nutria. Cerca del ojo se observa una 
manchita blanca o amarillenta* Las pa¬ 
tas son de color rojo oscuro: el pico, 
negro en la parte superior» presenta 
una coloración amarilla y negra en la 
inferior, aunque los ejemplares jóvenes 
tienen un espléndido pelaje blanco pla¬ 
teado que cubre las patas y la parte in¬ 
ferior de la cola* Sobre todo cuando se 
halla húmeda, la piel de este animal 
emana un desagradable olor a pescado* 
quizá derivado de una secreción oleosa 
especial. 

Este monotrema se encuentra en pa¬ 
rajes solitarios, a lo largo de ios ríos» 
donde las aguas corrientes se remansan 
algo y están sombreadas por árboles al¬ 
tos y frondosos. En la orilla excava las 
madrigueras, □ las cuales son de dos 


tipos: una ordinaria y oLra destinada a 
la reproducción- En la primera \íven 
tanto el macho como la hembra: en la 
segunda* sólo la hembra. Ambas se ha¬ 
llan totalmente fuera del agua, incluso 
la entrada* que es excavada en las par¬ 
tes escarpadas de la orilla \ sólo queda 
cubierta por el líquido cuando se pro¬ 
ducen las grandes crecidas. 

La madriguera para la reproducción 
que excava i a hembra, consiste en una 
galería que mide entre 4,5 y 6 m de lon¬ 
gitud. situada a unos 4ü cm de profun¬ 
didad: en la extremidad de la galería se 
abre la cámara de nidificaeión. situada 
de modo que las crecidas no lleguen a 
ella en ninaün caso: en esta cámara se 

w 

halla el nido* hecho de hojas* hierbas 
acuáticas* etc. Ultimados los preparati¬ 
vos. la hembra gestante cubre con tie¬ 
rra la entrada* sirviéndose de la cola, 
de modo que* desde el exterior* ni los 
animales depredadores ni el hombre 
puedan sospechar la existencia de la 
madriguera. Luego* la hembra procede 
a la puesta de los huevos, en número de 
dos por ¡o general* a veces tres: ul pa¬ 
recer* la incubación dura dos semanas, 
durante ¡as cuales la madre mantiene 
los huevos cerca de su cuerpo, arquea¬ 
do éste de tal modo que los pequeños 
encuentren enseguida las zonas mama¬ 
rías para succionar la leche. 

Durante el invierno, el ornitorrinco 
atraviesa por períodos de letargo que 
duran pocos días. □ Es un animal ne¬ 
tamente crepuscular» aun cuando a ve¬ 
ces también se aventure en busca de 
alimento durante las horas diurnas. Si 
el agua es muy transparente, resulta fá¬ 
cil seguirlo con la vísta mientras se des¬ 
plaza bajo el agua o en la superficie: sin 



embargo, el observador debe permane¬ 
cer absolutamente inmóvil, ya que ni 
el menor movimiento escapa a su mira¬ 
da y su oído, verdaderamente agudísi¬ 
mos. No permanece mucho en la su¬ 
pe rileie. pues prefiere estar sumergido 
el mayor tiempo posible. En el lodo y 
la vegetación de las orillas busca los in¬ 
sectos de que se alimenta. 

□ Mantener a los ornitorrincos en 
cautividad plantea bastantes proble¬ 
mas. dada la poca capacidad de adap¬ 
tación de estos animales a una vida en 
condiciones no naturales. Son bastante 
delicados y requieren mucha quietud y 
grandes atenciones para sobrevivir. Sin 
embargo, el grandísimo interés que 
ofrecen ha impulsado a perfeccionar 
cada vez más las técnicas de transporte 
y de alojamiento que convienen a estos 
exigentísimos animales, lo cual llevó a 
la construcción de los "platipo sari os" 
(al ornitorrinco se le lia llamado tam¬ 
bién Plaivpus), ingeniosas jaulas, bas¬ 
tante complicadas, donde estos anima¬ 
les pueden llevar una existencia más 
conforme con su carácter y con sus ne¬ 
cesidades. Un plutipusario muy conoci¬ 
do es el del parque zoológico de Nueva 
York, donde los ornitorrincos se expo¬ 
nen a diario al público, si bien durante 
períodos muy cortos. 

El plutipusario consiste en una ins¬ 
talación con muchos compartimentos 
de madera y metal, donde los ornito¬ 


rrincos, mantenidos en adecuadas con¬ 
diciones de luz y temperatura, pueden 
trasladarse libremente, sin salir del 
agua, a las distintas "cámaras" asu dis¬ 
posición. pasando por pasadizos estre¬ 
chos y corredores rccubicrios Je heno 
con e! fin de eliminarles el agua del 

dorso v secarlos convenientemente. 
# 

Muy importante es la tranquilidad, ya 
que los ruidos intensos les excitan en 
perjuicio de su salud, lo mismo que la 
luz fuerte. La comida que se les facilita 
consiste en insectos, crustáceos, lom¬ 
brices, renacuajos y ranas, a lodo lo 


cual se añade el complemento de ye¬ 
mas de huevos muy frescos. 

Se tiene noticia de un ornitorrinco 


que vivió en cautividad cerca de diez 
años. □ 


LOS EQl' 


Mono tremas qon el 
cuerpo cubierto de 
púas, hocico alar¬ 
gado, patas dotadas 
de uñas y cola cor¬ 
ta. La hembra posee 
bolsa marsupial. 


Subieina 

FVtetazoos 

Tipy 

Vertebrados 

□ase 

Mamíferos 

Sílbelas 

Morí entre mas 

Urden 

Monotremas 

Familia 

Equidnidos 


La familia de lo.s taquiglósidos o 
EQ t’ÍDNiDGS comprende animales con 
el cuerpo recu bien o en gran parte por 
fuertes púas. 



En lo que se refiere al aspecto exte¬ 
rior, los equidnidos difieren notable¬ 
mente del ornitorrinco, al cual se pare¬ 
cen. no obstante, eti la estructura cor¬ 
poral interna. El cuello es corto y se 
une al cuerpo, rechoncho y aplanado, 
sin níneuna transición visible. De la ca- 
beza ovalada y relativamente pequeña 
sobresale el hocico, delgado, cilindrico 
o tubiforme, bastante ancho en la base 
y comprimido hacia la extremidad, has¬ 
ta rematar en una puma obtusa, en la 
cual se halla la abertura oral, pequeñí¬ 
sima y estrecha. Los diminutos orifi¬ 
cios nasales, de forma ovalada, se en¬ 
cuentran casi en e! extremo de la par¬ 
te superior del hocico: los ojos, pe¬ 
queños, hundidos y situados a los lados 
de la cabeza, están dotados de una 
membrana nictitante. No existe huella 
de pabellón auricular externo: el con¬ 
ducto auditivo se encuentra muy atrás 
en (a cabe 2 a y queda completamente 
oculto por las púas: tiene una anchura 
notable, pero tan sólo está representa¬ 


do por una pequeña lisura cubierta por 
un reborde cutáneo que el animal pue¬ 
de- alzar y cerrar a voluntad. La len¬ 
gua. que puede sobresalir un poco de 
la mandíbula, está siempre cubierta por 
una sustancia viscosa producida por las 
voluminosas glándulas salivales. No 
existen huellas de dientes, pero en el 
paladar y la lengua se observan nume¬ 
rosos pliegues córneos que los sustitu¬ 
yen. Las extremidades son más bien 
corlas, gruesas y robustas: las poste rio 
res están vueltas hacia atrás y a los la¬ 
dos. Los dedos aparecen armados de 
uñas cavadoras largas, anchas y fuer¬ 
tes. más desarrolladas las de las extre¬ 
midades delanteras. En el talón de las 
patas traseras del macho se observa un 
espolón córneo, robusto, agudo y hue¬ 
co. que comunica con una glándula ve¬ 
nenosa. 

Las dos glándulas mamarias se ha¬ 
llan provistas de numerosísimos cana¬ 
les excretores v se hallan a los lados 
de! vientre de la hembra, en fosas poco 


Él equidna nene há¬ 
bitos subterráneos 
y nocturnas. Durante 
el día permanece en 
[35 amplias galerías 
que recava, para sa- 
Fir de ellas al ano¬ 
checer en busca de 
afirmante. 

f L?r<- M almifor i moyas ut 
Tintas 
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B hocico tilmdroco- 
meo del equidiio de¬ 
sempeña una función 
táctil más que otla^ 
tiva, Remata sn una 
bata minúscula y al¬ 
berga un apéndice 
lingual proiractit vis¬ 
cosa y de considera¬ 
ble longitud 

r?U? J M B¿Sí£l- 
jacana 


profundas, Hn el momento de la puesta 
de ios huevos, en el abdomen se for¬ 
man dos pliegues cutáneos, en cuyo in¬ 
terior se aloja el huevo \ posteriormen¬ 
te la cría: dicha bolsa desaparece cuán¬ 
do el reden nacido es destelado, 
Lendenfeldl observó que, en el pe¬ 
riodo de la incubación, la bolsa se halla 
a temperatura más alia que las resta li¬ 
tes partes del cuerpo, 

Los huevos son pequeños pero la ye¬ 
ma es grande, \ están cubiertos por una 
cáscara pera amentácea. Cuando sale 


del huevo, el pequeño es bastante mi¬ 
núsculo y se encuentra desnudo y cie¬ 
go: se diferencia bastante de sus pa¬ 
dres, sobre todo por el hocico, que es 
cortísimo. No succiona: más bien lame 
la leche que se escurre por los pelos 
del área mamaria de la madre. 

□ La familia de los taquigl¿sidos o 
equidnidos comprende, por lo tanto, 
monotremas caracterizados por: 

• cuerpo cubierto de púas: 

• hocico muy alargado y lengua vermi¬ 
forme y protráctil: 
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£1 régimen alimentario del eqnidno está constituido, sobre 
¡□do. por hormigas y termes., que el animal captura mer 
ced ó la pegajosa y larga lengua que posee. tatú -outui* 






































• extremidades robustas, provistas je 
uñas: 

• cola bastante corta; 

• hembra cor bolsa marsnpial en el 
'.¡entre, bolsa que se desarrolla poco 
antes de la puesta del huevo y es apta 
para la incubación. 

i os taquiglósidos viven en medios 
muv variados, en Nueva Guinea. Aus¬ 


En caso desque le amenace un peligro, sed de ¡a índole 
que fuete, el equidna se arrolla sobre sí mismo y forma 
una bola erizada de púas. En este método pasivo basa 
ef animal su defensa foíü m 


tralia yTasmania. C omprenden los gé¬ 
neros Tachyglo.sws > Zagfassus y cinco 
especies. Describiremos el equidna. 

El equídno 
común 
o equidna 

Monoírema de \a familia de los equidnidos; mide 
unos 40 cm de longitud, más uno de cota El ho¬ 
cico es cihndrocónico, con una boca pequeñísima 
y desdentada Los machos poseen en el pie un 
espolón hueco que comunica con una glándula 
venenosa. El dorso y los flancos de los individuos 
de cada $exo aparecen cubiertos de púas rigrdas, 
mezcladas con pelos y cerdas. Vive en las zonas 
boscosas de Australia y Tasmania, y se alimenta 
de insectos. En una bolsa cutánea ventral tempo¬ 
ral, la hembra incuba los huevos, provistos de 
cascara pergamentacea, y cria los pequeños- 

El equídno COMÚN o EQUIDNA, lla¬ 
mado también tamandúa espinoso 
| Tachygiassus ucuieaius o Echidna cica¬ 
teen a), tiene un hocico eilindrocénico 
en forma de pico de ave, aproximada¬ 
mente tan largo como el resto de la ca¬ 
beza. Las púas que cubren el dorso, rí¬ 



gidas \ fuertes, alcanzan ¡i menudo los 
seis centímetros de longitud, de forma 
que sobresalen por completo de los 
Otros pelos: son de color amarillo, ana¬ 
ranjado y negro, mientras los pelos de! 
dorso presentan una coloración negra, 
o bien castaño oscura. Un pelaje tam¬ 
bién castaño oscuro, mezclado de cer¬ 
das lisas, cubre las patas y toda la parte 
inferior del cuerpo. Las uñas de las pa¬ 
tas delanteras son anchas, rígidas y rec¬ 
tas, mientras en las patas posteriores el 
pulgar está dotado de una uña mu\ 
corta y obtusa y el segundo dedo tiene 
una uña larguísima y fuerte. 

La especie está difundida en gran 
parte del continente australiano y vive 
en diversos ambientes, desde lasciva 
a! subdesierto, pero preferentemente 
en regiones montañosas que no supe¬ 
ren los mil metros de altitud. Prefiere 
los bosques secos, donde puede exca¬ 
var amplias madrigueras \ largas gale¬ 
rías bajo las raíces de los árboles: de 
estos refugios sale de noche en busca 
de alimento: come insectos y gusanos, 
pero sobre todo hormigas y termes, 
que atrapa sirviéndose de la punta del 
hocico, dotado de una sensibilidad ex¬ 
traordinaria. hasta el punto de que es 
un órgano táctil más que olfativo. Para 
comer, el equidna se comporta como 
los hormigueros, es decir, se sirve de la 
lengua pegajosa. 

Cuando se siente perseguido o se le 
captura, se enrosca en forma de bola, y 
entonces las púas, movidas por las con¬ 
torsiones del animal, se tornan temibles 
armas defensivas. 

La voz del equídno consiste en un 
gruñido apagado, que sólo emite cuan¬ 
do está inquieto. De sus sentidos, los 
más desarrollados son el del oído y el 
de la vista: los demás parecen bastan¬ 
te rudimentarios. 

□ El huevo se incuba durante un 
periodo de siete a diez dias en la bolsa 
marsnpial. cuya temperatura da lugar 
a !a eclosión. Cuando el pequeño ha al¬ 
canzado cierto desarrollo, la madre lo 
¡leva a un refugio, adonde va periódi¬ 
camente para amamantarlo. □ 

□ El EQUIDNA DE T ASMAN LA / Tochv- 
gJosxiis seiosnsf vive exclusivamente en 
la isla a que alude su denominación, En 
conjunto, tamo por su aspecto como 
por sus costumbres, se parece al equid- 
no ya descrito, del cual se diferencia en 
que sus dimensiones son algo mayores 
y en que posee púas más cortas. 

\fin al equidna, por sus costumbres, 
es el NODlAK o ZaGLOSO iZaglossus o 
Proechidna hntijfiii), propio de Nueva 
Guinea, que se caracteriza por presen¬ 
tar un pico cuya ¡ongilud casi dobla la 
de la cabeza; tiene el cuerpo cubierto 
de pelo lanoso, de color pardo, asi co¬ 
mo de algunas cerdas que recubren 
unas cuantas púas aisladas, □ 


El larguísimo pico y el pelaje lanoso de> nadiak represen- 
tan los cas aderes externos mas sobresáltenles de este 
eqiíiúmdo de Nueva Guinea. ^ro o^twa 


























































































































































































































































































































